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ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE EZECHÍEL.

EzECHiEL es el tercero de los cuatro Profe-

tas llamados mayores. Fue de la estirpe sa-

cerdotal, hijo de Buzi. Nahuchódonosor le

llevó cautivo d Bahylonia con el rey Jechó-

nias el út/Ío 3405 del mundo ^ y Sgg antes de

Jesu-Christo. Le concedió el Señor el don de

profecía para consolar d sus hermanos , en

cuyo ministerio continuópor espacio de veinte

años , al mismo tiempo que Jeremías profeti-

zaba en Jerusalem : y tuvo la gloria de morir

mártir de la justicia, como se lee en el Mar-

tyrologio romano, á 10 de abril ^ con estas

palabras : Memoria de Ezechíel Profeta, el

cual cerca de Babylonia fue muerto por el

príncipe de su pueblo, porque le reprendía

por causa del culto que tributaba á los si-

mulacros (de lo^ ídolos ). Fue sepultado en



2 ADVERTENCIA

.

el monumento de Sem y de Arphaxad , pro-

genitores de Abraham, adonde solían con-

currir muchos á orar.

Sus profecías son muy oscuras , mayor-

mente al principio y alfin del libro. Después

de haber insinuado su vocación , describe la

toma de Jerusalem por los chdldeos con todas

las horrorosas circunstancias que la acompa-

ñaron , la cautividad de las diez tribus , la de

la tribu de Judá , y todos los rigores de la

divina venganza contra su pueblo infiel. En
seguida le presenta á este objetos de consuelo,)

prometiéndole que Dios le sacaría de la cau-

tividad , y restablecería á Jerusalem y su

Te7nplo, y el reino de los judíos , figura del

reino del Mesías : y predice la vocación de los

gentiles, y el establecimiento de la Iglesia ,

y el reino del supremo pastor Jesu-Christo

,

de cuyo bautismo y resurrección habla de un

modo misterioso j por cuyo motivo es llamado

por S. Gregorio Nazianzeno , el máximo y

sublimísimo entre los Profetas ; y por S. Ge-

rónimo, el Océano de las Escrituras, y el

laberinto de los misterios de Dios, por la
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suma dificultad de las figuras , símbolos y

enigmas con que se explica, •d este fin se ha

de tenerpresente la regla que nos dio S. Jlgus-

tin. Véanse las Máximas para leer con fruto

las santas Escrituras, puestas alfin delJVtievo

Testamento. « JVo siendo el fin y el cum~

» plimiento de las Escrituras, sino la doble

» caridad {amor d Dios y alprójimo ), cual-

» quiera que cree haber entendido las divinas

» Escrituras ó alguna parte de ellas ; pero

i) que las entiende de tal suerte que con esa

» inteligencia que tiene, no edifica aquella

» doble caridad , todavía no las ha entendido

» bien : al contrario, aquel que saca de ellas

» tales sentimientos que son útiles para nu-

» trir y fortalecer dicha caridad, aunque

» acaso no haya comprendido el verdadero

» sentido que tuvo en su mente en aquel texto

^ el Escritor sagrado , ni se engaña para

» daño suyo , ni cae absolutamente en tnen-

» tira '.
"

Los incrédulos suelen ridiculizar este libro

1 De Doctr. Chrial. lib. L cap. 35, 36.



4 ADVERTENCIA

.

por varias compresiones de que usa Bzechiel ,

que serian impropias en las lenguasy costum-

hres de Europa ;pero no lo son entre los orien-

tales, mayormente de aquellos tietnpos. En
los capítulos XVIy XXIIIpinta la idolatría

de Jerusalem bajo la alegoría de dos mugeres

prostitutas, cuya lubricidad está e¿vpresada

de un modo que ahora les parece á algunos ,

á primera vista ^ demasiado chocante. Pero

no se ha de juzgar de las costumbres de los

antiguos por las que reinan entre nosotros.

En los pueblos de costumbres sencillas y pu-

ras i el modo de hablar es también mas sen-

cillo y menos culto que en las poblaciones

mas viciosas; en las cuales, por lo mismo

que hay mas corrupción de costumbres, suele

ser mas comedido y disimulado el lenguage

de las pasiones , ó mas puro y honesto en la

apariencia. Los niños y las personas ma&

sencillas é inocentes hablan sin rubor de mu-

chas cosas, de que solamente las personas de

malas costumbres sacan perversas y obsce-

7ias ideas. El deseo culpable de hacer entender

nlguna cosa obscena y sin chocar demasiado c.
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68 lo que mueve al hombre corrompido á e¿v-

plicarse con ciertos rodeos. En el lenguage

del tiempo de los Patriarcas se nota mucho

esta sencillez en el hablar, Y solamente, por

causa de la corrupción de costumbres , toma-

ron después de muchos siglos los judíos algu-

nas precauciones para que no se detuviesen

los jóvenes en la lectura de Ezechiel
, y de

/05 Cantares ; de la cual, hecha por mei^a

curiosidad, y en medio del ardor de las pa-

siones, podrian abusar en daño de sus almas.

Mas no he podido hallar ningim documento

er^prueba de la vulgar opinión de que la Sy-

nagoga prohibia d los judíos hasta la edad de

cuarenta años la lectura de dichos Libros sa-

grados. Únicamente [S. Gerónimo en el pre-

facio de sus Comentarios sobre este Profeta

supone que , según la tradición de los ju-

díos, se requería la edad de co años para leer

los primeros capítulos del Génesis, el Cantar

de cantares
, y el principio y fin de Eze-

chiel.

También por una refinada malignidad y

mintiendo con descaro , han dicho y ridicu-
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¡izado algunos incrédulos que Dios ' mandó

á Ezechtel que comiera el escremento huma-

no : lo cual es una grosera impostura; pues

solamente para representar la terrible mise-

ria á que se verian reducidos los judíos f

mandó Dios al Profeta que cociera elpan con

el dicho escremento , cosa que chócala con la

limpieza legal que observaban losjudíos. ¿ Y
quién ignora que en muchísimas regiones de

Oriente , y aun en muchas ciudades nues-

tras , donde escasea el combustible , se cuece

el pan en las tahonas con estiércol de los ani-

males secado al sol? En varios pueblos de

Oriente los pobres se ven muchas veces preci-

sados d cocer stts viandas con semejante es-

tiércol, por carecer de otro combustible , lo

cual sítele ocasionar mal olor en lo que se

cuece. Y que en el largoy horroroso sitio que

sufrió Jerusalem, durante el cual el hambre

obligó á comer la carne de los caballos, se

valiesen después del escremento humano, ya

seco y deshecho en polvo, d falta de otro com-

1 Ezejch. cap. IV. v. 12, 15.
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hustihle , ¿ que tiene esto de inverosímil ?

Mas no es nada extraño que la impiedad ,

enmascarada con el nombre respetable de Fi-

losofía, se haya valido desde los primeros

siglos, y se valga aun ahora , á falta de ra-

zones sólidas , de tan necios y frivolos argU'

mentos , propuestos siempre con el venenoso

gracejo y mordacidad de la sátira
, para im-

pugnar la divinidad de las Escrituras sa-

gradas. Ezecliiel comenzó á profetizar por

los años 3A10 hasta el de 3433 del Mundo,





LÁ PROFECÍA DE EZECHÍEL,

CAPITULO PRIMERO.

Ezechtel declara el lugar y tiempo en que túvolas visiones

divinas de los cuatro animales, de las ruedas, y del tronoy

y delpersonage sentado sobre él, y rodeado defuego.

1 En el año trigésimo , en el mes cuarto , á cinco

del mes , sucedió que estando yo en medio de los

cautivos junto al rio Chóbar, se me abrieron los cie-

los ', y tuve visiones divinas ó extraordinarias.

2 A cinco del mes , en el quinto año después de

haber sido trasladado á Babylonia el rey Joachín , ó

Jechónias ^,

3 dirigió el Señor su palabra á Ezechíel sacerdote,

hijo de Buzi, en la tierra de los cháldeos, junto al rio

Chóbar ; y allí se hizo sentir sobre él la mano ó vir-

tud de Dios '.

4 Y miré
, y hé aquí que venia del Norte un tor-

bellino de viento, y una gran nube, y un fuego que se

revolvía dentro de la nube
, y un resplandor al rede-

dor de ella ; y en su centro , esto es , en medio del

1 Esto es, fue iluminado mi entendimiento para ver co-

sas celestiales.

2 /. Paral, III. v. 16.

3 ///. Reg. XVIIL v, 46.— IV. Reg. III. v. 15.
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fuego , una imagen cíe un personage , tan brillante

como de ámbar '
:

5 y en medio de aquel fuego se \eia una semejanza

de cuatro animales ^ ; la apariencia de los cuales era

la siguiente : habia en ellos algo que se parecía al

hombre :

6 cada uno tenia cuatro caras, y cuatro alas :

7 sus pies eran derechos como los de un hombre
,

y la planta de sus pies , como la planta del pié de un

becerro
, y despedían centellas , como se vé en un a-

cero muy encendido.

8 Debajo de sus alas , á los cuatro lados , habia

manos de hombre : y tenían caras y alas por los cua-

tro lados.

9 Y juntábanse las alas del uno con las del otro.

No se volvían cuando andaban , sino que cada uno

caminaba adelante según la dirección de su rostro.

10 Por lo que hace á su rostro , todos cuatro le

tenian de hombre
, y todos cuatro tenian una cara de

león á su lado derecho ; al lado izquierdo tenian todos

i La voz hebrea denota, según S. Gerónimo, una espe-

cie de metal muy precioso, samamente brillante, y mas

estimado que el oro. Otros traducen electro.

2 Dice una semejanza
,
porque no eran realmente ani-

males, sino cuatro nobilísimos espíritus; y solamente para

denotar algunas de sus cualidades , se comparan en cierta

manera con algunos animales muy conocidos por su fuerza,

ligereza, etc., aunque no tuvieren la misma figura de di-

chos animales.



CAPÍTULO I. 11

cuatro una cara de buey
; y en la parle de arriba te-

nían todos cuatro una cara de águila.

11 Sus caras y sus alas miraban y extendíanse

acia lo alto : juntábanse por la punta ' dos alas de ca-

da uno, y con las otras dos cubrían sus cuerpos.

12 Y andaba cada cual de ellos según la dirección

de su rostro : á donde los llevaba el Ímpetu del espí -

ritu , allá iban ; ni se volvían para caminar.

13 Y estos animales á la vista parecían como as-

cuas de ardiente fuego
, y Qomo hachas encendidas.

Veíase discurrir por en medio de los animales un res-

plandor de fuego
, y salir del fuego relámpagos.

14 Y los animales iban y volvían á manera de res -

plandecientes relámpagos.

15 Y mientras estaba yo mirando los animales,

apareció una rueda ' sobre la tierra
,
junto á cada

uno de los animales ; la cual tenia cuatro caras ó

frentes '
;

16 y las ruedas y la materia de ellas era á la vista

como del color del mar; y todas cuatro eran seme-

jantes
, y su forma y su estructura eran como de una

rueda que está en medio de otra rueda *.

1 Martini traduce : dos alas de cada uno de ellos estaban

igualmente extendidas, ó como las alas de una a\ e cuando

vuela.

2 Como de una carroza.

3 Según S. Gerónimo, parece que las cuatro ruedas te-

niaii impresas las cuatro imágenes ó caras de los chéru-

bines, esto es, la carada un hombre, la de un león, etc.

4 Estas cuatro ruedas formaban por medio de un eje
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17 Caminaban constantemente por sus cuatro la-

dos
, y no se volvían cuando andaban.

18 Asimismo las ruedas tenian tal circunferencia y

altura
, que causaba espanto el verlas

; y toda la cir-

cunferencia de todas cuatro estaba llena de ojos por

todas partes '.

19 Y caminando los animales , andaban igual-

mante también las ruedas junto 6 detrás de ellos : y

cuando los animales se levantaban de la tierra, se le-

vantaban también del mismo modo las ruedas con ellos.

20 A cualquiera parte donde iba el espíritu, allá

se dirigían también en pos de él las ruedas : porque

había en las ruedas espíritu de vida ^.

21 Andaban las ruedas, si los animales andaban :

parábanse, si ellos se paraban : y levantándose ellos

de la tierra , se levantaban también las ruedas en pos

de ellos : porque había en las ruedas espíritu de vida.

22 Y sobre las cabezas de los animales había una

semejanza de firmamento
,
que parecía á la vista un

cristal estupendo ^ ; el cual estaba extendido arriba por

encima de sus cabezas.

común, como nna carroza. Véase el cap. XLIX. v. JO.

del Eccleaiáslico

.

1 Del cielo empíreo decía uu poeta, que tenia tantos

ojos como estrellas.

2 Movíanse los animales, ó los chérubines al impulso

del Espíritu divino
, y por el mismo impulso las ruedas

,

como si fuesen animadas.

3 O que deslumhraba los ojos por su asombrosa brillan-

tez y claridad.
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23 Debajo empero del firmamento se vetan las alas

de ellos extendidas , tocando la ala del uno á la del

otro
, y cubriendo cada cual su cuerpo con las otras

dos alas : cubríase cada uno del mismo modo.

24 Y oia yo el ruido de las alas como ruido de

muchas aguas , como trueno del excelso Dios ; así que

caminaban , el ruido era semejante al de un gran

gentío, ó como ruido de un ejército
, y así que para-

ban , bajaban sus alas :

25 porque cuando salía una voz de sobre el firma-

mento que estaba encima de sus cabezas , ellos se pa-

raban y bajaban sus alas.

26 Y había sobre el firmamento que estaba encima

de sus cabezas , como un trono de piedra de zafiro, y

sobre aquella especie de trono habla la figura como de

un personage.

27 Y yo vi SM aspecto como una especie de electro

resplandeciente
, y á manera de fuego dentro de él

, y

al rededor de su cintura hasta arriba ; y desde la cin-

tura abajo vi como un fuego ardiente que resplande-

cía al rededor.

28 Cual aparece el arco iris, cuando se halla en

una nube en día lluvioso , tal era el aspecto del res-

plandor que se veia al rededor del trono '

.

1 El arco Iris al rededor del trono de Dios puede consi-

derarse como un hermoso símbolo de la divina misericordia,

la cual ordena siempre aun los mismos castigos y adversi-

dades que envía á los hombres, al mayor bien de estos, ó á

la salvación de su» escogidos.

*
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CAPÍTULO II.

Ezechi'el cuenta cómo Dios le envió á los hijos de hvaéipara

condenar su rebeldía, y excitarlos á la enmienda. Le
manda el Señor devorar un volumen escrito por dentro y
porfuera, figura de la comisión que le da.

1 Esta Vision era una semejanza de la gloria de

Dios. Yo la tuve, y póstreme atóyiüo sobre mi rostro,

y oí la voz de un personage que hablaba, y me dijo á

mí : Hijo de hombre
,
ponte en pié

, y hablaré con-

tigo.

2 Y después que él hubo hablado , entró en mí el

espíritu
, y rae puso sobre mis pies

; y escuché al per-

sonage que me hablaba

,

3 y decia : Hijo de hombre
,
yo te envío á los hi-

jos de Israel , á esos gentiles y apóstatas que se han

apartado de mí : ellos y sus padres han violado hasta

el día de hoy el pacto que tenian conmigo.

4 Son hijos de rostro duro
, y de corazón indoma*

ble esos á quienes yo te envío. Y les dirás : Esto y
esto dice el Señor Dios :

5 por si acaso ellos escuchan
, y por si cesan de

pecar : porque es esa una familia contumaz. Y á lo

menos sabrán que tienen un Profeta en medio de

ellos.

6 Tú pues , hijo de hombre , no ¡os temas , ni te

amedrenten sus palabras ; pues tú tienes que haber-

las con incrédulos y pervertidores
, y habitas con es-

corpiones : no temas sus palabras , ni te amedrenten

viis rostros , pues ella es una familia rebelde.



CAPÍTULO Ilí. 15

7 TÚ
,
pues, les repetirás mis palabras, por si aca-

so escuchan , y cesan de pecar, porque es gente á pro-

pósito para irritar-

8 Empero tú , ob bijo de hombre , escucha todo

aquello que te digo
; y no seas rebelde , como lo es

esta familia : abre tu boca
, y come todo lo que yo te

doy.

9 Y miré, y hé aquí una mano extendida acia mí

,

la cual tenia un volúvicn ó libro arrollado, y le abrió

delante de mí, y estaba escrito por dentro y por fuera:

y lamentaciones, y canciones lúgubres, y ayes ó mal-

diciones , era lo que se hallaba escrito en él.

CAPÍTULO II!.

Ezechíel come el libro que le dio el Señor, y queda ¡leño de

valor para reprender á Lraiíl , del cual se ve constituido

centinela. Se le aparece nuevamente la gloria del Señor
;

el cual le manda que se encierre en casa, y no hable ha^la

segunda arden.

1 Y díjome el Señor: Hijo de hombre, come cuan-

to hallares ; come ese volumen
, y vé á hablar á los

hijos de Israel '

.

1 Se vé bien claramente que es esta una locución meta-

fórica para decir que abriese su corazón
, y depositase en

él la palabra de Dios, y qne con la continua meditación la

convirtiese en sustancia de su alma, ó se penetrase bien

de ella para poder anunciarla con mas fruto al pufblo.

Importante documento para los sacerdotes, dice S. Geró-

nimo,, á fin de que estudien y mediten las Escrituras sa-
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2 Entonces abrí mi boca
, y dióme á comer aquel

volumen

,

3 y díjome : Hijo de hombre, con este volumen

que yo te doy, tu vientre se alimentará
, y Uenaránse

tus entrañas. Comíle, pues, y hallóle mi paladar dulce

como la miel '.

4 Y díjome él : Hijo de hombre, anda y anuncia á

la familia de Israel mis palabras :

5 porque no eres enviado tú á un pueblo de extra-

ño lenguage, y de idioma desconocido , sino á la casa

de Israel :

6 ni á varias naciones, cuyo hablar te sea descono-

cido y extraña su lengua, cuyas palabras no puedas en-

tender : que si á estos fueses tú enviado, ellos te es-

cucharían.

7 Mas los de la casa de Israel no quieren escu-

charte, porque ni á mí mismo quieren oírme : pues

la casa toda de Israel es de frente descarada, y de co-

razón endurecido.

8 Hé aquí que yo te daré á tí un rostro mas firme

que el rostro de ellos, y una frente mas dura que la

frente suya.

9 Te daré un rostro tan firme como el diamante

y el pedernal : no tienes que temer, ni turbarte delante

de ellos >
porque ella es una familia contumaz.

gradas
,
para poder instruir á los demás. Este sácese

, y
otros que se leen en los Profetas, fueron ana mera visión

espiritual.

j Avoc. X. r. 9, 10.
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10 Y díjome ; Hijo de hombre, recibe en tu cora-

zón
, y escucha bien todas las palabras que yo te hablo;

1

1

y anda
,
preséntate á los hijos de tu pueblo '

,

que fueron traídos al cautiverio, y les hablarás de esta

manera : Hé aquí lo que dice el Señor Dios ; por si

atienden y cesan de pecar,

12 Y arrebatóme el espíritu, y oí detrás de mí una

voz muy estrepitosa
,
que decía : Bendita sea la gloria

del Señor que se va de su lugar :

13 Y oí el ruido de las alas de los animales, de las

cuales la una batía con la otra
, y el ruido de las rue-

das que seguían á los animales, y el ruido de un grande

estruendo.

14 Y me reanimó el espíritu, y me tomó : é iba yo

lleno de amargura é indignación de ánimo ""
: pero

estaba conmigo la mano del Señor que me confortaba.

15 Llegué, pues, á los cautivos trasportados al

lugar llamado Montón de las nuevas mieses , donde

estaban aquellos que habitaban junto al rio Chóbar

;

y detúveme donde estaban ellos, y allí permanecí me-

lancólico siete días en medio de ellos.

1 Ya no los llama pueblo suyo ; pues se habían hecho

indignos de serlo.

2 Dulce cosa es al varón zeloso de la gloria de Dios y
del bien de las almas el llamar á los pecadores á la peni-

tencia, amenazándolos con los castigos del cielo, etc. Pero

después, al considerar Ezechiel cuan indóciles y protervos

eran los judíos, y las vejaciones y malos tratamientos que

le acarrearía á él tan dura profecía, padeció amarguras su

corazón. Véase Apoc. X, v. 9.
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16 Y al cabo de los siete dias, hablóme el Señor,

diciendo ;

1

7

Hijo de hombre, yo te he puesto por centinela

en la casa de Israel, y de mi boca oirás mis palabras,

y se las anunciarás á ellos de mi parte.

18 Si diciendo yo al impío : Morirás sin remedio;

tú no se lo intimas , ni le hablas, á fin de que se re -

traiga de su impío proceder y viva, aquel impío mo-

rirá en su pecado ; pero yo te pediré á tí cuenta de su

sangre ó perdición '

.

19 Pero si tú has apercibido al impío, y él no se ha

convertido de su impiedad, ni de su impío proceder,

él ciertamente morirá en su maldad ; mas tii has sal-

vado tu alma.

20 De la misma manera , si el justo abandonare la

virtud, é hiciere obras malas, yo le pondré delante

tropiezos : él morirá
,
porque tú no le has amones-

tado : morirá en su pecado, y no se hará cuenta nin-

guna de las obras justas que hizo
; pero yo te pediré á

tí cuenta de su sangre.

21 Mas si hubieres apercibido al justo á fin de que

no peque
, y él no pecare ; en verdad que tendrá él

verdadera vida
,
porque le apercibiste, y tú has librado

tu alma.

22 É hízose sentir sobre mí la mano ó virtud del

1 Porque^ como dice S. Gregorio, el jJiislor maió á la

oveja, cuando con su silencio la abandonó á la muerte.

Véase san^Agiistin Hom, 28. entre las 59,
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Señor ; y díjome : Levántate y sal al campo, y allí ha-

blaré conligo.

23 Y poniéndome en camino, salí al campo : y hé

aquí que la gloria del Señor que estaba allí , era al

modo de aquella que vi junto al rio Chóbar : y pós-

treme sobre mi rostro.

24 Y entró en mí el espíritu
, y me puso sobre mis

pies ; y me habló, y me dijo : Vé
, y enciérrate dentro

de tu casa.

25 Y tú, oh hijo de hombre, mira que han dis-

puesto para tí ataduras, y te atarán
, y tú no podrás

salir de en medio de ellos.

26 Y yo haré que tu lengua se pegue á tu paladar,

de suerte que estés mudo, y no seas ya un hombre

que reprende : porque ella es una familia contumaz.

27 Mas así que yo te habré hablado, abriré tu boca,

y tú les dirás á ellos : Esto dice el Señor Dios : El que

oye, oiga; y quien duerme, duerma : porque es esta

una familia contumaz.

CAPÍTULO IV.

Manda el, Señor á Ezechíel que represente el sitio de Jeru-

salem y sus calamidades venideras, por medio de ciertas

señales.

1 Y'^ tú , hijo de hombre, toma un ladrillo ' y pón-

tele delante: dibujarás en él la ciudad de Jerusalem,

2 y delinearás con orden un asedio contra ella
, y

1 Grande , como se usaban antiguanjente.
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levantarás fortificaciones y harás trincheras, y sentarás

un campamento contra ella
, y colocarás arietes al

rededor de sus muros.

3 Coge luego una sartén ó plancha ' de hierro, y la

pondrás, cual si fuera una muralla de hierro, entre ti y

la ciudad delineada; y á esta la mirarás con un rostro

severo, y ella quedará sitiada, pues tú le pondrás

cerco. Todo lo dicho es una señal ó vaticinio contra la

casa de Israel.

4 Asimismo tú dormirás sobre tu lado izquierdo,

y pondrás sobre él las maldades de Israel, durante

el número de dias en los cuales dormirás sobre dicho

lado, y llevarás la pena de su maldad.

5 Ahora bien
,

yo te he dado el número de tres-

cientos y noventa dias
,
por otros tantos años de la

maldad de ellos, y tú llevarás la pena de la iniquidad

de la casa de Israel.

6 Concluidos empero estos dias, dormirás otra vez,

y dormirás sobre tu lado derecho, y llevarás la pena,

de la iniquidad de la casa de Judá por cuarenta dias

,

1 La voz hebrea H^níD »n«/¿flí significa aquella plan-

cha de hierro que puesta al fuego servia para cocer un pao

grande , semejante al que llamamos hogaza : como se usa

aun hoy dia en varios países orientales. Alguna tendria

cierto borde al rededor como la sartén. También puede

entenderse por esa plancha de hierro puesta entre Dios

y los israelitas, los atroces delitos de estos y su obstinación

é impenitencia, que eran como un muro de bronce que im-

pedian que Dios usase con ellos de misericordia, Is. LIX.
V.2. Véase Hebraísmos.
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día por año, pues que por cada año te he señalado un

día.

7 Y volverás tu rostro airado contra la sitiada Je-

rusalem, y extendiendo tu bra20 profetizarás contra ella.

8 Mira que yo te he rodeado de cadenas, y no te

podrás volver del un lado al otro , hasta que hayas

cumplido los dias del sitio '.

9 Tú pues haz prevención de trigo, y cebada
, y

habas
, y lentejas

, y mijo
, y alverja ; y ponió todo en

una vasija, y te harás de ello panes, según el número

de los dias en los cuales dormirás sobre tu costado :

trescientos noventa dias comerás de ellos.

10 Y lo que comerás para tu sustento, será veinte

sidos ^ de peso cada dia : lo comerás una sola vez al

día.

] 1 Beberás también el agua con medida , esto es,

la sexta parte de un hin ^
: la beberás una sola vez

al dia.

12 Y el pan le comerás cocido bajo la ceniza ó res-

coldo , como una torta de cebada ; debajo de la ceniza

de escremento humano le cocerás , á vista de ellos *.

1 Que tú significas recostado,

2 Cerca de ocho onzas castellanas, ó de diez onzas ro-

manas. Véase Onza, Sido.

3 O cerca de once onzas. Véase Hin.

4 Por falta de otro combustible. Véase Pan. Algunos

opinan que todo lo dicho fue una mera visión profética,

non la cual quiso el Señor anunciar los sucesos futuros

,

conforme al estilo de hablar de los pueblos orientales.

Véase Profeta, Hebraísmos, y la Advertencia que preced*

ToM. XI.
'

3
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13 Y dijo el Señor : De este modo los hijos de Is-

rael comerán su pan inmundo entre los gentiles , á

donde yo los arrojaré '.

14 Entonces dije yo :
¡
Ah , ah, Señor Dios !

¡
Ah

!

mira que mi alma no está contaminada
, y desde mi

infancia hasta ahora no he comido cosa mortecina , ni

despedazada de fieras °, ni jamás ha entrado en mi bo-

ca especie ninguna de carne inmunda.

15 Y respondióme el Señor : Hé aquí que en lugar

de escremento humano , te daré á tí estiércol de

bueyes , con el cual cocerás tu pan.

16 Y añadióme : Hé aquí, oh hijo de hombre, que

yo quitaré á Jerusalem el sustento del pan : y comerán

el pan por onzas
, y aun con sobresalto

, y beberán

agua muy tasada , y llenos de congoja :

17 y faltándoles al cabo el pan y el agua, vendrán

á caer muertos unos sobre otros, y quedarán consu-

midos por sus maldades.

CAPÍTULO V.

El Señor manda á Ezechiel que con ciertas señales y pala-

bras intime á los hebreos su entera destrucción.

1 Y tú , oh hijo de hombre , toma una navaja de

á este libro. En el hebreo f>*22> Pi tejugueneh : le cocerás.

1 Denotábase con esto el extremo de miseria á que lle-

garían los judíos durante el sitio, eu castigo de sus críme-

nes ; pues se verían precisados á valerse de lo mas inmundo

para disponer su comida.

2 Uvit. XI. V. 11, 24. — XFIl V. 15.
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barbero afilada
, y afeitarás con ella tu cabeza y tu bar-

ba : y coge después una balanza
, y harás la división

del pelo
;

2 una tercera parte la quemarás al fuego én medio

de la ciudad ', concluidos que estén los dias ^ del si-

tio ; y cogiendo otra tercera parte, la cortarás con cu-

chillo ' al rededor de la ciudad ; y la otra tercera par-

te la esparcirás al viento : y en seguida desenvainaré

yo la espada en seguimiento de ellos.

3 Y de esta tercera parte de los cabellos cogerás un

pequeño número, y los atarás en la extremidad de tu

capa.

4 Y tomarás también algunos, y los echarás en

medio del fuego
, y los quemarás

, y de allí saldrá fue-

go contra toda la casa de Israel.

5 Pues hé aquí lo que dice el Señor Dios : Esta es

aquella Jerusalem que yo fundé en medio de los gen-

tiles , habiendo puesto las regiones de estos al rededor

de ella *.

6 Pero Jemsalem despreció mis juicios ó leyes
, y

se ha hecho mas impía que las naciones
, y ha violado

mis mandamientos mas que las naciones que la ro-

dean : pues los hijos de Israel despreciaron mis leyes,

y no han procedido según mis preceptos.

1 Delineada en el ladrillo.

2 En que representarás el sitio.

3 O tijera^.\L,a voz hebrea ^IH /^'"«^ es muy genérica.

4 Para que imitasen su religión. Véase cap» XXXFIII.
V. 12.
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7 Por tanto , esto dice el Señor Dios : Pues que

vosotros habéis excedido en la maldad á las naciones

que tenéis al rededor, y no habéis procedido según mis

preceptos, ni observado mis leyes, ni obrado siquiera

conforme á las leyes de las gentes que viven al rededor

vuestro ;

8 por eso , así habla el Señor Dios : Heme aquí,

oh Jeriisalem, contra tí, y yo mismo ejecutaré mis

castigos en medio de tí , á la vista de las naciones.

9 Y haré contra tí , á causa de todas tus abomina-

ciones, aquello que nunca he hecho; y tales cosas,

que jamás las haré semejantes.

10 Por eso se verá en tí que los padres comerán á

sus hijos, y los hijos comerán á sus padres, y cumpliré

mis castigos en medio de tí
, y aventaré ó dispersaré

á todo viento todos cuantos de tí quedaren.

11 Por tanto juro yo, dice el Señor Dios, que asi

como tú has profanado mi Santuario con todos tus es-

cándalos y con todas tus abominaciones '

; yo también

te esterminaré, y no te miraré con ojos benignos, ni

tendré de ii misericordia.

12 Una tercera parte de los tuyos morirá de peste,

y será consumida de hambre en medio de tí ; otra ter-

cera parte perecerá al filo de la espada al rededor tuyo;

y á la otra tercera parte de tus hijos la esparciré á todo

viento, y aun desenvainaré la espada en pos de ellos.

13 Y desahogaré mi furor, y haré que pose sobre

eílús la indignación mia
, y quedaré satisfecho: y cuan-

1 Esto es, con los ídolos.
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do yo hubiere desahogado sobre ellos mi indignación
,

entonces conocerán que yo el Señor he hablado lleno de

iq\o por mi gloría.

14 Yo le reduciré , oh Jerusalem , á un desierto,

y á ser el escarnio de las naciones circunvecinas, y

de cuantos transitando por tí , te echen una mirada.

15 Y tú serás el oprobio y la maldición
, y el escar-

miento y asombro de las naciones circunvecinas, luego

que yo haya ejecutado en tí mis castigos con furor é

indignación
, y con mi vengadora ira.

16 Y conocerán que yo el Señor he hablado, cuan-

do yo arrojare contra ellos las fuflestas saetas de la

hambre '
: las cuales llevarán consigo la muerte : que

para mataros las despediré yo, y amontonaré sobre

vosotros el hambre, y os quitaré el sustento del pan.

'17 Despacharé pues contra vosotros el hambre

y las bestias fieras hasta destruiros enteramente
; y se

pasearán por en medio de tí , oh pueblo infiel , la peste

y la mortandad
, y haré que la espada descargue sobre

ti. Yo el Señor lo he dicho.

CAPÍTULO VI.

Valicinio de la ruina de la tierra de Israel por causa de la

idolatría : los pocos que no perezcan por la peste , la

fiambre , ó la espada, serán llevados cautivos
, y allí opri-

midos de calamidades se convertirán al Señor.

1 Y hablóme el Señor diciendo :

I Llama saetas de la hambre á las tempestades, la se-

c}\iíaj los insectos nocivos . como la langosta, etc.
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2 Hijo de hombre , vuelve tu cara acia los montes

de Israel
, y profetizarás contra ellos

,

3 y dirás : Montes de Israel , escuchad la palabra

del Señor Dios : Esto dice el Señor Dios á los mon-
tes y á los collados, á los peñascos y á los valles : Mi-
rad, yo haré que descargue sobre vosotros la espada,

y destruiré vuestros lugares excelsos '

;

4 y arrasaré vuestros altares, y vuestros simulacros

serán hechos pedazos, y á vuestros moradores los arro-

jaré muertos delante de vuestros ídolos :

5 en presencia de vuestros simulacros pondré los

cadáveres de los hijos de Israel
, y esparciré vuestros

huesos al rededor de vuestros altares

,

6 en todos los lugares donde moráis : despobladas

quedarán las ciudades, y serán demolidos y arrasados

los altos lugares en que sacrificáis, y arruinados vues-

tros altares, y hechos pedazos; y se acabarán vuestros

ídolos, y serán derribados vuestros templos
, y deshe-

chas vuestras obras.

7 Y se hará una gran mortandad entre vosotros, y

conocoréis que yo soy el Señor.

8 Y á algunos de vosotros, que habrán escapado de

la espada, los conservaré entre las naciones, cuando

yo os habré dispersado por varios países.

9 Aquellos pues de vosotros que se habrán librado

de la muerte, se acordarán de mí entre las naciones á

donde serán llevados cautivos : porque yo quebrantaré

su corazón adúltero, que se apartó de mí
; y humillaré

1 Véase Lugares altos.
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sus ojos, encendidos siempre en el impuro amor de

sus ídolos ; y ellos se disgustarán de si mismos, al re-

cordar las maldades que cometieron en todas sus abo-

minaciones.

10 Y conocerán que no en balde dije yo el Señor,

que baria en ellos tal escarmiento.

11 Esto dice el Señor Dios : Hiere una mano con

otra
, y da golpes con tu pié '

, y di :
¡
Ay de la casa

de Israel , á causa de sus inicuas abominaciones ! por-

que todos ellos han de perecer al filo de la espada
, y

de bambre, y de peste.

12 El que esté lejos de Jerusalem , morirá de pes-

te
; y el que esté cerca , caerá bajo el filo de la espada

;

y el que se librare y fuere sitiado, morirá de hambre :

y yo desahogaré en ellos mi indignación.

13 Y vosotros conoceréis que yo soy el Señor,

cuando vuestros muertos estuvieren en medio de vues-

tros ídolos, al rededor de vuestros altares, en todos los

altos collados, sobre todas las cimas de los montes, y

debajo de todo árbol frondoso, y de toda robusta en-

cina ; lugares en donde se quemaron olorosos incien-

sos á todos sus ídolos.

14 Y yo sentaré bien mi mano sobre ellos, y dejaré

asolado y abandonado su pais , desde el desierto de

Deblatha en todos los lugares en que habitan : y co-

nocerán que yo soy el Señor.

1 En señal de compasión y de dolor.
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CAPITULO VII.

Ezechíel anunciad los hebreos, de orden del Señor , la

próxima ruina de su pais.

1 Y hablóme el Señor, y dijo :

2 Tú, pues, oh hijo de hombre, atiende : esto dice

el Señor Dios á la tierra de Israel : El fin llega
, ya

llega el fin por todos los cuatro lados de este pais.

3 Llega ahora el fin para tí
,
yo derramaré sobre tí

mi furor, y te juzgaré según tus procederes, y pondré

delante de tí todas tus abominaciones.

4 Y no te miraré con ojos compasivos, ni tendré de

tí misericordia ; sino que pondré tus obras encima de

tí, y en medio de tí tus abominaciones; y conoceréis

que yo soy el Señor.

5 Esto dice el Señor Dios : La aflicción única , ia

aflicción singularísima, hé aquí que viene.

e El fin llega , liega ya el fin ; se ha dispertado

contra tí ; hele aquí que viene :

7 viene el exterminio sobre tí que habitas esta tier-

ra : llega ya el tiempo, cerca está el dia de la mor-

tandad
, y no dia de alborozo en los montes '

.

8 Yo pues me acerco ya para derramar mi ira sc-«r

1 Puede aludir al regocijo de los vendimiadores.

Jerem. XLVIII , v. 33. O también á las canciones , jcou

que se celebraban en los montes las fiestas de los ídolos ,

á imitación de lo que hacían los gentiles.
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bretí, y desahogaré en tí el furor mió, y le castigaré se-

gún tus obras, y colocaré sobre tí todas tus maldades.

9 Y no te miraré con ojos benignos, ni me apiadaré

de tí, sino que te echaré á cuestas todas tus maldades,

y pondré delante de tí tus abominaciones ; y conoceréis

que yo soy el Señor que castigo.

10 Hé aquí el dia , hé aquí que ya llega : el exter-

minio viene ya : la vara del castigo novicio, la soberbia

ü obstinación ha echado sus ramas '

.

1

1

La maldad produjo la vara del castigo de la ira-

piedad : no escapará ninguno de ellos , ninguno del

pueblo, ninguno de aquellos que hacen ruido : nunca

gozarán de reposo.

12 Llega el tiempo, acércase el dia : no tiene que

alegrarse el que compra , ni que llorar el que vende ;

porque la ira del Se/lor va á descargar sobre todo su

pueblo.

13 Pues el que vende, no volverá á adquirir lo

vendido, aunque viva todavía ^
: porque la visión que

he tenido y comprende toda la muchedumbre de su

pueblo, no quedará sin efecto ; y ninguno se sostendrá

por medio de las maldades de su vida.

14 Tocad en hora bue7m\a trompeta ', prepárense

1 Los pecados de los hombres son como la raíz de que

brotan los castigos que Dios envía.

2 Cuando llegue el ano del jubileo. Levil XXV. v. 10.

Porque los cháldeos se llevarán cautivos todos los judíos.

3 Is. XXI V. 5
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todos ; mas nadie hay que vaya al combate
,
porque la

indignación mia descarga sobre todo su pueblo '

.

15 Por afuera espada
, y por adentro peste y ham-

bre : el que está en la campiña, perecerá al filo de la

espada
; y la peste y la hambre devorarán al que esté

en la ciudad.

10 Se salvarán de ella aquellos que huyeren : y se

irán á los montes como las palomas de los valles , to-

dos temblando de miedo , cada uno por causa de su

maldad.

17 Descoyuntados quedarán todos los brazos, y

poseídos del miedo ^ se les irán las aguas rodillas

abajo.

18 Y se vestirán de cilicio
, y quedarán cubiertos

de pavor : en todas las caras se verá la confusión
, y

rapadas aparecerán todas sus cabezas ^

19 Arrojada será por la calle la plata de ellos, y

entre la basura su oro. Pues ni su plata ni su oro po-

drá salvarlos en aquel dia del furor del Señor , ni sa-

ciar su alma, ni llenar sus vientres ; pues que les ha

servido de tropiezo en su maldad ^.

20 Y las joyas con que se adornaban , las convirtie-

ron en pábulo de su soberbia , é hicieron de ellas las

1 Deid. XXXII, ü. 30.

2 Y darán una contra otra sus rodillas de puro miedo.

Véase después cap. XXI , v. 7.

3 h. XV. V. 2. — Jerem. XLVIII. v. 37.

4 Prov. XI V. i.— Eccli. V. v. 10. — Soph. I. v. 18.
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imágenes de sus abominaciones y de sus ídolos : por

lo mismo haré yo que sean para ellos como inmun-

dicia ;

21 y las entregaré en saqueo á los extrangeros
, y

vendrán á ser presa de los impíos de la tierra , los

cuales las contaminarán.

22 Y apartaré de ellos mi rostro : y aquellos im-

píos violarán mi arcano ', y entrarán en él los saquea-

dores
, y le profanarán.

23 Haz la conclusión ' de esta dura profecía : por-

que está la tierra llena de delitos sanguinarios
, y llena

está la ciudad de maldades.

24 Yo conduciré allí los mas perversos de las nacio-

nes
, y ellos poseerán sus casas

, y reprimiré así el

orgullo de los poderosos, y haré que otros se apoderen

de sus santuarios ó cosas santas.

25 Llegado que haya el dia del exterminio*^, bus-

carán la paz
, y no habrá paz :

26 sino que habrá disturbio sobre disturbio
, y las

malas nuevas se alcanzarán unas apotras : y pregunta-

rán al Profeta qué es lo que ha visto en sus visiones ;

mas ya no se hallará en los sacerdotes el conocimiento

de la Ley de Dios ; ni en los Ancianos ningún consejo

atinado.

27 Sumergido quedará el rey en la aflicion
, y cu-

1 O el Santa Santorum.

2 Según el hebreo : hazte tina cadena en señal de su cau-

tiverio.

3 O en sobreviniéndoles la angustia.
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biertos de tristeza los príncipes ó magnates, y tem-

blando de miedo las manos del pueblo. Los trataré yo

como merecen, y los juzgaré según sus obras ; y co-

nocerán que yo soy el Señor.

CAPITULO VIH.

Ezecliiel, conducido en espíritu á Jerusalem, ve en el Tem-
plo mismo las idolatrías de los judíos; por cuyo motivo

declara Dios que no los perdonará ni oirá sus ruegos.

1 Y sucedió en el año sexto ' , el sexto mes , el dia

cinco, que estando yo sentado en mi casa, y estándolo

al rededor mió los Ancianos de Judá , súbito se hizo

sentir sobre mí la virtud del Señor Dios.

2 y miré
, y hé aquí la imagen de iin hombre que

parecía de fuego : desde la cintura á los pies era todo

fuego
, y desde la cintura arriba era como una luz res-

plandeciente , como electro ' que brilla.

3 Y vi la figura de una mano extendida que me co-

gió de una guedeja de mi cabeza
, y levantóme en es-

píritu entre cielo y tierra, y llevóme á Jerusalem en

una visión maravillosa de Dios , junto á la puerta de

adentro del Templo, que miraba al Norte , en donde

1 De la cautividad de Jechónías, Año 3410 del MüNDO.

2 Cap. 1 V. 27. Todo este fue una visión
;
pues realmente

el Profeta sin salir de su casa, donde estaba con algunos

Ancianos , oyó todo lo qne refiere en los dos capitules si-

guientes.
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estaba colocado el ídolo de los zelos 6 zelotipia '

, para

provocar los zelos del Señor.

4. Y vi allí la gloria, del Dios de Israel del modo que

,yo la habia visto en la visión tenida en el campo ^.

5 Y díjome él : Hijo de hombre, levanta tus ojos

acia la parte del Norte ; y alzando mis ojos acia la

banda del Norte, hé aquí al Norte de la puerta del Al-

lar , en la entrada misma , el ídolo del zelo.

6 Y díjome : Hijo de hombre, ¿piensas acaso que

ves tú lo que estos hacen , las grandes abominaciones

que comete aquí la casa de Israel, para que yo me re-

tire lejos de mi Santuario ? Pues si vuelves otra vez á

mirar , verás abominaciones mayores.

7 Y me llevó á una salida del atrio
, y miré

, y ha-

bia un agujero en la pared.

8 Y díjome : Hijo de hombre , horada la pared
; y

horadado que hube la pared ,. apareció una puerta.

9 Díjome entonces : Entra y observa las pésimas

abominaciones que cometen estos aquí.

10 Y habiendo entrado , miré ; y hé aquí figuras de

toda espede de reptiles y de animales
; y la abomina -

1 Algunos creen que era el ídolo de ^r/o'/iw, llamado

ídolo de zelotipia : porque , según la fábula ó mitología

,

Marte hizo matar á Adonis, á quien amaba Venus, por ze-

los que tuvo. Observa S. Gerónimo que por este ídolo que

excita los zelos de Dios , pueden entenderse todos aquellos

objetos que ocupan enteramente el corazón del hombre y

en el cual reinan en lugar de Dios; como el oro en el del

avaro', el honor en el del ambicioso, el placer sensual ó

una belleza en el del lascivo, etc.

2 Cap ni. r.,23.

4
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cion de la familia de Israel
, y todos sus ídolos estaban

pintados por todo el alrededor de la pared '.

1

1

Y setenta hombres de los Ancianos de la familia

de Israel estaban en pié delante de las pinturas, y en

medio de ellos Jezonías, Lijo de Saphan, teniendo ca-

da uno de ellos un incensario en la mano
, y el in-

cienso levantaba tanto humo que parecía una niebla.

12 Y díjome él : Hijo de hombre, bien ves tú lo

que están haciendo los Ancianos de la casa de Israel

,

en la oscuridad , cada cual en lo escondido de su apo-

sento ; porque dicen ellos : No , no nos vé el Señor :

desamparó el Señor la tierra.

13 Y añadióme : Aun volviéndote á otra parte, ve-

rás peores abominaciones que las que estos cometen.

14 Y llevóme á la entrada de la puerta del Templo

del Señor
,
que caía al Norte

, y vi á unas mugeres

que estaban allí sentadas llorando cá Adonis ^.

15 Y díjome •. Tú ciertamente lo has visto , oh hijo

de hombre ; mas si otra vez vuelves á mirar , verás

abominaciones peores que esas.

16 Y me introdujo en el atrio interior del Templo

del Señor
, y hé aquí que vi en la puerta del Templo

1 Exod. XX. V. i.— Levif. XXVI. v. l.—Nmn.
XXXIII. V. 52.

2 En el texto hebreo en vez de Adonis se lee *^'l2^^

Thammuz , que significa oculto ó secreto ; aludiendo quizá

á que el ídolo Adonis estaba cubierto ó envuelto á naanera

de los cadáveres cuando los enterraban ; ó tal vez porque

este culto iba acompañado de muchas obscenidades, que

procuraban ocultar al público.
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del Señor , entre el vestíbulo y el altar , como unas

veinte y cinco hombres que tenían sus espaldas vuel-

tas al Templo del Señor, y las caras acia el Oriente,

adorando al sol que nacia '.

17 y dijome : Ya lo has visto , oh hijo de hombre :

pues qué
, ¿ es cosa de poco momento para la casa de

Judá , el cometer esas abominaciones que han hecho

aquí
; que aun después de haber llenado de iniquidad

la tierra, se han empleado en irritarme? y hé aquí que

aplican un ramo á su olfato ^.

18 Ahora, pues, yo también los trataré con rigor :

no se enternecerán mis ojos, ni usaré de misericordia

;

y por mas que levantaren el grito para que los oiga,

yo no los escucharé.

CAPÍTULO IX.

Manda Dios que mueran todos los que no se hallan señala-

dos con la letra Thau. Oración de Ezecláel ; á quien dice

el Señor que las maldades de su pueblo lefuerzan á casti-

garle con tanta severidad.

I Y gritó el Señor con grande voz á mis oidos , di-

1 Los judíos ofiecian el incienso y adoraban á Dios mi-

rando acia Occidente , para huir de adorar el sol como los

gentiles. Job XXXI. v.26. El lugar en que estaban, indica

que eran sacerdotes y levitas, Joel II. v. 17. — Maith.

XXIII. V. 35.

2 En señal de adorar al sol. Job XXXI. v, 26. Otros

traducen : echan Uña al fuego.
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cieiido : Se acerca la visita 6 castigo de la ciudad ', y

cada uno tiene en su mano un instrumento de muerte.

2 Y hé aquí seis varones respetables ^ que venian

por el camino de la puerta superior que mira al ISor -

te
, y cada uno de ellos traia en su mano un instru-

mento de muerte : habia también en medio de ellos un

varón ó personage^ con vestidura de lino, el cual traía

un recado de escribir en la cintura
, y entraron

, y pu-

siéronse junto al altar de bronce *.

3 Entonces la gloria del Señor de Israel se trasladó

desde los cbérubines , sobre los cuales residía , al um-

bral de la Casa ó Templo ; y llamó al varón que lleva-

ba la vestidura de lino, y tenia en su cintura el recado

de escribir.

4 Y dijole el Señor : Pasa por medio de la ciudad,

por medio de Jerusalem
, y señala con la letra Thau

las frentes de los hombres que gimen y se lamentan

por todas las abominaciones que se cometen en medio

de ella.

1 Exod. XX V. 5—XXXIF. v. 7.

2 Que eran seis ángeles , los cuales venian á ejecutar !os

decretos de Dios.

3 Era este el ángel, figura del único mediador nuestro

Jesu-Christo , el que rogaba é inlercedia por los qne debían

ser salvados del exterminio, á los cuaKs señalaba con la

letra p That : letra que , según la opinión de varios judíos

,

que siguen Tertuliano, Orígenes, san Gerónimo^ san Agus-

tín . san Ambrosio, etc. , tenia la figura de cruz antes del

tiempo de Esdras ; al modo del T Tau de los griegos
,
que

es la letra equivalente á la p Jliau de los hebreos.

4 O de los holocaustos.
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5 A aquellos empero les dijo , oyéndolo yo : Pasad

por la ciudad, siguiendo en pos de él, y herid de

muerte á los restantes : no sean compasivos vuestros

ojos, ni tengáis piedad.

6 Matad al anciano, al jovencito, y á la doncella,

y á los niños, y á las mugeres, hasta que no quede na-

die : pero no matéis á ninguno en quien viereis el

Thau '
: y comenzaréis por mi Santuario. Comenza-

ron pues por aquellos ancianos que estaban delante

del Templo ^.

7 Y díjoles él : Contaminad el Templo, llenad sus

pórticos de cadáveres : salid. Y salieron
, y mataron á

cuantos estaban en la ciudad.

8 Y acabada la mortandad ', quedé yo allí, y me

postré sobre mi rostro, y levantando el grito dije : ¿Ay,

ay, Señor Dios, ay ! ¿ Por ventura destruirás todos los

restos de Israel, derramando tu furor sobre Jerusalem?

9 Y díjome á mi : La iniquidad de la casa de Israel

y de Judá es excesivamente grande
, y la tierra está

cubierta de enormes delitos, y llena de apostasias la

íiudad
;
pues dijeron : Abandonó el Señor la tierra :

fl Señor no lo ve ^.

10 Ahora, pues, tampoco miraré con compasión,

}ii usaré de piedad : los trataré como ellos merecen.

1 Exod. XII. V. 7. — Apoc. VIL v. 3.

2 Cap. VIII V. IG.

3 O mientras se ejecutaba,

4 Hé aquí el abismo en que al fin caen los obstinados pf--

ciidores; los cuales no quisieran que hubiese premios ni cas-

tigos después de esta vida.
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1 1 Y hé aquí que el varón que llevaba la vestidura

de lino
, y tenia en su cintura el recado de escribir,

vino á dar parte, diciendo : He hecho lo que me man-

daste.

CAPÍTULO X.

Manda Dios al ángel que llevaba la vestidura de lino, que

siinbolize elincendio de Jerusalem, y el abandono en que de-

jará el Señor á su Templo.

1 Y miré
, y vi que en el firmamento ó extensión

que había sobre la cabeza de los chérubines, apareció

sobre ellos como una piedra de zafiro
,
que figuraba á

manera de un trono ó solio.

2 Y el Señor habló al varón aquel que llevaba la

vestidura de lino, y le dijo : Métete por entre las rue-

das que están bajo los chérubines
, y coge con tu ma-

no brasas de fuego de las que están entre los chérubi-

nes ', y arrójalas sobre la ciudad. Y entró aquel á vis-

ta mia.

3 Y cuando entró , estaban los chérubines al lado

derecho del Templo
; y la nube llenó el atrio interior.

4 Y trasladóse la gloria del Señor desde encima de

los chérubines al umbral del Templo, y llenóse elTem-
plo de una nube tenebrosa: el atrio empero quedó lle-

no del resplandor de la gloria del Señor.

5 Y el ruido de las alas de los chérubines se oia

1 Cap. 1. V. 4, 13.
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liasta del atrio exterior , á manera de la voz del Dios

todopoderoso cuando habla 6 truena.

6 Y luego que él hubo mandado y dicho al varón

que iba con vestidura de lino : Coge fuego de en me-

dio de las ruedas que están entre los chérubines; fue

aquel
, y se puso junto á una rueda.

7 Entonces uno de los chérubines alargó la mano

al fuego que eslaba en medio de los chérubines
, y le

tomó
, y púsole en la mano de aquel varón de la ves-

tidura de lino ; quien habiéndole recibido , se marchó.

8 Y se vio en los chérubines uno como brazo de

hombre , debajo de sus alas.

9 Y miré, y vi cuatro ruedas junto á los chérubi-

nes, una rueda junto á cadachérubin; y las ruedas pa-

recian como de piedra de chrysólilho '
;

10 y todas cuatro eran al parecer de una misma

forma : como si una rueda estuviese en medio de otra.

11 Y asi que andaban , se movían por los cuatro

lados ; ni se volvían á otra parte mientras andaban,

sino que acia donde se dirigía aquella que estaba de-

lante, seguían también las demás, sin mudar de

rumbo.

12 Y todo el cuerpo
, y el cuello, y las manos, y las

alas de los chérubines ', y los cercos de las cuatro rue-

das estaban en todo su rededor llenos de ojos *.

1 O de color de oro. Cap. I v. 16, 26.

2 San GerÓDÍtuo entiende metafóricamente poír cuellolos

íjes de las ruedas , por manos los rayos de ellas ,
por alas

los cercos de madera , etc.

3 Todo lo cual estaba lleno de ojos, Véase antes cap. 1.
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13 Y á estas ruedas oí yo que les dio él el nombre

de volubles ó ligeras .

14 Cada uno pues de los chéruhines tenia cuatro

caras : la primera cara era cara de chérubin '
: la

segunda cara, era cara de hombre : la tercera cara,

de león : y la cuarta cara , cara de águila.

15 Y levantáronse en lo alto los chérubines : ellos

son los mismos cuatro animales que yo habia visto

junto al rio Chóbar ^.

16 Y mientras andaban los chérubines , andaban

también las ruedas junto á ellos ; y así que los chéru-

bines extendían sus alas para remontarse de la tierra,

no se quedaban inmobles las ruedas, sino que también

seguían junto á ellos.

17 Cuando ellos se paraban, parábanse también las

ruedas
, y alzábanse estas , cuando se alzaban ellos :

porque espíritu de vida habia en ellas.

18 Y la gloria del Señor partió del umbral del

Templo
, y se puso sobre los chérubines.

i\ 18. Es probable , como dice A lapide , que aquí se habls^

confusamente de los chérubines y de las ruedas
;
porque

arabas cosas se movían como una sola cosa.

I Dice S. Gerónimo que la paiabra cliéruhin está puestí^

aqtií en higar de buey. Véase antes c. /. v. 10 : aunque con-

fiesa el mismo santo que ignora el motivo. Otros expositores

suponen aqui una anagrama ó nietáthesis. Humillemos nues-

tro entendimiento en esta y otras dificultades que ofrecen

las santas Escrituras. Véanse las Máximas para leerlas con

iriito.

'J Citp. 1 V. 5, lll
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19 Y extendiendo los chérubines sus alas, se re-

montaron del suelo á mi vista ; y al marcharse ellos,

les siguieron también las ruedas; y paráronse á la en-

trada de la puerta oriental del Templo del Señor
; y

la gloria del Dios de Israel iba sobre los chérubines.

20 Eran aquellos mismos animales que vi debajo

del Dios de Israel, junto al rio Chobar
; y yo com-

prendí que eran los chérubines :

21 cuatro caras tenia cada uno de ellos, y cada

uno cuatro alas, y debajo de estas una semejanza de

brazo de hombre.

22 Y era la figura de sus caras, como la de aquellas

mismas caras que había yo visto junto al rio Chobar ;

como también su mirar, y la acción de moverse acia

delante según la dirección de su cara.

CAPITULO XI.

Vaticinio contra los príncipes y pueblo de Jerusalem ,
que se

burlaban de lasjjrofecias. Por este delito cae muerto Phel

tías. Promesas en favor de los cautivo'!.

1 Arrebatóme el espíritu
, y condújome á la puerta

oriental del Templo del Señor que mira acia el Orien-

te, y vi que á la entrada de la puerta habia veinte y

cinco hombres ', y vi en medio de ellos á Jezonías hi-

1 Son diferentes de aquellos de quienes se habla en el

cap. VTII. V. 16. Fstos veinte y cinco varones componian

eí senado de la ciudad , y eran como los jueces ó alcaldes

de los veinte y rnatro cuarteles en que estaba dividida , ?
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.

JO de Azur
, y á Pheltías hijo de Banaías

,
principen

del pueblo.

2 Y dijome el Señor : Hijo de hombre , estos son

los varones que meditan la maldad
, y forman en esta

ciudad pésimos designios

,

3 diciendo : ¿ INo han sido edificadas poco há va-

rias casas ? Esta ciudad es la caldera
, y nosotros las

carnes'.

4 Por tanto profetiza contra ellos, profetiza , oh hijo

de hombre.

5 Y vino sobre mí el espíritu del Señor, y me dijo;

Habla : Esto dice el Señor : Vosotros habéis hablado

así , oh familia de Israel, y yo conozco los pensamientos

de vuestro corazón.

6 Vosotros habéis muerto á muchísimos en esta ciu-

dad
, y llenado sus calles de cadáveres.

7 Por tanto, esto dice el Señor Dios : Aquellos que

vosotros habéis muerto, y arrojado en medio de la ciu-

dad ^, esos son las carnes ; y ella (la ciudad) es la cal-

dera ; mas yo os echaré fuera de ella.

8 Temisteis la espada de los chdldeos : pues la es-

pada enviaré yo sobre vosotros, dice el Señor :

. 9 y os arrojaré de la ciudad
, y os entregaré en po-

que con sii presidente se juntaban en la puerta del Templo.

Jer. XXFI. V. 10.

1 Jer. I V. 13.

2. IF. Reg. XXF. v. 21. -Jer. XXXIX. v. 6-LII.
V. 9.
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der de los enemigos, y ejercitaré mi justicia sobre vos-

otros.

10 Al filo de la espada pereceréis : en los confines

de Israel os juzgaré á vosotros, y conoceréis que yo soy

el Señor.

11 No será esta ciudad la caldera para vosotros, ni

seréis vosotros en medio de ella las carnes : en los

confines de Israel haré yo la justicia en vosotros :

12 y conoceréis que yo soy el Señor ; por cuanto no

habéis vosotros procedido según mis mandamientos,

ni observado mis leyes , sino que habéis seguido los

ritos de los gentiles que viven al rededor vuestro.

— 13 Y acaeció que mientras estaba yo vaticinando,

cayó muerto Phellías hijo de Banaías. Y yo me postré

sobre mi rostro, gritando en alta voz
, y diciendo : ¡Ay,

ay Señor Dios, ay ! ¿ quieres acabar tú con los restos

de Israel ?

14 Y hablóme el Señor, diciendo :

15 Hijo de hombre, á tus hermanos, á los herma-

nos tuyos, y á tus parientes, y á todos los hombres de

la casa de Israel les dijeron esos moradores de Jeru-

salem : Andad lejos del Señor : á nosotros se nos ha

dado en posesión esta tierra.

16 Por tanto esto dice el Señor Dios : Si yo los en-

vié lejos entre las naciones
, y los dispersé en paises

extraños, yo mismo les serviré de Santuario en ese

breve tiempo, en el pais á donde fueron '

.

1 Documento que enseña, dice S. Gerónimo, que no

debenws despreciar , ni burlarnos de los pecadores , cuan-
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17 Por eso les dirás : Así dice el Seiior Dios : Yo
os recogeré de entre las naciones, y os reuniré de los

países por los cuales habéis sido dispersados, y os daré

la tierra de Israel.

18 Y volverán á ella los hijos de Israel
, y quitarán

de allí todos los escándalos y todas las abominaciones.

19 Y yo les daré un corazón unánime , é infundiré

un nuevo espíritu en sus entrañas, y les quitaré el co-

razón que tienen de piedra
, y daréles un corazón de

carne '
:

20 para que sigan mis mandamientos, yobserven

mis leyes y las practiquen, con lo cual sean ellos el pue-

blo mió, y yo sea su Dios.

21 Mas en cuanto á aquellos cuyo corazón va en

seguimiento de los escándalos y de sus abominaciones,

yo los castigaré según merecen , dice el Señor Dios,

22 Extendieron luego los chérubines sus alas, y si-

guiéronlos las ruedas, y la gloria del Dios de Israel iba

sobre ellos.

23 Retiróse pues déla ciudad la gloria del Señor, y

se paró sobre el monte que está al Oriente de la ciu-

dad ^

do sufren por sus pecados el castigo , ó los trabajos que

Dios les envía
;
porque muchas veces son ellos entonces

mas amados del Señor que otros á quienes deja vivir con

tranquilidad j' sosiego. Así se ve en lo que sigue en los

versos siguientes.

1 Después cap. XXXVl. v:26.—Jerem. XXXI. v. 33.—

Rom. V. V. 5.

2 Esto es , en el monte Olívete ó de los Olivos , seguB
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24 Y me cogió el espíritu
, y me fondujo ofra vez

en visión , en espíritu de Dios, á la Cháldea , en donde

estaban cautivos los judíos : y desapareció de delante

de mí la visión que yo había tenido.

25 Entonces dije éilos judíos cautivos todas cuan-

tas cosas me habia el Sefior manifestado.

CAPÍTULO XII.

Ezechiel vaticina con diferentes figuras el cautiverio del

rey y del pueblo de Jerusalem después de las calamidades

del sitio : condena la vana seguridad de losjudíos , y

anuncia el pronto cumplimiento de las terribles predic'

dones de los Profetas.

\ Y hablóme el Señor, diciendo :

*2 Hijo de hombre, tú habitas en medio de un pueblo

rebelde* : que tiene ojos para ver, y no mira, y oídos

para oir, y no escucha ; porque es ella una gente con-

tumaz.

3 Tú
,
pues , oh hijo de hombre, vete preparando

los avíos necesarios para mudar de país, y los sacarás

fuera , de día , á la vista de ellos, y partirás del lugar

en que habitas á otro lugar, viéndolo ellos, por si tal

vez paran en eso su atención : ^Jorque es esa una fami-

lia contumaz.

4 De día, pues, y á vista de ellos sacarás á fuera

opina S. Gerónimo , desde donde Jesu-Christo se subió

á los cielos después de acabada la misión que recibió de

su eterno Padre.

1 O también : que me está provocando á ira.

b
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tu equipage ', como quien se muda á otro país; pero

tú partirás al caer la tarde, á la vista de ellos, como

uno que va á vivir á otra tierra.

5 Harás, viéndolo ellos, una abertura en la pared

de tu casa
, y saldrás por ella -.

6 Luego, á la vista de ellos, te harás llevar en hom-

bros de otros ', y serás conducido fuera siendo ya casi

de noche ; cubrirás tu rostro
, y no verás la tierra :

porque yo te he puesto para anunciar portentos á la

casa de Israel.

7 Hice pues yo lo que el Señor me mandara : sa-

qué fuera mi equipage siendo de dia , como quien va á

mudar de pais, y por la tarde horadé yo mismo la pa-

red, y partí siendo ya de noche, llevado en hombros

de otros, á la vista de todos ellos.

8 Y hablóme el Señor por la mañana , diciéndorae:

9 Hijo de hombre
, ¿ por ventura los de la familia

de Israel , familia contumaz , dejarán de preguntarle

,

qué significa lo que haces ?

10 Les dirás pues: Así habla el Señor Dios : Este

duro vaticinio descargará sobre el gefe que está en Je-

rusalem , y sobre toda la familia de Israel que habita

en su recinto.

1 Otros traducen : tu mochila.

2 No saldrás por la puerta. Asi después Sedecías y los

principales de Jerusalem salieron por una brecha de la

muralla IV. Reg. XXV. v. á.—Jer. XXXIX. v. 4.

3 En hebreo : Llevarás en hombros tu equipage , y sal-

drás . etc.
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1 i Díles : Yo soy para vosotros un portento , ó se-

íal maravillosa : como lo que yo he becho, así se les

hará á ellos : serán trasportados á otro país, y hechos

cautivos '.

12 Y el gefe que está en medio de ellos, llevado

será en hombros , saldrá de noche : horadarán la

pared para sacarle fuera : su cara será cubierta para

que no vea la tierra ^.

13 Y yo extenderé mis redes sobre él, y quedará

cogido en ellas : y le llevaré á Babylonia á la tierra de

los cháldeos; mas él no la verá^ y morirá en ella '*.

14 Y á todos los que están al rededor suyo, á su

guardia
, y á sus tropas los dispersaré por los cuatro

ángulos de la tierra
, y haré que la espada del enemigo

los vaya persiguiendo :

15 y conocerán que yo soy el Señor, cuando los

habré desparramado por entre las naciones, y disemi-

nado por toda la tierra.

IG Y preservaré de la espada, y del hambre, y de

la peste, á algunos pocos de ellos, para que cuenten

entre las naciones á donde irán, todas sus maldades
; y

conocerán que yo soy el Señor.

17 Y hablóme el Señor, y díjome :

18 Hijo de hombre, come tu pan con azoramien-,

to, y bebe el agua con agitación y con tristeza.

1 Jev. XXXFIT V. 16.—XXXFIII. v. 18

2. Esih.VlI V. S.-Is. XXII vA7.-Jey. XXXIX. vA.

3 Pues le sacarán les ojos.

4. Cap. Xril V. 20.—/r. Rrg. XXV. ik 7.
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19 Y dirás al pueblo de Israel que está en esta

tierra : Así habla el Señor Dios á aquellos que aun

habitan en Jerusalem , en la tierra de Israel : Come-

rán su pan llenos de sobresalto, y beberán su agua

poseídos de congoja ;
porque quedará el país desolado

de su mucha gente
,
por causa de las maldades de sus

habitantes.

20 De suerte que las ciudades hoy dia pobladas

quedarán desiertas
, y el pais hecho un páramo ; y

conoceréis que yo soy el Señor.

21 Hablóme el Señor otra vez, y dijome :

22 Hijo de hombre
, ¿ qué refrán es ese que tenéis

vosotros en tierra de Israel , según el cual dicen : Irán

corriéndolos dias, yen nada pararán todas las visiones?

23 Por lo mismo díles : Esto dice el Señor Dios :

Yo haré que cese ese refrán, y que nunca jamás se re-

pita por el vulgo de Israel : y diles que están para lle-

gar los dias en que se cumplirán los sucesos anuncia-

dos en todas las visiones.

24 Porque no quedará mas sin efecto ninguna vi-

sión, ni habrá predicción ambigua ' entre los hijos de

Israel

;

25 pues yo que soy el Señor, hablaré, y sucederá

cuanto yo dijere , ni se diferirá para mas adelante-, si-

no que en vuestros dias, oh familia contumaz, yo

hablaré
, y obraré , dice el Señor Dios.

26 Hablóme de nuevo el Señor
, y dijome.

1 Según el texto hebreo puede traducirse adivinación de

liiongero.
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27 Hijo de hombre, mira lo que dicen los de la

casa de Israel : La visión que este ha tenido , es para

de aquí á muchos años
, y él vaticina para tiempos le-

janos.

28 Por tanto tú les dirás á ellos : Así habla el Se-

ñor Dios : Todas mis palabras en lo succesivo no se

diferirán mas : lo que yo dijere, se ejecutará, dice el

Señor Dios.

CAPITULO XIIL

Amenazas de Dios contra los falsos profetas que engañan al

jmeblo vaticinándole felicidades , y contra las falsas pro-

fetisas que adulaban á los pecadores.

1 Hablóme de nuevo el Señor, y díjome :

2 Hijo de hombre, vaticina contra los profetas

falsos de Israel
,
que se entrometen á profetizar ; y á

estos tales
,
que profetizan por su capricho , les dirás :

Escuchad lo que dice el Señor :

3 Así habla el Señor Dios : ¡
Ay de los profetas in-

sensatos, que siguen su propio espíritu y no ven nada ' !

4 Tus profetas, oh Israel , son como raposas en los

despoblados.

5 Vosotros no habéis hecho frente ni os habéis

opuesto como muro ^ á favoj de la casa de Israel

,

para sostener la pelea en el dia del Señor.

6 Vanas son las visiones que ellos tienen, y embus-

1 Cap. XIV. V. 9.—XXMF. V. 2-Jer, XXIII. v. 1.

2 Con vuestras oraciones.
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tes SUS adivinaciones , cuando dicen : El Señor ha di-

cho ; siendo asi que no son enviados del Señor, y per-

sisten en asegurar aquello que han anunciado.

7 ¿Acaso dejan de ser vanas vuestras visiones , y

mentirosas las adivinaciones que habéis propalado ?

Vosotros decís : Asi ha hablado el Señor ; cuando yo

nada os he hablado.

8 Por tanto, esto dice el Señor Dios : Porque habéis

publicado cosas vanas
, y por ser mentirosas vuestras

visiones : por eso vedme aquí contra vosotros , dice el

Señor Dios.

9 Y mi mano descargará sobre los profetas forja-

dores de visiones vanas, y de mentirosas advinaciones :

no serán ya admitidos en la reunión de mi pueblo, ni

escritos en el censo de la familia de Israel ; en cuya

tierra no volverán á entrar '
: y conoceréis que yo soy

el Señor Dios.

10 Porque han engañado ellos á mi pueblo dicien

-

dolé : Paz , siendo asi que no hay tal paz : mi pueblo

construía una muralla , y ellos la revocaban con léga-

mo suelto sin mezcla de paja ^.

11 Díles pues á esos que revocaban con mal mor-

tero, que la muralla caerá : porque vendrán aguace-

ros é inundaciones
, y arrojaré del cielo enormes pie-

1 Deul. XIII. í . 5.

2 Alegoría para denotar que los profetas que profetizaron

fiespueií , adulaban también al pueblo
, y ronfirmaban los

embustes He los primeros.
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dras, y enviaré un viento tempestuoso que todo lo

destruirá.

12 Y así que la muralla haya caido, acaso no se os

dirá por mofa: ¿ Dónde está la encostradura que vos-

otros hicisteis ?

13 Por tanto esto dice el Señor Dios : En medio

de mi indignación haré estallar de repente un viento

tempestuoso, y lleno de furor enviaré aguaceros, que

iodo lo inundarán
, y airado arrojaré enormes piedras

que todo lo arrasarán :

14 y arruinaré el muro que encostrasteis con barro

sin mezcla, y le igualaré con el suelo, y se descubrirán

sus cimientos
, y caerá ; y perecerán ' con él aquellos

falsos profetas, y conoceréis que yo soy el Señor.

15 Y desfogaré mi indignación en la muralla, y

en aquellos que la encostraron sin mezcla
, y os diré á

vosotros : La muralla ya no existe; ni existen aque-

llos que la encostraron

,

16 es á saber, los profetas de Israel
,
que profeti-

zaban sobre Jerusalem, y veian para ella visiones liso7i-

geras ó de paz ; siendo así que no hay tal paz
,

dice

el Señor Dios.

17 Tú empero, oh hijo de hombre, reprende con

] Según S. Gerónimo debe leerse consumentiir, en vez

de consumelur que se lee en la Vulgata. Realmente asi lo

í xige el texto hebreo , y la versión de los Setenta. Es digna

de leerse la aplicación que hace S. Gregorio de este pasa-

re á aquellos ministros de la religión que , aparentando

zelo por ella , bascan , no la gloria de Dios y el bien de las

^Imas, sino su propia utilidad y conveniencias.
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rostro firme á las hijas de tu pueblo, que profetizan

por su propio capricho, y vaticina acerca de ellas

,

18 y di : Así habla el Señor Dios :
;
Ay de aque-

llas que ponen almohadillas bajo de todos los codos

,

y hacen cabezales para poner debajo de las cabezas de

los de toda edad , á fin de hacer presa de las almas

del pueblo mió ! y mientras cazaban las almas de mi

pueblo, decían que las vivificaban '.

1

9

Y deshonrábanme delante de mi pueblo por un

puñado de cebaba
, y por un pedazo de pan , matando

las almas que no son muertas
, y dando por vivas las

que no viven , vendiendo mentiras á mi pueblo, el

cual da crédito á ellas.

20 Por tanto, asi habla el Señor Dios : Vedme
aquí contra vuestras almohadillas ó lisonjas , con las

cuales cazáis las almas como las aves
, y yo las des-

truiré en vuestras mismas manos
, y haré volar libre-

mente las almas que vosotros cazáis.

21 Yo romperé vuestros cabezales, y libraré de

vuestro poder á los del pueblo mió, y no dejaré que

1 Parece que se habla aquí de mugeres que se habían

arrogado el oficio de los Profetas
; y por este lugar de Eze-

chiel se ^e cuan corrompido estaba el pueblo de Israel en

aquel tiempo. Entre los hereges de los primeros siglos de

\a Iglesia se vieron también las dos montañistas Priica y

Maximila. La metáfora tomada de las almohtidillas signiü-

ca el lenguage de la adulación ^ y demás artes para enga-

Tiar. Según el hebreo, c) eorum de la Vulgata puede ser

íiirum.



capítulo XIV. 53

sean presa de vuestras manos ; y sabréis que yo soy

el Señor.

22 Porque vosotros con vuestras mentiras habéis

contristado el corazón del justo, al cual no habia yo

contristado; y habéis fortalecido los brazos del impío,

para que no se convirtiese de su mal proceder, y vi-

viese :

23 por tanto no tendréis ya en adelante esas falsas

visiones vuestras ; ni esparciréis vuestras adivinacio-

nes
, y yo libraré de vuestras manos al pueblo mió ;

y conoceréis que yo soy el Señor.

CAPÍTULO XIV.

Amenazas de Dios contra los hipócritas. Ni Noé, 7ii Da-
niel, ni Job jjodrian con sus oraciones librar al pueblo de

la ruina. Con iodo, los restos de Israel se salvaran.

1 Y vinieron á encontrarme algunos de los Ancia-

nos de Israel, y sentáronse junto á mí.

2 Y hablóme ^l Señor diciendo :

3 Hijo de hombre, esos varones llevan sus inmun-

dicias ó Ídolos dentro de sus corazones
, y tienen siem-

pre delante de sí el escándalo de su maldad : cuando

ellos pues me preguntarán, ¿piensas que acaso he de

contestarles ?

4 Por tanto habíales
, y díles : Esto dice el Señor

Dios : Cualquiera hombre de la casa de Israel que tenga

colocadas en su corazón sus inmundicias ó iJólos
, y

tenga delante de sí el escándalo de su maldad
, y vi-
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niere á encontrar al profeta para preguntarme por su

medio ; yo el Señor le responderé según la muche-

dumbre de sus inmundicias ó idolatrías ;

5 para que la casa de Israel halle su ruina en su

propio corazón ', con el cual se alejaron de mí para

seguir todos sus ídolos.

6 Por tanto di á la casa de Israel : Así habla e!

Señor Dios : Convertios
, y apartaos de vuestros ídolos,

y no volváis vuestras caras para mirar todas vuestras

abominaciones.

7 Porque cualquiera hombre de la casa de Israel

,

y cualquiera extrangero que sea prosélito en Israel , si

se enagenáre de mí
, y colocare sus ídolos en su cora-

zón
, y estableciere delante de sí el escándalo de su ini-

quidad
, y viniere á encontrar al profeta á fin de pre-

guntarme por medio de este ; yo el Señor le responderé

á él por mí ó según mijusticia

;

8 y miraré á aquel hombre con rostro airado, y

haré que venga á ser el escarmiento, y la fábula de

todos
, y le exterminaré de en medio de mi pueblo ; y

sabréis que yo soy el Señor.

9 Y cuando cayere el profeta en error, y hablare

falso, yo el Señor he dejado que se engañase aquel

profeta ^
: mas yo descargaré mi mano sobre él , y le

borraré del censo del pueblo mío de Israel.

1 Así sucedió á AcliAb IIÍ Reg. XXII. v. 19. y siguien-

íes. Véase Cansa, Gracia.—Prov. V. v. 22.—Rom. L f.

J8, 24.

, 2. Antes V. 5.



«AFÍTULO X?V. 55

10 Y ellos llevarán la pena de su iniquidad : se-

gún sea el castigo de la iniquidad del que consulte

,

asi será el castigo de la iniquidad del profeta que res-

ponda '
:

1

1

á fin de que en adelante no se desvie de mi la

familia de Israel, ni se contamine con todas sus pre-

varicaciones; sino que sean ellos el pueblo mió, y yo

sea su Dios, dice el Señor de los ejércitos.

12 Hablóme de nuevo el Señor, diciendo :

13 Hijo de hombre, si la tierra esa pecare contra

mi
,

prevaricando enormemente ; yo descargaré mi

mano sobre ella
, y le quitaré el sustento del pan

, y

le enviaré el hambre
, y mataré personas y bestias.

14 Y si se hallaren en ella estos tres hombres , Noé

,

Daniel y Job ; ellos por su justicia librarán sus vidas,

dice el Señor de los ejércitos.

15 Que si yo enviare ademas á esa tierra feroces

bestias para devastarla
, y quedare inhabitable , sin

que transite persona alguna por ella
,

por temor de

las Aeras

;

16 si estos tres varones estuvieren en ella, juro yo

,

dice el Señor Dios
,
que no librarán á sus hijos ni hi-

jas, sino que ellos solos serán librados, y la tierra

quedará asolada.^

17 O si enviare yo contra aquella tierra la espada

,

y dijere á la espada : Recorre ese pais : y matare yo

allí personas y bestias

,

1 Véase Pecado.
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18 y se hallaren en medio de aquel país dichos

tres varones, juro yo, dice el Señor Dios
,
que no li-

brarán ellos sus hijos ni hijas , sino que ellos solos

serán librados.

19 Y si también enviare yo pestilencia sobre aquella

tierra
, y derramare sobre ella mi indignación cau-

sando gran mortandad , y quitando de ella hombres y

animales

;

20 y Noé , Daniel y Job estuvieren en medio de

ella, juro yo, dice el Señor Dios
,
que no librarán á

sus hijos ni hijas , sino que por su inocencia salvarán

ellos solos sus almas '.

?1 Porque esto dice el Señor Dios : Si yo enviare

contra Jerusalem los cuatro castigos peores, 4a es-

pada, la hambre, las bestias feroces, y la peste, á fin

de acabar con los hombres y ganados

;

22 sin embargo se salvarán algunos de ellos , los

cuales sacarán fuera de la tíein-a á sus hijos é hijas :

y hé aquí que estos Tendrán á vosotros aqvi á Babi-

lonia
, y veréis su conducta y sus obras, y os consola-

réis entonces de los desastres que yo he descargado

1 Aquí se hace ver qne algunas veces está en el orden

de la altísima y justa providencia de Dios el descargar el

castigo sobre alguna nación ó familia , á pesar de que in-

tercedan por ella los santos y los justos sus amigos. Pero

que otras veces sea útil y eficaz la intercesión de los san-

tos , y que Dios quiere que acudamos á ellos para que rue-

puen por nosotros, se ve claramente en Job cap. XLII.v.

8, y en otros lugares de la Escritora. ^, r
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sobre Jerusalem, y de todo el peso con que la he opri-

mido.

23 Y os servirá de consuelo el ver sus costumbres

y sus procederes : y conoceréis que no sin razón hice

en ella todo lo que hice, dice el Señor Dios.

CAPÍTULO XV.

Co7i la semejanza del sarmiento cortado de la vid, que solo

sirve para el fuego , se anuncia la destrucción de Jenisa-

lem por causa de su obstinada malicia,

1 Hablóme de nuevo el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre
, ¿ qué se hará del tronco de la

vid, con preferencia á todos los leños ó maderas que se

hallan entre los árboles de las selvas y de los bosques ?

3 ¿ Acaso se echará mano de dicho tronco para

hacer de él alguna obra, ó se podrá formar de él tan

solo una estaca para colgar alguna cosa ' ?

4 Hé aquí que se arroja al fuego : el fuego con-

sume los dos extremos de él, y lo de en medio queda

reducido á pavesas ^
: ¿ será acaso útil para alguna

obra?

5 Aun cuando estaba entero, no era á propósito

para obra alguna, ¿ cuánto menos podrá hacerse de él

ninguna cosa, después que el fuego le ha devorado y

consumido?

1 Véase Is. c. XXll. v. 23.

2 Según el hebreo : Queda chamuscado.

TOM. IX. G
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6 Por tanto, esto dice el Señor Dios : Como el árbol

b tronco de la vid entre los árboles de los bosques,

el cual entrego yo al fuego para que le devore, así

haré con los moradores de Jerusalem.

7 Yo los miraré con semblante airado : saldrán de

un fuego, y otro fuego los consumirá; y conoceréis

que yo soy el Señor, cuando volviere mi rostro contra

ellos
,

8 y dejare inhabitable y asolada su tierra : puesto

que ellos se hicieron prevaricadores, dice el Señor

Dios.

CAPITULO XVI.

Jerusaletn ensalzada á grande gloria por Dios, se hace

mas 'pérfida y abominable que Samaria y Sodoma. Por
esto será asolada, y hecha el escarnio de las naciones.

Con todo
,
promete el Señor establecer con los residuos

de ella una alianza eterna.

1 Hablóme de nuevo el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre, haz conocer á Jerusalem sus

abominaciones,

3 y áile : Esto dice el Señor Dios á Jerusalem :

Tu origen y tu raza es de tierra de Chánaan ;

amorrheo era tu padre, y cethea tu madre *.

4 Y cuando tú saliste á luz, en el dia de tu naci-

miento no te cortaron el ombligo, ni te lavaron con

1 Dan. XIII. V. bd.—Gen. XXFII. v. 46.
'
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agua saludable, ni usaron contigo la sal '
, ni fuiste

envuelta en pañales.

5 Nadie te miró compasivo, ni se apiadó de tí,

para hacer contigo alguno de estos oficios : sino que

fuiste echada sobre el suelo con desprecio de tu vida,

el mismo dia en que naciste.

6 Pasando yo, empero, cerca de tí, te vi ensu-

ciada aun en tu propia sangre; y te dije, entonces

mismo que estabas envuelta en tu sangre : Vive

,

vive, te dije, oh tú que estás envuelta en tu sangre.

7 Como la yerba del prado te hice crecer; y tú

creciste, y te hiciste grande, y llegaste á la edad y

tiempo de usar los adornos mugeriles, al tiempo de la

pubertad; pero tú estabas desnuda y cubierta de

ignominia ^.

8 Y pasé junto á tí, y te vi, y estabas tú ya enton-

ces en la edad de los amores ó en la pubertad
, y ex-

tendí yo sobre tí la punta de mi manto ', y cubrí tu

ignominia, y te hice un juramento, é hice contigo un

contrato (dice el Señor Dios), y desde entonces

fuiste mía .

1 Sabido es que si al recien nacido no se le cortase el

ombligo
, perdería tanta sangre que morirla luego. Era cos-

tumbre entre los orientales el lavar luego al niño , mez-

clando sal en el agua
,
por creerlo útil á la robustez del

cuerpo.

2 En tierra de Egypto.

3 En señal de que te tomaba por esposa. Ridh III. v. 9.

4 Jer. II. V. 2.—Exod. XIX. v. .5.
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9 Y te lavé con agua
, y te limpié de tu sangre, y

te ungí con óleo '.

10 Y te vestí con ropas de varios colores, y te di

calzado de color de jacinto, y ceñidor de lino fino, y

le vestí de un manto finísimo,

11 Y te engalané con ricos adornos, y puse braza-

letes en tus manos, y un collar al rededor de tu

cuello ^.

12 Y adorné con joyas tu frente, y tus orejas con

zarcillos, y tu cabeza con hermosa diadema.

13 Y quedaste ataviada con oro y con plata, y

vestida de fino lienzo, y de bordados de varios colo-

res : se te dio para comer la flor de harina, con miel

y aceite : veniste en fin á ser extremadamente bella, y

llegaste á ser la reina del mundo ^.

14 Y tu hermosura te adquirió nombradla entre

las naciones, por causa de los adornos que yo puse

en tí, dice el Señor Dios.

15 Envanecida empero con tu hermosura, te pros-

tituíste, como si fueras dueña de tí, y te ofreciste

lujuriosa á todo el que pasaba, entregándote á éU

16 Y cogiendo tus vestidos, y cosiendo de aquí y

de allí, hiciste de ellos adornos para los ídolos de las

alturas; en donde tú de tal manera te prostituíste,

1 Esth. II. V. 12.—Ruth III. V. 3.

2 Ge7i. XXIV. V. 22, 47.-/5. ///. v. 21.

3 Otros tradiicem : y llegaste á formar ya un reino. Lo

que realmente sucedió después que salieron los hijos de Is-

rael de Egypto y se establecieron en la tierra de Cháuaau.
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que nunca jamás se habia visto ni se verá cosa se-

mejante.

17 Y echando' mano de los adornos de tu gloria,

hechos con mi oro y con mi plata, los cuales te habia

yo dado, hiciste de ellos figuras humanas, y has ido-

latrado con ellas*.

18 Y tus vestidos de diversos colores los empleaste

en las imágenes de tus ídolos, y á ellas ofreciste el

óleo mió y mis perfumes ^.

19 Y el pan que yo te di, y la flor de harina, el

óleo y la miel ^ con que yo le alimentaba, lo presen-

taste ante ellos como ofrenda de suave olor : esto

hiciste, dice el Señor Dios.

20 Y tomaste tus hijos é hijas, que hablas en-

gendrado para mí, y se los sacrificaste para que

fuesen devorados del fuego *. ¿Y te parece poca cosa

esa tu prostitución?

21 Tu inmolaste mis hijos, y los diste á los ído-

los, á los cuales los consagraste.

22 Y después de todas tus abominaciones y prosti-

tuciones, te has olvidado de los tiempos de tu moce-

1 Alude á los ídolos que hizo fundir Acház del raetal

de los vasos sagrados , erigiéndoles altares en las esquinas

de Jerusalem , y que fueron destruidos por Ezechias, //.

Paralip. XXVIII. v. 2^-XXX. v. 14.

2 Exod. XXX. V. 2;}.

3 Lev. II. V. 11. La miel no se ofrecía á Dios
;
pero los

gentiles la presentaban á los ídolos.

i Véase Moloch:
^

*
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dad, cuando te hallabas desnuda y llena de ignominia,

envuelta en tu propia sangre.

23 Y acaeció que después de tanta malicia tuya

(¡ ay!
¡
ay de tí! dice el Señor Dios),

24 te construíste lupanares ', y te hiciste ramerías

en todas las plazas

;

25 en toda encrucijada de camino pusiste tú la

señal'de prostitución =^

; y has hecho abominable tu

hermosura : y te abandonaste á todo pasagero, y

multiplicaste tus fornicaciones ó idolatrías.

26 Y pecaste con los hijos de Egypto vecinos

tuyos, muy corpulentos, adorando sus innumerables

ídolos, muUiplicando asi las idolatrías para irritarme.

27 Hé aquí que yo extendí mi mano sobre tí, y te

quité tus cosas sagradas, y te abandoné al arbitrio de

las hijas ó ciudades de los philistheos que te aborre-

cen
, y se avergüenzan de tu malvado proceder.

28 Pero tú aun , no estando saciada, has pecado

con los hijos de los asyrios, y ni después te tales ido-

latrías has quedado satisfecha.

29 Y multiplicaste tus idolatrías en tierra de Chá-

naan con los cháldeos, y tampoco con esto de s?^-

ciaste.

30 ¿ Con qué podré yo limpiar tu corazón, di(je el

Señor Dios, haciendo tú todas estas cosas propias de

una muger ramera y descarada ?

1 Esto es , altares dedicados á los ídolos. Véase Forni'

cacion.

2. II. Paral. XXV111. v. 24.
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3

1

Porque en cada encrucijada de camino 6 calle

fabricaste tu burdel, y en toda plaza te hiciste un altar

profano : ni fuiste como ramera que con el desden au-

menta el precio

;

32 sino como una muger adúltera
,
que en vez del

propio marido , convida á los extraños.

33 A todas las otras rameras se les da paga ; mas

tú la has dado á todos tus amantes, y les hacías re-

galos
,
para que de todas partes viniesen á pecar

coíiligo '.

r' 34 Y ha sucedido en tí lo contrario de aquello que

se acostumbra con las mugeres de mala vida , ni ha-

brá después de tí fornicación semejante. Porque en

haber tú dado la paga , en lugar de haberla recibido,

has hecho todo lo contrario de lo que se acostumbra.

35 Por tanto, oh muger pecadora, hé aquí lo que

dice el Señor :

36 Así habla el Señor Dios : Pues que has malgas-

tado tu dinero
,
prostituyéndote á los ídolos

, y has

hecho pública tu ignominia en tus idolatrías con tus

amantes, y en la sangre de tus hijos que has ofrecido á

los ídolos de tus abominciones :

37 hé aquí que yo reuniré á tus amantes, con quie-

nes has pecado, y á todos tus queridos, y á todos los

que habías aborrecido, y los reuniré contra tí de to-

1 Has pecado por solo amor al pecado
, y has empleado

raÍ8 dones para dar culto á los ídolos , de los cuales nada

puedes recibir, pues que ellos son nada. Véase Idoh, ,^
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das parles, y delante de ellos descubriré tu ignomi-

nia, y verán ellos toda tu torpeza

;

38 y te castigaré según las leyes que hay sobre

adúlteras, y sobre homicidas, y te quitaré la vida lleno

de furor y de zelos.

39 Y te entregaré en poder de ellos, y ellos destrui-

rán tu burdel, y demolerán tu ramería (la ciudad de

Jerusalem)
, y te desnudarán de tus vestidos, y roba -

rán aquello que te embellecía
, y te dejarán desnuda y

llena de ignominia

;

40 y reunirán contra tí la muchedumbre
, y le ape-

drearán '
, y te atravesarán con sus espadas

,

41 y tus casas las entregarán á las llamas ^, y te-

marán justa venganza de tí, á la vista de muchísimas

raugeres ó naciojies ; y tú cesarás de pecar, y nunca

mas darás pagas.

42 Entonces cesará también mi indignación contra

ti
, y se acabarán los zelos que me causaste, y quedaré

quieto, y no me irritaré mas '.

1 Levit. XX. V. 2—Deut. XXII. v. 10. Véase Forni-

cación.

2 IV. Reg. XXV. v. 9.

3 Te abandonaré enteramente. Pena gravísima , dice S.

Gerónimo , es el quedar el hombre abandonado á sus mal-

dades y delitos. Orígenes dice : Observa la misericordia , ¡a

piedad y la paciencia de nuestro buen Dios : cuando quiere

usar con nosotros de piedad , dice que se irrita , (
Jer. c.

VI
) porque el Señor castiga á todo aquel que reconoce por

hijo suyo. ¿ Quieres oir una voz terrible de Dios ? Escucha

aquello que dice por Ose'as cap. IV. ; No castigaré á vues-

tra^, hijas cuando pequen , etc.
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43 Por cuanto te olvidaste de los días de tu moce-

dad
, y me provocaste con todas esas cosas

,
por lo

mismo yo también he hecho que recaigan sobre tí los

desórdenes de tu vida , dice el Señor Dios ; y aun no

te castigaré conforme merecen los delitos de todas tus

abominaciones.

44 Mira que todo el que profiere aquel proverbio

común, te le aplicará á ti diciendo : Cual la madre,

tal su hija.

45 Verdaderamente que tú eres hija de tu madre,

que abandonó á su marido '
, y á^sus hijos " ; y her-

mana eres tú de tus hermanas, que desecharon á sus

maridos y á sus hijos : cethea es tu madre , y amorrheo

tu padre ':

46 Tu hermana mayor es Samarla, con sus hijas*,

que habitan á tu izquierda ''

; y Sodoma con sus hijas,

que habitan á la derecha , esa es tu hermana menor.

47 Pero tú no solamente no te has quedado atrás

en seguir sus caminos, é imitar sus maldades; sino que

casi ^ has sido mas perversa que aquellas en todos tus

procederes.

48 Juro yo , dice el Señor Dios
,
que no hizo So-

1 A su Dios y Criador.

2 Ofreciéndolos á los ídolos,

3 No sois vosotros hijos de Abraham.

4 O ciudades. Véase Hijo.

5 O al Norte.

6 Según el texto hebreo, el pené de la Vulgata debe tra-

ducirse en verdad: como se deduce también del ver. 5L
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doma tu hermana, ella y sus hijas, lo que tú y tus

hijas habéis hecho.

49 Hé aquí cual fue la maldad de Sodoraa tu her-

mana : la soberbia, la hartura ó gula, y la abundancia

ó lujo
, y la ociosidad de ella y de sus hijas

, y el no

socorrer al necesitado y al pobre \

50 Y engriéronse, y cometieron abominaciones de-

lante de mí, y yo las aniquilé, como tú has viso.

51 Y no cometió Samaría la mitad de los pecados

que has cometido tú : sino que la has sobrepujado en

tus maldades
, y has hecho que pareciesen justas tus

hermanas , á fuerza de tantas abominaciones como

has tú cometido.

52 Carga pues tú también con la ignominia
,
ya

que en pecar has excedido á tus hermanas , obrando

con mayor malicia que ellas : pues parangonadas con-

tigo, son ellas justas. Por eso confúndete tú también,

y lleva sobre tí la ignominia tuya , tú que eres tan

perversa que haces parecer buenas á tus hermanas.

53 Mas yo las restableceré, haciendo que Sodo-

ma ^ vuelva del cautiverio junto con sus hijas
, y ha-

ciendo volver del cautiverio á Samaría y las hijas suyas ;

y junto con ellas haré también volver á tus hijos

llevados al cautiverio :

54 para que esto te sirva de ignominia y te llenes

1 Se nota aquí el origen principal de los pecados. Gen.

XIX, v.^.— Rom. 1 V. 25.

2 Jerem. XLVIll. v. 47. — XLIX. v. 6. Los amnaoui-

tas y moabitas descienden de los vecinos de Sodoma.
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de confusión por todo lo que hiciste
, y les seas á ellas

motivo de consuelo '

.

55 Y tu hermana Sodoma
, y sus hijas volverán á

su antiguo estado
, y volverán al antiguo estado Sama-

ria y sus hijas
, y tú también y las hijas tuyas volveréis

á vuestro primitivo estado.

56 Tú , oh Jeimsalem , en el tiempo de tu fausto

jamás te dignaste de tomar en boca á tu hermana

Sodoma ^,

57 antes que se descubriese tu malicia, como lo está

ahora
, y que tú fueses el escarnio de las hijas , ó ciu-

dades, de Syria, y de todas las hijas délos philistheos

que tienes al rededor , y te circuyen por todos lados.

58 Tú has llevado el castigo de tu maldad, y que-

dado cubierta de ignominia , dice el Señor Dios.

59 Porque así habla el Señor Dios : Yo te trataré

klide este modo; pues que tú despreciaste el juramen-

to , é hiciste nulo el pacto '
:

60 con todo
,
yo me acordaré aun del pacto hecho

contigo en los dias de tu mocedad, y haré revivir con-

tigo la alianza sempiterna.

1 Con la vista de ta castigo.

2 El desprecio con que miraban los judíos á todas las

demás naciones, fue la principal causa de su indignación

contra la doctrina de Jesu-Christo^ según la cual todos los

hombres debían reunirse en una sola Iglesia. Rom. II.

V. 28.

3 Que había yo hecho contigo. Deuteron. XXFII. v. 15.

— XXIX. V. 12. Puede también traducirse : Conforme

ul desprecio que has hecho del juramento haciendo nulo

el pacto.
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61 Entonces te acordarás tú de tus desórdenes
, y

te avergonzarás, cuando recibirás contigo á tus her-

manas , mayores que tú
,
juntamente con las menores,

y te las daré yo á ti en lugar de bijas : mas no en vir-

tud de la antigua alianza contigo.

62 Y renovaré contigo mi alianza % y conocerás

que yo soy el Señor :

63 á fin de que te acuerdes de tus crímenes
, y te

confundas
, y no te atrevas á abrir la boca de pura

vergüenza , cuando yo me hubiere aplacado contigo

después de todas tus fechorías , dice el Señor Dios.

CAPÍTULO XVII.

Ezechiel porfiguras, y después claramenie
,
predice la re-

belión de Sedecias rey dejudá contra el rey de Babylonia,

acompañada de perjurio contra Dios : de donde se seguiria

su cautiverio
, y la ruina del reino. Pero promete para

después el restablecimiento del reino de Israel.

1 Hablóme el Señor , diciendo :

2 Hijo de hombre, propon un enigma, y cuenta

una parábola ^ á la casa de Israel.

1 A la alianza hecha en Sínai, y después de haber cas-

tigado tus infracciones, succederá otra alianza sempiterna,

en la cual formarás una nación con tus hermanas Samaría

y Sodoma; estoes, con todas las demás naciones.

2 Véase Parábola. Por el águila se entiende Nabuchó-

donosor : por el Líbano la Judea y ciudad de Jerusalem :

por el meollo, ó lo mejor del cedro^ el rey y los príncipes.
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3 Díles pues : Así habla el Señor Dios : Una
grande águila ', de grandes alas, y de miembros muy
extendidos, poblada de plumas de varios colores , vino

al Líbano ó ala Juclea ^, y se llevó lo mejor del cedro.

4 Arrancó de él los renuevos que despuntaban, y

los trasportó ala tierra de Chánaan, ó de los ira/i-

cantes, y púsolos en una ciudad de grande comer-

cio '.

5 Y tomó de la semilla de aquella tierra ^, y sem-

bróla en un campo para que echase sus raices
,
junto

á una grande abundancia de aguas '
: sembróla en la

superficie.

6 Y cuando hubo brotado , creció é h izóse una

cepa muy lozana
,
pero de poca elevación ; cuyos

vastagos se dirigían acia aquella águila , y debajo de

cuya sombra estaban sus raices : llegó pues á ser una

parra
, y echó mugrones , y sarmientos.

7 Y vino otra águila grande ^, de grandes alas,

y de muchas plumas
, y hé aquí que aquella parra,

como que volvió sus raices
, y extendió sus sarmientos

1 Jer. XLVIII. V. 40. — XLIX. v. 22.

2 IF. Reg. XXIV. v. 15.

3 En Babylonia.

4 Esto es, de los cedros.

5 Véase Aguas.

6 Eísta segunda águila es Pharaon^ llamado Vaphres ó

Apres, rey de Egypto muy poderoso, mas no tanto como

Nabuchódonosor. Comenzó aquella viña á implorar la pro-

tección de aquel rey, y á ser regada de las fecundas aguas

del Nilo. y por eso dirige acia ti sus raices y sarmientos.

7
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acia ella, para ser regada con sus fecundos canales.

8 Plantada fue aquella vid en buena tierra
, y

junto á copiosas aguas
,
para que se dilate frondosa

;

y dé fruto, y llegue á ser una parra grande.

9 Les dirás pues : Asi habla el Señor Dios : ¿Qué

acaso prosperará ? ¿ No arrancará sus raices la pri-

mera íiguila, y no destruirá sus frutos
, y hará secar

todos los sarmientos que habia arrojado, de suerte que

quede un tronco seco '
; y eso sin necesidad de gran

poder, ni de mucha gente para arrancarla de cuajo?

10 Mira, ella es cierto que está plantada ; ¿ pero

acaso prosperará? ¿No es verdad que luego que ei

viento abrasador la tocare, se secará y quedará árida,

á pesar de todos los canales que la fecundan ?

11 Y hablóme el Señor, diciendo :

12 Di á esa familia provocadora : ¿No sabéis

vosotros lo que esto significa? Mirad : el rey de Ba-

bylonia vino á Jerusalem, y se apoderó del rey y de

sus príncipes, y se los llevó á su reino, á Babylonia.

13 Y tomó uno de la estirpe real, é hizo alianza

con él
, y recibió de él el juramento defidelidad; y

ademas sacó del pais á los valientes

,

1 Sedéelas rey de Judá^ pais fértil , no se rebeló contra

Nabuchódonosor por miseria ó necesidad , pues iba ha-

ciéndose un rey poderoso. ¿ Y acaso, dice Dios, será feliz

Sedéelas violándola fé jurada á Nabuchódonosor? ¿Y
esta águila grande y poderosa no devorará la Judea. y la

dejará una viña árida y seca ? Nabuchódonosor, después de

vencido Pharaon, se quedó en Reblatha con parte del ejer-

cito, v envió el resto á Jerusalem,
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14 para que el reino quedase abatido, y no pu-

diese levantarse , sino que observase y mantuviese el

pació.

15 Pero eZ nuevo rey apartándose délo pactado,

envió mensageros á Egypto para que le ayudará con

su caballería y muchísima tropa. ¿ Acaso prosperará,

ó hallará salvación quien esto hizo? ¿Y el que ha roto

la alianza, podrá ponerse en salvo?

16 Yo juro, dice el Señor Dios, que en el país del

rey que le habia puesto sobre el trono, y cuyo jura-

mento quebrantó, violando el pacto que con el habia

hecho , allí en medio de Babylonia morirá.

1

7

Y Pharaon con su grande ejército y su mucha

gente no peleará contra el enemigo ' , cuando este

levantará terraplenes, y formará trincheras para matar

mucha gente.

18 Por haber despreciado el rey el juramento
, y

violado el pacto, después de haber contraído alianza ;

pues que todo esto hizo, no se librará.

19 Por tanto esto dice el Señor Dios : Juro yo que

por causa del juramento que él despreció, y de la

alianza que violó, le castigaré en su propia per-

sona.

20 Y extenderé mi red barredera ^ sobre él, y

quedará cogido en mis redes, y le conduciré á Baby-

lonia, y allí le juzgaré por la prevaricación con que

me ha despreciado.

1 Contra Nabuchódooosor.

2 O esparavel.
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2

1

Y perecerán al filo de la espada todos sus fugi-

tivos, y todos sus escuadrones, y los que quedaren, se-

rán esparcidos por toda la tierra
, y conoceréis que yo

el Señor he hablado.

22 Esto dice el Señor Dios : Yo tomaré de lo mas

escogido del cedro empinado, y lo plantaré : desgajaré

de lo alto de sus ramas un tierno ramito S y le plan-

taré sobre un monte alto y descollado.

23 Sobre el alto monte de Israel le plantaré, y bro-

tará un pimpollo, y dará fruto, y llegará á ser un

grande cedro, debajo del cual hallarán albergue todas

las aves, y anidarán á la sombra de sus hojas todas las

especies de volátiles.

24 Y conocerán todos los árboles del pais que yo

el Señor humillé al árbol empinado, y ensalzé la hu-

milde planta ; y sequé el árbol verde, é hice reverdecer

el árbol seco. Y'^o el Señor lo dije y lo hice.

CAPITULO XVUI.

Declara el Profeta que Dios juzga á todos con justicia

:

que aflige al que persevera en sus pecados , ó imita los

de sus padres, y por el contrario, que perdona á los que

se convierten de corazón. Exhorta al pueblo á la peniten-

1 Hablóme nuevamente el Señor, diciendo :

2 ¿ Cómo es que entre vosotros, en tierra de Israel,

1 La Paráfrasis cháldáica dice aquí : Tomaré el rey, el

Mesías, y le plantare, etc.
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habéis convertido en proverbio este dicho : Los padres

comieron el agraz
, y loz hijos sufren la dentera ' ?

3 Juro yo, dice el Señor Dios, que esta parábola no

será ya mas para vosotros un proverbio en Israel.

4 Porque todas las almas son mias ; como es'mia el

alma del padre, lo es también la del hijo : el alma que

pecare, esa morirá.

5 y si un hombre fuere justo, y viviere según de-

recho y justicia

;

^6 si no celebrare banquetes en los montes ^, ni le-

vantare sus ojos acia los ídolos de la casa de Israel ; si

no violare la muger de su prójimo, ni se acercare á su

jyropia muger en el tiempo de su menstruación ',

; 7 y no ofendiere á nadie ; si volviere la prenda al

deudor'* ; si no tomare nada ageno á la fuerza, si par-

tiere su pan con el hambriento, y vistiere al desnudo ^;

8 si no prestare á usura , ni recibiere mas de lo

prestado ; si no obrare la maldad
, y sentenciare justa-

mente sin acepción de personas :

9 si arreglare su proceder á mis mandamientos, y

observare mis leyes para obrar rectamente ; este tal es

varón justo, y tendrá vida verdadera y feliz , dice^ei

Señor Dios.

1 Jer. XXXI. V. ^.— Exod. XX. v.b. — II. Reg.

XXIV.
2 Consagrados á los ídolos.

3 Lev. XX. V. 18.

4 Cuando le hace á este suma falta; ó quizá la necesita

para ganarse la vida. Ex. XXII. v. 26.

5 Is. LVIII V. 7,— Malth, XXV. v. 35.
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10 Pero si él tiene un hijo, el cual sea ladrón y ho-

micida , ó cometa otras maldades',

1

1

y que lejos de hacer cosa buena , celebre ban-

quetes en los montes de los ídolos, y viole la muger

de su prójimo,

12 ofenda al desvalido y al pobre, robe lo ageno, no

devuelva la prenda, levante sus ojos acia los ídolos,

cometa abominaciones,

13 dé á usura y reciba mas de lo prestado, ¿acaso

ese vivirá? No vivirá. Habiendo hecho todas esas co-

sas tan detestables, morirá sin remedio : su sangre

caerá sobre él.

14 Y si este tuviere un hijo, que viendo todos los

pecados que su padre ha cometido, entrare en temor,

y no le imitare en ellos

;

15 si no celebrare banquetes en los montes, ni le-

vantare sus ojos acia los ídolos de la casa de Israel
, y

no violare la muger de su prójimo;

^16 si no ofendiere á nadie, ni retuviere la prenda

,

ni robare lo ageno, si diere de su pan el hambriento,

y vistiere al desnudo ;

17 si no hiciere ningún agravio al pobre, ni reci-

biere usura , ni interés ; si observare mis leyes, y an-

duviere según mis preceptos ; este tal no morirá por

causa de la iniquidad de su padre, sino que vivirá fe-

lizmente.

18 Su padre, por haber sido un calumniador, y

opresor de su prójimo, y por haber obrado la maldad

"n medio de su pueblo, murió en pena de su iniquidad.

19 Y vosotros decís : ¿ Por qué motivo no ha pa^
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gado el hijo la pena de la iniquidad de su padre ? Por

esto, porque el hijo ha obrado segunja Ley, y según

la justicia : él ha observado todos mis mandamientos,

y los ha cumplido
; y por lo mismo tendrá vida ver-

dadera yfeliz.

20 El alma que pecare, esa morirá : no pagará el

hijo la pena de la maldad de.su padre, ni el padre la

de la maldad de su hijo : la justicia del justo sobre él

recaerá
, y la impiedad del impío sobre el impío

caerá •.

21 Pero si el impío hiciere penitencia de todos sus

pecados que ha cometido, y observare todos mis pre-

ceptos, y obrare según derecho y justicia , tendrá vida

verdadera
, y no morirá.

22 De todas cuantas maldades haya él cometido,

yo no me acordaré mas ^
: él hallará vida en la virtud

que ha practicado.

23 ¿ Acaso quiero yo la muerte del impío, dice el

Señor Dios; y no antes bien que se convierta de su

mal proceder, y viva ?

1 Deut. XXIV. V. 16. ~IV. R¿g. XIV. r. 6. - //.

Paral. XXV, v.^.

2 Esto es, para condenarle por ellas. Cuando dice Dios

que si el pecador se arrepiente, si hace penitencia de to-

dos sus pecados^ observa todos sus preceptos y obra según

derecho'y justicia, no se acordará mas de sus iniquidades,

es evidente que no castigará á los hijos del pecador, si son

buenos : (Véase v. 19 y 20) y si les envía algún castigo tem-

poral que sea efecto de los pecados de los padres, serií

para su mayor bien espiritual.
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24 Pero si el justo se desviare de su justicia, y co-

metiere la maldad según las abominaciones que suele

hacer el impío, ¿por ventura tendrá él vida? todas

cuantas obras buenas habia él hecho, se echarán en ol-

vido : por la prevaricación en que ha caido, y por el

pecado que ha cometido, por eso morirá.

25 Y vosotros habéis dicho : La conducta que ob-

serva el Señor, no es justa. Escuchad pues, oh hijos de

Israel : ¿ acaso es el proceder mió el que no es justo,

y no son mas bien perversos vuestros procederes?

26 Porque cuando el justo se desviare de su justicia

y pecare, por ello morirá •. morirá por la injusticia

que obró.

27 Y si el impío se apartare de la impiedad que

obró, y procediere con rectidud y justicia , dará él

mismo la vida á su alma :

28 porque si él entra otra vez en sí mismo, y se

aparta de todas las iniquidades que ha cometido, ten-

drá verdadera vida y no morirá.

29 Y dicen los hijos de Israel : No es justa la con-

ducta que tiene el Señor. ¿ Acaso es la conducta mia

la que no es justa , oh casa de Israel
, y no son antes

bien depravados vuestros procederes ?

30 Por tanto yo juzgaré, dice el Señor Dios, oh

casa de Israel , á cada cual según sus obras. Convertios

y haced penitencia * de todas vuestras maldades ; y no

serán estas causa de vuestra perdición.

31 Arrojad lejos de vosotros todas vuestras preva-

i Malth. III V. 2. ~ Luc. III. v. 'S.
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ricaciones que habéis cometido, y formaos un corazón

nuevo, y un nuevo espíritu. ¿ Y por qué has de morir,

oh casa de Israel ' ?

32 Y pues que yo no deseo la muerte de aquel que

muere, dice el Señor Dios, convertios y viviréis *.

CAPITULO XIX.

Con la parábola de la leona y dt los leonciílos representa

los pecados y castigo de los reyes de Judá ; y bajo el síin -

bolo de una viña llora las calamidades de Jerusalem.

1 Tú , empero, ponte á endechar por los príncipes

de Israel

,

2 y dirás : ¿ Por qué vuestra madre, como una leo-

na ^, habitó entre leones, y crió sus cachorros en me-

dio de los leonciílos ?

3 Y ensalzó á uno de sus leonciílos, el cual se hizo

león
, y aprendió á arrebatar la presa

, y á devorar

hombres '*.

4 Y corrió su fama por entre las gentes ; estas , no

1 Teniendo en tu mano la vida ?

2 Después cap. XXXIII. v. 11. — //. Pet. III. v. 9.

3 La leona es símbolo de Jerasalera, que se llama madre

de cada uno de los príncipes, maíer tiia; pero según la

sintaxis debe traducirse vuestra madre. Tal vez alude á lo

que se dice de Judá en el Génesis cap. XLIX. v. 9.

4 Se habla de Joacház , llamado también Sellum

,

Jer. XXII. v. 11., uno de los hijos del rey Josías, IF.

Reg. XXIII. V. 33.
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sin recibir de él muchas heridas , le cogieron y llevá-

ronle encadenado á tierra de Egypto.

5 Jilas ella (/a leoyia) viéndose privada de su apoyo,

y que habia salido fallida su esperanza , cogió á otro

de sus leoncillos, del cual formó un nuevo león.

6 Andaba este entre los otros leones , é hízose león,

y aprendió á arrebatar la presa
, y á devorar hombres

:

7 aprendió á dejar viudas las mugeres, y á con-

vertir en desierto las ciudades
; y al estruendo de sus

rugidos quedó desolado todo el pais.

8 Y reuniéronse contra él las gentes de todas las

provincias, y le tendieron el lazo, y le cogieron, sa-

liendo ellas heridas.

9 Y le metieron en una jaula, y le condujeron en-

cadenado al rey de Babylonia ; y encerráronle en una

cárcel
,
para que no se oyese mas su voz sobre los mon-

tes de Israel.

10 Vuestra madre, como una vid de vuestra san-

gre ó estirpe , ha sido plantada junto al agua : por la

abundancia de agua crecieron sus frutos y sarmientos.

11 Y sus fuertes varas vinieron á ser cetros de so-

beranos , y elevóse su tronco en medio de las ramas :

y vióse ensalzado con la muchedumbre de sus sarmien-

tos.

12 Mas ella fue arrancada con ira, y echada por

tierra
, y un viento abrasador secó sus frutos : mar-

chitáronse, y secáronse sus robustas varas
, y el fuego

la devoró.

13 Y ahora ha sido trasplantada á un desierto, en

una tierra árida é inaccesible.
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14 Y de una vara de sus ramas salió un fuego que

devoró sus frutos ; sin que quedara en ella una vara

fuerte para servir de cetro á los soberanos. Cántico

lúgubre es este % y para llanto servirá.

CAPITULO XX.

El Señor echa en cara á los israelitas su infidelidad é in-

gratitudes desde la salida de Egypto'y les intima el cas-

tigo. Pero promete sacarlos después de la cautividad, y
volverlos á su país. Profecía contra Judá, al cual llama

bosque del Mediodía.

1 Y sucedió que el año séptimo ^, en el quinto mes

,

á diez dias del mes , vinieron algunos de los Ancianos

de Israel á consultar al Señor, y sentáronse en frente

de mí.

2 Y hablóme el Señor, diciendo

:

3 Hijo de hombre, habla á los Ancianos de Israel

y les dirás : Esto dice el Señor Dios : ¿ Y vosotros

venís á consultarme ? Yo os juro que no os daré nin-

guna respuesta, dice el Señor Dios.

4 Júzgalos á estos tales , oh hijo de hombre, júz-

galos : muéstrales las abominaciones de sus padres.

5 Y les dirás : Así habla el Señor Dios : El día en

1 En el hebreo : Objeto de lamentos es dicha vid, etc.

2 Según la chronología de Use rio corresponde al año

3411 DEL Mundo.
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que escogí yo á Israel
, y extendí mi mano á favor de

los de la casa de Jacob '
, y me manifesté á ellos en

la tierra de Egypto ^, y levanté mi mano para prote-

gerlos , diciendo : Yo seré el Señor Dios vuestro :

6 en aquel dia empleé mi poder para sacarlos de

la tierra de Egypto, á una tierra que yo les tenia ya

destinada , la cual mana leche y miel , tierra la mas

excelente de todas.

7 Y díjeles : Arroje fuera cada uno aquello que

fascina sus ojos
, y no os contaminéis con los ídolos

del Egypto. Yo soy el Señor Dios vuestro.

8 Ellos empero me irritaron
, y no quisieron escu-

charme : ninguno de ellos apartó de sí lo que fasci-

naba sus ojos, ni abandonó los ídolos de Egypto.

Entonces dije yo que derramaría sobre ellos mi in-

dignación
, y desahogaría en ellos mi cólera en medio

de la tierra de Egypto.

9 Pero no lo hice, y antes bien los saqué de la tierra

de Egypto para que mi nombre no se viese vilipen-

diado entre las naciones, en medio de las cuales vi-

vían
, y entre las que les aparecí yo.

10 Los saqué pues de la tierra de Egypto, y los

conduje al Desierto.

11 Les di en seguida mis mandamientos
, y les en-

señé mis leyes ; en cuya observancia el hombre hallará

la vida ^.

1 DeiiL VII. V. 6.

2 Exod. XIF. r. 8.

3 Lev. XVIIl. V. 5.-Rm. X. v. 5. Véase. Lnj.
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i 2 Ademas les instituí mis sábados, ó solemnida-

des, para que fuesen una señal entre mí y ellos
, y

conociesen que yo soy el Señor que los santifica '.

13 Pero los hijos de la casa de Israel me provoca-

ron á ira en el Desierto, no se condujeron según mis

mandamientos, y despreciaron mis leyes, que dan

vida al que las observa, y violaron sobremanera mis

sábados. Resolví pues derramar sobre ellos mi indig-

nación en el Desierto, y destruirlos.

14 Mas por amor de mi nombre hice de manera

que no fuese vilipendiado entre las naciones , de entre

las cuales
, y á vista de las mismas , los habla sacado

de Egypto.

15 Yo también alzé mi mano contra ellos en el De-

sierto, jurándoles que no los introduciría en la tierra

que les di ^, tierra que mana leche y miel , la mas ex-

celente de todas las tierras :

16 porque habían despreciado mis leyes, y no vi-

vieron según mis mandamientos
, y profanaron mis sá-

bados : pues que su corazón se iba tras de los ídolos.

17 Pero los miré con ojos de misericordia, y no

les quité la vida , ni acabé con ellos en el Desierto

;

18 antes bien dije yo allí á sus hijos : No sigáis

los ejemplos de vuestros padres , ni imitéis su con-

ducta , ni os contaminéis con sus ídolos.

1 O consagra á mi servicio. Exoí?. XX. v. 8.— XXXI.
V. 13.— Deut. V. V. 12. Véase Santo.

2 Ps. XCIV. V. 11.

S
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' 19 Yo" soy el Señor Dios vuestro : seguid mis man-

damientos , observad mis leyes
, y ponedlas en prác-

tica ;

20 y santificad mis sábados
,
para que sean un re-

cuerdo entre mí y vosotros
, y sepáis que yo soy el

Señor Dios vuestro.

21 Pero sus hijos me exasperaron , no anduvieron

según mis preceptos , ni observaron mis leyes, ni prac-

ticaron aquellas cosas en que el hombre halla la vida,

y violaron mis sábados : por lo que les amenazé que

derramarla mi indignación sobre ellos
, y que desfo-

garla en ellos mi cólera en el Desierto.

22 Pero contuve otra vez mi mano, y esto por

amor de mi nombre, para que no fuese profanado de-

lante de las naciones, de entre las cuales, y á la vista

de las mismas, los habia yo sacado.

23 Nuevamente los amenazé en el Desierto que los

esparcirla entre las naciones
, y los dispersaría por to-

da la tierra

,

24 por no haber observado mis leyes, y haber des-

preciado mis mandamientos
, y profanado mis sábados,

y por haber vuelto á poner sus ojos en los ídolos de

sus padres.

^ 25 Por esto, pues, les di en castigo preceptos no

buenos , ó imperfectos \ y leyes en las cuales no ha-

llarán la vida.

2G Y los traté como inmundos en sus oblaciones

,

1 Véase Leyes ceremoniales.
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cuando por sus pecados ofrecían sus primogénitos '

;

con lo que conocerán que yo soy el Señor.

27 Por cuyo motivo, habla tú , oh hijo de hombre,

á la casa de Israel
, y le dirás : Esto dice el Señor

Dios : Aun después de esto blasfemaron de mí vues-

tros padres , deshonrándome y vilipendiándome :

28 pues habiéndolos yo llevado á la tierra que con

juramento habia prometido darles
,
pusieron los ojos

en todo collado elevado, y en todo árbol frondoso, y

se fueron á inmolar allí sus víctimas
, y á presentar

allí sus ofrendas para irritarme, y allí quemaron suaves

perfumes, é hicieron libaciones.

29 Y díjeles yo eiitónces : ¿ Qué viene á ser esa al-

tura ó collado á donde vais ? Y el nombre de Altura

le ha quedado hasta el día de hoy.

30 Por tanto di á la casa de Israel : Esto dice el

Señor Dios : Ciertamente que vosotros os contami-

náis siguiendo la conducta de vuestros padres
, y os

entregáis á la misma fornicación ó idolatría que

ellos. ;

31 Y con la ofrenda de vuestros dones á Moloch
,

cuando hacéis pasar por el fuego á vuestros hijos , os

contamináis en gracia de todos vuestros ídolos hasta

el día de hoy. Y después de esto, ¿ queréis que yo os

responda, oh hijos de Israel ? Juro yo, dice el Señor

Dios
,
que no os responderé.

32 Ni se efectuará lo que pensáis en vuestro cora-

zón, diciendo : Adorando los leños y las piedras seré-

1 A Moloch, V. 31.
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mos no&olios felices como las naciones y pueblos de

la tierra \

33 Juróos yo, dice el Señor
,
que dominaré sobre

vosotros con mano pesada, y con brazo extendido, der-

ramando todo mi furor.

34 Y os sacaré de los pueblos ', y os reuniré de

los paises por donde habéis sido dispersados
, y domi-

naré sobre vosotros con mano pesada
, y con brazo

extendido, derramando todo mi furor.

35 Y os conduciré á un desierto ó pais despoblado,

y allí entraré en juicio con vosotros cara á cara.

36 Como disputé en juicio contra vuestros padres

allá en el desierto de la tierra de Egypto ; así entraré

en juicio con vosotros, dice el Señor Dios.

37 Y os someteré á mi cetro, y os haré entrar en

los lazos de mi alianza.

38 Y entresacaré de en medio de vosotros los tras-

gresores, y los impíos, y los sacaré de la tierra en que

habitan
; pero no entrarán en la tierra de Israel : y

conoceréis que yo soy el Señor.

39 A vosotros empero los de la familia de Israel,

esto dice el Señor Dios : Vayase cada cual de vosotros

en pos de vuestros ídolos, y dediqúese en hora buena

á su servicio. Que si ni con esto me escucháis, y si-

guiereis profanando mi santo nombre con vuestras

ofrendas, y con vuestros ídolos

;

40 yo sé que so'bre mi santo monte, sobre el excelso

1 Jerem. XLIV. v. 17.

2 En que os refugiasteis.
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monte de Israel, dice el Señor Dios, allí me servirán

algún dia todos los de la familia de Israel : todos di-

go , en aquella tierra , en la cual me serán gratos
, y

donde estimaré yo vuestras primicias, y la ofrenda de

vuestros diezmos, con todos los actos de vuestros culto

sagrado.

41 Como suavísimo timiama , así me seréis agra-

dables, cuando os habré sacado de entre las naciones
,

y os habré recogido de todas las regiones
,
por las

cuales estáis dispersos ; y se hará manifiesta en

vosotros mi santidad á los ojos de las naciones.

42 Y conoceréis que yo soy el Señor , cuando os

habré llevado á la tierra de Israel, á la tierra que yo

juré que daría á vuestros padres.

43 Y allí os acordaréis de vuestros procederes
, y

de todas vuestras maldades, con las cuales os conta-

minasteis ; y os incomodará la vista de vosotros mis-

mos
,

por razón de todas las maldades que habéis

cometido.

44 Y conoceréis, oh vosotros de la casa de Israel,

que yo soy el Señor, cuando os colmaré de bienes por

amor de mi nombre, y no os trataré según vuestros

malos procederes, ni según vuestras detestables mal-

dades , dice el Señor Dios.

— 45 Y hablóme el Señor, diciendo :

46 Hijo de hombre, vuelve tu rostro acia el IMedio-

día, y dirige tu palabra acia el lado del viento ábrego, y

vaticina contra el bosque de la campiña del Mediodía'

=

1 Donde está la Jiidea.



86 LA PROFECÍA DE EZECHlEL.

47 Y dirás al bosque del Mediodía : Escucha la pa-

labra del Señor : Esto dice el Señor Dios : Mira
,
yo

pondré en tí fuego y abrasaré todos tus árboles , los

verdes y los secos : no se apagará la llama del incendio,

y arderá toda su superficie desde el Mediodía hasta el

Norte :

48 y conocerán todos los hombres que yo el Señor

he puesto el fuego ; y este no se apagará.

49 Y dije yo :
¡ Ah, ah, Señor Dios ! ¡

Ah ! esto di-

cen ellos de mí : ¿ Acaso no son parábolas oscuras lo

que este profiere?

CAPÍTULO XXI.

Vaticinio de la destrucción de Jerusalem , y lamentos del

Profeta. Profecía contra los ammonitas y chdldeos.

1 Y hablóme el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre, vuelre tu rostro acia Jerusalem,

y habla contra los santuarios ó el Templo
, y profetiza

contra la tierra de Israel.

3 Y dirás á la tierra de Israel : Esto dice el Señor

Dios : Mira que yo vengo contra tí
, y desenvainaré

mi espada, y mataré en tí al justo y al impío '.

4 Y por cuanto he de matar en tí al justo y al im-

1 Dios envía muchas veces los males temporales sin

distinción á justos y á pecadores : á los primeros para pu-

rificarlos mas
, y darles ocasión de merecer

i y á los ma-

los para castigarlos
, y llamarlos á penitencia.
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pío
,
por eso saldrá mi espada de su vaina contra todo

hombre , desde el Mediodía hasta el Septentrión
,

5 á fin de que sepan todos que yo el Señor he des-

envainado mi irresistible espada.

6 Pero tú , oh hijo de hombre
,
gime como quien

tiene quebrantados sus lomos, y gime en la amargura

de tu corazón, á vista de estos ^

7 Y cuando te preguntaren : ¿ Por qué gimes ? res-

ponderás : Por la nueva que corre : porque viene el

enemigo, y desmayarán todos los corazones, y desfa-

llecerán todos los brazos
, y decaerán los ánimos de to-

dos
, y todas las rodillas darán una contra contra otra

de puro miedo ^
: hé aquí que llega tu ruina

, y se

efectuará, dice el Señor Dios.

8 Y hablóme el Señor , diciendo :

9 Profetiza , oh hijo de hombre
, y di : Esto dice el

Señor Dios : Di; La espada, la espada está aguzada,

y bruñida :

10 está aguzada para degollar las víctimas ^, y bru-

ñida á fin de que reluzca. Oh espada , tú que abates

el cetro de mi hijo, tú cortarás cualquier otro árbol.

1 Esto es, de los Ancianos, de quienes se habla en ei

cap. XX V. 1.

2 Puede traducirse ; Se les irán á todos las aguas de

puro miedo. Véase Aguas. Pero esta metáfora parece baja

en nuestra lengua.

3 Esto es, para acabar con los pecadores, víctimas de

la divina justicia. ../í, XXXIF. v,6.~Jer€tn. XLL v. 10.
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11 Yo la di á afilar para tenerla á la mano : aguza-

da ha sido esta espada , acicalada ha sido ella para

que la empuñe el matador '

.

12 Grita y aulla, oh hijo de hombre, porqué esta

espada se ha empleado contra el pueblo mió , contra

todos los caudillos de Israel
,
que hablan huido : en-

tregados han sido al filo de la espada, junto con mi

pueblo : date pues con tu mano golpes en el muslo ^

:

13 porque espada es esta probada ya ; y se verá
,

cuando habrá destruido el cetro de Jiidá, el cual no

existirá mas, dice el Señor Dios ^.

14 Tú
,
pues, oh hijo de hombre , vaticina

, y bate

una mano con otra ^
: y redóblese y tripliqúese elfu-

ror de la espada homicida ; esta es la espada de la

grande mortandad
,

que hará quedar atónitos á

todos

,

1

5

y desmayar de ánimo
, y multiplicará los estra-

gos. A todas sus puertas he llevado yo el terror de la

espada aguda
, y bruñida , á fin de que brille

, y esté

pronta para dar la muerte.

16 Agúzate, oh espada , vé á la diestra ó á la si-

niestra , vé á donde gustes.

17 Lo aplaudiré yo también con palmadas
, y se sa-

ciará mi indignación.Yo el Señor^soy el que he hablado,

1 El rey de Babylonia.

2 En señal de sorpresa y admiración.

3 Tal vez alude esto al tiempo en que los romanos des-

truyeron á Jerusalera, y al cumplimiento de la profecía de

Jacob : Non auferetur sceptnim , etc.

4 En señal de dolor.
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— 18 Hablóme de nuevo el Señor , diciendo :

19 Y tú, hijo de hombre , diséñate dos caminos,

por los cuales pueda venir la espada del rey de Ba-

bylonia ; ambos saldrán de un mismo punto '
; y al

principio del doble camino , el rey con su misma ma-

no sacará por suerte una ciudad.

20 Señalarás pues un camino por el cual la espada

vaya á Rabbath, capital de los ammonitas, y otro por

el cual vaya á Judá , á la fortificadisima Jerusalem.

21 Porque el rey de Babylonia se parará en la en-

crucijada , al principio de los dos caminos , buscando

el adivinar por medio de la mezcla de las saetas ^
; y

ademas preguntará á los ídolos
, y consultará las en-

trañas de los animales '.

22 La adivinación le conducirá á la derecha contra

Jerusalem, á fin de que vaya á batirla con arietes,

para que intime la muerte, para que alze la voz con

aullidos, para que dirija los arietes contra las puertas,

y forme terraplenes, y construya fortines.

23 Y parecerá á la vista de ellos [de los judíos)

como si aquel rey hubiese en vano consultado el orá-

culo; y como si celebrase el descanso del sábado ^.

El empero (NabuchódonosorJ tendrá presente la per-

fidia de los judíos, y tomará la ciudad.

24 Por tanto esto dice el Señor Dios : Porque ha-

1 Esto es , de Babylonia.

2 Dentro de una aljaba.

3 Véase Adivino.

4 Así se estarán sosegados.
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beis hecho alarde de vuestra perfidia, y habéis hecho

públicas vuestras prevaricaciones, y en todos vues-

tros designios habéis hecho patentes vuestros pecados

;

ya que, repito, os habéis jactado de eso, seréis cauti-

vados.

25 Mas tú, oh profano ' é impío caudillo de Israel,

para quien ha llegado el dia señalado del castigo de

lu iniquidad;

26 esto dice el Señor Dios : Depon la diadema^

quítate la corona : ¿ no es esa corona la que á su ar-

bitrio ensalzó al hombre vil
, y abatió al varón gran-

de =*?

27 Yo haré manifiesta la iniquidad, su iniquidad,

la iniquidad de él ; mas esto no sucederá ^ hasta tanto

que venga aquel cuyo es el juicio ó reino ^
; y á él

daré yo esa corona.

28 Y tú , oh hijo de hombre, profetiza, y di : Esto

dice el Señor Dios acerca de los hijos de Ammon , y

de sus insultos contra Israel j y dirás tú: Espada,

espada, sal de la vaina para degollar: afílate para dar

la muerte, y relumbrar,

1 Llama profano al rey Sedéelas, porque violó el jura-

mento de fidelidad que había hecho en nombre de Dios á

Nabuchódonosor. Véase Profano.

2 Según el hebreo, ¿ la que debe ensalzar al humilde y

abatir al soberbio ?

3 San Gerónimo lee fiet , doñee venial, donde la Vulgata

óice Jactum est , etc.

4 O el reinar sobre todos los hombres. Véase Juicio.

Profecía del Mesías semejante á la que hizo Jacob, Gen,

XLIX. V. 10. -Joann, V. v. 22.
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29 (en la ocasión en que tus adivinos, oh Ammon^

te anuncian cosas vanas, y mentirosas adivinaciones)

á fin de que estes pronta, y descargues tus golpes so-

bre los cuellos de los impíos ammonitas , á quienes

llegó el plazo señalado para el castigo de su maldad.

30 y después vuélvete á tu vaina '. En el lugar

donde fuiste formada, en la Chdldea tierra de tu na-

cimiento, alli te juzgaré,

31 y derramaré sobre ti la indignación mia: so-

plaré contra tí en la fragua de mi encendido furor, y

te entregaré en manos de hombres insensatos, y fra-

guadores de desastres

:

32 servirás, oh chdldeo, de cebo al fuego : despre-

ciada se verá por el suelo la sangre tuya, y serás en-

tregado á perpetuo olvido ; porque yo el Señor he ha-

blado.

CAPITULO XXII.

Maldades de Jerusalem. Pecados de los sacerdotes , de los

príncipes, de los falsos profetas, y de todo el pueblo. No
se ha hallado nadie para calmar la indignación del Señor.

1 Hablóme el Señor nuevamente , diciendo

:

2 Y tú, oh hijo de hombre, ¿por ventura no juz-

1 Vuélvete , oh cháldeo, á tn país. Allí castigaré yo tus

atrocidades; y después que habrás sido con ellas el ¡ng-

trumento para castigar á otros pueblos^ Cjro acabará cou

tu imperio, y quedarás sujeto á los persas. Is. XLVII.—
Jerem. L.
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garas tú , no condenarás á esa ciudad sanguinaria ?

3 ¿No le harás ver todas sus abominaciones? Tú
le dirás pues : Esto dice el Señor Dios : Hé aquí la

ciudad que á vista de todos derrama la sangre inocen-

te^ á fin de que llegue el tiempo de su castigo ,• y la

que se fabricó ídolos, con que se contaminó para su

propia ruina.

4 Tú has pecado derramando la sangre, y te has

contaminado con los ídolos que fabricaste, y has ace-

lerado el tiempo de tu castigo, y hecho llegar el fin

de tus años. Por cuyo motivo te he hecho el oprobio

de las naciones, y el escarnio de toda la tierra.

5 De tí triunfarán, ^ harán mofa los que están

cerca de tí, y los que están lejos, oh ciudad infame,

famosa y grande por tu desolación.

6 Mira cómo los príncipes de Israel se han ocupado

cada uno según su poder , en derramar sangre en me-

dio de tí.

7 En medio de tí ultrajaron al padre y á la madre,

calumniaron en tí al extrangero
, y en tu recinto han

afligido al huérfano y á la viuda.

8 Vosotros despreciasteis mis santuarios
, y violas-

teis mis sábados.

9 En medio de tí tienes tú hombres calumniadores

para derramar sangre, y dentro de tí se celebraron

banquetes idolíUricos sobre los montes : en medio de

tí han cometido las maldades.

10 Dentro de tí se han cometido incestos con la

muger del propio padre ; y en tí no se ha respetado la

muger durante su menslruarion.
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1

1

Cada uno de esos hombres hizo en tí cosas abo-

minables con la muger de su prójimo ', y el suegro

violó feamente á su nuera, é hizo el hermano violen-

cia á su hermana , á la hija de su propio padre.

12 En ti se recibieron regalos para hacer derramar

sangre : tú has sido usurera, y logrera
; y por avaricia

calumniabas á tus prójimos ; y á mí, dice el Señor

Dios, me echaste en olvido.

13 Por eso batí yo mis manos , en señal de hon^or,

al ver tu avaricia y la sangre derramada en medio de tí.

14 ¿Por ventura podrá mantenerse firme tu cora-

zón , ó serán bastante robustos tus brazos en los dias

de quebranto que yo te preparo? Yo el Señor lo dije,

y lo haré :

15 yo te esparciré entre las naciones
, y te despar-

ramaré por todo el mundo, y pondré fin á tus abomi-

naciones.

16 Y después \.omdiXé otra ve:^ posesión de tí , á la

vista de las gentes ; y sabrás que yo soy el Señor.

17 Y hablóme el Señor , diciendo :

18 Hijo de hombre, la casa de Israel se me ha con-

vertido en escoria ^
: cobre

, y estaño
, y hierro, y

plomo, son todos estos de Israel en medio del crisol

;

escoria de plata han venido á ser.

1 Jerem. V. v. 8.

2 Este pueblo, tan ilustre por su origen y por mi predi-

lección , ha perdido todo su brillo, por causa de su idola-

tría y malas costumbres.

TOM. XI. 9



94 LA PROFECÍA DE EZEtHlEL.

19 Por lo cual esto dice el Señor Dios : Por cuanto

lodos habéis venido á serwo mas que escoria; por eso

hé aquí que yo os reuniré en medio de Jerusalem

,

20 como quien Junta plata
, y cobre

, y estaño
, y

hierro
, y plomo en medio de la fragua, y enciende fue-

go debajo de ella para fundirlos. Así yo os recogeré lle-

no de furor é ira, y allí os dejaré, y os derretiré.

•21 Os congregaré, y os abrasaré con el fuego de mi

furor ; y en medio de él os derretiré

.

22 Como se funde la plata en medio del horno , así

vosotros lo seréis en medio de Jerusalem
; y conoce-

réis que yo soy el Señor, cuando habré derramado so-

bre vosotros la indignación mia.

23 Y hablóme el Señor , diciendo :

24 Hijo de hombre, díle á ella [á Jerusalem) : Tú
eres una tierra inmunda, y no humedecida con lluvia

1/ rocío del cielo, en el dia de mi ira.

25 En medio de ella hay una conjuración áe falsos

profetas : como león rugiente que arrebata la presa,

así han devorado las almas , han recibido ricas pagas,

y han aumentado en ella las viudas.

26 Sus sacerdotes han despreciado mi Ley , han

contaminado mis santuarios : no han sabido hacer

diferencia entre lo sagrado y lo profano , ni distin-

guir entre lo inmundo y lo puro, y no hicieron caso de

mis sábados , y he sido yo deshonrado en medio de

ellos.

27 Sus príncipes están en medio de ella , como lo-

bos para arrebatar la presa
,
para derramar sangre

, y
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destruir \idas
, y buscar usuras para pábulo de su

avaricia '.

28 Y sus profetas revocaban sin la mezcla necesa-

ria ^, adulando al pueblo con falsas visiones, y menti-

rosos vaticinios diciendo : Esto dice el Señor Dios :

siendo así que el Señor no habia hablado.

29 Las gentes de esta tierra forjaban calumnias, y

robaban con violencia lo ageno, afligían al necesitado

y al pobre, y oprimían al extrangero con imposturas

6 injusticias.

30 Y busqué entre ellos un \avon justo que se in-

terpusiese entre mi y el pueblo como un vallado, y pug-

nase contra mi * á favor de la tierra
,
para que yo no

lo destruyese ; mas no hallé ninguno,

31 En vista de todo esto , derramaré sobre ellos la

indignación mía : los consumiré con el fuego de mi

furor ; y haré caer sobre su cabeza el castigo de sus

Jimias obras , dice el Señor Dios.

CAPÍTULO xxm.

Con la alegoría de dos rameras se describe la torpe idolatría

de Jerusalem y de Samaría , por la cual serán entregadas

en poder de los gentiles para su total ruina.

1 Hablónie el Señor nuevamente , diciendo :

1 Mich. ni. v.n.- Soph. ni r. s.

•i Cap. Xni. V. 10

3 Con sus oraciones.
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2 Hijo de hombre , hubo dos mugeres hijas de una

misma madre '

,

3 las cuales se prostituyeron estando en Egypto ^
;

se prostituyeron en su mocedad : allí perdieron su ho-

nor y fueron desfloradas al entrar en la pubertad.

4 Llamábanse , la mayor Oolla
, y la hermana me-

nor Ooliba'. Me desposé yo con ellas, y parieron hijos

é hijas. Por lo que hace á sus nombres, Oolla es Sa-

maría
, y Ooliba es Jerusalem.

5 Oolla pues me fue infiel, y perdió el juicio yén-

dose tras de sus amantes, los asyrios sus vecinos

,

6 que estaban vestidos de jacinto ó fúrpura ^, y

eran grandes señores, y de altos destinos, jóvenes ama-

bles, caballeros todos que montaban briosos caballos.

7 Y se prostituyó descaradamente á todos estos

hombres que ella se escogió , todos asyrios : y contami-

nóse con las inmundicias de todos ellos, en el amor

de los cuales había enloquecido.

8 Ademas de lo dicho , no abandonó las malas cos-

tumbres que había tenido en Egypto; porque también

los egypcios durmieron con ella en su mocedad y des-

1 Los reinos de Judá y de Israel , después de la separa-

ción de las diez tribus. Véase Judá.

2 Cap. XX V. 8.—Act. VIL
3 rn'^ni^ Oholak significa en hebreo su tabernáculo

, y

Tyyiñ'i^ Oholibbah , mi tabernáculo está en ella; y real-

mente en ella estaba el Templo.

4 Nahmn II. v. 3.—Dan. V. v. 7.
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honraron su pubertad, y le comunicarou todas sus

fornicaciones ó maneras de idolatría '.

9 Por todo lo cual la entregué en poder de sus

amantes , en poder de los asyrios ^ , á quienes había

amado con furor.

10 Estos la llenaron de ignominia, le quitaron sus

hijos é hijas
, y la pasaron á cuchillo : con lo cual

Samaría y sus h/jas se hicieron mugeres famosas por

el castigo que se hizo de ellas.

11 Habiendo visto esto su hermana Ooliba, enlo-

queció de lujuria aun mas que la otra ; y se prostituyó

con mas furor que su hermana

,

12 abandonóse descaradamente á los asyrios, á los

capitanes, y á los magistrados que venian á encontrar-

la , vestidos de varios colores , á caballeros montados

en sus caballos
, y á jóvenes

,
que eran lodos de extra-

ordinaria belleza.

18 Y conocí que ambas hermanas tenían las mis-

mas brutales pasiones.

14 Pero Ooliba fue siempre aumentando su pros-

titución : y habiendo visto unos hombres pintados en

la pared', imágenes de cháldeos, hechas con colorido,

15 los cuales tenían los lomos ceñidos con talabar-

1 El culto de Baal , del sol y de la luna y estrellas, del

becerro de oro, de Adonis etc. Véase antes c. FJIl, v. 10,

U.—Is. c. II. V. 20. , etc.

2 ly. Reg. c. XV. v. 19.—A'F//. r. ñ.—XVIH. v. 10.

vi No conocía aun de vista á los fbáldeos , de cuyo po-

der y opulencia tenia muchas noticias.
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tes
, y SUS cabezas con tiaras ó turbantes de varios co-

lores, que todos parecían capitanes, ó generales, y re-

presentados como los hijos de Babylonia, y de la tier-

ra de los cháldeos, de donde eran naturales

;

16 esta vista la hizo enloquecer de amor acia ellos,

y les envió mensageros á la Cháldea '.

1

7

Y habiendo venido los hijos de Babylonia, y si-

do admitidos en su tálamo , la deshonraron con sus

deshonestidades, y quedó contaminada, y bien harta

de ellos.

18 No se recató Ooliba de sus prostituciones, sino

que hizo pública su ignominia : por lo que abominó

de ella el alma mia , como habia abominado de su her-

mana.

19 Pues aumentó sus prostituciones, recordando

la memoria del tiempo de su mocedad, cuando ella

pecaba en la tierra de Egypto.

20 Y ardió en amor infame acia aquellos, cuyas

carnes son como carnes de asnos
, y su furor como el

furor de los caballos.

"^ 21 Y recordaste las maldades de tu mocedad , cuan-

do perdiste tu honor en Egypto
, y fue violada tu pu-

bertad.

22 Por tanto , oh Ooliba , esto dice el Señor Dios

:

Hé aquí que yo levantaré contra tí á todos tus aman-

tes , de los cuales está ya harta tu alma
, y los reuniré

contra tí de todas partes

;

1 IF Rea, XVI, V. 7.
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23 reuniré, digo, á lo3 hijos de Babylonia, y á

lodos los cháldeos , los nobles
, y señores

, y prínci-

pes ; á todos los hijos de los asyrios
,
jóvenes gallardos,

á todos los capitanes, y magistrados, y príncipes de

príncipes, y famosos ginetes :

*24 y vendrá contra tí una muchedumbre de pue-

blos pertrechados de carros de guerra
, y de carrozas :

en todas partes se armarán contra tí de corazas, y de

escudos
, y de morrioKes

; y yo les daré potestad para

juzgarte
, y te juzgarán según sus leyes.

25 Con esto tomaré yo venganza en tí de mi amor

ofendido ; la cual ejecutarán ellos sin misericordia :

te cortarán ignominiosamente la nariz y orejas
, y el

resto lo destrozarán con la espada : se llevarán cauti-

vos á tus hijos é hijas
; y cuanto quedare de tí , lo

consumirá el fuego.

26 Y te despojarán de tus vestidos
, y te quitarán

las galas de tu adorno.

27 Y asi haré que cesen tus maldades, y las pros-

tituciones aprendidas en tierra de Egypto ; no levan-

tarás tus ojos acia los ídolos , ni te acordarás mas de

Egypto.

28 Porque esto dice el Señor Dios : Hé aquí que

yo te entregaré en poder de aquellos que tú aborreciste
,

en poder de aquellos de quienes se hartó tu alma.

29 Y te tratarán con odio
, y te robarán todos tus

sudores
, y te dejarán desnuda y llena de ignominia

;

y se hará patente la infamia de tus prostituciones , tu

maldad
, y tus adulterios.

30 Así te tratarán
,
porque imilaste los pecados de
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las naciones , entre las cuales te contaminaste ado-

rando sus ídolos.

31 Seguiste los pasos de tu hermana, y te casti-

garé á tí del mismo modo que á ella.

32 Esto dice el Señor Dios : Beberás el cáliz que

bebió tu hermana , cáliz profundo y ancho ; objeto se-

rás de befa y de escarnio : porque grandísimo ' es el

cáliz.

33 Embriagada quedarás
, y llena de dolor al beber

el cáliz de aflicción y de amargura , el cáliz que bebió

tu hermana Samaría.

34 Y le beberás
, y apurarás hasta sus heces

, y

morderás sus tiestos
, y te despedazarás el pecho : por-

que yo he hablado , dice el Señor Dios.

35 Por tanto, esto dice el Señor Dios : Porque te

has olvidado de mí y me has vuelto las espaldas
, por

lo mismo lleva tú también sobre tí la pena de tus mal-

dades
, y prostituciones.

36 Y hablóme el Señor , diciendo ; Hijo de hom-

bre
,
qué

, ¿ no juzgas tú á OoUa y á Ooliba , ni les

echas en cara sus delitos ?

37 Pues son ellas unas adúlteras, y sanguinarias,

y se han contaminado con sus ídolos ; y ademas les han

ofrecido, para ser devorados por et fuego ^, los hijos

que yo habia tenido en ellas.

38 Y aun han hecho mas contra mí : profanaron

1 En la Vulgata se conservó la terminación feraeniDa

porque calix en hebreo es femenino. Véase Cáliz.

2 En lionor de Moloc h.
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eii aquel tiempo mi Santuario
, y violaron mis sába-

dos.

39 Pues el dia mismo que inmolaban sus propios

hijos á los ídolos , venían á mi Santuario para profar-

narle : y cometían estas maldades dentro de mi mis-

mo Templo \

40 Ellas enviaron mensageros á buscar gentes que

viven lejos : cuando llegaron , te lavaste , oh ivfiel es-

posa ^, y pintaste con alcohol tus ojos, y te adornaste

con todas tus galas.

41 Te has recostado sobre un hermosísimo lecho ú

canapé
, y se te puso delante la mesa preparada para

el banquete: sobre la cual pusiste mi incienso % y mis

perfumes

;

42 y en cuyo alrededor se oia la algazara de gentes

que se alegraban ; y á aquellos hombres extrangeros

que eran conducidos entre la muchedumbre de gentes,

y venían déla parte del desierto , les pusieron ellas sus

brazaletes en las manos
, y hermosas coronas sobre sus

cabezas.

43 Y dije yo, con respecto á aquella que está enve-

jecida en sus adulterios : Todavía continuará esta en

sus prostituciones.

44 Porque á ella acudía la gente , como á una pú-

1 Cap. VIILv. \Qr-Jerem. VII. v. 18.—Xí. v. 15.

2 Has arrebolado , ó enjalbegado , ó dado de alcohol á tus

ojos. IV. Req. IX. V. 30.—/ejew. IV. v. 30.

3 Ex. XXX. f. 23,34.
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blica ramera. De esta suerte iban todos á Colla y á

Ooliba, mugeres nefandas.

45 Justo es
,
pues , lo que ejecutan estos hombres

{los cháldeos) : estos las condenarán á la pena debida

á las adúlteras \ y á la pena debida á los sanguinarios ;

pues ellas adúlteras son
, y han ensangrentado sus

manos.

46 Porque esto dice el Señor Dios : Conduce con-

tra ellas el ejército
, y abandónalas al terror y á la ra-

piña
;

47 y sean apedreadas por los pueblos, y traspasa-

das con espadas : maten á los hijos é hijas de ellas, y

peguen fuego á sus casas.

48 Y yo quitaré de la tierra las maldades
, y apren-

derán todas las mugeres , ó ciudades, á no imitar la

maldad de aquellas dos.

49 La pena de vuestras maldades descargará sobre

vuestras' cabezas
, y pagaréis los pecados de vuestras

idolatrías : y conoceréis que yo soy el Señor Dios.

CAPITULO XXIV.

EzecJuel , b.rjo lajigura de nna olla llena de carnes puesta

al fuego, declara el sitio e incendio de Jenisalein. Mueve

la esposa del Profeta , y Dios le prohibe el hacer el duelo,

1 Hablóme el Señor en el año nono del cautiverio,

en el mes décimo, á diez del mes, diciendo :

1 Alude á1as máquinas de guena con que los cháldeos

arrojarían grandes piedras para destrnir las ciudades de

Jernsaleni , etc.
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2 Hijo de hombre : Ten piesente este dia
;
porque

hoy el rey de Babylonia ha sentado sus reales delante

de Jerusalem.

3 Y hablarás á- esa familia de rebeldes de un modo

alegórico, y les propondrás esta parábola. Esto dice el

Señor Dios : Toma una olla ó caldera ^ , tómala , te

digo yo
, y echa agua en ella.

4 Mete dentro pedazos de carne , todos escogidos

,

pierna y espalda , las partes mejores y donde están los

huesos :

5 toma la res mas gorda
, y pon ademas un montón

de huesos debajo de la olla ^ ; haz que hierva á bor-

bollones
, y se cuezan también los huesos que hay den-

tro de ella.

6 Pues esto dice el Señor Dios :
¡
Ay de la ciudad

sanguinaria ! olla que está toda llena de sarro , sin que

el sarro se haya quitado de ella : saca fuera la carne

de porción en porción ; no se dé lugar á la suerte.

1 Antes cap. XI. v. 30.

—

Jerem. £. v. 13. La caldera es

Jerusalem, los huesos son los príncipes, y la carne el

pueblo.

2 Para que encendida la leña que está debajo de estos

huesos , aumenten estos el calor
, y contribuyan á que los

huesos que están dentro de la olla se cuezan y deshagan.

Sigue la metáfora de la destrucción de Jerusalem : la

muerte de los inocentes hecha en ella , simbolizada por los

huesos que están sobre la leña , fue una de Jas causas de

su exterminio. Por eso dice en el verso siguiente : ¡ Ay de

la ciudad sanguinaria ! El sarro de la olla denota la inve-

terada malicia é impiedad de los hebreos.



104 LA PROFECÍA DE EZECHlEL.

7 Porque en medio de ella está la sangre inocente

que ha derramado : sobre muy limpias piedras la der-

ramó ; no la derramó sobre la tierra , de modo que se

pueda cubrir con el polvo '.

8 Para hacer yo caer sobre ella la indignación mia,

y tomar venganza de ella , derramaré también su san-

gre sobre limpísimas piedras , á fin de que quede ma-

nifiesta.

9 Por tanto, esto dice el Señor Dios : \ Ay de la

ciudad sanguinaria , á la cual convertiré yo en una

grande hoguera

!

10 Amontona huesos, que yo les daré fuego : se

consumirán las carnes, y se deshará todo cuanto con-

tiene la olla, y los huesos se disolverán.

11 Después de esto pondrás sobre las brasas la olla

vacía
,
para que se caldee y se derrita su cobre ; con

lo cual se deshaga dentro de ella su inmundicia y

quede consumido su sarro.

12 Se ha trabajado con afán ; pero no se ha podido

quitar su mucho sarro, ni aun á fuerza del fuego.

13 Digna de execración es tu inmundicia ; pues yo

te he querido limpiar de tu porquería, y tú no te has

limpiado : ni te limpiarás hasta tanto que yo haya des-

fogado en tí la indignación mia.

14 Yo el Señor he hablado : vendrá el tiempo y lo

1 Lev. VIL V. 26, 27. —XFIII. v. lÜ.—Deuf. XII.

V. 16 , 24.
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ejecutaré : no volverá atrás mi palabra , ni perdonaré,

ni me aplacaré : según tus caminos y tus procederes

te juzgaré yo, dice el Señor.

15 Hablóme de nuevo el Señor, diciendo :

16 Hijo de hombre : mira; yo voy á quitarte de

golpe lo que mas agradable es á tus ojos; pero no te

lamentes, ni llores, ni dejes correr tus lágrimas.

17 Gemirás en secreto : no harás el duelo que se

acostumbra por los muertos : no te quitarás la tiara

,

6 turbante, ni el calzado de tus pies : no te cubrirás

el rostro con velo, ni usarás de los manjares propios

del tiempo de luto.

18 Esto referia yo al pueblo por la mañana
, y por

la tarde murió mi muger ; y á la mañana siguiente me

porté como el Señor me habia mandado.

19 Y díjome el pueblo : ¿ Por qué no nos explicas

qué significan esas cosas que haces ?

20 Y respondiles : El Señor me ha hablado, di-

ciendo :

21 Di á la casa de Israel : Esto dice el Señor Dios :

Hé aquí que yo profanaré mi Santuario, que es la

gloria de vuestro reino, y lo mas amable á vuestros

ojos, y que causa mas ansiedad á vuestra alma : y los

hijos y las hijas que habéis dejado, perecerán al filo de

la espada.

22 Y tendréis que hacer lo que yo he hecho : pues

no os cubriréis el rostro con velo , ni os alimentaréis

con las viandas que usan los que están de luto.

23 Tendréis la corona ó turbante en vuestra cabe-

za , y calzados estarán vuestros pies : no endecharéis,

10
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ni lloraréis; sino que os consumiréis en vuestras nial-

tlades, y gemiréis, mirándoos atónitos uno á otro.

24 y Ezechíel será un modelo para vosotros : lo

mismo que él ha practicado enla muerte de su esposa,

j)racticaréis vosotros cuando llegaren estos sucesos : y

conoceréis entonces que yo soy el Señor Dios.

25 Y tú, oh hijo de hombre, mira que en el dia

en que yo les quitaré lo que los hace fuertes , aquello

que es su consolación y su gloria
,
que mas aman sus

ojos, y en que su corazón tiene puesta su confianza
, y

les quitaré sus hijos é hijas :

26 en aquel dia , cuando el que escapare de Jeni-

salem , llegará á ti y te dará la noticia de su ruina :

27 en aquel dia, repito, túhafelarás al que habrá

escapado, y hablarás con toda libertad, y no guarda-

rás mas silencio : y habrás sido una señal ó vaticinio

para ellos, y vosotros conoceréis que yo soy el Señor.

CAPITULO XXV.

Ezechíel profetiza la destrucción de los ammonifas, moa-

bitas , idumeos y philistheos por los ultrajes hechos al

pueblo de Dios.

1 Hablóme de nuevo el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre, vuelve tu rostro contra los am-

monitas, y vaticinarás contra ellos.

3 Dirás pues á los hijos de Ammon : Oid lo que

habla el Señor Dios : Esto dice el Señor Dios : Por

cuanto acerca de mi Santuario que ha sido profanado.
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y de la tiena de Israel que ha sido desolada, y de la

casa de Judá llevada al cautiverio, tú, oh pueblo de

Ammon , has dicho -por mofa : Bien , bien les está :

4 por eso yo te entregaré como en herencia á los

hijos del Oriente ' ; los cuales colocarán en ti sus apris-

cos
, y levantarán en tí sus tiendas : se comerán ellos

tus frutos y beberán tu leche.

5 Y haré que tu capital Rabbath venga á ser una

cuadra para camellos
, y el país de los hijos de Ammon

un redil de ganados : y conoceréis que yo soy el

Señor.

6 Porque esto dice el Señor Dios ; Pues tú has

aplaudido con palmadas
, y saltado de gozo

, y te has

alegrado sobremanera por lo sucedido d la tierra de

Israel

;

7 hé aquí que yo descargaré mi mano contra tí
, y

'

te haré presa de las naciones
, y te borraré del número

de los pueblos, y te exterminaré de la superficie de la

tierra
, y te reduciré á polvo : y sabrás que yo soy el

Señor.

8 Esto dice el Señor Dios : Por cuanto Moab
, y

Seir ó la Idumea , han dicho : Mirad la casa de Judá

;

ella es como todas las otras naciones ^

;

9 por eso hé aquí que yo dejaré descubierto el

flanco del pais de Moab por la parte de las ciudades

,

1 Esto es, á los árabes. Job I. v. S.—Jeretn. XLIX.
V. 28

2 Nada tiene de particular.
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(le las ciudades , digo
,
que están en sus confines , las

mas famosas del pais , Bethiesimoth
, y Beelmeon , y

Carialhaim

;

10 á los hijos del Oriente abriré yo el flanco del

pais de Moah, como abrí el de los ammonitas ; y les

daré el dominio de Moab ; de tal modo que ni memo-

ria quedará de ellos , como ni de los hijos de Ammon
entre las gentes.

1

1

Y tomaré venganza de Moab ; y sabrán que yo

soy el Señor.

12 Esto dice el Señor Dios : Por cuanto la Idumea

ejerció siempre su odio inveterado para vengarse de

los hijos de Judá S y ha pecado desfogando sin me-

dida sus deseos de vengarse

;

13 por tanto, esto dice el Señor Dios : Yo descar-

garé mi mano sobre la Idumea
, y exterminaré de ella

hombres y bestias
, y la dejaré hecha un desierto por

el lado del Mediodía
; y los que se hallan en Dedan ó

acia el Norte, serán pasados á cuchillo.

14 Y tomaré venganza de la Idumea ^, por medio

del pueblo mió de Israel, el cual tratará á Edom, se-

gún mi indignación y furor le prescribirán; y sabrán

lo que es la venganza mia , dice el Señor Dios.

15 Esto dice el Señor Dios : Por cuanto los phi-

1 El odio de Esaú contra Jacob pasó á sus descendien-

tes losidumeos. II. ParalXXV111. v. \7.—Jerem. XLIX.
V. 14 —Abel. I. V. 10. -Amos I. v. 11.

2 1 Mach. V. V. 65—11. Mach. X i\ \Q.— Josephus

lib. XIII. Antiq. cap. XVII.
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íistheos han tomado venganza
, y lo han hecho con el

mayor encono , matando y desahogando asi sus anti-

guas enemistades ;

16 por tanto, esto dice el Señor Dios : Hé aquí

que yo descargaré mi mano sobre los philistheos
, y

mataré á los matadores, y exterminaré lo que queda en

la costa del mar '

;

1

7

y tomaré de ellos una terrible venganza , casti-

gándolos con furor : y conocerán que yo soy el Señor,

cuando me habré vengado de ellos.

CAPITULO XXVI.

Tyro será tomada y arruinada por Nabuchódonosor de un

modo espantoso : porque se regocijaba de las calamidades

de Israel.

1 Y sucedió que en el año undécimo del cautiverio,

el primer dia del mes , me habló el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre
,
pues que Tyro ha dicho de Je-

rusalem : Bien , bien le está : destruidas quedan ya

las puertas ó la concurrencia de las naciones ; ella se

ha pasado á mí : yo ahora me llenaré de riqueza, pues

Jerusalem ha quedado hecha un desierto :

3 por tanto , esto dice el Señor Dios : Oh Tyro
,

heme aquí contra tí : yo haré subir contra tí muchas

gentes , como olas del mar borrascoso.

1 7. Reg. XXX v. 14, \Q--Soph. 11, v. 5.
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4 Y arrasarán los muros de Tyro, y derribarán sus

torres, y yo raeré hasta el polvo de ella , dejándola

como una peña muy lisa '.

5 Ella , en medio del mar, será como un tende-

dero para enjugar las redes -
; porque yo lo he dicbo

,

dice el Señor Dios , será ella hecha presa de las na-

ciones.

6 Sus hijas ó aldeas de la campiña perecerán

también al filo de la espada : y conocerán que yo soy

el Señor.

7 Porque esto dice el Señor Dios : He aquí que yo

conduciré á Nabuchódonosor, rey de reyes ^, desde el

Norte á Tyro , con caballos y carros de guerra
, y ca-

balleros
, y con gran muchedumbre de tropa.

8 A tus hijas que están en la campiña, las pasará á

cuchillo
, y te circunvalará con fortines

, y levantará

trincheras al rededor tuyo
, y embrazará el escudo

contra tí.

9 Y dispondrá sus manteletes y arietes contra tus

muros
, y con sus máquinas de guerra derribará tus

torres.

1 Véase una frase semejante III. Reg. XIV. v. 10. Se-

gún los Setenta pnede traducirse : Arrasare ¿a ciudad
, y

esparciré por el aire el ¡jolvo de ella.

2 La parte nuevamente edificada de la famosa Tyro es-

taba dentro del mar, en una pequeña isla, unida solo con

el resto de la ciudad por medio de una calzada.

3 Título que se apropiaron los reyes de los cháldeos
, y

despues los de Persia. IV. Reg. XXV. v. 28.

—

Jerem

xxvn iK 6.
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10 Con la llegada de su numerosa caballería que-

darás cubierta de polvo : estremecerse han tus muros

al estruendo de la caballería
, y de los carros y carro-

zas, cuando él entrará por tus puertas como quien

entra en una ciudad destruida.

11 Holladas se verán todas tus plazas por las pe-

zuñas de los caballos
,
pasará á cuchillo á tu pueblo

, y

serán derribadas al suelo tus insignes estatuas '

.

12 Saquearán todos tus tesoros, pillarán tus mer-

caderías, y destruirán tus muros, y derribarán tus

magníficos edificios, arrojando al mar tus piedras, tus

maderas
, y hasta tu polvo.

13 Y haré que no se oigan mas en tí tus concier-

tos de música , ni el sonido de tus harpas ^.

14 Y te dejaré tan arrasada como una limpísima

peña
, y servirás de tendedero para enjugar las redes

;

ni volverás á ser reedificada ^
: porque yo lo he de-

cretado , dice el Señor Dios.

15 Esto dice el Señor Dios á Tyro : ¿por ventura

no se¡estremecerán las islas ^ al estruendo de tu ruina,

1 Las de Apolo, de Hércules , etc. adorados como dio-

ses , principalmente en Tyro. Quinto Curcio fLib. IV.)

cuenta que ataron con cadenas de oro la estatua de Apolo

al altar de Hércules, á fin de que aquel Dios no se esca-

para.

2 Is. XXIII. V. 16.—/e/e/». VII. V. 34.

3 Esto probablemente se entiende solo de la Tyro anti-

gua , que estaba en tierra firme.

4 Véase hlas. Hablase de las tierras de la otra paite
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y al gemido de los que morirán en la mortandad

que en tí se hará ?

16 Y todos los príncipes de la mar descenderán de

sus tronos
, y se despojarán de sus insignias

, y arro-

jarán sus vestidos bordados, y se cubrirán de espanto :

se sentarán en el suelo, y atónitos de tu repentina

caída quedarán como fuera de sí.

17 Y deplorando tu desgracia, te dirán. ¡Cómo

has perecido, oh habitadora del mar, ciudad esclare-

cida
,
que fuiste poderosa en la mar con tus morado-

res , á quienes temían todos

!

18 Los navegantes quedarán atónitos en el dia de

tu ruina
, y las islas del mar se afligirán al ver que ya

nadie sale de tí.

19 Porque esto dice el Señor Dios : Cuando te

habré convertido en un desierto, como las ciudades

despobladas
; y habré enviado sobre tí un diluvio de

desastres
, y te verás sumergida en un abismo de

aguas '

;

20 y cuando yo te habré precipitado allá bajo , á

la región de la eternidad, con aquellos que descendie-

ron al sepulcro
, y te habré colocado en lo mas pro-

fundo de la tierra , con aquellos que bajaron á la fosa
,

hecha tú semejante á las antiguas soledades , á fin de

del mar, de las cuales se habla hecho dueña Tyro por me-

dio de su comercio, como Utica, Cartago, Cádiz, etc.

1 Véase Aguas.
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que nadie te habite ; en fin cuando ya habré restituido

la gloria á Jerusalem , tierra de los vivientes

,

21 entonces te dejaré reducida á la nada, y no

existirás
, y te buscarán

, y nunca jamás serás hallada,

dice el Señor Dios.

CAPITULO XXVII.

Canción lúgubre sobre la ruina de Tyro , ciudad marilima

y opulentísima.

1 Hablóme de nuevo el Señor , diciendo :

2 Ahora pues , oh hijo de hombre , entona una la-

mentación sobre Tyro.

3 Dirás pues á Tyro, situada en una entrada ó

puerto de mar para fondeadero ' de los pueblos de mu-

chas regiones : Esto dice el Señor Dios : Oh Tyro
,

tú dijiste : Yo soy de una belleza extremada
;

4 y situada estoy en medio del mar. Tus vecinos

que te edificaron, te embellecieron con toda suerte de

ornato
;

5 construyéronte de abetos del Sanir ^, con todas

las crujías á uso del mar : para hacer tu mástil trajeron

un cedro del Líbano :

6 labraron encinas de Basan para formar tus re-

mos ; y de marfil de India hicieron tus bancos
, y tus

1 O emporio.

2 Deut. III. V. 9. Habla de Tyro con la metáfora de
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magníficas cámaras de popa de materiales traídos de

las islas de Italia.

7 Para hacer la vela que pende del mástil, se tejió

para tí el rico lino de Egypto , con varios colores : el

jacinto y la púrpura de las islas de Elisa formaron tu

pabellón.

8 Los habitantes de Sidon y los de Arad fueron tus

remeros : tus sabios , oh Tyro , te sirvieron de pi-

lotos.

9 Los ancianos de Gebal * y los mas peritos de ella

te suministraron gentes para la maestranza, que tra-

bajasen en el servicio de tu marina : las naves todas

del mar y sus marineros estaban en tu pueblo sirvien-

do á tu tráfico.

10 Tú tenias en tu ejército guerreros de Persia
, y

de Lydia
, y de Lybia : y en tí colgaron sus escudos y

morriones , los cuales te servían de gala.

1

1

Entre tus huestes se veian coronando tus muros

los hijos de Arad
, y ademas los pigmeos ó valientes^,

que estaban sobre tus torres colgaban al rededor de

tus murallas sus aljabas : ellos ponían el colmo á tu

hermosura.

12 Los cartaginenses, que comerciaban contigo,

henchían tus mercados con gran copia de toda suer-

1 Ciudad de la Phenicia
,
por otro nombre Giblos ó Bi-

hlos , cuyos carpintfros eran tenidos por muy hábiles, lll

.

Reg. V. V. Í8.

2 Véase Pigmeos. S. Gerónimo advierte que aquí si^^ni-

fica esta voz hombres guerreros.
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le de riquezas , de plata , de hierro, de eslaño
, y de

plomo.

13 La Grecia, Thubal y Mosoch larabien negocia-

ban contigo, trayendo átu pueblo esclavos, y artefac-

tos de cobre :

14 de tierra de Thogorma traian á tu mercado

caballos y ginetes 6 picadores, y mulos.

15 Los hijos de Dedan comerciaban contigo : tú

dabas tus géneros á muchas islas ó naciones ; y reci-

bías en cambio colmillos de elefante ó el marfil
, y el

ébano.

16 El syro traficaba contigo, y para proveerse de

tus muchas manufacturas, presentaba en tus mercados

perlas, y púrpura,"y telas bordadas, y lino fino, y se-

dería
, y toda especie de géneros preciosos '.

\ 7 Judá y la tierra de Israel negociaban contigo

,

llevando á tus mercados el mas rico trigo, el bálsamo,

la miel, el aceite y la resina.

18 El mercader de Damasco contrataba contigo, y

en cambio de tus muchas mercaderías te daba mu-

chas y varias cosas ricas , excelentes vinos
, y lanas de

extraordinaria blancura.

19 Dan, y la Grecia, y Mosel, llevaban á tu mer-

1 S. Gerónimo dice que dejó de traducir la palabra

"^DID chodchodpor ser tan oscura. Pero en Is. cap. LIV.

V. 12. tradujo jaspidein. Biixtorf dice que significa |la pie-

dra preciosa, que Plino llama «'y/iMiTrof , centellante , bri-

llante , compuesta de cobre y oro^
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cado ; para comerciar contigo , hierro labrado , myr-

rha destilada, y caña aromática.

20 Los de Dan te vendían las alfombras para tus

estrados.

21 La Arabia y todos los príncipes de Cedar com-

praban tus mercaderías, dándote en cambio los cor-

deros, y carneros y cabritos que te traían.

22 Los mercaderes de Sabá y de Reema traían á

vender en tus plazas toda especie de aromas los mas

exquisitos
, y piedras preciosas, y oro.

23 Harán, y Chéne, y Edén contrataban contigo :

Sabá, Assur y Chélmad te vendían géneros.

24 Hacían ellos el comercio contigo de varias co-

sas , llevándote fardos de ropas de color de jacinto ó

carmen, y de varias estofas y bordados, y diferentes

preciosidades, embaladas y liadas con cuerdas *
: ven-

díante también maderas de cedro.

25 Tus naves ocupaban el primer lugar en el co-

mercio marítimo ^; y fuiste populosa y opulentísima

en medio del mar.

26 Tus remeros te condujeron por muchos ma-

1 Antiguamente, cuando varios modos de cerrar un far-

do ó paquete no eran conocidos, se hacían unos nudos con

tal arte
, que no podía atinar á desatarlos sino el que sabía

el secreto , ó á lo menos necesitaba mucho tiempo para

hacerlo. Fue célebre el nudo gordiano.

2 Puede traducirse según el texto hebreo : ius naves

son las que tienen el jjrincipal comercio: pues la voz

"7^n')1^ esaroteja es terminación femenina, y es lo mismo
que pracípufP ,

q'ie en la Vulgata se tradujo principes.
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tes* pero el viento de Mediodía ' atabe couligo en

medio de las aguas.

27 Tas riquezas
, y tesoros, y Ui gran cargamento;

tus marineros y tus pilotos que estaban encargados de

todas tus preciosidades
, y que dirigían tu gente ; asi-

mismo todos los guerreros que tenias contigo
, y todo

el gentío que estaba dentro de ti, todoha sido preci-

pitado al abismo del mar en el dia de tu ruina.

•28 Al estruendo de la gritería de tus pilotos queda-

rán llenas de su terror las demás naves ;

29 y todos los remeros se saldrán de sus naves; y

saltarán á tierra los marineros y todos los pilotos :

30 y prorumpirán en grandes alaridos sobre tí, y en

gritos de dolor, y esparcirán polvo sobre sus cabezas,

y se cubrirán de ceniza,

3

1

y se raparán por tu causa sus cabezas
, y se

vestirán de cilicio
, y te llorarán en la angustia de su

corazón con lágrimas amarguísimas.

32 Y entonarán sobre ti lúgubres cantares, y te pla-

ñirán, diciendo : ¿Qué ciudad ha habido como Tyro,

que haya sido como ella destruida en medio déla mar?

33 Tú con tu comercio marítimo enriqueciste á

muchas naciones : con la abundancia de las riquezas

tuyas y de tu gente hiciste ricos á los reyes de la

tierra :

1 Cual nave fuerte y magestuosa.

2 Nabuchódonüsor se llama viento del Mediodía. Hecho

dueño de Jerusalem que está al Mediodía de Tyro , se apo-

deró de esta opulenta ciudad.

11
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34 ahora , empero, has sido destrozada en medio

del mar , tus riquezas han caido al fondo de las aguas,

y ha perecido todo el gentío que habia en tí.

35 Pasmáronse con tu ruina todos los habitantes de

las islas ó regiones^ y demudáronse los semblantes de

sus reyes, atónitos de tal tempestad.

36 Los comerciantes de los pueblos silbaron Aa«>w-

do mofade tí : á la nada has sido reducida tú, y nunca

Jamás volverás á existir.

CAPITULO XXVIIL

Ezecliiel intima al re¡/'de Tijro su terrible ruina. Anuncia

la desolación de Sidon
, y promete el restablecimiento del

reino de Israel

1 Hablóme nuevamente el Señor , diciendo :

2 Hijo de hombre , di al príncipe de Tyro : Esto

dice el Señor Dios : Porque se ha engreído tu corazón,

y has dicho : Yo soy un Dios
, y sentado estoy cual

Dios en el trono, en medio de la mar ; (siendo tú un

hombre y no un Dios j y te has creído dotado de un

entendimiento como de Dios :

3 está visto que te crees mas sabio que Daniel \ y

que no hay nada que no sepas

:

1 Es una picante ironía. Parece que esto lo escribía

Ezechiel el año 11 de Sedéelas , esto es , 13 ó 14 años des-

pués que Daniel explicó el famoso sueno á Nabuohódo-
uoNor.
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4 tú le has hecho poderoso con tu saber y con tu

prudencia ; y has amontonado oro y plata en tus

tesoros :

5 con tu mucho saber y con tu comercio has aumen-

tado tu poderío : y con este motivo se ha engreído tu

corazón.

6 Por tanto, esto dice el Señor Dios : Porque tu

corazón se ha ensalzado como si fuera de un Dios :

7 por eso mismo yo haré venir contra tí gentes

extrangeras, las mas fuertes de las naciones, y desen-

vainarán sus espadas contra tu preciado saber, y os-

curecerán tu gloria.

8 Te matarán
, y te destrozarán

, y morirás de la

muerte de aquellos que mueren en combate naval.

9 ¿ Acaso hablarás tú delante de tus matadores,

diciendo : Yo soy un Dios ; siendo tú un hombre su-

jeto á los que te han de matar
, y no un Dios ?

10 Como mueren los incircuncisos ', así morirás

tú á mano de los extrangeros : porque yo lo he dicho
,

dice el Señor Dios.

1

1

Hablóme de nuevo el Señor , diciendo : Hijo

de hombre , entona una lamentación sobre el rey de

Tyro.

12 Y le dirás : Esto dice el Señor Dios : Tú , creí-

do sello ó imagen de Dios , lleno de sabiduría y col-

mado de hermosura

,

1 Esto es, los que no conocen á Dios, los impíos; los

cuales tienen un fin desastrado, y mueren sin esperanza de

de mejor vida. Véase después cap. XXXI. v. 18.
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13 vivías en medio del paraíso de Dios : en lus

vestiduras brillaban toda suerte de piedras preciosas :

el sardio, el topacio, el jaspe ó diamante ', el cry-

sólitho , el onique , el berilo , el zafiro , el carbunclo ,

la esmeralda
, y el oro

,
que te daban hermosura

, y

los instrumentos músicos estuvieron preparados para

tí en el día de tu creación ^.

14 Tú has sido un chérubin , que extiende las

alas y cubre el trono de Dios ; yo te coloqué en el

monte santo de Dios ; tú caminabas en medio de pie-

dras brillantes como el fuego.

15 Perfecto has sido en tus obras , desde el día de

tu creación hasta que se halló en tí la maldad :

16 con la abundancia de tu tráfico se llenó de ini-

quidad tu corazón, y pecaste, y yo te arrojé del

monte de Dios
; y á tí , oh chérubin que cubrias el

trono , te eché de en medio de las piedras resplande-

cientes como el fuego.

1

7

Por haberse engreído tu corazón por causa de

tu hermosura
, y corrompídose tu sabiduría por causa

de tu brillo
,
por eso te arrojé * yo al suelo

, y te ex-

puse á la vista" de los reyes
,
para que te contempla-

sen.

18 Con la muchedumbre de tus maldades, y con

1 Así entienden comunmente los expositores la palabra

hebrea.

2 O elevación al trono.

3 O te arrojaré, piie-s aquí, convo en otros lugares, el

pretérito se pone por el futuro. Véase Hebraísmos. Se ha

bla del castigo que dará Dios al rey de Tyro.
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tus injustos tráficos contaminaste la sanlidad de esa

porción de tierra de Israel que posees : por lo que

haré salir de en medio de ti un fuego que te devorará

,

y te convertiré en ceniza sobre la tierra , á la vista de

cuantos tienen puestos sobre tí sus ojos.

19 Todos los de las demás naciones que te vean,

quedarán pasmados sobre tí : reducido serás á la na-

da
, y nunca jamás volverás á existir.

20 Hablóme el Señor nuevamente , diciendo :

21 Hijo de hombre, vuelve tu rostro contra Si-

don '
, y profetizarás contra ella

,

22 y dirás : Esto dice el Señor Dios : Heme aquí

contra tí , oh ciudad de Sidon ; y glorificado seré en

medio de tí. Porque conocerán que yo soy el Señor

,

cuando ejerceré mi juicio en ella
, y haré resplandecer

en ella mi sanlidad i/jMs/?c/a.

23 Yo le enviaré la peste , é inundaré en sangre

sus calles
, y en todas partes se verán morir hombres

pasados á cuchillo : y conocerán que yo soy el Señor.

24 Ya no será mas ella en adelante piedra de es-

cándalo y de amargura para la c^sa de Israel *; ni le

serán como espina punzante esos enemigos de que está

rodeada por todos lados : y conocerán que yo soy el

Señor Dios.

25 Esto dice el Señor Dios : Cuando yo habré

congregado la familia de Israel de entre las naciones

1 Véase Is. XXIII. v. 4.

2 Jezabel, miiger del rey Acháb, era hija de Ethaaí,

rey de Sidon, ///. Reg. XVI. v. 31.
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en que fue dispersada, entonces yo manifestaré en

ella mi santidad á ia vista de las naciones
, y ella ha-

bitará en la tierra que yo di á Jacob , siervo mió.

26 Y allí habitará libre de temor, y construirá

casas
, y plantará viñas

, y vivirá tranquilamente

cuando habré hecho yo justicia en todos los pueblos

que la rodean
, y que son sus enemigos : y conocerán

que yo soy el Señor Dios suyo.

CAPITULO XXlA.

Profecía de la desolación xj ruina del rey de Egypto y de sii

reino, por la perfidia usada con el pueblo de Dios. Na-
huchódonosor se hará dueño de dicho reino en inemio del

sitio de Tyro.

1 En el año décimo ', en el décimo mes, á los

once dias del mes me habló el Señor, y dijo :

2 Hijo de hombre, dirige tu rostro contra Pharaon

rey de Egypto, y profetizarás cuanto ha de suceder

contra él y contra Egypto.

3 Habla, y di: Esto dice el Señor Dios: Heme
aquí contra tí , oh Pharaon rey de Egypto , dragón

ó monstruo grande ^ que yaces en medio de tus

1 Del cautiverio de Jechóníaí.

2 Dragón significa aquí y en otros lugares el grande pez

llamado cocodrilo, símbolo del Egypto, como se vé en mu-
chas monedas antiguas ; y al cual adoraban como á Dios

los egypcios. Ezechíel da ese nombre al rey Pharaon como
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rios ', y dices: Mió es el rio, y á nadie debo el ser.

4 Pero yo pondré nn freno en tus quijadas, y haré

que los peces de tu rio se peguen á tus escamas ; y te

sacaré de en medio de tus rios, y todos tus peces esta-

rán pegados á tus escamas.

5 Y á ti y á todos los peces de tus rios os arrojaré

al desierto : tú caerás muerto sobre la superficie de la

tierra, sin que nadie te recoja
, y dé sepultura : á las

bestias de la tierra, y á las aves del cielo te entregué

para que te devoren.

6 Y conocerán todos los moradores de Egypto que

yo soy el Señor : porque tú has sido un báculo de caña

para la casa de Israel ^.

7 Cuando te cogieron con la mano, tú te quebraste

y lastimaste todas sus espaldas ó lomos; y cuando

ellos se apoyaron sobre tí, te hiciste pedazos, y los

deslomaste enteramente.

8 Por tanto esto dice el Señor Dios : Mira, yo des-

cargaré la espada contra tí
, y mataré tus hombres y

tus bestias.

9 Y la tierra de Egypto quedará hecha un desierto

y una soledad : y conocerán que yo soy el Señor; pues

que tú dijiste : Mió es el rio
; yo le hice.

10 Por tanto, heme aquí contra tí y contra tus

lítalo de honor, Bochart dice que entre los egypcios pha-

raon significa cocodrilo. Véase Jerem. XCIV. v. 30, —
Herodoto lib. 1. cap. CLXI.

í O brazos del Nilo-

2 /y. XXXVI V. 6. -Jerem. XKXVIL v. 6,7.
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rios : y yo haré que la tierra de Egypto qnede hecha

un desierto, después de haberla asolado con la espada

desde la torre de Syene hasta los confines de Ethio-

pia '.

11 No transitará por ella pié humano, ni la hollará

pezuña de jumento : despoblada quedará por cuarenta

años,

12 Y haré que quede yermo el pais de Egypto en

medio de otros paises yermos, y destruidas quedarán

sus ciudades en medio de otras ciudades destruidas, y

permanecerán desoladas por espacio de cuarenta años

:

y esparciré los egypclos por entre las naciones, y los

arrojaré aquí y allá por todo el mundo.

13 Porque esto dice el Señor Dios: Pasado el

plazo de los cuarenta años, yo congregaré á los egyp-

cios de entre los pueblos por donde han estado dis-

persos ;

14 y los sacaré del cautiverio, y los pondré en la

tierra de Phathures, en el pais de su nacimiento, y

formarán allí un reino humilde.

15 Será el mas débil entre los demás reinos, ni en

adelante se alzará sobre las otras naciones, y yo los

mantendré débiles, á fin de que no dominen sobre

ellas.

16 Y no inspirarán ya confianza á los de la casa de

Israel , á los cuales enseñaban la iniquidad ; ni acudi-

l Esto es, desde un extremo de Egypto al otro. Syene

bajo la línea equinoccial confina con la Ethiopa Pliii. lib. V,

í-ap. 9.
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rán ya á ellos, ni los seguirán : y sabrán que yo soy o[

Señor Dios.

17 Y el año vigésimo séptimo, en el primer dia del

primer mes, me habló el Señor, diciendo :

18 Hijo de hombre, INabuchódonOsor, rey de Ba-

bylonia, ha fatigado mucho a su ejercito en la guerra

contra Tyro : han quedado calvas todas las cabezas, y

pelados todos los hombros; y no se ha dado recom-

pensa alguna ni á él ni á su ejército, por el servicio

que me han hecho contra Tyro.

19 Por tanto esto dice el Señor Dios : Hé aquí que

yo pondré á Nabuchódonosor rey de Babylonia, en

tierra de Egypto; y hará cautivo á su pueblo, y le sa-

queará, y repartirá los despojos, con lo cual queda-

rán sus tropas recompensadas

20 por el servicio prestado contra Tyro : yo le he

dado el pais de Egypto, porque él ha trabajado para

mí , dice el Señor Dios '

.

21 En aquel dia reflorecerá el poderío de la casa

de Israel
, y te haré hablar libremente en medio de

ellos : y conocerán que yo soy el Señor.

1 Téngase presente que Nabiichórlonosor era un instru-

mento de Dios
; y que el Señor, como dice S. Agustin , re-

munera algunas virtudes morales con victorias y dominio

temporal, etc. Deciv. Dei lib. V. c. 12.
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CAPÍTULO XXX.

El Profeta anuncia á los egypcios y á otros puehhs aliados

suyos la completa desolación de su tierra.

1 Hablóme nuevamente el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre
,
profetiza

, y di : Esto dice el

Señor Dios : Oh egypcios, prorumpid en aullidos,
¡
ay,

ay de aquel dia

!

3 Porque cercano está el dia , llega ya el dia del

Señor ; dia de tinieblas
,
que será la hora del castigo

de las naciones.

4 Y la espada enemiga descargará contra el Egyp-

to : y la Ethiopia quedará aterrorizada cuando los

egypcios caerán heridos al filo de la espada
, y el

pueblo será llevado cautivo
, y serán destruidos sus ci-

mientos.

5 La Ethiopia
, y la Lybia

, y los lydios
, y todos

los demás pueblos
, y Chúb

, y los hijos de la tierra

de mi alianza, perecerán juntamente con ellos al filo

de la espada.

6 Esto dice el Señor Dios : Caerán por tierra los

que sostienen al Egypto
, y quedará destruido su so-

berbio imperio : comenzando desde la torre de Syene

,

pasados serán á cuchillo los egypcios , dice el Señor

Dios de los ejércitos.

7 Y aquellas regiones serán asoladas
,
quedando

como otras tierras desiertas ; y sus ciudades serán del

número de las ciudades devastadas.



CAPITULO XXX. 127

8 Y conocerán que yo soy el Señor, cuando habré

pegado fuego al Egypto
, y sean derrotadas todas sus

tropas auxiliares.

9 En aquel dia partirán en naves mensageros des-

pachados por mí, para abatir la arrogancia de la

Ethiopia ; la cual se llenará de terror en el dia del

castigo del Egypto : dia que llegará sin falta.

10 Esto dice el Señor Dios : Yo destruiré el nu-

meroso gentío de Egypto
,
por medio de Nabuchódo-

nosor rey de Babylonia

;

11 el cual y su pueblo, el mas fuerte entre las

naciones, serán llevados á asolar la tierra : desenvai-

narán sus espadas contra el Egypto, y cubrirán la

tierra de cadáveres.

12 Y secaré las madres de losrios, y entregaré el

pais á hombres feroces
, y le aniquilaré por medio de

extrangeros : yo el Señor soy quien lo digo.

13 Esto dice el Señor Dios : Yo destruiré los si-

mulacros, y acabaré con los ídolos de Mémphis, y no

habrá mas rey propio en la tierra de Egypto, y enviaré

el terror sobre ella.

14 Y asolaré la tierra de los Phathures, y entregaré,

á Táphnis á las llamas
, y castigaré severamente á

Alejandría '.

15 Derramaré la indignación mia sobre Pelusio,

baluarte del Egypto
, y haré pasar á cuchillo al nu-

meroso pueblo de Alejandría

,

1 En el hebreo se llama No, Véase Jeremías cap. XLVI.
r.25.
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16 y entregaré el Egypto á las llamas. Como la

muger que está de parto , sentirá dolores Pelusio
, y

Alejandría será asolada, y Mémphis estará en conti-

nua congoja.

17 Pasados serán á cuchillo los jóvenes de Helió-

poli y de Bubasto
, y las mugeres serán llevadas cau-

tivas.

1

8

Y en Táphnis el dia se convertirá en noche

,

cuando haré yo allí pedazos los cetros de Egypto
, y se

acabará la arrogancia de su poder : la cubrirá un ne-

gro torbellino de males
, y sus hijas * serán llevadas al

cautiverio.

19 Y ejerceré mi juicio contra el Egypto; y cono-

cerán que yo soy el Señor.

20 Y^ en el año undécimo, en el mes primero, á

los siete dias del mes me habló el Señor, diciendo :

21 Hijo de hombre, yo he roto el brazo de Pha-

raon rey de Egypto
, y hé aquí que no ha sido vendado

para restablecerle en su primer estado , ni envuelto

con paños , ni fajado con vendas , á fin de que , re-

cobrado el vigor, pueda manejar la espada.

22 Por tanto esto dice el Señor Dios : Heme aquí

contra Pharaon rey de Egypto, y desmenuzaré su

brazo que era robusto ; pero está ya quebrado : y haré

caer de su mano la espada,

23 y dispersaré los egypcios entre las naciones, y

los arrojaré aquí y allá por todo el mundo.

O poblaciones suhallernaa. Véase Hijo.
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24 Y daré vigor á los brazos del rey de Babylonia
,

Y pondré en su mano mi espada
; y romperé los bra-

zos de Pharaon
, y prorumpirán en grandes gemidos

los de su pueblo que serán muertos en su presencia.

25 Y esforzaré los brazos del rey de Babylonia, y

quedarán como baldados los de Pharaon : y conoce-

rán que yo soy el Señor, cuando habré puesto mi es-

pada en manos del rey de Babylonia
, y él la habrá

desenvainado contra la tierra de Egypto.

26 Y dispersaré á los de Egypto por entre las na-

ciones
, y los desparramaré por todo el mundo

, y co-

nocerán que yo soy el Señor. ,

CAPITULO XXXI.

La ruina del rey de los asyrios figura de la de Pharaon.

1 En el año undécimo , en el mes tercero , dia pri-

mero del mes , me habló el Señor, y dijo :

2 Hijo de hombre , di á Pharaon , rey de Egypto

,

y á su pueblo : ¿ A quién te has comparado en tu

grandeza?

3 Depon ese orgullo ; mira á Assur, que cual cedro

sobre el Líbano , de hermosos ramos y frondosas ho-

jas
, y de sublime altura , elevaba su copa en medio

de sus densas ramas.

4 Nutriéronle las aguas
, y un abismo ó mar in-

menso le encumbró ; sus rios corrían al rededor de sus

raices
, y él hacia pasar sus arroyos por todos los ár-

boles de aquella región.

ToM. XL 12
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5 Por eso superó en altura todos los árboles de(

país, y multiplicáronse sus arboledas, y se dilataron
,

merced á !a abundancia de las aguas.

6 Y como él arrjoaba una grande sombra , anida-

ron bajo de sus ramas todas las aves del cielo
, y cria-

ron debajo de su frondosidad todas ías bestias de ios

bosques
, y á su sombra se acogía un inmenso gen-

lío.

7 Y era un árbol hermosísimo por su elevación
, y

por la extensión de sus ramas : porque sus raices se

hallaban cerca de abundantes aguas.

8 En el paraíso de Dios no hubo cedros mas em-

pinados que él : no igualaron los abetos á su copa , ni

los plátanos emparejaron con sus ramas : no hubo en

el paraíso de Dios un árbol semejante á él , ni de tanta

hermosura.

9 Y porque yo le hice tan hermoso
, y de tantas y

tan frondosas ramas , tuvieron envidia de él todos los

árboles deliciosos que había en el paraíso de Dios.

10 Por lo cual esto dice el Señor Dios : Porque

él se ha encum.brado, y ostentado su verde y frondosa

copa, y su corazón se ha ensoberbecido viéndose tan

filto;

11 yo le he entregado en poder del mas fuerte de

entre los pueblos , el cual hará de él lo que querrá :

yo le he desechado , según merecía su impiedad.

12 Y unas gentes extrañas, y de las mas feroces

entre las naciones , le troncharán y le arrojarán sobre

¡os montes, y sus ramas caerán por todos los valles, y

quedarán corlados sus arbustos en todas las rocas de
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la tierra ; y todos los pueblos de la tierra se retirarán

de su sombra, y le abandonarán.

13 Sobre sus ruinas posarán todas las aves del

cielo
, y sobre sus ramas estarán las bestias todas del

pais.

14 Por esta causa ninguno de los árboles plantados

junto á la corriente de las aguas * se engreirá en su

grandeza, ni elevará su copa entre las espesas arbole-

das , ni se fiarán en su grandeza todos estos árboles de

regadío ; porque todos han sido entregados en poder

de la muerte, cayeron en la profunda fosa , como los

demás hijos de los hombres que descienden al se-

pulcro.

15 Esto dice el Señor Dios : En el dia en que él

descendió á los infiernos ó al sepulcro, causé yo un

duelo grande : le sumergí en el abismo, y vedé á sus

rios que le regasen, y detuve las abundantes aguas.

El Líbano se contristó por causa de él
, y estremecié-

ronse todos los árboles del campo ^.

16 Con el estruendo de su ruina hice estremecer

las naciones , así que yo le vi caer en el infierno con

los demás que bajan al sepulcro ; y ' se consolaron allá

en lo profundo de la tierra todos \os principes ó árbo-

les del jardín de delicias , insignes y famosos en el Lí-

bano, todos los que eran regados de las aguas.

1 Esto es, los sátrapas ó príncipes del imperio de' los

isyrios : al modo qne por Líbano se denota toda el imperio

2 Esto es, todos los pueblos.

3 Al ver arruinado tan soberbio r?j-.
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1

7

Porque ellos descendieron también con él al in-

fierno ' con los que perecieron al filo de la espada : los

cuales siendo como el brazo del rey, estaban bajo su

sombra entre las naciones.

18 ¿ A quién te has hecho semejante, oh Pharaon,

oh árbol ilustre y sublime entre los árboles del jardín

de delicias ? Hé aquí que con los árboles del jardín de

delicias has sido precipitado al profundo de la tierra :

en medio de los incircuncisos ^ dormirás tú con aque-

llos que fueron pasados á cuchillo. Así sucederá á Pha-

raon y á toda su gente, dice el Señor Dios.

CAPÍTULO XXXII.

Ccmcion lúgubre sobre la ruina de Pharaon y de su 'pueblo.

1 En el año undécimo, el dia primero del duodéci-

mo mes, me habló el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre, entona una lamentación sobre

Pharaon, rey de Egypto, y le dirás así: A un león en-

tre las gentes
, y al dragón ó monstruo que está en el

mar entre los peces , te hiciste semejante ^
: con tu

yran poder todo lo revolvías en tus rios, y enturbiabas

con tus pies las aguas
, y hollabas sus corrientes.

3 Por tanto esto dice el Señor Dios : Con una turba

1 Véase liijienio.

2 Véase antes cap. XXVlll. v. 10.

3 Con tus crueldades.
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inmensa de pueblos tenderé yo sobre tí mis redes
, y

con mi anzuelo ó esparavel ' te sacaré fuera.

4 Y te arrojaré en tierra , te dejaré en medio del

campo, y haré.bajar sobre tí todas las aves del cielo, y

que se ceben en tí todas las bestias de la tierra.

5 Pondré tus carnes sobre los montes, y henchiré

los collados de tu sangre podrida.

6 Y regaré la tierra de las montañas con tu fétida

sangre, y se henchirán de ella los valles.

7 Y cuando te mataren, oscureceré el cielo, y enne-

greceré sus estrellas; cubriré de nubes el sol, y la kina

no despedirá su luz.

8 Haré que todas las lumbreras del cielo se vistan

de luto por tí ^, y esparciré tinieblas sobre tu pais,

dice el Señor Dios , cuando los tuyos caerán muertos

en medio del campo, dice el Señor Dios.

9 Y llenaré de terror el corazón de muchos pueblos,

cuando haga llegar la nueva de tu calamidad á las gen-

tes de países que tú no conoces.

10 Y haré que queden atónitas de tu desgracia

muchas naciones ; y que sus reyes tiemblen por causa

de tí
,

poseídos de sumo espanto, así que mi espada

comenzará á relumbrar delante de sus ojos : y todos

1 Antes cap. XII. v. l'S—XVII. ü. 20.— San Geró-

nimo, siguiendo la versión de los Setenta, traduce humo,

en vez de sagena. Los cocodrilos, lo mismo que las balle-

nas y otros grandes peces, se sacan á tierra, clavándoles

antes un grande anzuelo ó garfio.

'2 Es una hipérbole poética.
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de repente se pondrán á temblar por su vida en ^1 día

de tu ruina.

1

1

Porque esto dice el Señor Dios : Vendrá sobre

tí la espada del -rey de Rabylonia :

12 con las espadas de aquellos valientes ^ abatiré

tus numerosos escuadrones : invencibles son todas

aquellas gentes
, y ellas humillarán la soberbia de Egyp=

to
, y sus ejércitos quedarán deshechos.

13 Y haré perecer todas sus bestias, que pacen á la

orilla de sus abundantes aguas : no las enturbiará ja-

más el pié del hombre, ni pezuña de bestia las enlodará.

14 Entonces yo volveré lim.písimas sus aguas, y

haré que sus rios corran suavemente como aceite, dice

ei Señor Dios

,

15 cuando yo habré asolado la tierra de Egypto.

Despojado quedará este pais de cuantos bienes con-

tiene , cuando yo habré herido á todos sus moradores :

y conocerán que yo soy el Señor.

16 Esta es la canción lúgubre con que se lamenta-

rán : la entonarán las hijas de las naciones, la cantarán

sobre el Egypto y sobre su pueblo, dice el Señor Dios.

17 Y en el año duodécimo, á los quince dias del

mes, me dirigió el Señor su palabra , diciendo :

18 Hijo de hombre , canta una lamentación sobre

el pueblo de Egypto ; y , vaticinando , arrójale á él y

á las hijas de las naciones poderosas al hondo de la

fierra, donde están los que descienden al sepulcro.

1 Deloscháldeos v otras nacione.<?. Cúí;;. XXX. v. 11.—

XXXI V 11. eU-.
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i 9 ¿ En qué eres tú , oh pueblo de Egypío , mas

respetable gwe ¿05 demás? Desciende abajo, y yace

entre los incircuncisos '.

20 Perecerán ellos en medio de todos los demás pa-

sados á cuchillo : la espada ha sido entregada por Dios

á los chdldeos
, y han aterrado al Egypto y á todos sus

pueblos.

^21 Desde en medio del infierno le dirigirán la pa-

labra los 'campeones mas poderosos que descendieron

allí con sus auxiliares ^, y perecieron incircuncisos ai

filo de la espada.

22 Allí está Assur y todo su pueblo sepultado al re-

dedor de éP : todos estos fueron muertos ; al filo de la

espada perecieron :

23 los cuales fueron sepultados en lo mas profundo

de la fosa
; y toda su gente yace al rededor de su se -

pulcro : murieron todos pasados á cuchillo , estos que

en otro tiempo llenaban de espanto la tierra de los

vivos.

24 Allí está Elam ^ y todo su pueblo al rededor de

su sepulcro ; todos estos murieron pasados á cuchillo,

y descendieron incircuncisos á lo mas profundo de la

tierra , estos que miies fueron el terror de todos en la

1 Antes cap. XXVTII. v. 10.

2 Is. XIV. V. 9, 10.

3 El sepulcro de los pecadores es el infierno, tierra de

perpetua muerte, ó de eternas tinieblas. L-ic. XVI. v. 22.

— Apoc. XX. V. 6.

4 Elam es el rey de los persas ó raedbs , á ios cuales

pasó el imperio de los asyrios.
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tierra de los vivos
, y llevaron sobre sí su ignominia

,

corao los que bajan á la fosa.

25 En medio de los que fueron muertos , fue colo-

cado el lecho para él y para todos sus pueblos que es-

tán sepultados al rededor suyo : todos ellos incircun-

cisos y pasados á cuchillo. Porque pusieron el terror

en la tierra de los vivos
, y llevaron su ignominia co-

mo los que descienden á la fosa ;
por eso fueron colo-

cados en medio de los que fueron muertos.

•26 Allí está Mosoch
, y Thubal ' y toda su gente

,

cuyos sepulcros están al rededor de él : todos ellos in-

circuncisos , y pasados á cuchillo por haber sido el ter-

ror de la tierra de los vivos.

27 Mas no morirán con la muerte gloriosa de los

valientes incircuncisos que perecieron y bajaron al in-

fierno ó sepulcro, adoimados con sus armas, y debajo

de cuyas cabezas se les pusieron sus espadas ^, donde

yacen con sus huesos los instrumentos de sus iniquida-

des , con que fueron el terror de los fuertes en la tierra

de los vivos.

28 Pues tú también serás hollado en medio de los

incircuncisos, y dormirás con aquellos que perecieron

al filo de la espada.

29 Allí está la Idumea, y sus reyes, y todos sus cau-

1 Antes cap. XXV11. u. 13.

3 Alude al uso de poner junto á los cadáveres de los hé-

roes ó campeones las armas de que se hablan servido con

tanta gloria ; vano honor que no llegaron á tener los humaos

de Elain. Mosoch, etc.
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dillos, los cuales juntamente con sus ejéicilos han

sido puestos entre los que murieron pasados á cu-

chillo : y duermen entre ios incircuncisos y entre ios

que bajaron á la fosa.

30 Allí están los príncipes todos del Septentrión y

todos los tiranos, los cuales
,
junto con los que pere-

cieron al filo de la espada, han sido llevados allí des-

pavoridos y humillados á pesar de toda su valentía

;

quienes durmieron incircuncisos entre aquellos que

fueron pasados á cuchillo, y llevaron su propia igno-

minia como los que bajaron á la fosa.

31 Vio á todos estos Pharaon, y se consoló de la

mucha gente suya pasada á cuchillo ; los vio Pharaon

y también todo su ejército, dice el Señor Dios :

32 porque yo derramaré mi terror sobre la tierra

de los vivos ; y en medio de les incircuncisos , con

aquellos que perecieron al filo de la espada , allí fue

Pharaon á dormir con todo su pueblo^ dice el Señor

Dios.

CAPITULO XXXIII.

El oficio de ios verdaderos Profetas y pastores es amonestar

á los pecadores para que se libren de los castigos' de Dios.

Ezechiel i>rofetiza contra la presunción de losjudíos que

se quedaron en su propio país, xj contra la hipocresía de

ios que estaban en Babijlonia.

1 Hablóme nuevamente" el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre, habla á los hijos de tu pueblo,

y les dirás : Cuando yo enviare la espada de la guerra
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sobre algún pais
, y el pueblo de aquel pais destinare

un hombre de entre ios ínfimos de sus moradores
, y

le pusiere por centinela suya

;

3 y este centinela, viendo venir la espada enemiga

acia el pais, sonare la bocina, y avisare al pueblo ;

4 si aquel, quienquiera que sea, que oye el sonido

de la bocina , no se pone en salvo, y llega la espada y

le mata, su muerte solo se imputará á él mismo.

5 Oyó el sonido de la bocina, y no se puso en salvo;

solamente él tiene la culpa : pues él salvará su vida,

si se pone en lugar seguro.

6 Mas si la centinela viere venir la espada, y no

sonare la bocina, y el pueblo no se pusiere en salvo, y

llegare la espada, y quitare la vida á alguno de ellos

;

este tal verdaderamente por su pecado padece la

muerte, mas yo demandaré la sangre de él al centi-

nela.

7 Ahora bien, hijo de hombre, yo te he puesto á tí

por centinela en la casa de Israel : las palabras que

oyeres de mi boca , se las anunciarás á ellos de mi

parte '.

. 8 Si cuando yo digo al impío : Impío, tú morirás

de mala muerte : no hablares al impío para que se

aparte de su mala vida, morirá el impío por su ini-

quidad ; pero á tí le pediré cuenta de su sangre.

1 Todo este pasage le aplican los santos Padres con

mucha propiedad á los prelados de la Iglesia. Son dignas

de leerse las enérgicas reflexiones que sobre él hace Orí-

genes Hoinil. Vil. in Jos. Véase antes can. III. v. 17.
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9 Mas si amonestando lú al impío para que se

convierla, no dejare é! su mala vida, morirá el impío

por su iniquidad
; pero tu alma no será responsable

de su muerte.

10 Tú pues, hijo de hombre, di á la casa de

Israel : Vosotros habéis hablado y dicho con razón :

Están ya sobre nosotros los castigos de nuestras mal-

dades y pecados, y por ellas nos vamos consumiendo,

¿cómo pues podremos aun conservar la vida?

11 Pero díles á esos: Yo juro, dice el Señor

Dios, que no quiero la muerte del impío , sino que

se convierta de su mal proceder y viva. Convertios,

convertios de vuestros perversos caminos; ¿y por

qué habéis de morir, oh vosotros los de la casa de

Israel?

12 Tripues, oh hijo de hombre, díles á los Lijos

de tu pueblo : En cualquiera ocasión en que el justo

pecare, no podrá librarle su justicia ; y en cualquiera

ocasión en que el impío se convirtiere de su impiedad,

la impiedad no le dañará ; y el justo, siempre y

cuando pecare, no podra ¿/a vivir por su justicia.

13 Aun cuando yo haya dicho al justo, que goza-

rá vida verdadera , si éí , confiado en su justicia , co-

metiere la maldad ; todas sus buenas obras serán pues-

tas en olvido
, y morirá en la misma iniquidad que él

ha cometido.

1

4

Mas si yo dijere al impío : Tú morirás de mala

muerte; y él hiciere penitencia de sus pecados, y prac-

ticare obras buenas y justas

,

15 si este impío volviere la prenda ai deudor, y
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restituyere lo qua ha robado ; si siguiere los manda-

mientos que dan vida, y no hiciere cosa injusta; é[

tendrá verdadera vida
, y no morirá.

16 Ninguno de los pecados que cometió, le será

imputado : ha hecho obras de equidad y de justicia ;

tendrá pues vida verdadera.

17 Mas los hijos de tu pueblo dijeron : No es justo

el proceder del Señor ; siendo asi que es el proceder

de ellos el que es injusto.

18 Porque cuando el justo se desviare de la justi-

cia é hiciere obras malas, hallará en estas la muerte.

19 Y asimismo siempre que el impío abandonare

su impiedad , é hiciere obras de equidad y de justicia,

hallará en ellas la vida.

20 y vosotros decís : No es justo el proceder del

Señor. Oh casa de Israel , á cada uno de vosotros le

juzgaré yo según sus obras.

— 21 En el año duodécimo de nuestra trasportación

al cautiverio, el dia cinco del décimo mes, vino á mí

uno que habia huido de Jerusalem , el cual me dijo :

Ha sido asolada la ciudad '

.

22 y la virtud del Señor se habia hecho sentir so-

bre mí la tarde antes que llegase el que habia escapa-

do : y el Señor habia abierto mi boca antes que este

hombre se rae presentase por la mañana ; y abierta

que tuve mi boca , no guardé ya silencio.

23 y hablóme el Señor, diciendo :

24 Hijo de hombre, los que habitan entre aquellas

1 Antes cap. XXIV. v. '26.
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ruinas de la tierra de Israel , hablan de esta manera :

Un solo hombre era Abraham
, y tuvo por herencia

esta tierra : mas nosotros somos muchos, y se nos ha

dado la posesión de ella.

25 Por tanto les dirás : Esto dice el Señor Dios :

Vosotros que coméis carnes con sangre '
, y levantáis

los ojos acia vuestros ídolos
, y derramáis sangre hu-

mana
, ¿ pensáis acaso ser herederos y poseedores de

esta tierra ?

26 Habéis tenido siempre la espada en la mano,

habéis cometido mil abominaciones, cada cual de vos-

otros ha seducido la muger de su prójimo : ¿y seréis

herederos y poseedores de la tierra ?

27 Les dirás también : El Señor Dios dice lo si-

guiente : Juro yo, que aquellos que habitan entre las

ruinas de Jerusalem, perecerán al filo de la espada :

aquellos que están en la campiña , serán entregados á

las fieras para que los devoren ; y los que moran en lu-

gares fuertes y en las cavernas, morirán de peste.

28 Y reduciré esta tierra á una soledad y desierto ;

y fenecerá su altivo poder, y las montañas de Israel

quedarán asoladas, de manera que no habrá nadie

que pase por ellas.

29 Y conocerán que yo soy el Señor, cuando habré

reducido su pais á una soledad y desierto, en castigo

de todas las abominaciones que han cometido.

30 Y en cuanto á tí , oh hijo de hombre, los hijos

I Lev. cap. XIX. v. 26.

13
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de tu pueblo hablan de tí junto á la muralla
, y en las

puertas de las casas, y se dicen en tono de mofa el uno

al otro, el vecino á su vecino : Ea , varaos á oír qué es

lo que dice el Señor por medio del Profeta.

31 Y acuden á tí en gran muchedumbre, se sientan

delante de tí los del pueblo mío, y escuchan tus pala-

bras ; pero no las ponen en práctica : porque ellos las

convierten en asunto de sus canciones, y su corazón

corre tras de la avaricia.

32 Y vienes tú á ser para ellos como una canción

puesta en música , cantada con voz dulce y suave

:

ellos escuchan tus palabras, mas no las ponen en eje-

cución.

33 Pero cuando sucederá lo que ha sido profetizado

(y hé aquí que llegará luego la noticia) , entonces co-

nocerán que ha habido un Profeta entre ellos.

CAPÍTULO XXXIV.

Profecía contra aquellos malos pastores que solo buscan su

interés, despreciando el de la grey. Promesa de un Pastor

que saldrá de entre ellos, el cual reunirá sus ovejas, y las

conducirá ¿pastos saludables.

1 Hablóme nuevamente el Señor , diciendo :

•2 Hijo de hombre
,
profetiza acerca de los pastores

de Israel ;
profetiza y di á los pastores : Esto dice el

Señor Dios :
¡
Ay de los pastores de Israel '

,
que se

1 Con el nombre de /;«57o?T5 se entienden no solo los-

sticerdotes, sino los principes y magistrados.
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apacientan á si mismos ! ¿ Acaso no son los rebaños

los que deben ser apacentados por los pastores ' ?

3 Vosotros os alimentáis de su leche, y os vestís

de su lana
, y matáis las reses mas gordas ; mas no

apacentáis mi grey '.

4 No fortalecisteis las ovejas débiles , no curasteis

las enfermas, no bizmasteis las perniquebradas, ni

recogisteis las descarriadas , ni fuisteis en busca de las

perdidas ; sino que dominabais sobre ellas eon aspe-

reza, y con prepotencia '.

5 Y mis ovejas se han dispersado
,
porque estaban

sin pastor que las cuidase; con lo cual vinieron á ser

presa de todas las fieras del campo, descarriadas como

habían quedado.

G Perdida anduvo mi grey por todos los montes y

por todas las altas colinas : dispersáronse mis rebaños

por toda la tierra , ni había quien fuese en busca de

ellos ; nadie , repito , hubo que los buscase.

7 Por tanto, escuchad , oh pastores, la palabra del

Señor :

8 Juro yo , dice el Señor Dios
,
que pues mis re-

baños han sido entregados al robo
, y mis ovejas á ser

devoradas de todas las fieras del campo
,
por falta de

1 Antes cájj. XIII. v. S.— Jerem. XXIII. v. I.

2 Los pasiores , dice .san Agxxsún , reciban del pueblo el

alimento necesario; pero la paga de su minixierio espérenla

delíieñor : porque no le es posible al pueblo dar una digna

relribucion á los que le sirven conforme dicta la caridad

evangélica, etc.

3 Malfh. XXIJl V. 4—1. Peí. V. v. 2.
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pastor ; pues que mis pastores no cuidaban de mi grey,

cuidaban , sí, de apacentarse á si mismos
, y uo de

apacentar mis ovejas

:

9 por tanto oíd, oh pastores , la palabra del Señor :

10 Esto dice el Señor Dios : Hé aquí que yo mismo

pediré cuenta de mi grey á los pastores, y «cabaré con

ellos
,
para que nunca mas sean pastores de mis reba-

ños , ni se apacienten mas á sí mismos ; y libraré mi

grey de sus fauces
,
para que jamás les sirva de vianda.

1

1

Porque esto dice el Señor Dios : Hé aquí que

yo mismo iré en busca de mis ovejas
, y las reconoceré

y contaré '.

12 Al modo que el pastor va revistando su rebaño,

en el dia en que se halla en medio de sus ovejas , des-

pués que estuvieron descarriadas ; así revistaré yo las

ovejas mias y las recogeré de todos los lugares
,
por

donde fueron dispersadas en el dia del nublado y de

las tinieblas.

13 Y yo las sacaré de los pueblos
, y las recogeré de

varias naciones
, y las conduciré á su propio pais

, y

las apacentaré en las montañas de Israel
,
junto á los

arroyos
, y en todos los lugares de esta tierra.

14 En pastos muy fértiles las apacentaré, y estarán

1 Es verdad que alude todo esto al regreso del pueblo

de la cautividad de Babylonia; pero todos los Padres, y
aun muchos Rabinos, consideran la libertad del pueblo de

Israel como la alegoría ó figura con que señalaban la reu-

nión de todos los pueblos en una sola iglesia, gobernada

por el supremo pastor Jesu-Chrisío. Isaías, Jeremías y
otros Profetas usan de la misma alegoría.
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»us pastos en los altos montes de Israel : allí sestearán

entre la verde yerba
, y con los abundantes pastos de

los montes de Israel quedarán saciadas.

1

5

Yo , dice el Señor Dios
,
yo mismo apacentaré

mis ovejas
, y las haré sestear.

16 Andaré en busca de aquellas que se habian per-

dido
, y recogeré las que habian sido abandonadas

;

vendaré las heridas de aquellas que han padecido alguna

fractura, y daré vigor á las débiles, y conservaré las

que son gordas y gruesas
, y á todas las apacentaré con

juicio ó sabidurí.i.

17 A vosotros, empero, oh rebaños mios, esto os

dice el 3eñor Dios : Hé aquí que yo hago distinción

entre ganado y ganado, entre carneros y machos de

cabrío '.

IS Pues qué, ¿no os bastaba tener buenos pastos?

Pero vosotros también , lo que os sobraba de ellos, lo

hollasteis con vuestros pies ; y habiendo sido abreva-

dos en aguas limpísimas, enturbiasteis con vuestros

pies las que sobraban,

19 2/ muchas de mis ovejas tenían que apacentarse

de lo que vosotros hollasteis con vuestros pies, y beber

del agua que con vuestros pies habíais enturbiado.

20 Por tanto, esto os dice á vosotros el Señor Dios:

Hé aquí que yo haré juicio ó distincmi entre el ga-

nado gordo y el flaco

:

21 pues que vosotros atropellábais con vuestros

costados y hombros todas las ovejas flacas, y como ío-

1 Malih, XXV. V. 33.
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7'os, las aventabais con vuestras astas para echarlas

fuera y dispersarlas

:

22 yo salvaré mi grey, y no quedará raas expuesta

á la presa, y discerniré entre ganado y ganado.

23 Y estableceré sobre mis ovejas un solo Pas-

tor que las apaciente, esto es, el hijo de David , sier-

vo mió : él mismo las apacentará, y él será su pastor ^

24 Y yo el Sefior seré su Dios; y el siervo mió

David será el príncipe en medio de ellas : yo el Señor

lo he dicho.

25 Y haré con ellas alianza de paz '
; y extermi-

naré de la tierra ó paisldiS bestias malignas; y aque-

llos que habitan en los desiertos, dormirán sosegada-

mente en medio de los bosques.

26 Y las colmaré de bendiciones á ellas, y á todos

los alrededores de mi santo monte : y enviaré á su

tiempo las lluvias, y serán lluvias de bendición

;

27 y los árboles del campo darán sus frutos y la

tierra sus esquilmos, y vivirán sin temor ninguno en

su pais ; y conocerán q ue yo soy el Señor, cuando

habré roto las cadenas de su yugo, y las habré librado

del poder de aquellos que las dominan
;

28 y no quedarán mas expuestas á ser presa de las

naciones, ni serán devoradas de las bestias de la tier-

1 h. XL r. U. — Osece 111. r. ó.—Jounn. I. r. 45.

- X. V. 11, 14.

2 Jerem. XXM v. 3\.— I. Cor. XIV. v. SS.~Mich.
•j.. h.—B<nn. \. r. ]5.— Frhps. ¡I. v. 15.
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ra ; sino que reposarán tranquilamente sin temor al-

guno.

29 Y yo haré brotar para ellas el tan renombrado

Pimpollo '
, y no serán mas consumidos en su tierra

por la hambre •. ni llevarán mas el oprobio de las gen-

tes.

'. 30 Y conocerán que yo el Señor su Dios estaré con

ellos
; y ellos, los de la casa de Israel , serán el pueblo

mió, dice el Señor Dios.

31 Vosotros pues, oh hombres, vosotros sois los re-

baños mios, los rebaños que yo apaciento ; y yo soy el

Señor Dios vuestro, dice el Señor.

CAPITULO XXXV.

Ezechiel anuncia á los idumeos su úllima ruina por haber

perseguido alj)ueblo de Dios.

1 Hablóme el Señor nuevamente, diciendo :

2 Hijo de hombre, dirige tu semblante contra la

montaña de Seir, y vaticinarás acerca de ella, y le

dirás

:

3 Esto dice el Señor : Heme aquí contra tí , oh

nionlaña de Seir, y yo descargaré sobre ti mi mano, y

le dejaré asolada y desierta.

1 Pimpollo (le juslicia ó sautidad le llamau Isiiias XI.

V. 1. — Jer. XXIII. V. 5. O pimpollo de paz, según tradu-

jeron en este lugar los Sf-tenta. y se 1er eu varias versiones

antienas.
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4 Arrasaré tus ciudades, y quedarás despoblada : y

conocerás que yo soy el Señor.

5 Por cuanto has sido enemiga eterna, y has perse-

guido espada en mano á los hijos de Israel en el tiem-

po de su aflicción , en el tiempo de su extrema cala-

midad
;

6 por eso juro yo, dice el Señor Dios, que te aban-

donaré á íií sangre ', y la sangre tuya te perseguirá ^;

y por lo mismo que tú odiaste tu sangre, la sangre

tuya te perseguirá.

7 Y dejaré asolada y yerma la montaña 'jde Seir, y

haré que no se vea en ella yente ni viniente.

8 Y henchiré sus montes de sus muertos : pasados

serán á cuchillo sobre tus collados
, y en tus valles

, y

en tus arroyos.

9 Te reduciré á una soledad eterna, y quedarán

desiertas tus ciudades ^
: y conoceréis que yo soy el

Señor Dios.

10 Por cuanto tú dijiste : Dos naciones y dos

tierras serán mias
, y yo las poseeré como herencia

;

siendo así que el Señor estaba allí

:

11 por esto te juro , dice el Señor Dios
,
que yo te

trataré como merece tu ira
, y tu envidia

, y tu odio

i-ontra ellas
; y yo seré conocido por medio de ellas

,

cuando te habré juzgado á tí.

1 En poder de tu hermano Israel , ó de los israelitas.

S' Así sucedió en tiempo de los Machábeos. I. Mack.

IV. V. 15. — r.í).3.

3 Malach. I. v. 4.
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12 Y coDocerás que yo el Señor he oido todos los

denuestos que has pronunciado contra los montes de

Israel , diciendo : Abandonados están : se nos han

dado para que los devoremos.

13 Y os levantasteis contra mí con vuestras lenguas

blasfemas^ y lanzasteis contra mí vuestros dicterios :

yo los oí.

14 Esto dice el Señor Dios : Con júbilo de toda la

tierra te reduciré á una soledad.

15 Así como tú celebraste con júbilo el que fuese

destruida la herencia de la casa de Israel , así yo te

destruiré á tí. Devastada serás , oh montaña de Seir,

y toda tú, oh tierra de Idumea : y conocerán que yo

soy el Señor.

CAPITULO XXXVI.

Promesa de la vuelta de los hijos de Israel, y restauración

de su ¡Jais. El Señor les dará un corazón nuevo, y un es-

píritu nuevo jjara conocerle y obedecerle.

1 Mas tú , oh hijo de hombre
,
profetiza acerca de

los montes de Israel, y dirás : Montes de Israel, es-

cuchad la palabra del Señor.

2 Esto dice el Señor Dios : Porque el enemigo ha

dicho de vosotros : Bueno , bien está : se nos hau dado

á nosotros como en herencia los eternos montes de

Israel :

3 por tanto
,
profetiza y di : Esto dice el Señor

Dios : Porque vosotros habéis sido asolados y hollados
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por todas partes
, y habéis venido á ser como herencia

de otras naciones
, y andáis en boca de todos , hechos

el escarnio de la plebe :

4 por tanto , oid , oh montes de Israel , la palabra

del Señor Dios : Esto dice el Señor Dios á los mon-

tes
, y á los collados , á los arroyos y á los valles

, y á

los desiertos
, y á las murallas derrocadas

, y á las ciu-

dades abandonadas que han quedado sin moradores
, y

son la mofa de todas las demás naciones circunve-

cinas.

5 Hé aquí lo que el Señor Dios dice : En medio

del ardor de mi zelo he hablado yo contra las otras

naciones y contra toda la Idumea ; las cuales llenas de

gozo se han apropiado para si, y con todo su corazón

y voluntad , la tierra mia
, y han arrojado de ella á sus

herederos para saquearla '
:

6 por tanto profetiza acerca de la tierra de Israel

,

y dirás á los montes
, y collados , á los cerros y á los

valles : Esto dice el Señor Dios : Hé aquí que yo he

hablado en medio de mi zelo y furor, porque vosotros

habéis sufrido los insultos de las naciones.

7 Por lo cual , esto dice el Señor Dios : Yo he le-

vanlado mi mano ^, jurando que las naciones que es-

1 No solamente los idumeosj sino los moabitas y otras

naciones, aliadas antes de Sedecías, se unieron después

con los cháldeos para sitiar y destruir á Jerusalem. Je-

re>n. XII v. Q~XXV. r. 11.

2 Véase Mano.
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tan al rededor vuestro ,
ellas mismas llevarán sobre s(

su ignominia.

8 Vosotros empero , oh montes de Israel , brotad

vuestros pimpollos
, y producid vuestros frutos para el

pueblo mió de Israel, porque está ya cercana su

vuelta del cautiverio :

9 porque vedme aquí acia vosotros, á vosotros me

vuelvo
, y seréis arados y sembrados.

10 Y multiplicaré en vosotros la gente y toda la fa-

milia de Israel
, y las ciudades serán pobladas

, y los

lugares arruinados se restaurarán.

1

1

Y os henchiré de hombres y de bestias
; que se

multiplicarán y crecerán
, y haré que seáis poblados

como antiguamente, y os daré bienes mas grandes

que los que tuvisteis desde el principio: y conoceréis

que yo soy el Señor.

12 Y os conduciré hombres, os traeré el pueblo

mío de Israel, y este os poseerá y heredará : y voso-

tros seréis su herencia
, y nunca mas volverá esta á

quedar privada de ellos.

13 Esto dice el Señor Dios : Por cuanto dicen de

vosotros que sois una tierra que devora los hombres

,

y se traga sus gentes

;

14 por eso en adelante no podrcí decirse que /w, oh

tierra de Israel , te comas mas los hombres , ni mates

mas tu gente ' , dice el Señor Dios :

15 pues yo haré que no oigas mas los insultos de

i Esto es, no habrá en (i mas ralamidadt
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las naciones , ni tengas que sufrir ya los oprobios de

los pueblos , ni pierdas jamás tus habitantes , dice el

Señor Dios.

16 Hablóme nuevamente el Señor, diciendo :

17 Hijo de hombre, los de la familia de Israel ha-

bitaron en su tierra
, y la contaminaron con sus obras

y costumbres : era su vida ante mis ojos como la in-

mundicia de la muger menstruosa.

18 y yo descargué sobre ellos la indignación mia,

en castigo de la sangre que derramaron sobre la tier-

ra , la cual contaminaron con sus ídolos.

19 Y yo los dispersé entre las naciones, y fueron

arrojados aquí y allá á todos vientos : los juzgué se-

gún sus procederes y conducta.

'¿O Y llegados á las naciones, entre las cuales

fueron dispersados, causaron la deshonra de mi santo

nombre , diciéndose de ellos '
: Este es el pueblo del

Señor; de la tierra de él han tenido estos que salirse.

21 Os perdoné pues por amor de mi sanio nombre,

al cual deshonraba la casa de Israel entre las naciones

en donde habita.

22 Por tanto di á la casa de Israel : Esto dice el

Señor Dios : No lo haré por vosotros, oh casa de Is-

rael , sino por amor de mi santo nombre, que vosotros

deshonrasteis entre las naciones en que vivís.

23 Yo glorificaré pues mi grande nombre
,
que S6

halla deshonrado entre las naciones
,
por haberle vos-

otros deshonrado á los ojos de ellas : para que las

1 Is.LILi,5.-Rom.II.v.24.
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naciones sepan que yo soy el Señor, cuando á su vista

habré hecho patente en vosotros la santidad mía , dice

el Señor de los ejércitos.

24 Porque yo os sacaré de entre las naciones, y os

recogeré de todos los países
, y os conduciré á vuestra

tierra.

25 Y derramaré sobre vosotros agua pura ', y

quedaréis puriücados de todas las inmundicias
, y os

limpiaré de todas vuestras idolatrías.

26 Y os daré un nuevo corazón
, y pondré en me-

dio de vosotros un nuevo espíritu ', y quitaré de

vuestro cuerpo el corazón de piedra
, y os daré un co-

razón de carne.

27 Y pondré el espíritu mió en medio de vosotros
,

y haré que guardéis mis preceptos
, y observéis mis

leyes, y las practiquéis '.

28 Y habitaréis en la tierra que yo di á vuestros

padres : y vosotros seréis el pueblo mió
, y yo seré

vuestro Dios.

29 Y os purificaré de todas vuestras inmundicias,

y haré venir el trigo
, y le multiplicaré ; nunca os haré

padecer hambre.

1 A^ua que hará limpia á vuestra alma. Ad TU. III.

r. 5.

2 Antes cap. XI. v. 19. -Rom. V v. 5. — S. Aug. Üe
Doct. christ. lib. lll. c. XXXIV.
3 Algunos Opinan que estos versos son una profecía de

lo que ha de suceder en la conversión de todos los judíos

á la fé de Jesu Christo, según predijo S. Pablo. Véase

Jíuh'o.i,

14
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30 Y mulUplicaré los frutos de los árboles, y las

cosechas del campo, á fin de que jamás las naciones

os echen en cara el que os morís de hambre.

3^1 Vosotros entonces traeréis á la memoria vues-

tras perversas costumbres y depravados afectos
, y mi-

raréis con amargura las maldades é iniquidades vuestras.

32 Mas esto no lo haré yo por amor de vosotros

,

dice el Señor Dios : tenedlo asi entendido; confun-

dios y avergonzaos de vuestros procederes, oh vosotros

los de la casa de Israel.

33 Esto dice el Señor Dios ; En el dia en que yo os

purificaré de todas vuestras maldades
, y poblaré vues-

tras ciudades, y repararé lo arruinado

,

34 y se verá cultivada la tierra yerma , donde antes

no veia el viagero mas que desolación
,

35 dirán : Aquella tierra inculta está hecha ahora

un jardin de delicias
, y las ciudades desiertas, aban-

donadas y derruidas , se hallan ya restauradas y fortifi-

cadas.

36 Y todas aquellas naciones
,
que quedarán al re-

dedor vuestro, conocerán que yo el Señor reedifiqué lo

arruinado, y reduje á cultivo lo que estaba inculto;

que yo el Señor lo dije
, y lo puse por obra.

37 Esto dice el Señor Dios : También logrará de

mí la casa de Israel que yo haga esto á favor suyo : yo

los multiplicaré como un rebaño de hombres,

£8 como un rebaño santo, como el rebaño que se

vé en Jerusalem , en sus festividades * ; del mismo

1 Alude al grandísimo número de judíos que de todas
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modo estarán las ciudades antes desierlas , llenas como

de rebaños de hombres : y conocerán que yo soy el

Señor.

CAPÍTULO XXXVII.

Reatableciinienlo de IsraelJiíjurado en tina mullitnd de hue-

sos secos que recobran la vida : reunión de Israel y Jiidá

figurada en ia unión de dos varas. El Santuario del Señor

seJijará en medio de su pueblo, bajo un solo rey y pastor,

por medio de la nueva y eterna alianza.

1 La virtud del Señor se hizo sentir sobre mí
, y me

sacó fuera en espíritu del Señor *
; y me puso en medio

de un campo que estaba lleno de huesos
,

2 é hízome dar una vuelta al rededor de ellos : es-

taban en grandísimo número tendidos sobre la superü-

cie del campo
, y secos en extremo *.

3 Dijome pues el Señor : Hijo de hombre, ¿crees

tú acaso que estos huesos vuelvan á tener vida ? Oh
Señor Dios , respondí yo, tú lo sabes.

4 Entonces me dijo él : Profetiza acerca de estos

partes acndian á Jerusalem en las tres fiestas solemnes de

Pascua, Pentecüstés y de los Tabernáculos. Véase Fies-

tas.

1 O en visión celestial.

2 Profecía célebre, que dando por cierta y ya conocidd

de todos la resurrección de los muertos, simboliza la vida

ó libertad que el Señor dará á su pueblo de Israel, y tam-

bién la que obrará después en los hombres la gracia de

Jesu-Christo.
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huesos, ) les dirás : Huesos áridos, oid las palabras del

Señor :

5 Esto dice el Señor Dios a esos huesos : Hé aquí

que yo infundiré en vosotros el espíritu
, y viviréis

;

6 y pondré sobre vosotros nervios, y haré que crez-

can carnes sobre vosotros
, y las cubriré de piel

, y os

daré espíritu, y viviréis
, y sabréis que yo soy el Señor.

7 y profetizé como me lo había mandado : y mien-

tras yo profetizaba, oyóse un ruido, y hé aquí una

conmoción grande; y uniéronse huesos á huesos, cada

uno por su propia coyuntura \

8 Y miré
, y observé que iban saliendo sobre ellos

nervios y carnes
, y que por encima se cubrían de piel;

mas no tenían espíritu ó vida.

9 Y díjome el Señor : Profetiza al espíritu
,
profeti-

za, oh hijo de hombre, y dirás al espíritu : Esto dice el

Señor Dios : Ven tú , oh espíritu, de las cuatro partes

del mundo
, y sopla sobre estos muertos

, y resuciten.

10 Profetizé
,
pues , como me lo había mandado ; y

entró el espíritu en los muertos
, y resucitaron; y se pu-

so en pié una muchedumbre grandísima de hombres.

1

1

Y díjome el Señor : Hijo de hombre , todos eso»

huesos representan la familia de Israel : ellos (los he-

breos) dicen : Secáronse nuestros huesos
, y pereció

i Metáfora que preseuta una grandiosa idea de la omni-

potencia divina, la cual hará qne los huesos, y aun el polvo

de los cuerpos bumaoos, vaya reuniéndose de unas parte»

á otras donde se halle esparcido, \ forme otra vez un pe»-

fecto y robusto cue» pr>.
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nuestra esperanza, y nosotros somos ya ramas cor-

tadas.

12 Por tanto profetiza tú
, y les dirás : Eslo dice el

Señor Dios : Mirad
,
yo abriré vuestras sepulturas

, y

os sacaré fuera de ellas , oh pueblo mió
, y os condu-

ciré desde vuestro cautiverio á la tierra de Israel.

13 Y conoceréis que yo soy el Señor, cuando yo ha-

bré abierto vuestras sepulturas, oh pueblo mió, y os

habré sacado de ellas

,

14 y habré infundido en vosotros mi espíritu, y

tendréis vida
, y os dé el que reposéis en^vuestra tierra

:

y conoceréis que ya el Señor hablé, y lo puse por obra,

dice el Señor Dios.

—15 Hablóme nuevamente el Señor, diciendo :

16 Y tu , oh hijo de hombre, tómate una vara
, y

escribe sobre ella : A Judá y á los hijos de Israel sus

compañeros : y toma otra vara
, y escribe sobre ella ;

A Joseph , vara de Ephraim
, y á toda la familia de Is-

rael
, y á los que con ella están

.

17 Y acerca la una vara á la otra, como para for-

marte de las dos una sola vara ; y ambas se harán en

tu mano una sola '.

18 Entonces cuando los hijos de tu pueblo te pre-

gunten , diciendo: ¿No nos explicarás qué es lo que

quieres signiflcar con eso ?

1 Alude á que después de la cautividad todas las tribus

se Wamaroxí pueblo de Judá. Véase Judá. Todo lo cual era

li^nna de la reunión de (odas !as naciones en la Iglesia de

JpsM-fhristo. Eph. II. v. 14. ~ ro/o.v.v. IIT. r. 11,
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19 tú les responderás: Eslo dice el Señor Dios:

Hé aquí que yo tomaré la vara de Joseph que está en

la mano de Ephraim
, y las tribus de Israel que le es-

tán unidas; y las juntaré con la vara de Judá
, y haré

de ellas una sola vara ó un solo cetro, y serán una

sola en su mano '.

20 Y tendrás á vista de ellos en tu mano las varas

en que escribiste;

21 y les hablarás así : Esto dice el Señor Dios :

Hé aquí que yo tomaré los hijos de Israel de en me-

dio de las naciones á donde fueron
, y los recogeré de

todas partes, y los conduciré á su tierra.

22 Y formaré de ellos una sola nación ^ en la tier-

ra , en los montes de Israel
, y habrá solamente un

rey que los mande á todos ; y nunca mas formarán ya

dos naciones , ni en lo venidero estarán divididos en

dos reinos.

23 No se contaminarán mas con sus ídolos, ni con

sus abominaciones , ni con todas sus maldades : y yo

los sacaré salvos de lodos los lugares donde ellos peca-

ron, y los purificaré
; y serán ellos el pueblo mió, y yo

seré su Dios.

24 Y el siervo mió David será el rey suyo, y uno

solo será el pastor de todos ellos : y observarán mis

leyes
, y guardarán mis preceptos

, y los pondrán por

obra ^

1 El hebreo : en mi mano,

2 Joann. X. v. 16.

3 L. XL. V. n.—Jerem. XKlll. v. b.—Dan.. LX v. 24
— Joann. I. v. 45.
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25 y morarán sobre la tierra que yo di á mi siervo

Jacob, en la cual moraron vuestros padres
: y en !a

misma morarán ellos y sus bijos
, y los hijos de sus hi-

jos eternamente; y David mi siervo será perpetua-

mente su príncipe.

26 Y haré con ellos una alianza de paz, que será

para ellos una alianza sempiterna '
; y les daré firme

estabilidad, y los multiplicaré, y colocaré en medio

de ellos mi Santuario para siempre.

27 Y tendré junto á ellos mi tabernáculo, y yo seré

su Dios
, y ellos serán el pueblo mió.

28 Y conocerán las naciones que yo soy el Señor,

el santificador de Israel , cuando estará perpetuamente

mi santuario en medio de ellos.

CAPÍTULO XXXVIII.

Profecía contra Gog y Magog, de quienes será infestado

Israel en los últimos tiempos ; pero el Señor los destruirá.

1 Hablóme el Señor, diciendo :

2 Hijo de hombre, dirige tu rostro contra Gog, á

la tierra de Magog ^, al príncipe y cabeza de Mosoch,

y de Thubal
, y profetiza sobre él

,

3 y le dirás : Esto dice el Señor Dios ; Heme aquí

1 Ps. CIX. V. 4 - CXVI. V. 2.— Joan7i. XII. v. 34.

2 Véase Gog y Magog. S. Oerónimo cree que Gog signi-

guiGca todos los heresiarcas, y Magog sus secuaces.

S. Agustín y otros entienden esta profecía de lo que [Apoc.

XX. V. 7) sucederá á la Iglesia , á la cual siempre hará
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conlrá tí , oh Gog
,
príncipe y cabeza de Mosocli y de

Thubal

:

4 yo le llevaré por donde quiera
, y pondré un

freno en tus quijadas
, y te sacaré fuera á tí y á lodo

fu ejército , caballos y gineíes , cubiertos todos de co-

razas
; gentío inmenso

,
que empuñará lanzas , escudos

y espadas.

5 Con ellos estarán los persas , los ethíopes y los de

la Lybia , todos con sus escudos y morriones.

6 Gomer y todas sus tropas , la familia de Tho-

gorma, los habitantes del lado del Norte con todas sus

fuerzas, y muchos otros pueblos contigo se hallarán.

7 Aparéjate para resistirme
,
ponte en orden de

batalla con toda tu muchedumbre agolpada al rede-

dor tuyo
, y dales tus órdenes.

8 Pues al cabo de muchos dias serás tú visitado i/

castigado : al fin de los años irás tú á una tierra
,
que

fue librada de la espada
, y cni/a población ha sido

recogida de entre muchas naciones en los montes de

Israel
,
que estuvieron por mucho tiempo desiertos :

esta gente ha sido sacada de entre las naciones
, y mo-

rará toda en dicha tierra tranquilamente.

9 Tú irás allá y entrarás como una tempestad
, y

como un nublado para cubrir la tierra con todos tus

escuadrones
, y con los muchos pueblos que están con-

figo.

10 Esto dice el Señor Dios : En aquel dia forma-

cruda guerra el Anti-Chri.sto: pero mucho mas terrible en

ios últimos tiempos, ^ónsp Anii-Cliri.sio.
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ras en Ui corazón altivos pensamientos
, y maquinarás

perversos designios :

11 y dirás : Yo me dirigiré á una tierra indefensa ;

iré contra una nación que descansa y vive sin recelo

ninguno
, y todos ellos habitan en lugares abiertos

,

sin puertas ni cerrojos
;

12 para enriquecerte de esta manera con los des-

pojos y hacerte dueño de la presa
, y descargarás la

mano sobre aquellos que habían sido dispersados, y

fueron después restablecidos : sobre el pueblo que ha

sido recogido de entre las naciones , el cual comenzó

á poseer y habitar el país que se miraba como el cen-

tro de las naciones de la tierra '.

13 Sabá y Dedan, y los mercaderes de Thársis ^, y

lodos sus leones ' te dirán : ¿ Vienes tú acaso á reco-

ger despojos? Hé aquí que has reunido tu gente para

apoderarte de la presa
,
para pillar la plata y el oro

, y

hacer el saqueo de muebles y alhajas
, y de riquezas

sin cuento.

14 Por tanto profetiza , oh hijo de hombre
, y dirás

á Gog : Esto dice el Señor Dios : Pues qué
, ¿ no sa-

brás tú bien el dia en que mi pueblo vivirá tranquilo y

sin recelo ninguno?

15 Tú partirás de tu país de la parte del Norte,

llevando contigo muchas tropas , soldados todos de á

1 En^iuedio de Europa. Asia v África. Véase antes

cap. V. V. 5 —Ps. LXXIII. V. 12.

2 O del mar. I. Mach. JII v. 41.

3 O principes.
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caballo
,
que compondrán una grande muchedumbre

,

un poderoso ejército.

16 Y te dirigirás contra mi pueblo de Israel, á

manera de nublado que cubre la tierra. En los pos-

treros dias vivirás tú
, y en ellos yo te conduciré á mi

tierra ; con el fin de que las naciones me conozcan

,

así que yo haré resaltar en tí , oh Gog , la santidad mia

á la vista de ellas.

17 Esto dice el Señor Dios : Tú eres pues aquel

de quien hablé yo antiguamente por medio de mis

siervos los Profetas de Israel \ los cuales en aquellos

tiempos profetizaron que yo te traería contra ellos ^.

18 Y en aquel dia, día en que llegue Gog á la

tierra de Israel , dice el Señor Dios , se desahogará mi

indignación y mi furor.

19 Así lo decreté lleno de zelo, y encendido en

cólera. Grande será en aquel dia la conmoción en la

tierra de Israel

;

20 y á mi presencia se agitarán y andarán pertur-

bados los peces del mar
, y las aves del cielo

, y las

bestias del campo
, y todos los reptiles que se mueven

sobre la tierra
, y cuantos hombres moran en ella : y

serán derribados los montes
, y caerán los vallados ó

baluartes % é irán por el suelo todas las murallas.

1 Enla Carta canónica del apóstol S. Judas se hablada

una profecía de Henoch acerca del fin del mundo. Tal vez

aludia al AnliChristo lo que profetizó Jacob Gen. XLIX.
V. \7.— Apoc. Vil. V. 4.

2 Dan. Vil, VIII, IX.

3 En el hebreo se lee ni^llO madregot, lunes, que
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21 Y llamaré contra él en lodos mis montes la es-

pada , dice el Señor Dios ; cada uno dirigirá la espada

contra su propio hermano.

22 Y le castigaré con la peste
, y con la espada

, y

con furiosos aguaceros
, y terribles piedras '

: fuego y

azufre lloveré sobre él, y sobre su ejército, y sobre los

muchos pueblos que van con él.

23 Con esto haré que se vea mi grandeza y mi san-

tidad, y me haré conocer de muchas naciones ; y sa-

brán que yo soy el Señor.

CAPITULO XXXIX.

Profecía del total exlerminio de Gog y de Magog,para glo-

ria del nombre de Dios, y pava consuelo y restauración,

de Israel . después del castigo sufrido por sus pecados.

1 Ahora tú, oh hijo de hombre, profetiza contra

Gog
, y dirás : Esto dice el Señor Dios : Heme aquí

contra tí , oh Gog ,
príncipe y cabeza de Mosoch y de

Thubal :

2 yo te llevaré por donde quiera, y te sacaré fuera,

y te haré venir de la parte del Norte
, y te conduciré

sobre los montes de Israel.

3 Y destrozaré tu arco que tienes en la mano iz-

quierda
, y haré caer de tu derecha las saetas.

S. Gerónimo traduce iminiíiones : por eso traducimos ba-

Iwrrle.t

.

1 Véase Apoc, XVI. v. 21.
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4 Sobre los montes de Israel ' caerás muerto tú y

todas tus huestes
, y los pueblos que van contigo : á

las fieras , á las aves y á todos los volátiles y bestias de

la tierra te he entregado para que te devoren.

5 Tú perecerás en medio del campo
;
porque yo lo

he decretado , dice el Señor Dios.

6 y despediré fuego sobre la tierra de Magog
, y

sobre los habitantes de las islas ó países sujetos ¿t Gog,

los cuales viven sin temor alguno : y conocerán que yo

soy el Señor.

7 Y haré que mi santo nombre sea conocido en

medio del pueblo mió de Israel
, y no permitiré que

sea en adelante mi santo nombre profanado : y cono-

cerán las gentes que yo soy el Señor , el Santo de

Israel.

8 Hé aquí que llega el tiempo, y la'cosa es ^ hecha,

dice el Señor Dios : este es el dia aquel de que yo

hablé.

9 Y saldrán los moradores de las ciudades de Israel,

y recogerán para el fuego y quemarán las armas , los

escudos, las lanzas , los arcos , las saetas , los bastones

ó garrotes
, y las picas ^

, y serán pábulo para el fuego

por siete ó por muchos años ^.

1 //. Mach. IX.

2 Es tan cierta como si ya estuviese hecha.

3 Que fueron de los enemigos.

4 Hipérbole vivísima para dar á entender el inmenso

número de los impíos guerreros que serán muertos con su

laiiditloel Aiiti-Chrisfo.
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10 De suerte que no traerán leña de los campos.

ni la irán á cortar en los bosques : porque harán lum-

bre con las armas, y disfrutarán de los despojos de

aquellos que los hablan á ellos saqueado
, y cogerán el

botin de los mismos que los habían robado á ellos

,

dice el Señor Dios.

1

1

En aquel dia yo señalaré á Gog para sepultura

suya un lugar famoso en Israel, el valle que está acia

el oriente del mar de Genezareth , valle que causará

espanto á los pasageros : allí enterrarán á Gog y á toda

su muchedumbre ; y le quedará el nombre de Valle

de la muchedumbre , ó de los ejércHos , de Gog *.

12 Y la familia de Israel los estará enterrando du-

rante siete meses, ó muchos días , á fin de purificar la

tierra.

13 Y concurrirá á enterrarlos todo el pueblo del

país : para el cual será célebre aquel dia en que he

sido yo glorificado , dice el Señor Dios.

14 Y destinarán hombres que recorran continua-

mente el país para enterrar
,
yendo en busca de los

cadáveres que quedaron insepultos sobre la tierra, á

fin de purificarla ^
, y comenzarán á hacer estas pes-

quisas después de los siete meses.

1

5

Y girarán y recorrerán el pais ; y al ver un

hueso humano
,
pondrán una señal cerca de él , hasta

1 En hebreo
^l'^^j jV^n hamon Gog, muchedumbre de

Gog.

2 Num. XIX. V. 11.

ToM. XI. 15
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tanto que los sepultureros le entierren en el Valle de

la muchedumbre de Cíog.

16 La ciudad vecina tendrá por nombre Amona ',

y dejarán purificada la tierra.

17 A ti pues, hijo de hombre , esto dice el Señor

Dios : Diles á todos los volátiles
, y á todas las aves,

y á todas las bestias del campo : Reunios , daos prisa

y venid de todas partes á la víctima mia, víctima

grande, que yo os presento sobre los montes de Israel

:

para que comáis sus carnes, y bebáis su sangre.

18 Comeréis las carnes de los valientes, y bebe-

réis la sangre de los príncipes de la tierra ; sangre de

carneros
, y de corderos

, y de machos de cabrío
, y

de toros
, y de animales cebados

, y de toda res

gorda

;

19 y comeréis, hasta saciaros, de la grosura de la

víctima que yo inmolaré para vosotros
, y beberéis de

su sangre hasta embriagaros

,

20 y en la mesa ^ que os pondré, os saciaréis de

caballos
, y de fuertes caballeros

, y de todos los hom-

bres guerreros, dice el Señor Dios.

21 Y haré ostensión de mi gloria en medio de las

naciones
, y todas las gentes verán la venganza que

habré tomado, y cómo he descargado sobre ellos mi

mano :

1 Como quien dice , Cementerio. Los Setenta traducen

la voz hebrea r^J^Ün (imonah , que significa muchedum'

bre de el, 'TroXvctvS'piov , esto es, de muchos hombres.

2 Alude al campo de batalla lleno de cadáveres.
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22 y desde aquel dia en adelante conocerá la casa

de Israel que yo soy el Señor Dios suyo.

23 Y las naciones entenderán que los de la casa de

Israel , en castigo de sus maldades , fueron llevados

cautivos
,
porque me abandonaron

, y yo aparté de

ellos mi rostro, y los entregué en poder de los enemi-

gos , con lo cual perecieron todos al filo de la es-

pada.

24 Yo los traté según merecía su inmundicia y sus

maldades
, y aparté de ellos mi rostro.

25 Por tanto, esto dice el Señor Dios : Yo ahora

volveré á traer los cautivos de Jacob
, y me apiadaré

de toda la familia de Israel
, y me mostraré zeloso de

la honra de mi santo nombre.

26 Y ellos se penetrarán de una santa confusión, y

sentirán todas las prevaricaciones que cometieron

contra mí , cuando habitarán tranquilamente en su

tierra, sin temer á nadie;

27 y cuando los habré yo sacado de en medio de

los pueblos, y los habré reunido de las tierras de sus

enemigos
, y habré ostentado en ellos mi santidad de-

lante de los ojos de muchísimas gentes.

28 Y conocerán que yo soy el Señor Dios suyo
,

pues que los trasporté á las naciones, y los volví á su

pais, sin dejar allí ni uno de ellos.

29 Ya no les ocultaré mas mi rostro; porque der-

ramado he el espíritu mió sobre toda la casa de Israel,

dice el Señor Dios '.

1 Véase antes cap. XXXVl. v. 27.
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CAPITULO XL.

El señor muestra en visión al Profeta la forma de los ¿trios,

de las puertas y del pórtico del Templo del Señor , des-

truido por los chdldeos.

1 El año vigésimo quinto de haber sido llevados al

cautiverio '
, al principio del año, á los diez dias del

mes, catorce años después que la ciudad fue arruinada,

en aquel mismo dia se hizo sentir sobre mí la virtud

del Señor, y condújome allá á Jenisalem.

2 Llevóme en una visión divina á la tierra de Israel,

y púsome sobre un monte muy elevado sobre el cual

habia' como el edificio de una ciudad ^, que miraba

acia el Mediodía.

3 É introdújome dentro de él, y hé aquí un varón

cuyo aspecto era como de lucidísimo bronce
, y tenia

en su mano una cuerda de lino
, y una caña ó vara

de medir en la otra mano ; y estaba parado á la

puerta.

1 Esto es, el 3430 del Mundo. Los nueve capítulos res-

tantes de Ezechiel están tan llenos de dificultades y os-

curidad ,
que S. Gerónimo resolvió no decir nada sobre

ellos. Y protesta que lo que escribió á instancia de la vir-

gen santa Eustoquio , todo es una simple conjetura.

2 El Templo con todos sus edificios anejos ya fue llama-

do por David Ciudad del Rey grande, Ps. XLVII. v. 3.

Con respecto á Ezechiel que era conducido desde Babylo-

oia , ó de la parte del Norte, estaba el Templo á la part«

del Mediodía.
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4 Y dijome este varón : Hijo de hombre , mira

atentamente con tus ojos, y aplica bien tus oidos para

escuchar, y deposita en tu corazón todas las cosas que

yo te mostraré : porque para que se te manifiesten

,

has sido tú conducido acá : cuenta á la casa de Israel

todo cuanto ves.

5 Y vi afuera un muro que circula la casa, y el

varón en cuya mano estaba la caña de medir de seis

codos y un palmo ', midió la anchura del edificio,

la cual era de una caña
, y de una caña también la

altura.

6 Y fue al portal que miraba al camino de Oriente,

y subió sus gradas, y midió el umbral de la puerta,

cuya anchura era de una caña ; esto es , cada uno de

los umbrales tenia una caña de ancho.

7 Y cada cámara tenia una caña de largo y una de

ancho; y entre una cámara y otra habla cinco codos'.

8 Y el umbral de la puerta junto al vestíbulo de

la puerta interior tenia una caña.

9 Y midió el vestíbulo de la puerta que era de ocho

codos, y de dos codos su fachada; y el vestíbulo ó

corredor de la puerta estaba en la parte de adentro

del edificio.

10 Las cámaras de la puerta de Oriente eran tres

á un lado y tres al otro : una misma era la medida de

1 Estaba dividida la medida en codos y en palmos ; y

era cada codo de la medida del codo común
, y un palmo

mas. Véase Medidas.

2 Que ocupaban las contrapilastras.
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las tres cámaras ; é igual medida tenían las fachadas

de ambas partes.

11 Y midió la anchura del umbral de la puerta,

que era de diez codos, y de trece codos su longitud.

12 Y la margen que había delante de las cámaras
,

era de un codo ; y un codo hacia toda su medida
,
por

una y otra parte ; y las cámaras de ambos lados te-

nían seis codos.

13 Y midió el atrio de la puerta desde el fondo de

una cámara hasta el fondo de la otra, y tenia veinte y

cinco codos de anchura : la puerta de una ccimai-a es-

taba en frente de la otra.

14 É hizo ó midió las fachadas de sesenta codos;

y correspondiente á la fachada hizo el atrio de la puerta

por todo al rededor.

1

5

Y desde la fachada de la puerta hasta la fachada

interior de la otra puerta del atrio había cincuenta

codos

:

16 y ventanas oblicuas \ en las cámaras y en las

fachadas que estaban de dentro de la puerta por to-

das partes al rededor : había también en los zaguanes

ventanas al rededor, por la parte de dentro ; y de-

lante de las fachadas había figuras de palmas.

17 Y condújome al atrio exterior, y vi allí cá-

maras, y el pavimento del atrio estaba enlosado de

piedra al rededor : treinta cámaras ó estancias había

al rededor del pavimento.

1 Esto es, por dentro anchas, y por fuera angostas. Otros

traducen : claraboyas.
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18 Y el pavimento en la fachada de las puertas

era mas bajo , según la longitud de las puertas.

19 Y midió la anchura desde la fachada de la

puerta inferior, hasta el principio del atrio interior

por la parte de fuera, y tenia cien codos al Oriente,

y otros tantos al Norte.

20 Asimismo midió tanto la longitud como la

anchura de la puerta del atrio exterior que cae al

Norte.

21 y sus cámaras tres á un lado y tres al otro ; y

su frontispicio y su vestíbulo eran según la medida

de la primera puerta , de cincuenta codos de largo, y

veinte y cinco codos de ancho.

22 Y sus ventanas, y el vestíbulo
, y las entalla-

duras eran según la medida de la puerta que miraba

al Oriente : y para subir á ella habla siete gradas, y

delante de ella un zaguán.

23 Y la puerta del atrio interior estaba en frente

de la puerta del atrio exterior á Norte, y á Oriente;

y desde una á otra puerta midió cien codos.

24 Y llevóme á la parte del Mediodía , en donde

estaba la puerta que miraba al Mediodía
; y midió su

fachada y su vestíbulo, que eran de las mismas medi-

das que las otras.

23 También sus ventanas y los zaguanes al rededor

eran, como las otras ventanas, de cincuenta codos de

largo, y veinte y cinco de ancho.

26 Y subíase á esta puerta por siete gradas, y de-

lante de ella habia un zaguán y palmas entalladas, una

de un lado, y otra de otro en su fachada.
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27 La puerta del atrio interior caia al Mediodía
;

y midió de puerta á puerta en la parte meridional cien

codos.

•28 Y llevóme al atrio interior á la puerta del Me-
diodía; y midió la puerta, la cual era de las mismas

medidas que las otras.

29 Sus cámaras, y fachada, y zaguán, y sus venta-

nas y su zaguán al rededor, tenían las mismas medi-

das, cincuenta codos de largo, y veinte y cinco de

ancho.

30 y el vestíbulo que habia al rededor , tenía vein-

te y cinco codos de largo y cinco de ancho.

31 Y su pórtico daba al atrio exterior: habia tam-

bién palmas en la fachada, y ocho gradas para subir á

la puerta.

32 E introdújome en el mismo atrio interior por

la parte oriental ; y midió la puerta, la cual era de las

mismas medidas que las otras.

33 Sus cámaras, su fachada y su vestíbulo, así co-

mo arriba; y las ventanas y el vestíbulo, al rededor

tenían de longitud cincuenta codos, y veinte y cinco

codos de anchura.

i% 34 Y su pórtico caia al atrio exterior, y habia en

su fachada de un lado y de otro palmas entalladas ; y

subíase á la puerta por ocho gradas.

35 Y llevóme á la puerta que miraba al Norte, y

midióla según las mismas medidas que las otras.

36 Sus cámaras, y su fachada, y su vestíbulo, y sus

ventanas al rededor tenían cincuenta codos de largo

y veinte y cinco de ancho.
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87 Y su vestíbulo caia al atrio exterior, y había

palmas entalladas en su fachada, de un lado y de otro

;

y subíase á la puerta por ocho gradas.

38 Y en cada una de las cámaras habia un postigo

en frente de las puertas % junto á las cuales lavaban

el holocausto.

39 Y en el zaguán de la puerta habia dos mesas á

un lado y dos al otro, para degollar sobre ellas las víc-

timas para el holocausto, por el pecado, y por el de-

lito.

40 Y al lado exterior que sube al postigo de la

puerta que mira al Norte, habia dos mesas, y otras dos

al otro lado, delante del zaguán de la puerta.

41 Cuatro mesas de un lado y cuatro de otro. A los

lados de la puerta habia ocho mesas, sobre las cuales

inmolaban ^ las víctimas.

42 Y las cuatro mesas para el holocausto estaban

hechas de piedras cuadradas, de codo y medio de lar-

go, y de codo y medio de ancho, y de un codo de alto,

para poner sobre ellas los instrumentos que se usan al

inmolar el holocausto y la víctima.

43 Y tenían todas ellas al rededor un borde de un

1 Deutro del atrio de los sacerdotes , al lado de las dos

grandes puertas meridional y setentrional. Estaban allí

entre columnata y columnata las diez conchas que hizo Sa-

lomón para lavar las víctimas que habían de ofrecerse al

Señor en holocausto. Hl. Reg. FU. v. 39—11. Paral. IV.

r. 6.

2 O degollaban.
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palmo, que se redoblaba acia dentro, y sobre las me-

sas poníanse las carnes de la ofrenda.

44 Y fuera de la puerta interior habia las cámaras

de los cantores en el atrio interior, que estaba al lado

de la puerta que mira al Norte, y sus fachadas mira-

ban al IMediodía ; una estaba al lado de la puerta orien-

tal que miraba al Norte.

45 Y díjome el ángel: Esta cámara ó habitación

que mira al Mediodía , será para los sacerdotes que

velan en la guardia del Templo.

46 Aquella cámara que da al Norte, será para los

sacerdotes que velan en el servicio del aftar. Estos son

los hijos de Sadoc, los cuales son descendientes de

Leví, y se acercan al Señor para emplearse en ser-

virle.

47 Y midió el atrio, que tenia cien codos de largo

y cien codos en cuadro de ancho, y el altar que estaba

delante de la fachada del Templo.

48 E introdújome en el vestíbulo del Templo; y

midió el vestíbulo, que tenia cinco codos de una par-

te, y cinco codos de otra ; y la anchura de la puerta

tres codos de un lado y tres de otro.

49 Y la longitud del vestíbulo era de veinte codos,

y de once codos de anchura
, y se subía á la puerta

por ocho gradas. Y en la fachada habia dos colum-

nas, una de un lado y otra de otro *.

1 ///. Reg. VIL v. 15.-//. Paralip. IJI. v. 15.
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CAPITULO XLI.

Descripción del Templo ; esto es, del lugar Santo , del San-

tisiino ó Santo de los Santos , y de las estancias contiguas

al Templo.

1 JÉ introdújome el ángel en el Templo, y midió

los postes
,

que tenían seis codos de anchura por un

lado y seis codos por otro ; la cual era la anchura del

Tabernáculo antiguo.

2 La anchura de la puerta era de diez codos
; y

sus lados tenian cinco codos cada uno. Y midió la lon-

gitud del Santo, y tenia cuarenta codos, y su anchura

Yeinte codos.

3 Y habiendo entrado en lo interior ' , midió un

poste de la puerta que era de dos codos
, y la puerta

de seis codos
; y ademas de esta abertura, siete codos

de ancho desde la puerta á cada rincón.

4 Y midió el fondo del Santuario delante de la fa-

chada del Templo, y halló ser de veinte codos de lar-

go, y otros veinte de ancho; y díjome : Este es el

Santo de los Santos.

5 Y midió el grueso de la pared de la casa ó Tem-

plo, que era de seis codos ; y la anchura de los lados

por todo el rededor de la casa era de cuatro codos.

6 Y los lados, unidos el uno al otro, componian

O en el Santa Santorum.
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dos veces treinta y tres cámaras '
; y habia modillo-

nes que sobresalían
, y entraban en la pared de la

Casa por los lados al rededor, á fin de que sostuviesen

las cámaras, sin que estas tocasen á la pared del

Templo.

7 Y habia una pieza redonda , con una escalera de

caracol
,
por donde se subia á lo alto, y dando vueltas

conducía á la cámara mas alta del Templo ; de suerte

que el Templo era mas ancho en lo mas alto ^
; y asi

desde el pavimento se subia á la estancia del medio,

y de esta á la mas alta.

8 Y observé la altura de la Casa al rededor : sus

lados tenían de fondo la medida de una caña de seis

codos.

9 Y la anchura de la pared del lado de afuera era

de cinco codos ; y la Casa ó Templo estaba rodeada de

estos lados ó edificios.

10 Y entre las cámaras habia un espacio de veinte

codos al rededor de la Casa
,
por todos lados.

11 Y las puertas de las cámaras eran para ir á la

oración ; una puerta al Norte y otra al Mediodía : y

el lugar para la oración tenia de ancho cinco codos por

todos lados.

12 Y el edificio ' que estaba separado, y miraba á-

cia el mar ú Occidente, tenia de ancho setenta codos;

1 Estas cámaras estaban la una encima de la otra en

tres pisos.

2 Porque era menor el grueso de las paredes.

3 De las cámaras ú oratorios.
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y la pared del edificio cinco codos en ancho por

todas partes
, y noventa de largo.

13 Y midió la longitud de la Casa ó Templo, y era

de cien codos ; y cien codos de largo tenia con sus pa-

redes el edificio que estaba separado del Templo.

14 y la plaza que habia delante de la Casa, y de-

lante 'del edificio separado acia el Oriente, era de

cien codos.

15 Y midió la longitud del edificio ó muro que es-

taba delante de aquel que estaba separado, y sito en la

parte de detrás
, y las galerías de ambos lados

; y era

de cien codos : y midió el Templo interior, y los ves-

tíbulos del atrio.

16 Midió los umbrales ó puertas, y las ventanas

oblicuas
, y las galerías que estaban al rededor en los

tres lados del Templo^ frente de cada umbral , todo lo

cual estaba revestido de madera; lo midió todo desde

el pavimento hasta las ventanas : y las ventanas de

encima de las puertas estaban cerradas con celosías.

17 Y midió hasta la Casa ó Templo interior, y por

la parte de afuera toda la pared al rededor por dentro

y por fuera, según medida.

18 Y habia entalladuras de chérubines y de palmas,

pues entre chérubin y chérubin habia una palma
; y

cada chérubin tenia dos caras

,

19 la cara de hombre vuelta acia una palma á un

lado
, y la cara de león acia la otra palma al otro lado

esculpidas de relieve por todo el rededor del Templo '

.

1 ///. Reg, VI. V. 26

16
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20 Estas esculturas de los chérubines y palmas es-

taban en la pared del Templo desde el pavimento hasta

la altura de la puerta.

21 La puerta era cuadrangular
, y la fachada del

Santuario miraba de frente á la del Templo.

22 La altura del altar de madera era de tres codos

y su longitud de dos codos, y sus ángulos
, y su super-

ficie y sus lados eran de madera \ Y díjome el ¿mgel:

Hé aquí la mesa que esiá delante del Señor.

23 Y en el Templo y en el Santuario habia dos

puertas

,

24 y en estas dos puertas habia en una y otra parte

otras dos pequeñas puertas ^ ; las que se doblaban una

sobre otra, pues dos eran las hojas de una y otra parte

de las puertas.

25 Y en las dichas puertas del Templo habia en-

tallados chérubines y palmas ; así como se veían tam-

bién de relieve en las paredes : por cuya razon^ eran

mas gruesas las vigas en la frente del vestíbulo de

afuera

,

26 sobre las cuales estaban las ventanas oblicuas
;

y las figuras de las palmas de un lado y de otro en los

capiteles de la galería , á lo largo de los costados de la

Casa
, y en la extensión de las paredes.

1 De madera preciosa
, y cubierta con planchas de oro.

Ex. XXX.
2 Dos hojas en una y otra parte.
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CAPITULO XLII.

De las cámaras ó estancias que habia en el atrio de los sa-

cerdotes, y de su uso. Dimensiones del atrio exterior.

1 Y me sacó del Templo al patio de afuera por el

Lamino que va acia el Norte ; y m^ introdujo en las

cámaras que estaban en frente del edificio separado

,

y delante de la Casa ó Templo por la parte que miraba

al Norte.

2 En la fachada tenia este edificio cien codos de

largo desde la puerta del Norte, y cincuenta de ancho,

3 en frente del atrio interior de veinte codos
, y en

frente al pavimento enlosado del atrio exterior, donde

estaba el pórtico que se unia á los tres pórticos de los

tres lados,

4 Y delante de las cámaras habia una galería de

diez codos de ancho
,
que miraba á la parte de adentro

y tenia delante un borde ó antepecho de un codo. Sus

puertas estaban al Norte

,

5 donde habia las cámaras mas bajas en el plano de

arriba
; por estar sostenidas de los pórticos , los cuales

salían mas afuera en la parte ínfima y media del edi -

ficio.

6 Porque habia tres pisos
, y aquellas cámaras no

tenían columnas, como eran las columnas délos patios:

por esto se levantaban de tierra cincuenta codos, com-

prendidas la estancia ínfima y la del medio.

7 Y el recinto exterior á lo largo de las cámaras

,
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ias cuales estaban en el paso del patio de afuera delante

de las cámaras , tenia de largo cincuenta codos.

8 Porque la longitud de las cámaras del atrio exte-

rior era de cincuenta codos ; y la longitud delante de

la fachada del Templo , de cien codos.

9 y debajo de estas cámaras habia un pasadizo al

Oriente
,
para entrar en ellas desde el patio exterior.

10 A lo ancho del recinto del patio que estaba frente

á la parte oriental de la fachada del edificio separado,

habia también cámaras delante de este edificio.

1

1

Y el pasadizo de delante de ellas era semejante

al de las cámaras que estaban al Norte : la longitud

de este pasadizo era como la de aquel
, y la misma la

anchura del uno que del otro
, y así sus entradas

, y su

figura
, y sus puertas

;

12 las cuales eran como las puertas de las cámaras

que estaban al Mediodía : tenían una puerta en la

cabeza del pasadizo, y este pasadizo estaba delante del

pórtico separado para quien venia del lado oriental.

13 Y díjome el ángel : Las cámaras del Norte y las

cámaras del Mediodía
,
que están delante del edificio

separado , son cámaras santas , en las cuales comerán

los sacerdotes que se acercan al Señor en el Santuario:

allí meterán las cosas sacrosantas
, y la ofrenda por el

pecado y por el delito
;
porque el tal lugar santo es.

14 Y cuando los sacerdotes hubieren entrado , no

saldrán del lugar santo al patio de afuera ' , sino que

1 Con las vestidnras sagradas.



eAPÍTULO XLII. 181

dejarán allí las vestiduras con que ejercen su minis-

terio
,
porque son santas : y tomarán otro vestido

, y

asi saldrán á tratar con el pueblo *.

15 Y cuando el ángel hubo acabado de medir la

Casa ó Templo interior, me sacó fuera por la puerta

que miraba al Oriente, y midió la Casa por todos la-

dos al rededor.

16 Midió pues por la parte del Oriente con la caña

de medir
, y hubo la medida de quinientas cañas al re-

dedor.

17 Y por la parte del Norte hubo la medida de qui-

nientas cañas de medir al rededor.

18 Y por la parte del Mediodía hubo quinientas

cañas de medir al rededor.

19 y por la parte de Poniente midió también qui-

nientas cañas de medir al rededor,

20 Por los cuatro vientos midió su pared por todas

partes al rededor
, y hubo quinientos codos ó cañas *

de longitud , y quinientos codos de ancho ; la cual pa-

red hace la separación entre el Santuario y el lugar 6

atrio del pueblo.

1 Después XLIF. v. 17 -Ex. XXVIII.v. á2.—Lev. VI.

vAl.
2 Advierte S. Gerónimo que en vez de cubitorum debe

leerse cannarum , como se ve en varios manuscritos de

nuestra Vulgata. Véase Caña. Y el limo. Scio sigue la opi-

nión de que el traductor latino debió poner calamus en vez

de cubiius.
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CAPITULO XLUI.

Entrada del Señor en el Templo. Descripción del altar de

los holocaustos
, y déla cerejnonia de su consagración.

1 Y coüdújome el ángel á la puerta del atrio exte-

rior que miraba al Oriente ;

2 y hé aquí que la gloria del Dios de Israel ' en-

traba por la puerta del Oriente
, y el estruendo que

ella causaba, era como el estruendo de una gran mole

de aguas, y su magestad bacia relumbrar la tierra.

3 Y tuve una visión semejante á aquella que yo

habia tenido cuando el Señor vino para destruir la

ciudad ^
, y su semblante era conforme á la imagen

que yo habia visto cerca del rio Chóbar ^
, y póstreme

sobre mi rostro.

4 Y la magestad del Señor entró en el Templo por

la puerta que mira al Oriente.

5 Y el espíritu me arrebató, y me llevó al atrio

interior
, y hé aquí que el Templo estaba lleno de la

gloria del Señor.

6 Y oí como me hablaba desde la Casa ; y aquel va-

ron que estaba cerca de mí

,

7 me dijo : Hijo de hombre , hé aquí el lugar de-

1 O la carroza de los chérubines.

2 Según representaba la visión de entonces. Antes cap.

IX. i A.
3 Antes cap I. v. 1.
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mi trono
, y el lugar donde asentaré mis pies, y donde

tendré mi morada entre los hijos de Israel para siem-

pre. Los de la familia de Israel no profanarán ya mas

mi santo nombre, ni ellos ni sus reyes, con sus forni-

caciones Q idolatrías , con los cadáveres de sus reyes,

y con los oratorios en los lugares altos \

8 Ellos edificaron su puerta junto á la puerta mía

ó de mi Templo ;y sus postes junto á los postes mios,

y no habia mus que una pared entre mí y ellos, y pro-

fanaron mi santo nombre con las abominaciones que

cometieron : por cuya causa los consumí lleno de in-

dignación.

9 Ahora pues arrojen lejos de mí sus idolatrías, y

ios cadáveres de sus reyes, y yo moraré para siempre

en medio de ellos.

10 Mas tú, oh hijo de hombre, muestra á los de

la casa de Israel el Templo, y confúndanse de sus mal-

dades
; y midan la fábrica

,

1

1

y avergüénzense de toda su conducta ; muéstra-

les la figura de la Casa ó del Templo, las salidas y en-

tradas del edificio, y todo su diseño, y todas sus cere-

monias, y el orden que debe observarse en ella y todas

sus leyes ; y lo escribirás lodo á vista de ellos, para

que observen todo el diseño que se da de ella
, y sus

ceremonias
, y las pongan en práctica.

12 Esta es la ley ó norma de la casa que se reedi-

Jicara sobre la cima del monte santo: todo su recinto

1 IV. Reg, XVI
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al rededor es sacrosanto. Tal es pues la ley ó arregla

en orden á esta Casa.

13 Estas son empero las medidas del altar hechas

por un codo exacto , el cual tenia un codo vulgar y un

palmo '. El seno ó canal ^ tenia un codo de alto^ y

un codo de ancho ; y el remate ó comisa del mismo

seno , que se levantaba por todo el rededor de su bor-

de , era de un palmo : tal era el foso del altar.

14 Y desde el seno ó canal que habia en el pavi-

mento ' hasta la base inferior del altar dos codos de

alto
, y la anchura de un codo ; y desde la basa infe-

rior hasta la boca superior habia cuatro codos de alio

y un codo de ancho.

15 Y el mismo Ariel ^ tenia cuatro codos de alio;

y desde el plano del Ariel se levantaban acia arriba

cuatro pirámides.

16 Y el Ariel tenia de largo doce codos, y doce

codos de ancho : era un cuadrángulo de lados iguales.

1

7

Y el borde de su base tenia catorce codos de

largo
, y catorce de ancho en todos sus cuatro ángu-

los ^
; y al rededor del altar habia una cornisa de un

1 Véase Codo.

2 Al pié del altar.

3 Por dondeUa sangre de las víctimas degolladas al pié

del altar iba al torrente Cedrón. Cap. XL VII. v. 5.

4 O altar de los holocaustos.

5 O de un ángulo á otro, Ariel significa lean de Dios , ó

montaña de Dios : y se daba este nombre al altar de los

holocaustos , ó porque se levantaba en alto como una pe-

queña colina en medio del atrio de los sacerdotes ; ó por-
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codo
, y su seno ó canal de medio codo al rededor

, y

sus gradas miraban al Oriente.

1

8

Y aquel ányel me dijo : Hijo de hombre , esto

dice el Señor Dios : Estas son las ceremonias pertene-

ciente-s al altar para cuando será construido , á fin de

que se ofrezca sobre él el holocausto y se derrame la

sangre.

19 Y tú las enseñarás á los sacerdotes y á los levitas

que son de la estirpe de Sadoc '
, y se acercan á mi

presencia , dice el Señor Dios
,
para ofrecerme un be-

cerro de la vacada por el pecado,

20 Tomarás tú de su sangre y la echarás sobre los

cuatro remates del altar
, y sobre los cuatro ángulos de

la base, y sobre la cornisa al rededor, y asi purifica-

rás y expiarás el altar.

2

1

Y tomarás aquel becerro ofrecido por el peca-

do, y le quemarás en un lugar separado de la Casa ó

Templo, fuera del Santuario ^.

22 Y en el segundo dia ofrecerás un macho de ca-

brío, sin defecto, por el pecado, y se purificará el al-

tar , como se purificó con el becerro.

23 Y así que hayas acabado de purificarle, ofrece-

rás un becerro de la vacada sin defecto
, y un carnero

del rebaño también sin defecto.

que devoraba las víctimas, las cuales en él se abrasaban y
consumian enteramente.

1 En el hebreo se lee : á los sacerdotes levitas de la es-

tirpe de Sadoc. A esta familia pasó el Sumo sacerdocio en

tiempo de Saúl.

2 Ex. XXIX. V. U.-Lev.'ir. V. 12.
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24 Y los ofrecerás en la presencia del Señor : y los

sacerdotes echarán sal sobre ellos '
, y los ofrecerán en

holocausto al Señor.

25 Por siete dias ofrecerás diariamente un macho

de cabrio por el pecado ; y un becerro de la vacada
, y

un carnero del rebaño , todos sin defecto.

26 Por siete dias expiarán el altar, y le purifica-

rán, y le consagrarán -.

27 Cumplidos los dias, en el dia octavo, y en ade-

lante, los sacerdotes inmolarán vuestros holocaustos

,

y las víctimas pacíficas ^ Y yo me reconciliaré con

vosotros , dice el Señor Dios.

CAPÍTULO XLIV.

Queda cerrada la puerta oriental del Templo. No entrarán

en el los incircuncisos en la carite y en el corazón. Exhor-

tación á la penitencia. Orden de los yniniíitros sagrados ,

y leyes que deben observar.

1 Y el ángel me hizo volver acia la puerta del San-

tuario exterior, la cual miraba al Oriente, y estaba

cerrada.

2 Y díjome el Señor : Esta puerta estará cerrada;

y no se abrirá
, y no pasará nadie por ella : porque

1 Lev. 11. V. 13.—Véase Sal.

2 Ex. XXFllI. V, U.—XXIX. v. 35.

3 E.sto es, las que se ofrecen por los beneficios recibidos

de Dios.
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por ella ha entrado el Señor Dios de Israel ; y estará

cerrada

,

3 aun para el príncipe '. El príncipe mismo se

quedará ^ en el umbral de ella para comer el pan ^

en la presencia del Señor ; por 'la puerta del vestí-

bulo entrará, y por la misma saldrá.

4 Y llevóme por el camino de la puerta del Norte

delante del Templo ; y miré, y hé aquí que la gloria

del Señor había henchido la Casa del Señor : y yo me

postré sobre mi rostro.

5 Y díjome el Señor : Hijo de hombre, considera

en tu corazón , mira atentamente, y escucha con cui-

dado todo aquello que yo te digo acerca de todas las

ceremonias de la Casa del Señor, y en orden á todas

las leyes que á ella pertenecen
, y aplicarás tu corazón

á observar los ritos ó usos del Templo en todas las co-

sas que se practican en el Santuario ^.

6 Y dirás á la familia de Israel , la cual me pro-

1 En esta puerta que se conservarcí cerrada por haber en-

trado por ella el Señor , vieron los santos Padres una ex-

presiva figura de la Virgen María , en el seno de la cua!

tomó carne humana el Verbo de Dios , quedando María

siempre virgen , antes del parto , en el parto
, y después

del parto. Y fue María santísima como el trono de aquel

que es llamado el Oriente. Zach. III. v. 8. Véase Oriente.

2 La voz latina sedere , según la hebrea ^\^^ yacsab
,

solo significa muchas veces estar presente. En el Templo

nadie estaba sentado,

3 Y carnes sacrificadas.

4 O en todos los ejercicios del Santuario.
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voca á ira : Esto dice el Señor Dios : Baste ya, oh fa-

milia de Israel , de todas vuestras maldades

;

7 porque yo veo que aun introducís gente extran-

gera no circuncidada en el corazón, ni circuncidada en

la carne, para estar en mi Santuario, y profanar mi

Casa *, y ofrecerme los panes, y la grosura y la sangre:

y de estu manei-a con todas vuestras maldades rom-

péis mi alianza.

8 JSi habéis guardado las leyes de mi Santuario, y

vosotros mismos os habéis elegido los custodios ó mi-

nistros de los ritos que yo prescribí para mi Santuario.

9 Esto dice el Señor Dios : Ningún extrangero no

circuncidado de corazón, ni circuncidado en la carne,

ni ningún hijo de extrangero que habita entre los hi-

jos de Israel, entrará en mi Santuario.

10 Pero los del linage de Leví, que en la aposta-

gia de los hijos de Israel se apartaron lejos de mí
, y de

raí se desviaron en pos de sus ídolos y pagaron la pena

de su maldad

;

1

1

estos serán en mi Santuario no mas que guar-

das y porteros de las puertas de la Casa
, y sirvientes

de ella : ellos degollarán los holocaustos y víctimas del

pueblo, y estarán ante el pueblo para servirle

;

12 pues que le sirvieron delante de sus ídolos *, y

fueron ellos piedra de escándalo á la familia de Israel

,

1 Lev. XXII. V. 25.

2 S. Gerónimo cree que el Profeta habla de loa sacer-

dotes que en el reinado de Maoassés y otros reyes inapíos

promovieron la idolatría.
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para que cayera en la maldad. Por eso yo alzé mi

mano contra ellos , dice el Señor Dios
, yi«ré que He-

varán la paga de su maldad.

13 Y no se acercarán á mí para ejercer las funcio-

nes de sacerdotes mios ; ni se llegarán á nada de mi

Santuario cerca del Santo de los Santos ; sino que lle-

varán sobre sí su confusión
, y la pena de las maldades

que cometieron.

14 Los pondré pues por porteros de la Casa y sir-

vientes de ella
,
para todo cuanto se necesite.

15 Pero aquellos sacerdotes y levitas hijos de Sa-

doc , los cuales observaron las ceremonias de mi San-

tuario, cuando los hijos de Israel se desviaron de mí

,

estos se acercarán á mí para servirme, y estarán en la

presencia mia para ofrecerme la grosura y la sangre

,

dice el Señor Dios.

16 Y ellos entrarán en mi Santuario, y se llegarán

á mi mesa para servirme y observar mis ceremonias.

1 1 Y así que entraren en las puertas del atrio inte-

rior, se vestirán de ropas de lino ; y no llevarán enci-

ma cosa de lana, mientras ejercen su ministerio en las

puertas del atrio interior y mas adentro.

18 Ya\aA ó turbantes ÚQ lino traerán en sus cabe-

zas '
, y calzoncillos de lino sobre sus lomos ; y no se

ceñirán apretadamente de modo que les excite el su-

dor.

19 Y cuando saldrán al atrio exterior, donde está

1 Ex. XXIX. V. 9. -Lev. VIII. v. 13.
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el pueblo, se desnudarán de las vestiduras con que

hubieren ejercido su ministerio, y las dejarán en las

cámaras del Santuario, y se vestirán otras ropas, para

no consagrar al pueblo con el contado de aquellas ves-

tiduras suyas '

.

20 Y no raerán su cabeza ni dejarán crecer su ca-

bello, sino que le acortarán cortándole con tijeras.

21 Y ningún sacerdote beberá vino, cuando hubiere

de entrar en el áirio interior ^.

22 Y no se desposarán con viuda % ni con repu-

diada, sino con una virgen del linage de la casa de

Israel ; pero podrán también desposarse con viuda, que

lo fuere de otro sacerdote.

23 Y enseñarán á mi pueblo á discernir entre lo

santo y lo profano *, entre lo puro y lo impuro.

24 Y cuando sobreviniere alguna controversia, es-

tarán á mis juicios, y scgiin ellos juzgarán : observarán

mis leyes y mis preceptos en todas mis solemnidades,

y santificarán mis sábados.

25 Y no se acercarán á donde haya un cadáver ^,

á fin de no quedar con eso contaminados, si no es que

1 Ex. XXIX. V. 37.—XXX. v. 29. Ei tocar las cosas

santas ó sagradas aquellos que no eran dignos de tocarlas,

causaba impureza legal. Y así la voz santif.car sigDÍfica

aquí lo contrario , es á sabsr^ hacer inmundo.

2 Lev. X V. 9.

3 Leo. XXI. y. 14.

4 Véase Profano.

b Lev. XXI. V.}.
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sea padre ó madre, hijo ó hija, hermano ó hermana

que no haya tenido marido: y aun por estos contrae-

rán alguna impureza legal :

26 y después que se hubiere el sacerdote purificado,

se le contarán siete dias

:

27 y en el dia que entrare en el Santuario, en el

atrio interior para ejercer mi ministerio en el Santua-

rio, presentará una ofrenda por su pecado, dice el Se-

ñor Dios.

28 Y los sacerdotes no tendrán heredad ó tierras;

h heredad de ellos soy yo : y asi no les daréis á ellos

ninguna posesión en Israel ; porque yo soy su pose-

sión \

29 Ellos comerán la carne de la víctima ofrecida

por el pecado y por el delito : y todas las ofrendas que

haga Israel por voto, serán de ellos.

30 De los sacerdotes serán también las primicias '

li ofrenda de todo lo primerizo, y las libaciones todas

de cuanto se ofrece : y á los sacerdotes daréis las pri-

micias de vuestros manjares, para que esto atraiga la

bendición sobre vuestras casas •.

31 Ninguna cosa de aves, ni de reses que hayan

muerto de suyo, ó hayan sido muertas por otra bestia,

la comerán los sacerdotes ^.

1 Deut. XVIII. V. 1

2 Ex. XXIL V. 29.

3 Num. XV. V. 20.

4 Lev. XXII. V. 8.



192 LA PROFECÍA DE EZECHlEL.

CAPITULO XLV.

El Señor señala la porción de tierra para el Templo
, para

los usos de los sacerdotes , y para propiedades de lU ciudad

y del príncipe. Equidad en los pesos y medidas. Sacrifi-

cios en las fiestas principales.

1 Y cuando comenzaréis á repartir la tierra por

suerte entre las familias., separad como primicia para

el Señor una parte de tierra, que se consagre al Señor,

de veinte y cinco mil medidas ó codos de largo, y de

diez mil de ancho : santificado quedará este espacio en

toda su extensión al rededor.

2 De todo este espacio de tierra separaréis, para

ser consagrado al Señor, un cuadrado de quinientas

medidas por cada lado, y cincuenta codos de espacio

vacio por todo el rededor ',

3 Y con esta misma medida mediréis la longitud

del espacio de veinte y cinco mil codos, y su anchura

de diez mil ; y en este espacio estará el Templo y el

Santo de los Santos.

4 Esta porción de tierra consagrada á Dios^ será

para los sacerdotes ministros del Santuario que se

ocupan en el servicio del Señor, y será el lugar para

sus casas, y para el Santuario de santidad.

5 Habrá también otros veinte y cinco mil codos de

longitud
, y diez mil de anchura para los levitas que

1 Núm. XXXV. V. 2.



CAPÍTULO XLV. 193

sirven á la Casa 6 Templo : los cuales tendrán veinte

habitaciones cerca de las de los sacerdotes.

6 Y para posesión de la ciudad , común á toda la

familia de Israel , señalaréis cinco mil medidas de an-

cho, y veinte y cinco mil de largo, en frente de la

porción separada para el Santuario y sus ministros.

7 Al príncipe también le daréis su porción en un

lado y otro, jnnto á la porción separada para el San-

tuario y sus ministros, y á la separada para la ciudad,

en frente de la señalada para el Santuario y de la seña-

lada para la ciudad, desde un lado del mar ó de Occi-

dente hasta el otro, y desde el un lado oriental hasta el

otro. La longitud de las porciones será igual en cada

una de las dos partes desde su término occidental hasta

el oriental.

8 El principe tendrá una porción de tierra en

Israel. Y los príncipes no despojarán ya mas en lo

venidero á mi pueblo : sino que distribuirán la tierra á

la familia de Israel , tribu por tribu.

9 Esto dice el Señor Dios : Básteos ya esto, prín-

cipes de Israel : dejad la iniquidad y las rapiñas : haced

justicia y portaos con rectitud : separad vuestros tér-

minos ' de los de mi pueblo, dice el Señor Dios.

10 Sea justa vuestra balanza, y justo el ephi, y jus-

to el bato ^.

11 El ephi y el bato serán iguales, y de una mis-

1 O los límites de vuestras posesiones.

2 Véase Medidas.
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ma medida: de manera que el bato sea la décima

parte del coro \ y el ephi la décima parte del coro "

:

su peso será igual comparado con la medida del coro '.

12 El sido tiene veinte óbolos ^
; y veinte sidos con

veinte y cinco sidos y otros quince sidos hacen una

mina.

13 Las primicias pues que ofreceréis vosotros se-

rán las siguientes : de cada coro de trigo la sexta parte

de un ephi
, y la sexta parte de un ephi de cada coro

de cebada.

14 En cuanto á la medida de aceite, sedará un bato

de aceite ; la décima parte de cada coro : diez batos

hacen el coro ; pues este con diez batos queda lleno.

15 Y de cada rebaño de doscientas cabezas que se

crien en Israel , daréis un carnero para los sacrificios,

para los holocaustos
, y para los hostias pacíficas, á

fin de que os sirvan de expiación, dice el Señor Dios.

16 Todo el pueblo de la tierra estará obligado á dar

estas primicias al príncipe de Israel.

17 Y á cargo del principe t?>\.aLvk proveer para los

holocaustos, para los sacrificios, y para las libaciones

en los dias solemnes, y en las calendas, y en los sába-

dos, y en todas las festividades de la casa de Israel

:

1 Para los líquidos,

2 Para cosas secas.

3 Puede traducirse : una y otra medida será igual á la

décima parte del coro.
'

4 Ex. XXX. V. 13. -Levit. XXVIL v. %.-Num.
III. V. 47. Véase Siclo.
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él ofrecerá el sacrificio por el pecado, y el holocausto,

y las víctimas pacíficas para la expiación de la familia

de Israel.

18 Esto dice el Señor Dios: En el mes primero,

el dia primero del mes, tomarás de la vacada un be-

cerro sin defecto, y purificarás el Santuario.

19 Y el sacerdote tomará de la sangre de la víctima

ofrecida por el pecado, y rociará con ella los postes de

la puerta del Templo, y los cuatro ángulos del borde

del altar, y los postes de la puerta del atrio interior.

20 Y lo mismo practicarás el dia séptimo del mes

por todos aquellos que pecaron por ignorancia ó por

error, y asi purificarás la Casa ó el Templo.

21 En el mes primero, á catorce del mes, celebra-

réis la solemnidad de la Pascua : comeréis panes dzy-

mos durante siete días '.

22 Y en aquel dia el príncipe * ofrecerá por sí y

por todo el pueblo de la tierra un becerro por el pe-

cado.

23 Y durante la solemnidad de los siete días ofre-

cerá al Señor en holocausto siete becerros, y siete car-

neros sin defecío, cada dia durante los siete dias; y un
macho de cabrío por el pecado , cada uno de los dias.

24 y con el becerro ofrecerá un ephi de lajlorde

harina, y otro ephi con el carnero, y unhin de aceite

con cada ephi.

lEx.XILi.\b.\
2 Según algunos , se habla del príncipe de los sacerdo-

tes.
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25 En el mes séptimo á los quince dias del mes en

que se celebra la solemnidad de los Tabei-náculos '

,

hará durante siete dias lo que arriba se ha dicho, tanto

para la expiación del pecado, como para el holocaus-

to
, y para los sacrificios de las oblaciones y del

aceite ^.

CAPITULO XLVI.

La puerta oriental se abrirá en ciertos dias: ofrendas que

entonces deberá hacer el príncipe. Por qué puerta han de

entrar él y eljjueblo para adorar al Señor
; y del lugar en

que deben cocerse las carnes de las víctimas.

1 Esto dice el Señor Dios : La puerta del atrio in-

terior que mira al Oriente, estará cerrada los seis dias

que son de trabajo ; mas el dia del sábado se abrirá
,

y se abrirá también en el dia de la calendas.

2 Y entrará el principe por el vestíbulo de la puerta

de afuera
, y se parará en el umbral de la puerta ^

,

y los sacerdotes ofrecerán por él el holocausto y las hos-

tias pacíficas ; y hará su adoración desde el umbral de

la puerta, y se saldrá : la puerta empero no se cerrará

hasta la tarde.

3 Y el pueblo hará su adorajcion delante del Señor

1 Lev. XXIIL V. 39.

2 O de las ofrendas de harina y de aceite. Cap. sig. v. 14.

3 IL Paral. XXVI. v. 16. Desde este lagar, el mas

inmediato al atrio de los sacerdotes vela el rey las fiincioues

de los sacerdotes cuando ofrecían los holocaustos , etc. Ei

pueblo no podia llegar al umbral de esta puerta.
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á la entrada de aquella puerta ' , en los sábados y en

las calendas.

4 Y este es el holocausto que el príncipe ofrecerá

al Señor: en el día del sábado seis corderos sin defecto,

y un carnero sin defecto ;

5 y la ofrenda de un ephi dehai-inacon el carnero,

y lo que él quisiere, con los corderos; y adeiüas un hin

de aceite por cada ephi.

6 En el dia empero de las calendas ofrecerá un

becerro de la vacada
,
que no tenga defecto

, y seis

corderos y seis carneros igualmente sin defecto

;

7 y con cada becerro ofrecerá un ephi de harina
,

y otro ephi con cada uno de los carneros ; mas con los

corderos dará la cantidad que quisiere ; y ademas un

hin de aceite por cada ephi.

8 Cada vez que deba entrar el príncipe , entre por

la parte del vestíbulo de la puerta oriental^ y salga por

el mismo camino.

9 Y cuando entrará el pueblo de la tierra á la pre-

sencia del Señor en las solemnidades , aquel que en-

trare por la puerta septentrional para adorar, salga por

la puerta del Mediodía ; y aquel que entrare por la

puerta del Mediodía, salga por la puerta septentrio-

nal : nadie saldrá por la puerta que ha entrado, sino

por la que está en frente de ella.

1 Pero estará muy detrás del lugar destinado para el

rey, quien se colocaba eo el umbral de la puerta interior,

por la cual entraban los sacerdotes en stí atrio : dentro de

este no llegaba á entrar el rey.
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10 Y el príncipe en medio de ellos entrará y saldrá

por su puerta, como los demás que entran y sa-

len \

1

1

Y en las ferias 6 fiestas ^ y solemnidades so

ofrecerá un ephi de harina con cada becerro, y un

ephi por cada carnero
, y por los corderos lo que se

quisiere ; y ademas un hin de aceite por cada ephi.

12 Y cuando el príncipe ofreciere al Señor un ho-

locausto voluntario ó un voluntario sacrificio pacifico,

le abrirán la puerta oriental, y ofrecerá su holocausto,

y sus hostias pacificas, como suele practicarse en el día

de sábado, y se irá, y luego que haya salido, se cerrará

la puerta.

13 Ofrecerá él también todos los días en holo-

causto al Señor un cordero primal, sin defecto : le

ofrecerá siempre por la mañana.

14 Y con él ofrecerá también cada mañana ^ la

sexta parte de un ephi de harina, y la tercera parte

de un hin de aceite
,
para mezclarse con la harina :

sacrificio al Señor según la Ley perpetuo y diarje.

Ib Ofrecerá el cordero y el sacrificio de la harina,

y el aceite cada mañana ; holocausto sempiterno.

16 Esto dice el Señor Dios : Si el príncipe hir-

ciere alguna donación á. uno de sus hijos, pasará ella

1 Por las otras dos puertas.

2 Según el hebreo debe traducirse : dios festivos.

3 En la Vulgata se dejó aquí sin Iraducir la preposición

griega XfitTít de la cual usan los Setenta en su versión ^ y

que corresponde á la latina per»
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en herencia á los hijos de este, los cuales la poseerán

por derecho hereditario.

1 7 Pero si él de su herencia hiciere un legado á

alguno de sus criados, este le poseerá hasta el año

del jubileo ^
; y entonces la cosa legada volverá al

príncipe : quedarán pues para sus hijos las heredades

suyas.

18 No tomará el principe por la fuerza cosa al-

guna de la heredad del pueblo, y de cuanto este po-

sea ; sino que de sus propios bienes dará una heren-

cia á sus hijos : para que ninguno de mi pueblo sea

despojado de sus posesiones.

19 Después el ángel por una entrada que estaba

junto á la puerta, rae introdujo en las cámaras del

Santuario pertenecientes á los sacerdotes , las cuales

estaban al Norte ; y habia allí un lugar que caia acia

el Poniente \

20 Y díjome el ángel : Este es el lugar donde los

sacerdotes cocerán las víctimas ofrecidas por el pe-

cado y por el delito ' ; donde cocerán aquello que se

sacrifica, á fin de que no se saque al atrio exte-

rior, y no quede el pueblo consagrado *,

21 Y me sacó fuera al atrio exterior, y llevóme al

rededor por los cuatro lados del palio : y vi que en

1 Lev. XXV. V. 10.

2 Donde se cocían las carnes de los sacriñcios.

3 Lev. VL V. 26.—Num. XVIII. v. 9.

4 O, no necesite parificarse. Cap. XLIV. v. 19.
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el ángulo del patio habia un zaguanete; un zagua-

nete en cada ángulo del patio.

22 Estos zaguanetes asi dispuestos en los cuatro

ángulos , tenían de largo cuarenta codos, y treinta

codos de ancho : los cuatro tenían una misma me-

dida.

23 Y habia al rededor una pared que circuía los

cuatro zaguanetes, y debajo de los pórticos estaban

fabricadas al rededor las cocinas \

24 Y díjome el cingel"^ : Este es el edificio délas

cocinas, en el cual los sirvientes de la Casa del Se-

ñor cocerán las víctimas de que ha de comer el pue-

blo.

CAPITULO XLVII.

Aguas que salen de 'debajo de la puerta oriental del Tem-

plo , y forman después un torrente caudaloso j las cuales

son muy salutíferas. Límites de la tierra santa , que debe

distribuirse entre los hijos de Israel y los extrangeros.

1 Y me hizo' volver acia la puerta de la Casa del

Señor; y vi que brotaban aguas * debajo del umbral

de la Casa acia el Oriente, pues la fachada de la

1 O filas de hornillos.

2 1. Paral. XXIII. v. 29.— Lev. VIL v. 25.—Deut.

XU. V. 18.

3 Cap. XXXVI. V. 25. — Zach. XIV. v. S.—Apoc.
VIH. V. 10.—XIX. V. 6.
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Casa miraba al Oriente, y las aguas descendiaii acia

el lado derecho del Templo , al Mediodía del altar '.

2 Y me condujo fuera por la puerta septentrional,

é hízome dar la vuelta por fuera hasta la puerta e\ -

terior que cae al Oriente; y vi las aguas salir á bor-

bollones por el lado derecho.

3 Aquel personage pues, dirigiéndose acia el

•Oriente, y teniendo en su mano la cuerda de medir,

midió mil codos desde el manantial; y en seguida

me hizo vadear el arroyo, y me llegaba el agua á los

tobillos.

4 Midió en seguida otros mil codos
, y alli hízome

vadear el agua
,
que me llegaba á las rodillas :

5 de nuevo midió otros mil, y allí hízome vadear

el agua, la cual me llegaba hasta la cintura; y medi-

dos otros mil , era ya tal el arroyo que no pude yo pa-

sarle, porque habían crecido las aguas de este arroyo

profundo, de modo que no podía vadearse.

6 Díjome entonces : Hijo de hombre, bien lo ha>

visto ya; é hízome salir y volvióme á la orilla del ar-

royo.

1 Estas aguas servían para lavar el altar de la sangre que

se derramaba sobre él. De este pasage se vale la Iglesia

en la aspersión del agua bendita , antes de la misa solem-

ne 5 durante el tiempo pascual , diciendo : Vidi aquatn , etc.

Simbolizan estas aguas los siete Sacramentos , los Dones y
Frutos del Espíritu santo, que descienden de su trono di-

vino por Jesu-Christo representado en el altar, San Juan

lo explica también de las delicias de loa bienaventurados
,

Apoc. XXI.
TOM. XI. 18
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7 Y así que hube salido, hé aquí en la orilla del ar-

royo un grandísimo número de árboles á una y otra

parte.

8 Y dijome el ángel : Estas aguas que corren acia

los montones de arena al Oriente
, y descienden á la

llanura del Desierto, entrarán en el mar y saldrán ; y

las aguas del mar quedarán salutíferas.

9 Y todo animal viviente de los que andan serpean-

do por donde pasa el arroyo, tendrá vida : y habrá allí

gran cantidad de peces después que llegaren estas

aguas : y todos aquellos á quienes tocare este arroyo,

tendrán salud y vida.

10 Y los pescadores se pararán junto á estas aguas:

desde Engaddi hasta Engallim se pondrán redes á en-

jugar '
: serán muchísimas las especies de peces

, y

en grandísima abundancia , como los peces en el Mar

grande.

1

1

Pero fuera de sus riberas
, y en sus lagunas

ó charcos, no serán salutíferas las aguas ; y solo servi-

rán para salinas ^.

12 Y á lo larso del arrovo nacerá en sus riberas de

1 Estos percadores eran figura de los Apóstoles del Se-

ñor. MaLih. IV. V. 19. Engaddi está eu un cabo del mar

de S doma , y Enijallim en el otro opuesto : y asi es lo

mismo que decir que los Apóstoles y predicadores evangé-

licos extenderán su predicación por todo el mundo.

2 Por estas lagunas pueden entenderse las Iglesias sepa-

radas de la Católica. Véase Sak
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una y otra parle toda especie de árboles fructíferos '
:

lio se les caerá la hoja , ni les faltarán jamás frutos :

cada mes llevarán frutos nuevos ; pues las aguas que

los riec/an, saldrán del Santuario : y sus frutos servi-

rán de comida, y sus hojas para medicina.

13 Estas cosas dice el Señor Dios : Estos son los

términos dentro los cuales tendréis vosotros la pose-

sión de la tierra dividida entre las doce tribus de Is-

rael : pues Joscph tiene doble porción.

14 Esla tierra prometida por mí con juramento á

vuestros padres , la poseeréis todos igualmente, cada

uno lo mismo que su hermano : y será esta tierra

vuestra herencia.

15 Ved aquí pues los límites de la tierra : Por el

lado del Norte, desde el Mar grande, viniendo de Hc-

Ihalon á Sedada

,

16 á Emalh, á Berolha, á Sabarim, que está en-

tre los confines de Damasco y los confines de Emath
,

la casa de Tich6n
,
que está en los confines de Auran.

17 Y sus confines serán desde el mar hasta el atrio

de Enon , término de Damasco, y desde un lado del

Norte hasta el otro. Emath será el término por el lado

del Norte.

18 Su parte oriental será desde el medio de Auran,

y desde el medio de Damasco, y desde el medio de

Galaad
, y desde el medio de la tierra de Israel. El rio

1 Según los Setenta puede traducirse: toda esj^eeie de

ni arijares.
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Jordán será su término acia el Mar oriental. Medi-

réis también vosotros la parte oriental.

19 Y la parte meridional será desde Thamar ü Pal-

rnyra ' hasta las Aguas de Contradicción en Cades ';

y desde el torrente de Egypto ^ hasta el Mar grande ó

Mediterráneo : esta es la parte de Mediodía.

20 Y la parte occidental ó del mar será el Mar

grande desde su extremo en línea recta hasta llegar á

Kmath : este es el lado de la parte del mar.

21 Y esta es la tierra que os repartiréis entre las

tribus de Israel

;

22 y la sortearéis para herencia vuestra, y de

aquellos extrangeros que se unirán á vosotros ''*

y pro-

crearán hijos entre vosotros : y á quienes deberéis

\oso!ros mirar como del mismo pueblo de los hijos de

Israel : con vosotros entrarán en la parte de las po-

sesiones en medio de las tribus de Israel.

23 Y en cualquiera tribu que se halle el extrangero

agregado , en ella le daréis su heredad ó porción de

fierra, dice el Señor Dios ^.

1 ///. Reg. IX. V. 18.

2 Num XX. V. 19.

3 Num. XXXIV. V. 5.

4 Para adorar á Dios : alude á la Iglesia de JesuChris-

tú, eu la cual es igual la condición de todos los hombre.s.

Rom. X. V. 12.—Gal 11. v. 15.

5 Véase Rom. X. v. 12.
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CAPITULO XLVIU.

El Señor hace un nuevo reparlimienlo de la tierra sania en

íre las doce tribus. Porciones destinadas para el Templo ,

para la ciudad, para los sacerdotes y levitas
, y para el

principe. Nombres de las puertas de la ciudad.

'

1 Y hé aquí los nombres de las tribus desde la ex-

tremidad septentrional, á lo largo del camino deHet-

halon para ir á Emalh ; el álrio de Enan es el término

por la parte de Damasco al Norte á lo largo del ca-

mino de Emath
; y el lado oriental y el mar termi-

narán la porción de la tribu de Dan.

2 Y desde los confines de Dan por la parle de

Oriente hasta el mar será la porción de Aser.

3 y desde los confines de Aser , de Oriente al mar,

la porción de Nephthaií.

4 Y desde los confines de Nephlhalí , de Oriente

al mar , la porción de Rlanassés.

5 Y desde los confines de Manassés, del Oriente al

mar, la porción de Ephraim.

6 Y desde los confines de Ephraim , de Oriente al

mar, la porción de Rubén.

7 Y desde los confines de Rubén , de Oriente al

mar, la porción de Judá.

8 Y desde los confines de Judá, de Oriente al mar,

estará la porción que separaréis á modo de primicias '

,

la cual será de veinte y cinco mil medidas ó codos de

J O porciones consagradas á Dios.
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largo y de ancho , conforme tiene cada ' una de las

porciones desde el Oriente hasta el mar : y en medio

estará el' Santuario.

9 Las primicias ó porción que separaréis para el

Señor , serán de veinte y cinco mil medidas de largo y

diez mil de ancho.

10 Estas serán las primicias dei lugar santo de los

sacerdotes : veinte y cinco mil medidas de largo acia

el Norte : y diez mil de ancho acia el mar
; y acia el

Oriente diez mil iaynhíen de ancho ; y veinte y cinco

mil de largo acia el Mediodía : y en medio de esta

porción estará el Santuario del Señor.

11 Todo este será lugar santo destinado para los

sacerdotes hijos de Sadoc , los cuales observaron mis

ceremonias
, y no cayeron en el error cuando iban ex-

traviados los hijos de Israel
, y se extraviaron también

los levitas.

12 Y tendrán ellos en medio de I?? primicias ó

porciones de la tierra , la primicia santísima al lado

del término de los levitas.

13 Mas á los levitas igualmente se les señalará

,

junto al término de los sacerdotes , veinte y cinco mil

medidas de largo
, y diez mil de ancho. Toda la lon-

gitud de sil porción será de veinte y cinco mil medi-

das, y de diez mil la anchura.

14 Y de esto no podrán hacer venta ni permuta
,

ni traspasar á otros las primicias ó porción de tierras

,

porque están consagradas al Señor.

1 Cap. XLF.r. 3,5,6,
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15 Y las cinco mii medidas que quedan de largo de

las veinte y cinco mi!, serán un espacio profano ', 6

destinado para edificios de la ciudad y para arraba-

les : y la ciudad estará en medio ''.

16 Y hé aquí sus medidas : á la parte del Norte

cuatro mil y quinientas ; á la de Mediodía cuatro mil

y quinientas; á la de Oriente cuatro mil y quinientas

;

y cuatro mil y quinientas á la de Occidente.

17 Y los egidos de la ciudad tendrán acia el Norte

doscientas y cincuenta ; y acia el Mediodía doscientas

y cincuenta ; y á Oriente doscientas y cincuenta ; y

doscientas y cincuenta al lado del mar ó de Occi-

dente»

18 Y aquello que quedare de la longitud, junto á

las primicias del lugar santo, esto es, diez mil medi-

das al Oriente y diez mil al Occidente, será como

aditamento á las primicias del lugar santo ; y los fru-

tos de aquel terreno servirán para alimentar á aquellos

que sirven á la ciudad.

19 Y aquellos que se emplearán en servir á la ciu-

dad, serán de todas las tribus de Israel.

20 TodtiS las primicias de veinte y cinco mil me-

didas en cuadro serán separadas para primicias del

Santuario, y para posesión ?/ sitio de la ciudad.

21 Y aquello que sobrare al rededor de todas las

primicias del Santuario, y de la porción señalada á la

1 Véase Profano.

2 De las veinte y cinco mil medidas.
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ciudad en frente de las veinte y cinco mil medidas

de las primicias hasta el término oriental, será del

príncipe : y asimismo será de él lo de la parte del mar

ú Occidente en frente á las veinte y cinco mil me-

didas hasta el limite del mar : y las primicias del San-

tuario, y el lugar santo del Templo quedarán en medio.

22 Y el resto de la posesión de los levitas y de la

posesión de la ciudad estará en medio de la porción

del príncipe : pertenecerá al príncipe aquello que está

entre los confines de Judá y los confines de Benjamin.

23 En cuánto á las demás tribus : Desde Oriente

á Occidente, la porción para Benjamin.

24 Desde los confines de Benjamín, de Oriente á

Occidente, la porción de Simeón.

25 Y desde el término de Simeón , de Oriente á

Occidente, la porción de Issachár,

26 Y desde el término de Issachár, de Oriente á

Occidente, la porción de Zabulón.

27 Y desde el término de Zabulón, de Oriente al

mar M Occidente, la porción de Gad.

28 Y desde el término de Gad acia la región del

Mediodía, serán sus confines desde Thamar hasta las

Aguas de Contradicción en Cades; su herencia en

frente del !\Iar grande.

29 Esta es la tierra que repartiréis por suerte á las

tribus de Israel, y tales son sus porciones, dice el

Señor Dios.

30 Y estas son las salidas de la ciudad; por el

lado del Norte medirás cuatro mil y quinientas me-

didas.
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31 Y las puertas de la ciudad tomarán nombre de

las tribus de Israel : tres puertas al Norte, una puerta

de Rubén , una de Judá
, y una de Levi.

32 A Oriente medirás cuatro mil y quinientas me-
didas ; y habrá tres puertas, una puerta de Joseph

,

una de Benjamin
, y una de Dan.

33 Y á Mediodía medirás cuatro mil y quinientas

medidas : y habrá tres puertas, una puerta de Simeón,

una de Issachár y una de Zabulón.

34 Y al lado del Occidente medirás cuatro mil y

quinientas medidas : y habrá tres puertas, una puerta

de Gad, otra de Aser, y otra de Nepthalí.

35 Su recinto será de diez y ocho mil medidas. Y
el nombre de la ciudad , desde aquel dia , será : Habi-

tación 6 ciudad del Señor '.

1 Apoc. XXI.\v. 10. Nombre que es de la misma natu-

raleza que el de Emmunuel
, que significa Dios con noso-

tros ; y así solamente conviene con rigor á la Iglesia de

Jesu-Christo , en la cual habitará el Señor hasta el fin del

mundo. Mallh. XXVlU. v. 20.

FIN DE LA PKOFECIA DE EZECHiEL.



Pfólogo que s€ puso en ¿a primera edi-

ción , en la cual comenzaba aquí el

tomo VI,

Alpublicar este tomo, con que se comple-

ta la nueva versión castellana de la sagrada

Biblia, hecha de orden del rey nuestro se-

ñor, no puedo menos de repetir la sincera

y cordial protesta que hice al comenzarla»

Desconfiado de mis fuerzas, y temeroso

siempre
, y á veces casi con exceso , de tro-

pezar en tan ardua y oscura senda , sometí

desde entonces esta versión al juicio y cor-

rección de nuestra santa madre la Iglesia

católica 5 apostólica, romana ^. Juzgué no

obstante que debía advertir al mismo tiem-

po , para satisfacción de los lectores, que

habiendo sido examinada antes detenida-

mente, en virtud de real orden de 13 de

1815, por muchos y graves varones de sin-

gular erudición y sabiduría, instruidos es-

1 Véase el Prologo al Nuevo Testamento.



ADVERTENCIA. 211

pecialmente en las lenguas hebrea, griega

y árabe , y muy versados en el estudio de

los Libros sagrados, y aprobada también

después por el difunto Eminentísimo señor

cardenal arzobispo de Toledo, previo el

dictamen de personas doctas y pias; me
quedaba una moral certeza de que estaba

exenta de todo error sustancial. Mas ahora,

al dar gracias á Dios por haberme concedi-

do fuerzas para llevarla al cabo , y por la

buena acogida que ha hallado en el públi-

co, renuevo la protesta que hice; y por

tanto estoy pronto á tachar, así de la tra-

ducción como de las notas , la mas mínima

equivocación que por inadvertencia mia y

de mis censores haya quedado. Esta natu-

ral disposición de mi ánimo, que debo al

Autor de todo bien , avivada con las graves

dificultades que he debido superar , y enno-

blecida con las máximas de nuestra santa

Religión , que inspira á todos la humildad

de corazón y la docilidad de entendimiento,

y condena solamente á los pertinaces en el

error ; ha sido la causa de que casi en todos
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los tomos haya suplicado á los lectores in-

teligentes que se sirvan avisarme los de-

fectos , aun los mas pequeños , que obser-

ven , y también aquellas mejoras que hayan

podido ocurrirles. Porque debo confesar

que, aunque después de veinte y cinco años

de dedicarme enteramente al estudio y me-

ditación de las Escrituras , se ha disminui-

do mucho el grande embarazo que hallé al

comenzar, se ha aumentado por otra parte

el conocimiento de que mi trabajo es capaz

de considerables mejoras : mejoras que, co-

mo decia un sábio'prelado, es preciso ocur-

ran en una obra tan difícil cual es la ver-

sión de la Biblia.

Por lo mismo publicaré con el mayor

placer y gratitud las observaciones que se

me han remitido casi de todas las provin-

cias, sobre varios pasages de mi versión, unas

de personas instruidas que por modestia me

han ocultado su nombre , otras de prelados

ilustres por su dignidad y sabiduría
; y to-

das ellas rebosando en aquella humildad

propia del verdadero sabio , tímido sieni-
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pre 5 y siempre modesto y apacible
, y mar-

cadas con el sello divino de la caridad cris-

tiana , la cual, como dice el Apóstol ^, no

se engríe ni se irrita^ y obra en todo movi-

da del zelo que es conforme ct ciencia : no

de aquel zelo amargo hijo de lu negra en-

vidia, que suele disfrazarse algunas veces

con el sagrado manto de una Religión que

toda consiste en caridad.

El extraordinario número de suscriptores

que acudieron después de visto el primer

tomo
, y el piadoso esmero de algunos de

ellos ;, que luego se hicieron cooperadores

míos en esta empresa , avisándome hasta

los mas pequeños descuidos tipográficos
;

al paso que ha sido para mí el premio mas

lisongero que podía recibir en este mundo,

me ha confirmado en la idea de que no está

ya muy distante el tiempo en que , según

dije en el Discurso preliminar al Antiguo

Testamento % tendrá la nación española

1 /. Cor. xin.
•2 Num 22.

19
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una traducción de las santas Escrituras su-

perior á las que tienen otras naciones
, por

ia notoria ventaja de nuestra lengua sobre

las demás 5 en la magestuosa elegancia y

singular energía de sus voces y modismos

,

y en la viveza de sus comparaciones y me-

táforas. A la ilustrada piedad y zelo por la

Religión que caracterizan á nuestros católi-

cos monarcas, y singularmente á nuestro

actual augusto soberano , deberá la Espa-

ña este incomparable beneíicio y tan singu-

lar y distinguida gloria.

Finalmente debo advertir aquí que , ha-

biendo ofrecido dar, junto con los índices

chronológico y de cosas notables , Xdiféde er-

ratas general de toda la versión
, y varias

correcciones y mejoras que en ella podrán

hacerse, será necesario retardar algunos me-

ses su publicación, para dar tiempo á que

pueda cómodamente leerse este último to-

mo.

El que reflexione sobre la gran dificultad

de evitar todas las erratas de imprenta,

mayormente en ediciones, como esta, en que
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los caracteres y lo demás concerniente no

facilitan tanto elcorregir con exactitud como

en las que se llaman de lujo , no admirará

que la^íi de erratas no sea mas corla. Hu-

biéralo sido dejando de advertir las que sue-

len escapar á la vista de casi todos los lec-

tores, y que por lo mismo no se hace caso

de ellas; pero me lia parecido mas confor-

me á la suma veneración debida á los Libros

sagrados, el salvar cuantos defectos he po-

dido notar yo , ó me han hecho notar otros.

Por la misma razón he dejado de seguir el

ejemplo del llustrísimo Scio y de los demás

traductores , que reservaron para otra edi-

ción el hacer algunas oportunísimas cor-

recciones y notables mejoras en su trabajo.

Yo he creido que seria grato y útil á los lec-

tores el principiar á hacerlas ya desde aho-

ra : pues aunque de esta manera se dan

á conocer mas los descuidos que ha tenido

el traductor, se añade también una prueba

del recto y crisliuno fin que le ha dirigido

en el desempeño de su empresa.
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SOBRE LA PROFECÍA DE DANIEL.

Daniel es el cuarto de los Profetas llama-

dos mayores. Era de la trihu de Jiidd y de

la regia estirpe de David. JVabuchódonosor se

le llevó cautivo á Bahylonia , después de la

toma de Jerusalem , 602 aiios antes de Jestt-

Christo. Tenia Daniel poca edad , yfue es-

cogido con otros jovencitos de los principales

de los judíos , para entrar al servicio de .V«-

buchódonosor
,
qicien los hizo instruir en la

lengua y ciencias de los cháldeos. El talento

y buena conducta de Daniel le grangearon

luego grande estimación para con el rey.

La primera prueba que hallamos del don

de profecía con que Dios ilustró al tierno jo-

ven, fue el modo con que defendió la ino-

cencia de Susana. S. Ignacio Mártir dice

que no tenia entonces mas que doce años de

edad. Pero se hizo luego célebre entre los
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chdldeos con la relación y explicación del

sueño que hahia tenido Nahucliódonosor
,

siendo asi que no conservaba el rey casi nin-

guna idea de lo que hahia soiíado. Confirióle

el rey el gobierno de todas las provincias de

Bahylonia, declarándole gefe de sus magos

ó sabios
5 por haber e¿vplicado el sentido mis-

terioso de la estatua que representaba las cua-

tro grandes monarquías de los baby Ionios , de

los medos y persas , de los griegos
, y de los

romanos. Algún tiempo después , viéndose

J^abuchódonosor vencedor de tantas naciones,

quiso que le tributaseti culto , haciendo ado-

rar una estatua suya de oro. Los tres compa-

ñeros de Daniel se resistieron : y fueron ar-

rojados á las llamas , de las cuales los sacó

el Señor sin lesión ninguna.

Continuó Daniel en el reinado de Baltas-

sar manifestando su sabiduría y espíritu pro-

fético , y explico d este príncipe las palabras

misteriosas que tnilag^osamente aparecieron

escritas en la pared
, y eran la sentencia de

su condenación. Muerto Baltassar , Darío le

hizo su primer ministro, y envidiosos los
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cortesanos le armaron lazos , y lograron que

fuese echado al lago de los leones, del que le

libró el Dios de Israel; y fue segunda vez

librado, cuando descitbrió el engaño y latro-

cinio de los sacerdotes de Bel , y mató al dra-

gón que adoraban los babyIonios,

Murió Daniel siendo de 88 años de edad,

al fin del reinado de Cyro
, y habiendo conse-

guido de él un edicto para que los judiaos voU

viesen á Jerusalem
, y reedificasen la ciudad

y el Templo. Los Rabinos posteriores al

tiempo de Christo no colocan d Danjel entre

los Profetas : tal vez por lo mismo que anun-

cia tan claramente la venida del Mesías , en

la profecía de las setenta semanas. Pero en

la antigua Synagoga era tenido no solo por

Profeta, sino por grande Profeta, Véase lo

que se dice de él en los capítulos XIV, vs,

lA, 20, y XXVIII. V, 3. de Ezechiel. Es

notable el testimonio de Josepho hebreo, que

en el libro X de las Antigüedades, cap últ,

dice : « Daniel fue enriquecido con increi-

« bles dones , cojno uno de los grandes Pro-

v^fetas porque él no solamente predijo
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« las cosas futuras , como hicieron los otros

« Profetas^ sino que ademas fijó el tiempo

« en que liahian de suceder. » Estas últimas

palabras seguramente se refieren á la profe-

cía de la venida del Mesías.

t/llgiinos escritores eclesiásticos antiguos

manifestaron dudar de la autenticidad de

tres partes de este libro , las cuales pertene-

cen d los sucesos históricos que contiene.,

ademas de lasprofecías ; es á saber, del Cán-

tico de los tres Jóvenes , de la historia de Su-

sana, y de la del ídolo Bel y del Dragón;

porque estas tres partes no se hallaban en el

texto hebreo. Apoyados en esta duda algunos

h-ereges, y prefiriendo al juicio de toda la

Iglesia la opinión de los modernos Rabinos,

no reconocen por canónicas dichas tres par-

tes del libro de Daniel. No ignora la Iglesia

que no se hallan ahora en los códices hebreos;

pero sabe que se hallaban en aquellos códices

que tiwieroíi delante los Setenta Intérpretes,

como también Jlchila , Theodocion y Sím-

machó , los cuales , siendo hebreos de naci-

miento , y habiendo traducido al griego los
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Libros sagrados , son testigos de lo que creía

la Synagoga , no solamente en los iie7npos

remotos , sino hasta principios del siglo III,

de la Iglesia ; pues Simmachd hizo stc ver-

sión acia el año 200 de Christo. Y Orígenes

atestigua que la historia de Susana , la de Bel

y del Dragón , la Oración de Azarias
, y el

Cántico de los tres jóvenes se leian en todas

las iglesias,^ y lo mismo denotan S. Ignacio

Mártir, Didimo, S. Cypriano, y general-

úñente lodos los Padres griegos y latinos ^.

El evidente cumplimiento de las profecías

de Daniel hizo decir al impío filósofo Porfi-

rio j que este libro se había escrito después de

haber sucedido lo que refiere. Pero rebatieron

y confundieron á Porfirio S, Jllethodio , En-

sebio de Cesárea, »^pollinar,y después S. Ge-

rÓ7iimo.

1 Orig. Comm. iii Matth. y Epist. adAfíic. —S. Cypr.

Ep. ly. et LVI. De Oral. Dom. el de exhort. ad martyr.—
Teríui. üéldolal. c. XVI. y DeJejun. c. FUS Iien.lib.

ÍV. adv. hceres. c. XI. et XLIV —S. Hilar, in Ps LII.

— Clem. Alex. Slrom. c. iV

.



LA profecía de DANIEL,

CAPITULO PRIMERO.

Danie[, Ananían , Misael xj Azarí.is son escogidas para

servir en la corle de Nabuchúdonosor. Rehusaron los

manjares de la casa real ¡Jor no fallar á la Leij de Dios
,

y por eso el Señor les da su bendición , y comunica , se-

ñaladamente á Daniel , el don de profecía.

1 En el año tercero del reinado de Joakim rey de

Judá , vino Nabuchódonosor rey de Babylonia contra

Jerusalem
, y la sitió.

2 Y el Señor entregó en sus manos á Joakim rey

de Judá
, y una parte de los vasos del Templo de Dios,

y los trasladó á tierra de Sennaar ' á la casa ó templo

de su dios
, y los metió en la casa del tesoro de su

dios ".

3 Y dijo el rey á Asphenez^ gefe de los eunuchós %
que de los hijos de Israel, y de la estirpe de sus reyes

y grandes le destinase

4 algunos niños que no tuviesen ningún defecto
,

1 Sennaar se llauíaba eí país de Babylonia. Gen. X.
í^. 10.

2 Daal ó Bel. Véase Baal.

3 O mayordomo mayor. Is. KXXIX. v. 7.
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de bella presencia
, y completamente instruidos , ador-

nados conconocimientos científicos, y bien educados
,

y dignos en fin de estar en el palacio del rey, y que

les enseñase la lengua y las letras ó ciencias de los

cháldeos.

5 Y dispuso el rey que todos los dias se les diese de

comer de lo mismo que él comia y del vino mismo

que él bebia ; á fin de que mantenidos así por espacio

de tres años , sirviesen después en la presencia del

rey.

6 Entre es'os
,
pues , se hallaron de los hijos de

Judá, Daniel, Ananías, Misael, y Azarías.

7 Y el prefecto de los eunuchós les puso los nom-

bres siguientes : á Daniel el de Baltassar , á Ananías

el de Sidrach , á Misael el de T\Iisach
, y á Azarías el

de Abdenago.

8 Daniel empero resolvió en su corazón el no con-

taminarse con comer de la vianda de la mesa del rey
,

ni con beber del vino que el rey bebia ; y rogó al

prefecto de ios eunuchós que le permitiese el no con-

taminarse \

9 Y Dios hizo que Daniel hallase gracia y benevo-

lencia ante el gefe de los eunuchós.

10 Y dijo el prefecto de los eunuchós á Daniel

:

1 Solían los gentiles consagrar á sus dioses las viandas ,

quemando en honor de ellos un poco de pan y vino. Ademas
no podian los judíos comer la carne de cerdo

, y otras cosas

prohibidas en la Ley de Moysés.
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Me temo yo del rey mi señor , el cual os ha señalado la

comida y la bebida
,
que si el llegare á ver vuestras

caras mas flacas que las de los otros jóvenes vuestros

coetáneos , seréis causa de que el rey me condene á

muerte.

11 Dijo entonces Daniel á Malasar, al cual el pre-

fecto de los eunuchós habia encargado el cuidado de

Daniel, de Ananías, de Misael, y de Azarías :

12 Suplicóte que hagas la prueba con nosotros tus

siervos
,
por espacio de diez dias ; y dénsenos legum-

bres para comer, y agua para beber :

13 y observa nuestras caras y las caras de los jóve-

nes que comen de la vianda del rey ; y scgün vieres

,

harás con tus siervos.

14 Oida por él semejante propuesta , hizo con ellos

la prueba por diez dias.

15 Y al cabo de los diez dias aparecieron de mejor

color sus rostros
, y m.as lieiius que los de todos los jó-

venes que comían de las viandas del rey.

IC Malasar pues tomaba para sí las viandas, y el

vino que ellos hablan de beber ; y les daba á comer

legumbres.

17 Y dióles Dios á estos jóvenes ciencia y pericia

en todos los escritos y conocimientos de los cháldcos :

á Daniel , empero , la inteligencia de todas las visio-

nes y sueños \

18 Cumplido pues el tiempo, después del cual ha-

1 Núm. XII, XXn—\. Paral. XXV. v. 5.
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bia mandado el rey que le fuesen presentados los jó-

venes , condújolos el prefecto de los eunuchós á la

presencia de Nabuchodonosor.

19 Y habiéndolos el rey eiaminado, no se halló

entre todos ellos quien igualase á Daniel , á Ananias,

á jMisael y á Azarías
; y se quedaron para el servicio

de la persona real.

20 Y en cualquiera especie de conocimientos y

ciencias sobre que los examinó el rey, halló que eran

diez veces mas sabios que cuantos adivinos y magos '

habia en todo su reino.

21 Y permaneció Daniel en el servicio del rey,

hasta el año primero del rey Cyro ^.

CAPITULO II.

Los sabios ó magos cMldeos , no pudiendo adivinar un sueño

de NabmMdonosor , son condenados á muerte. Reve'lale

Dios á Daniel, quien explica al rey lo que signijicaba la

eslálua. Ensalza el rey á Daniel, y confiesa al Dios

verdadero.

1 En el año segundo de su reinado tuvo Nabucho-

donosor un sueño, que dejó consternado su espíritu
; y

huyósele dicho sueño de la memoria.

2 Y mandó el rey convocar los adivinos y magos,

1 Véase Adivinos.

2 Después cap. VI. v. 28.

—

X. v. T.
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y los hechiceros * y los cbáldeos ó astrólogos ', para

que mostrasen al rey los sueños que había tenido ; y

llegados que fueron se presentaron delante del rey.

3 Y dijoles el rey : He tenido un sueño ; y pertur-

bada mi mente, ya no sé lo que he visto.

4 A esto le respondieron los cháldeos en su lengua

sjríaca ó cháldáica: ¡Oh rey, Yí\e para siempre!

K,efiere el sueño á tus siervos, y nosotros te daremos

su interpretación.

5 Replicó el rey, y dijo á los cháldeos : Olvidó-

serae lo que era; y sí vosotros no me exponéis el sue-

ño, y no me dais su interpretación, pereceréis vos-

otros, y serán conQscadas vuestras casas.

6 Días si expusiereis el sueño y lo que significa,

recibiréis de mí premios y dones, y grandes honores :

exponedme pues el sueño y su significación.

7 Respondiéronle otra vez ellos, diciendo : Refiera

el rey su sueño á sus siervos, y le declararemos su sig-

nific?/?:on.

8 A esto repuso el rey, y dijo : Conozco bien que

vosotros queréis ganar tiempo, porque sabéis que se

me fue de la memoria la cosa que soñé.

1 S. Gerónimo traduce malefici; porque cree que se ser-

vían de los cadáveres humanos, y de otros medios propios

de los hechiceros.

2 Cháldeos: nombre dado á una secta de filósofos de

dicho pais , hombres de grande reputación , de los cuales

hablan Estrabon , Diodoro de Sicilia , Cicerón , etc. Véase

Adivinos,

20
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9 Por lo cua! si no me decís aquello que he soñado

yo no pensaré otra cosa de vosotros, sino que forja-

réis también una interpretación falaz y llena de enga-

ño, para entretenerme con palabras hasta que vaya

pasando el tiempo. Por tanto, decidme el sueño mió,

á fin de que conozca que también la interpretación

que de él daréis, será verdadera.

10 A esto dijeron los chaldeos, respondiendo al rey :

No hay hombre sobre la tierra, oh rey, que pueda

cumplir tu mandato ; ni hay rey alguno grande y po-

deroso que demande tal cosa á ningún adivino, mago,

ó chaldeo,

11 porque es cosa muy difícil, oh rey, la que pi-

des : ni se hallará nadie que pueda ilustrar al rey sobre

ella ; fuera de los dioses, los cuales no tienen trato con

los hombres.

12 Al oir esto el rey, lleno de furor y grandísimo

enojo, mandó que se quitara la vida á todos los sabios

de Babylonia.

13 Y publicada que fue esta sentencia, fueron á

matar á los sabios, y andaban en busca de Daniel y

de sus compañeros para hacerlos morir

14 Entonces Daniel fue á preguntar á Arioch, ca-

pitán de las tropas del rey, el cual tenia la comisión

de hacer morir á los sabios de Babylonia, qué venia á

ser aquella ley, y aquella sentencia.

15 y al dicho Arioch, que habia recibido la comi-

sión del rey, le preguntó por qué causa habia pronun-

ciado el rey tan cruel sentencia. Y habiendo Arioch

declarado á Daniel lo que habia sobre eso,
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16 entró Daniel al rey y le suplicó que le conce-

diese tiempo para dar la solución.

17 En seguida se fue á su casa, y contó ef caso á

sus compañeros Ananías, Blisael y Azarías;

18 para que implorasen la misericordia del Dios

del cielo acerca de un tal arcano, á fin de que no pe-

reciesen Daniel y sus compañeros, junto con los otros

sabios de Babylonia.

19 líntónces tuvo Daniel por la noche una visión,

en la cual le fue revelado el arcano : y bendijo Daniel

al Dios del cielo,

20 y prorumpió ea estas palabras: Bendito sea el

nombre del Señor ab eterno, y para siempre : porque

de él son la sabiduría y la fortaleza

:

21 él muda los tiempos y las edades: traslada los

reinos, y los afirma : da la sabiduría á los sabios, y la

ciencia á los inteligentes :

22 él revela las cosas profundas y recónditas, y co-

noce las que se hallan en medio de tinieblas, pues la

luz está con él.

23 A tí , oh Dios de nuestros padres, te tributo las

gracias, y rindo alabanzas, porque me has concedido

sabiduría y fortaleza
, y me has hecho conocer ahora lo

que te hemos pedido; puesto que nos has revelado lo

que el rey pregunta.

24 Después de esto fuese Daniel á encontrar á

Arioch , á quien habia dado el rey el encargo de hacer

morir á los sabios de Babylonia; y le habló de esta

manera : No quites la vida á los sabios de Babylonia :
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acompáñame á la presencia del rey, y yo le expondré

la solución.

25 Entonces Arioch condujo luego á Daniel ala

presencia del rey, á quien dijo : He hallado un hombre

entre los hijos de Judá cautivos, el cual dará ai rey la

explicación que desea.

26 Respondió el rey, y dijo á Daniel , á quien se

daba el nombre de Baltassar : ¿ Crees tú realmente que

podrás decirme el sueño que tuve, y darme su inter-

pretación?

27 A lo que respondió Daniel al rey, diciendo: El

arcano que el rey desea descubrir, no se lo pueden de-

clarar al rey los sabios, ni los magos, ni los adivinos,

ni los arúspices \

28 Pero hay un Dios en el cielo, que revela los

misterios, y este te ha mostrado, oh rey Nabuchódo-

nosor, las cosas que sucederán en los últimos tiem-

pos ^. Tu sueño y las visiones que ha tenido tu cabeza

en la cama, son las siguientes :

29 Tú , oh rey, estando en tu cama^ te pusiste á

pensar en lo que sucedería en los tiempos venideros

;

y aquel que revela los misterios, te hizo ver lo que ha

de venir.

30 A mí también se me ha revelado ese arcano, no

por una sabiduría que en mi haya mas que en cual-

1 Ezech. XXI. V. 21.

2 Según el griego puede traducirse, en remotos tiempos

ó dentro de muchos tiempos.
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quier otro hombre mortal , sino á ün de que el rey

tuviese una clara interpretación
, y para que recono-

cieses, oh rey, los pensamientos de tu espíritu.

31 Tú, oh rey, tuviste una visión ; y te parecía que

veías como una grande 'estatua, y esta estatua grande

y de elevada altura estaba derecha en frente de tí ; y

su presencia era espantosa.

32 La cabeza de esta estatua era de oro finísimo : el

pecho empero, y los brazos de plata : mas el vientre y

los muslos de cobre ó bronce
;

33 y de hierro ias piernas : y la una parte de los

pies era de hierro y la otra de barro.

34 Así la veias tú cuando, sin que mano ninguna

la moviese, se desgajó del monte una piedra , la cual

hirió la estatua en sus pies de hierro y de barro co-

cido^ y los desmenuzó.

35 Entonces se hicieron pedazos igualmente el

hierro, el barro, el cobre, la plata y el oro, y queda-

ron reducidos á ser como el tamo de una era en el ve-

rano, aue el viento esparce; y así no quedó nada de

ellos. Pero la piedra que había herido á la estatua, se

hizo una gran montaña, y llenó toda la tierra.

36 Tal es el sueño. Diremos también en tu pre-

sencia, oh rey, su significación.

37 Tú eres rey de reyes; y el Dios del cielo te ha

dado á tí reino y fortaleza , é imperio y gloria :

38 y ha sujetado á tu poder los lugares todos en

que habitan los hijos de los hombres , como también

las bestias del campo y las aves del aire ; todas las
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cosas ha puesto bajo tu dominio : tú pues eres la ca-

beza de oro *.

39 Y después de tí se levantará otro reino menor

que el tuyo
,
que será de plata ^

; y después otro ter -

cer reino, que será de cobre ó bronce^ el cual mandará

toda la tierra ^.

40 Y el cuarto reino será como el hierro^* Al modo

que el hierro desmenuza y doma todas las cosas, así

este reino destrozará y desmenuzará á todos los de-

mas.

41 Mas en cuanto á lo que has visto, que una par-

te de los pies y de los dedos era de barro de alfarero

,

y la otra de hierro ; sepas que el reino, sin embargo

1 El imperio de los cháldeos por su grandeza
,
gloria é

inmensas riquezas , está muy bien comparado con el mas
noble de los metales.

2 El imperio de los persas , de menor extensión y dura-

ción que el anterior de los ciiáldeos. Su fundador fue Cyro,

y acabó en Darío, llamado Condomano, que fue vencido

por Alejandro.

3 El imperio de los griegos , ó sea de Alejandro Magno
,

que , vencido Darío , sujetó á su dominación casi toda ^la

tierra ; esto es , toda el Asia
,
gran parte de la África

, y
una buena porción de la fc^tiropa.

4 Este fue el imperio de los romanos : al modo que el

hierro tudo lo doma y reduce a polvo, así los romanos su-

jetaron todos los reinos de Asia , África y Europa ;
pero

este imperio después de tantas conquistas , debilitado al

fin por los vicios consiguientes al lujo y grandes regalos
,

vino á ser en tiempo de los tiranos un misto «de hierro y
barro , y fue destruyéndose por sí mismo. Véase después

c. VIL
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que leniirá origen de vena de hierro , será dividido

,

conforme lo que viste del hierro mezclado con el bar-

ro cocido.

42 Y como los dedos de los pies en parte son de

hierro, y en parte de barro cocido; aé¿ el reino en

parte será firme y en parte quebradizo.

43 Y al modo que has visto el hierro mezclado

con el barro cocido , ad se unirán por medio de pa-

rentelas ; mas no formarán un cuerpo el uno con el

otro, así como el hierro no puede ligarse con el barro.

44 Pero en el tiempo de aquellos reinos , el Dios

del cielo levantará un reino que nunca jamás será

destruido : y este reino no pasará á otra nación ; sino

que quebrantará y aniquilará todos estos reinos
, y él

subsistirá eternamente

;

45 conforme viste tú que la piedra desprendida del

monte sin concurso de hombre alguno desmenuzó el

barro
, y el hierro , y el cobre

, y la plata
, y el oro :

el gran Dios ha mostrado al rey las cosas futura?. Y el

tal sueño es verdadero
, y es fiel su interpretación ',

1 Admirable profecía es esta del reino eterno de Jesu-

Christo , que explican casi todos los santos Padres de un

mismo modo, y en especia! S. Justino Mártir, S. Ireneo

,

S. Gerónimo y S. Agustin. Vino Jesu-Christo á destruir el

poder del demonio
; y sujetó á Dios y á sn Iglesia las na-

ciones. Vino á combatir contra el fuerte armado , valién-

dose no de su omnipotencia , sino de la debilidad de nues-

tra carne frágil y miserable ; y caal piedrecita que se des-

prende del monte , sin que intervenga la mano de ningún

hombre •. ñs'i Jesu-Christo. concebido como hombre en el
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46 Entonces el rey Nabuchódonosor postróse en

tierra sobre su rostro y adoró á Daniel '
, y mandó

que se le hiciesen sacrificios de víctimas
, y le quema-

sen incienso.

47 El rey pues dirigió su palabra á Daniel, y le

dijo : Verdaderamente que vuestro Dios es el Dios

de los dioses
, y el Señor de los reyes

, y el que reve-

la los arcanos ; pues has podido tú descubrir este.

48 Entonces el rey ensalzó á Daniel colmándole

de honores, y le hizo muchos y magníficos regalos, y

le constituyó principe de todas las provincias de Ba-

bylonia ; y presidente de los magistrados
, y de todos

los sabios de Babylonia.

49 E impetró Daniel del rey que se encargasen

los negocios de la provincia de Babylonia á Sidrach

,

Misach
, y Abdenago : Daniel empero estaba el lado

del rey.

CAPÍTULO IIÍ.

Ananias , Misael y Azarias ^ no queriendo adorar la estatua

de Nabuchódonosor , son echados en un horno encendido,

y milagrosamente librados por Dios. Asombrado el rey da

gloria á Dios
._ y manda que sea muerto el que blasfemare

su santo nombre.

1 Hizo el rey Nabuchódonosor una estatua de oro

seno de la Virgen María , destruirá el imperio de Satanás
,

etc. , etc. I Cor. I. v. 25. Trmb:?n varios doctos Rabinos

vieron aquí profetizado el Mesías, Bereschib Rabba , ad

Gen. XXVII. v. 10.

, 1 Véase Adorar. Aci. XIV. v. 10^ 17.
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de sesenta codos de altura, y seis de anchura, y pú-

sola en el campo de Dura , en la provincia de Baby-

lonia *.

2 Mandó pues el rey Nabuchódonosor juntar los

sátrapas, magistrados y jueces, los capitanes y gran-

des señores
, y los prefectos y los- gobernadores todos

de las provincias
,
para que asistiesen á la dedicación

de la estatua que habia levantado el rey Nabuchódono-

sor.

3 Reuniéronse pues los sátrapas , los magistrados

,

y los jueces, y los capitanes, y los grandes señores, y

los presidentes de los tribunales , y todos los goberna-

dores de las provincias
,
para concurrir á la dedica-

ción de la estatua que habia levantado el rey Nabuchó-

donosor. Y estaban en pié delante de la estatua erigida

por el rey Nabuchódonosor

;

4 y gritaba un pregonero en alta voz : A vosotros

,

oh pueblos , tribus y lenguas se os manda.

5 que en el mismo punto en que oyereis el sonido

de la trompeta, de la flauta, de la arpa, de la zam-

pona
, y del salterio y de la sinfonía

, y de toda es-

pecie de instrumentos músicos, postrándoos, adoréis

la estatua de oro erigida por el rey Nabuchódonosor :

6 que si alguno no se postrare, y no la adorare, en

el mismo momento será arrojado en un horno de fuego

ardiente.

1 No se sabe lo que esta estatua representaba : pero se

cree que era la imagen del mismo Nabuchódonosur.
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7 Asi
,
pues , luego que los pueblos todos oyeron el

sonido de la trompeta , de la flauta , del arpa , de la

zampona
, y del salterio, y de la sinfonía, y de toda

especie de instrumentos músicos
,

postrándose todos

los pueblos, tribus y lenguas, adoraron la estatua de

oro que habia levantado el rey Nabuehódonosor.

8 Y súbito en el mismo momento fueron- algunos

cháldeos á acusar á los judíos;

9 y dijeron al rey Nabuehódonosor :
¡
Oh rey, vive

eternamente !

10 Tú, oh rey, has dado un decreto, para que to-

do hombre que oyere el sonido de la trompeta , de la

flauta, y del arpa, de la zampona, y del salterio, y de

la sinfonía, y de toda especie de instrumentos músi-

cos, se postre, y adore la estatua de oro :

1

1

y que cualquiera que no se postrare y no la ado-

rare, sea arrojado en un horno de fuego ardiente.

12 Hay pues tres hombres entre los judíos ', á los

cuales tú constituíste sobre los negocios de la provin-

cia de Babylonia, que son Sídrach, Blisach y Abde-

nago : estos hombres han despreciado, oh rey, tu de-

creto : no dan culto á tus dioses, ni adoran la estatua

de oro que has levantado.

13 Entonces Nabuehódonosor, lleno de furor y

saña , mandó que le trajesen á Sídrach , Misach y

1 No se ve aquí que acusasen á Daniel : tal vez estaría

ausente . ó quiza por la gran estimación que el rey hacia de

él , no se atrevieron.
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AbdenagOj los cuales al momento iueron coutlucidos

á la presencia del rey.

14 Y hablóles el rey Nabuchódonosor, diciendo:

¿ Es verdad, oh Sidrach , Misach y Abdenago, que

no dais culto á mis dioses, ni adoráis la estatua de

oro que yo hice levantar ?

15 Ahora pues, si estáis dispuestos á obedecer, al

punto que oigáis el sonido de la trompeta, de la flauta,

del arpa , de la zampona, y del salterio, y de la sin-

fonía
, y de lodo género de instrumentos músicos,

postraos
, y adorad la estatua que yo he hecho

; pero

si no la adoráis, al instante seréis arrojados en el hor-

no ardiente de fuego. ¿Y cuál es el dios que os librará

de mi mano ?

16 Respondieron Sidrach, Misach y Abdenago,

y dijeron al rey Nabuchódonosor : No es necesario

que nosotros te respondamos sobre esto :

17 porque hé aquí que nuestro Dios , á quien ado-

ramos, puede librarnos del horno del fuego ardiente,

y sustraernos, oh rey, de tus manos.

18 Que si él no quisiere, sepas, oh rey, que nos-

otros no daremos culto á tus dioses , ni adoraremos

la estatua de oro que has levantado '.

19 Enfurecióse con esto Nabuchódonosor, y madó

el aspecto de su rostro para con Sidrach , Misach y

Abdenago, y mandó que se encendiese el horno con

fuego siete veces mayor de lo acostumbrado.

1 Una respuesta semejante dierou S. Pedro y S. Juan

al Synedrio de Jernsalem. Act. IV.
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20 Y dio Orden á unos soldados de los mas fuertes

de su ejército para que atando de pies y manos á Si-

drach, Misach y Abdenago, los arrojasen en el horno

de fuego ardiente.

21 Y al punto fueron atados aquellos tres varones

,

y echados en el horno arrdiente de fuego con sus fajas,

y tiaras, y calzados, y vestidos.

22 Porque era urgente el mandato del rey, y el

horno estaba extraordinariamente encendido. Pero

de repente las llamas del fuego mataron á aquellos

hombres que habían echado á Sidrach, Misach y Ab-

denago.

23 Y estos tres varones Sidrach, Blisach y Abde-

nago cayeron atados en medio del horno de ardientes

llamas.

Lo que se signe [dice S. Gerónimo) no lo hallé en los có-

dices hebreos.

24 Y andaban por medio de las llamas loando á

Dios, y bendiciendo al Señor.

25 Y Azarías, poniéndose en pié, oró de esta ma-

nera, y abriendo su boca en medio del fuego, dijo :

26 Bendito eres , oh Señor Dios de nuestros pa-

dres
, y digno es de alabanza tu nombre, y glorioso

por todos los siglos.

1 Lo que sigue hasta el verso 91, lo tomó S. Gerónimo de

la versión griega que Theodocion hizo del hebreo : se halla

también en la versión de los Setenta , últimamente impresa

en Roaia
; y la Iglesia ha admitido todos estos versículos

como Escritura sagrada y canónica.
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^7 Porque justo eres en todo aquello que has he-

i-lio con nosotros ; y verdaderas ó perfectas son todas

las obras tuyas, rectos tus caminos, y justos todos tus

juicios.

28 Pues justos fueron los juicios tuyos , según los

cuales hiciste recaer todas estas cosas sobre nosotros y

sobre la santa ciudad de nuestros padres, Jerusalem;

porque en verdad y en justicia enviaste todas estas

cosas por causa de nuestros pecados,

29 Puesto que nosotros hemos pecado y obrado ini-

cuamente, apostatando de tí
, y en todo hemos faltado;

30 sin querer atender á tus preceptos, ni observar-

los, ni guardarlos, según tú hablas dispuesto para que

fuésemos felices.

31 Todo cuanto pues has enviado sobre nosotros,

y todo lo que nos has hecho, justísimamente lo has

hecho ;

32 y nos has entregado en manos de nuestros mal-

vados, perversos y prevaricadores enemigos, y de un

rey injusto y el peor de toda la tierra.

33 Y en esta sazón no podemos abrir la boca,

siendo como somos objeto de confusión y de oprobio

para tus siervos y para aquellos que te adoran.

34 Rogámoste, Señor, que por amor de tu nom-

bre, no nos abandones para siempre, ni destruyas tu

alianza con Israel :

35 ni apartes de nosotros tu misericordia
,

por

amor de Abraham tu amado, y de Isaac siervo tuyo,

y de Israel tu santo :

36 á los cuales hablaste, prometiéndoles que niul-

ToM. Xí. 21
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tiplicarias su linage como las estrellas del cielo, y co-

mo la arena que está en la playa del mar.

37 Porque nosotros, oh Señor, hemos venido á ser

la mas pequeña de todas las naciones, y estamos hoy

dia abatidos en todo el mundo por causa de nuestros

pecados.

38 Y no tenemos en este tiempo ni príncipe, ni

caudillo, ni profeta , ni holocausto, ni sacrificio, ni

ofrenda, ni incienso, ni lugar donde presentártelas

primicias,

39 á fin de poder alcanzar tu misericordia. Pero

recíbenos tú, oh Señor, contritos de corazón, y con

espíritu humillado.

40 Como recibías el holocausto de los carneros y

toros
, y los sacrificios de millares de gordos corderos :

así sea hoy agradable nuestro sacrificio en presencia

tuya ; puesto que jamás quedan confundidos aquelloíí

que en tí confian.

41 y ahora te seguimos con todo el corazón, y fe

tememos ó respetamos
, y buscamos tu rostro.

42 INo quieras pues confundirnos: haz, sí, con

nosotros según la mansedumbre tuya
, y según tu

grandísima misericordia.

43 Y líbranos con tus prodigios
, y glorifica , oh

Señor , tu nombre

;

44 y confundidos sean todos cuantos hacen sufrir tri-

bulaciones á tus siervos, confundidos sean por medio

de tu infinito poder, y aniquilada quede su fuerza :

45 y sepan que solo tú eres el Señor Dios, y el

glorioso en la redondez de la tierra.
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— 4ti Entre tanto los ministros del rey que los ha-

bían arrojado , no cesaban de cebar el horno con un

cierto betún , estopa y pez
, y con sarmientos.

47 Y alzábase la llama sobre el horno cuarenta y

nueve codos :

48 y se extendió
, y abrasó á los cháldeos que halló

cerca del horno.

49 Y el ángel del Señor habiendo descendido al

horno , estaba con Azarías y con sus compañeros
, y

los preservaba de la llama del fuego del horno.

50 E hizo que en medio del horno soplase como un

viento fresco y húmedo que los recreaba : y el fuego

no les tocó en parte alguna, ni los afligió, ni causó la

menor molestia.

51 Entonces aquellos ive^ jóvenes , como si no tu-

viesen los tres sino una sola boca , alababan
, y glori-

ficaban
, y bendecían á Dios en medio del horno , di-

ciendo :

52 Bendito seas tú , oh Señor Dios de nuestros pa-

dres
; y digno eres de loor

, y de gloria
, y de ser en -

salzado para siempre : bendito sea tu santo y glorioso

nombre
, y digno es de ser alabado

, y sobremanera

ensalzado en todos los siglos.

53 Bendito eres tú en el Templo santo de tu gloria ,

y sobre todo loor y sobre toda gloria por todos los si-

glos de siglos.

54 Bendito eres tú en el trono de tu reino
, y sobre

todo loor y sobre toda gloria por todos los siglos.

55 Bendito eres tú que con tu vista penetras los
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abismos, y estás sentado sobre chérubines, y eres

digno de loor
, y de ser ensalzado por todos los siglos.

56 Bendito eres tú en el firmamento del cielo
, y

digno de loor , y de gloria por todos los siglos.

57 Obras todas del Señor, bendecid al Señor, y

loadle y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los

siglos.

58 Angeles del Señor , bendecid al Señor : loadle

y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

=^^ 59 Cielos, bendecid al Señor : alabadle y ensal-

zadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

60 Aguas todas que estáis sobre los cielos *, ben-

decid al Señor : alabadle
, y ensalzadle sobre todas las

cosas por todos los siglos.

61 Virtudes todas ó milicias celestiales ', bende-

cid vosotras al Señor : loadle y ensalzadle sobre todas

1 as cosas por todas los siglos.

62 Sol y luna, bendecid al Señor : loadle y en-

salzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

63 Estrellas del cielo , bendecid al Señor : loadle

y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

64 Lluvias todas y rocíos, bendecid al Señor : ala-

badle y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los

siglos.

65 Espíritus ó vientos de Dios, bendecid todos

vosotros al Señor : loadle y ensalzadle sobre todas las

cosas por todos los siglos.

1 Ps. CXLVIII. V. 4.

3 Véase Virtud.
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66 Fuego y calor, bendecid vosotros al Señor :

loadle y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los

siglos.

67 Frió y calor, bendecid al Señor : loadle y en-

salzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

68 Rocíos y escarchas, bendecid al Señor : loadle

y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

69 Hielos y frios, bendecid al Señor : loadle y en-

salzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

70 Heladas y nieves , bendecid al Señor : loadle y

ensalzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

71 Noches y dias, bendecid al Señor : loadle

y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los

siglos.

72 Luz y tinieblas , bendecid al Señor : loadle y

ensalzadle sobre todas las cosas por todos los siglos.

73 Relámpagos y nubes , bendecid al Señor : lo-

adle y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los

siglos.

74 Bendiga al Señor la tierra , alábele y ensálzele

sobre todas las cosas por todos los siglos.

75 Montes y collados , bendecid al Señor : loadle

y ensalzadle sobre todas las cosas por todos los si-

glos.

76 Plantas todas que nacéis en la tierra, bendecid

al Señor : loadle y ensalzadle sobre todas las cosas por

todos los siglos.

77 Fuentes , bendecid al Señor : loadle y ensal-

zíidle sobre todas las cosas por todos los siglos.

78 Mares y rios , bendecid al Señor : loadle y
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ensalzadle sobre todas las cosas por lodos los siglos.

79 Ballenas y peces todos
,
que giráis por las aguas,

bendecid al Señor : loadle y ensalzadle por todos los

siglos sobre todas las cosas.

80 Aves todas del cielo , bendecid al Señor : loadle

y ensalzadle por todos los siglos sobre todas las cosas.

81 Bestias todas y ganados , bendecid al Señor :

loadle y ensab:adle por todos los siglos sobre todas las

cosas.

82 Oh hijos de los hombres, bendecid al Señor :

loadle y ensalzadle por todos los siglos sobre todas las

cosas.

83 Bendiga Israel al Señor : alábele y ensálzele por

todos los siglos sobre todas las cosas.

84 Vosotros sacerdotes del Señor, bendecid al

Señor : loadle y ensalzadle por todos los siglos sobre

todas las cosas.

85 Siervos del Señor, bendecid vosotros al Señor :

loadle y ensalzadle por todos los siglos sobre todas las

cosas.

86 Espíritus y almas de los justos, bendecid al

Señor : loadle y ensalzadle por todos los siglos sobre

todas las cosas.

87 Vosotros santos, y humildes de corazón, ben-

decid al Señor : alabadle y ensalzadle por todos los

siglos sobre todas las cosas.

88 Vosotros, Ananías, Azarías y Misael, bendecid

al Señor : loadle y ensalzadle por todos los siglos so-

bre todas las cosas. Porque él nos ha salvado del in-

lierno ó del sepulcro, y librado de las manos de la
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muelle : y nos ha sacado de en medio de las ardien-

tes llamas
, y libertado del fuego del homo.

89 Tributad las gracias al Señor, porque es tan

bueno
, y por ser eterna su misericordia.

90 Vosotros todos , los que dais culto al Señor,

bendecid al Dios de los dioses : loadle y tributadle

gracias
,
porque su misericordia permanece por todos

los siglos.

Hasta aquí falta eu el hebreo
; y lo que hemos puesto, es

de la traslación de Theodocion.

91 Entonces el rey Nabuchódonosor quedó ató-

nito, levantóse apresuradamente, y dijo á sus mag-

nates : ¿ No hemos mandado nosotros arrojar tres

hombres alados aquí en medio del fuego? Respondie-

ron diciendo : Así es, oh rey.

92 Repuso él, y dijo : Hé aquí que yo veo cuatro

hombres sueltos
,
que se pasean por medio del fuego

,

sin que hayan padecido ningún daño
, y el aspecto

del cuarto es semejante á un hijo de Dios '.

93 Acercóse entonces Nabuchódonosor á la boca

del horno de fuego ardiente, y dijo : Sidrach, Mi-

sach
, y Abdenago , siervos del Dios Altísimo , salid

fuera, y venid. Y luego salieron de en medio del

fuego Sidrach , Misach y Abdenago.

94 Y agolpándose los sátrapas, y magistrados, y

1 Los Setenta y Theodocion tradujeron un ángel de Dios.

Los ángeles se llaman hijos de Dios. Job. XXXV111. v.7

.
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jueces, y los cortesanos del rey, contemplaban aque-

llos varones, en cuyo cuerpo no había tenido el fuego

poder ninguno : y ni un cabello de su cabeza se habia

chamuscado, ni sus ropas * hablan padecido nada,

ni hablan tan siquiera percibido el olor 6 vecindad del

fuego ^.

95 Entonces Nabuchódonosor prorumpió en estas

palabras : Bendito sea el Dios de ellos, el Dios de

Sidrach , Misach y Abdenago, el cual ha enviado su

ángel
, y ha librado á sus siervos, que creyeron ó con-

fiaron en él, y pospusieron el mandato del rey, y sa-

crificaron sus cuerpos por no servir ni adorar á otro

dios alguno fuera de su Dios.

96 Este pues es el decreto que yo expido : Perezca

cualquier pueblo, tribu ó lengua que hable mal del

Dios de Sidrach , Misach y Abdenago ^
; y sean der-

ruidas sus casas : porque no hay otro dios que pueda

así salvar.

97 En seguida el rey ensalzó á Sidrach , Misach y

Abdenago en la provincia de Babylonia.

1 En cháldeo la voz n'73"iD que los Setenta tradu-

cen crat^ít'CítXíC y otros escriben aApdQctpet , significa un

vestido de que usaban los persas ; mas no constaá punto

fijo su vuelo, contornos
, y forma específica. Tai vez de

ella viene la de zaragüelles.

2 Liic. XII. V. 7.— XXI V, 18.

3 Parece que reconoció por mas grande al Dios de los

hebreos, que los demás dioses que se adoraban en su im-

perio; pera no sabemos si le reconocería por solo jj único

Dios. Véase cap. IF. v. 5.; donde llama dios k Baal.
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98 ' El rey Nabuchódonosor á todos los pueblos,

naciones y lenguas que habitan en toda la tierra :

Vaya siempre en aumento vuestra paz ó felicidad.

99 El Altísimo Dios ha obrado conmigo portentos

y maravillas. Por eso pues he querido publicar

100 sus prodigios, pues son tan grandes, y sus

maravillas que son estupendas : es su reino un reino

eterno, y su poderlo permanece por todos los siglos.

CAPÍTULO IV.

Sueño de Nabuchódonosor interpretado por Daniel. El rey,

echado de sii reino, vivió siete años con las bestias; hasta

que reconociendo la mano de Dios, fue restituido al trono,

1 Yo Nabuchódonosor vivia tranquilo en mi casa

,

y lleno de felicidad en mi palacio :

2 y tuve un sueño que me estremeció ; y las ideas,

y las fantasmas que me pasaron por la cabeza estando

en cama, me llenaron de turbación.

3 É hice publicar un decreto para que viniesen á

mi presencia todos los sabios de Babylonia , á fin de

que me declarasen la significación de mi sueño.

4 Entonces fueron introducidos á mi presencia los

adivinos, los magos, los cháldeos y los agoreros, y re-

ferí yo el sueño ante ellos ; mas no supieron darme la

interpretación de él

:

1 Aquí comienza el cap. IV. en el texto hebreo, y en

varias versiones antiguas.
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5 hasta tanto que vino á mi presencia el compañero

suyo Daniel ' (que se llama Hallassar, del nombre de

mi Dios
; y el cual tiene dentro de sí el espíritu de los

santos dioses])
, y expuse delante de él mi sueño.

6 Oh Baltassar, príncipe de los adivinos
;
por cuan-

to yo sé que tienes dentro de tí el espíritu de los san-

tos dioses, y que no hay para tí arcano alguno impene-

trable, exponme las visiones que he tenido en mis

sueños, y díme su significación.

7 Hé aquí la visión que tenia yo en mi cabeza , es-

tando en mi cama : Me parecía ver un árbol en medio

de la tierra , de extremada altura :

8 un árbol grande y robusto', cuya copa tocaba al

cielo, y se alcanzaba á ver desde los últimos términos

de toda la tierra.

9 Eran sus hojas hermosísimas y copiosísimos sus

frutos : bastaban para alimentar á todos. Vivían á la

sombra de él animales y fieras, y en sus ramas hacían

nidos las aves del cielo, y de él sacaba su comida todo

animal viviente.

10 Esta visión tenia yo en mi cabeza estando en

la cama : cuando hé aquí que el velador y santo kngtl ^

descendió del cielo

;

1 Parece que Daniel es llamado collega, compañero, con

referencia á los otros sabios ó magos que tenia el rey.

Mas algunos creen que le llamó así por la mucha autoridad

que le habla dado.

2 La voz cháldea "y^ vjir los Setenta la tradujeron ei/s

ángelus, y 8. Gerónimo vigil. Este santo observa que los

gentiles llamaban Iride á la diosa que, según ellos creían.
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1

1

y clamó en alta voz, diciendo : Cortad el árbol

,

y desmochad sus ramas, sacudid sus hojas, y despar-

ramad sus frutos ; huyan las bestias que están bajo de

él
, y las aves que están en sus ramas.

12 Empero dejad en la tierra la cepa de sus raices
;

y sea él atado con cadenas de hierro y de bronce, en-

tre las yerbas que están al descubierto
; y sea bañado

del rocío del cielo, y su vivienda sea con las fieras

entre la yerba del campo.

13 Cambíesele á él el corazón, y désele un corazón

de fiera en vez de hombre : y pasen de este modo sie-

te tiempos ó años sobre él '.

estaba encargada de las embajadas de los dioses. La pa-

labra ligil denota el cuidado de los ángeles en cumplir los

ministerios que Dios les encarga.

1 Dios, para abatir la soberbia extraordinaria de Na-
buchódonosor, cambió de tal modo los humores de este

príncipe , que poseido de una especie de delirio, ó melan-

colía maniática, manifestaba inclinaciones de bestia y no

de hombre; y como bestia fiera huía de la sociedad, y se

iba á vivir en el desierto ó bosques entre las fieras, y en

sus acciones manifestaba haber quedado privado del uso de

la razón. Así vivió todo el tiempo predicho por Daniel, eu

un total enagenamiento de ideas mentales, hasla que Dios

le volvió otra vez el juicio Semejantes ejemplos se leeu

en Ricardo Mead. Medicina Sacra. Véase lo que sobre esta

trasformaciun dicen santo Tomás, san Gerónimo, Theodo-

reto, etc. De este extraordinario suceso hablan los histo-

riadores gentiles Megástenes y Abydeue. Véase Euseb.

Preep. Evang. lib. IX. c. 41. Abydene ó Palafate de

Abyde, era di.scípido de Aristóteles. Megástenes escribía
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14 Así queda resuello por sentencia de ios Veladores

6 (ingeles, y es cosa que han pedido los santos ó justos :

hasta que conozcan los mortales que el Altísimo tiene

dominio sobre el reino de los hombres^ y le dará á

aquel que bien le pareciere, y pondrá sobre él, si

quiere, al mas abatido de los mortales.

15 Esto vi en sueños yo Nabuchódonosor rey. Tú

pues, oh Baltassar, díme luego su significación : por-

que los sabios todos de mi reino no han sabido decír-

mela; pero tú puedes, pues reside en tí el espíritu de

los santos dioses.

16 Entonces Daniel, que era llamado Baltassar,

quedóse pensativo y en silencio como una hora
, y

conturbábanle sus pensamientos. Mas el rey tomó la

palabra
, y dijo : Baltassar, no te turbes por causa del

sueño y de su explicación. A lo que respondió Bal-

tassar diciendo : Ojalá , señor mió
,
que el sueño re-

caiga sobre los que te quieren mal
, y sea para tus

enemigos lo que él significa.

17 El árbol que has visto elevadísimo y robusto,

cuya altura llega hasta el cielo, y se vé de toda la

tierra

;

18 cuyas ramas son hermosísimas y abundantísimos

sus frutos, y que da alimento para todos ; y debajo

de cuya sombra habitan las bestias del campo, y en

cuyas ramas anidan las aves del cielo

;

19 ese eres tú, oh rey, que has sido engrandecido.

su historia poco después de la muerte de Alejandro Maeno.

Véase Dan. Vil v. 25.
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y te has hecho poderoso, y ha crecido tu grandeza
, y

elevádose hasta el cielo, y tu poderío hasta los últimos

términos de toda la tierra.

20 y en orden á aquello que ha visto el rey de

bajar del cielo el \elador y el santo, que decia: Cor-

tad el árbol y hacedle trozos, pero dejad en la tierra

una punta de sus raíces, y sea atado él con hierro, y

con bronce, y esté al descubierto sobre la yerba, y sea

bañado con el roclo del cielo, y su pasto sea común con

las fieras, hasta que pasen así por él siete tiempos ó

años

:

21 esta es la interpretación de la sentencia del Al-

tísimo, pronunciada contra el rey mi señor

:

22 Te echarán de entre los hombres, y habitarás

con las bestias y fieras, y comerás heno como si fue-

ses buey, y serás bañado con el rocío del cielo : y así

pasarán por tí siete tiempos ó años, hasta tanto que

conozcas que el Altísimo tiene dominio sobre el reino

de los hombres, y le da á quien le parece.

23 Y en cuanto á la orden de dejar la punta de las

raíces del árbol , significa que tu reino te quedará

para tí después que conocieres que hay una potestad

en el cielo \

24 Por tanto toma, oh rey, mi consejo
, y redime

con limosnas tus pecados y maldades , ejercitando la

misericordia con los pobres ; que tal vez perdonará

el Señor tus pecados.

V que viene de allí todo tu poder.

22
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25 Todas estas cosas acontecieron al rey Nabuchó-

donosor.

26 Al cabo de doce meses se estaba el rey paseando

por el palacio de Babylonia.

27 Y comenzó á hablar de esta manera: ¿No es

esta la gran Babylonia que yo he edificado para capi-

tal de mi reino con la fuerza de mi poderlo y el es-

plendor de mi gloría ' ?

28 No habia aun acabado el rey de decir esto
,

cuando vino súbito una voz del cielo, que dijo: A
ti , oh rey Nabuchódonosor, se te dice : Tu reino te

ha sido quitado ;

29 y te echarán de enire los hombres, y habitarás

con las bestias y fieras : heno comerás como el buey, y

pasarán de esta manera por ti siete tiempos ó años
,

hasta tanto que conozcas que el Altísimo tiene do-

minio sobre el reino de los hombres, y le da á quien

le place.

30 En aquel mismo punto se cumplió en Nabu-

chódonosor esta sentencia
, y fue separado de la com-

pañía de los hombres, y comió heno como el buey, y

su cuerpo recibió el rocío del cielo ; de suerte que le

crecieron los cabellos come si fuesen alas de una águi-

la
, y las uñas como las de las aves de rapiña.

31 IMas cumplidos que fueron aquellos dias, levan-

té yo, Nabuchódonosor, mis ojos al cielo, y me fue

restituido mi juicio : y bendije al Altísimo, y alabé y

glorifiqué al que vive eternamente. Porque su poder

1 Hahac.I.v. U.—H. v. 9,
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es un poder eterno, y su reino dura por todos los si-

glos;

32 y ante él son reputados como un nonada todos

los habitantes de la tierra : porque según él quiere, asi

dispone, tanto de las potestades del cielo, como de los

moradores de la tierra, ni hay quien resista á lo que él

hace, y le pueda decir : ¿ Por qué has hecho esto?

33 En aquel mismo punto me volvió á mí el jui-

cio, y recobré el honor, y la dignidad de mi reino, y

volví á tener el mismo aspecto que antes; y los Gran-

des de mi corte, y mis magistrados vinieron á buscar-

me, y fui restablecido en mi trono, y aumentóse la

magnificencia mia.

34 Ahora, pues, alabo yo Nabuchódonosor, y ensal-

zo, y glorifico al Rey del cielo ; porque todas sus obras

son verdaderas, y justos sus caminos; y puede él abatir

ú los soberbios '.

CAPÍTULO V.

Baltassar celebra un banquete, y se sirve en él de los vasos

sagrados del Templo de Jeriisalem. Aparece una mano

que escribe en la pared. Interpreta Daniel la escritura; y
la terrible sentencia que en ella se contiene, se verifica

aquella misma noche.

1 Dio el rey Baltassar = un grande banquete á mil

1 No consta con certeza que Nabuchódonosor dejase

enteramente de adorar á los ídolos, aunque algunos expo-

sitores y Padres lo creen así. Véase c. IIJ. v. 96.

"i Algunos opinan que este rey Baltassar íue nieto de
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de los Grandes de su corte, y cada uno bebia según su

edad.

2 Estando pues él ya lleno de vino, mandó traer

los vasos de oro y plata, que su padre Nabuchódono-

sor se había llevado del Templo que hubo en Jerusa-

lem
,
para que bebiesen en ellos el rey y sus Grandes,

y sus mugeres, y sus concubinas.

3 Trajeron pues los vasos de oro y de plata tras-

portados del Templo que hubo en Jerusalem
, y bebie-

ron en ellos el rey y sus Grandes, y sus mugeres, y

sus concubinas.

4 Bebían el vino, y celebraban á sus dioses de oro

y de plata, de bronce, de hierro, de madera, y de

piedra.

5 En la hora misma aparecieron unos dedos, como

de mano de hombre que escribía en frente del cande-

lero, sobre la superficie de la pared de aquel regio

salón
; y el rey estaba observando los dedos de la ma-

no que escribía.

6 Mudósele al instante al rey el color del rostro,

llenábanle de turbación los pensamientos que le ve-

nían
, y se le desencajaban , las junturas de los ríño-

nes, y batíanse una contra otra sus rodillas.

7 Gritó pues en alta voz el rey que hiciesen venir

los magos
, y los cháldeos

, y los adivinos. Y comenzó

el rey á decir á los sabios de Babylonia : Cualquiera

Nabnchódonosor, é hijo de Evilmerodach. Véase /K Keg.

XXF. V. 27. ~ Jerem. XXVII. v. 7. En hebreo es común

Uamarse hijos los que son uietos.
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que leyere esta escritura, y me declarare su significa-

ción , será revestido de púrpura
, y llevará collar de

oro en su cuello
, y será la tercera persona de mi reino.

8 Vinieron pues los sabios del reino, y no pudie-

ron ni leer la escritura , ni indicar al rey su significa-

ción.

9 Por lo cual quedó el rey Baltassar muy contur-

bado
, y mudósele el color del rostro ; y quedaron tam-

bién alterados sus cortesanos.

10 Mas la reina \ con motivo de lo acaecido al rey

y á sus cortesanos , entró en la sala del convite
, y to-

mando la palabra , dijo : Vive , oh rey, eternamente :

no te conturben los pensamientos que tienes, ni se al-

tere tu semblante.

1

1

Hay en tu reino un varón ^ el cual tiene dentro

de sí el espíritu de los santos dioses
, y en tiempo de

tu pLdre se manifestaron en él la ciencia y la sabidu-

ría : por cuya causa el mismo rey Nabuchódonosor tu

padre le constituyó gefe de los magos , de los encan-

tadores, cháldeos y agoreros; tu padre, digo, oh rey.

12 Porque se conoció en él un espíritu superior, y

prudencia , é inteligencia para interpretar los sueños
,

para investigar los arcanos
, y para la solución de co-

1 La madre del rey, ó según otros la abuela. Esta seguu

Herodoto lib. I. c. XXXFIII. y CLXXXV, se llamaba

Nitócris, y fue uoa rauger muy sabia.

2 Parece que ya Daniel no tenía entonces ningún empleo,

ó puesto principal. En el cap. VIH. v. 2. se ve que en el

año tercero del reinado de Baltassar vivia en Susa,
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sas intrincadas ; hablo de Daniel , á quien el rey puso

el nombra de Baltassar : ahora pues que se llame á

Daniel
, y él dará la interpretación.

13 Fue en seguida presentado Daniel ante el rey;

y dirigióle el rey su palabra diciendo ; ¿ Eres tú aquel

Daniel de los hijos desterrados de Judá
,
que trajo mi

padre de la Judea ?

14 He oido decir que tú tienes el espíritu de los

dioses, y que se hallan en ti en grado superior la

ciencia, é inteligencia, y la sabiduría.

15 Ahora pues han venido á mi presencia los sa-

bios y los magos para leer esta escritura
, y declararme

su significado ; mas no han podido decirme el sentido

de estas palabras.

16 Pero yo he oido decir de ti que tú puedes in-

terpretar las cosas oscuras , y desatar las cosas incrin-

cadas. Si puedes pues leer la escritura
, y declararme

lo que significa , serás revestido de púrpura
, y lleva-

rás collar de oro en tu cuello
, y serás la tercera per-

sona en mi reino.

17 Alo que respondiendo Daniel, dijo al rey :

Quédate con tus dones
, y dispensa á otro los honores,

de tu palacio : mas la escritura , oh rey
,
yo te la leeré

,

y te declararé su significado.

18 El Dios altísimo, oh rey, dio á tu padre Na-

bucbódonosor el reino y la magnificencia , la gloria y

los honores

;

19 y por la grandeza que le concedió, le respeta-

ban
, y lemblab.in en su presencia lodos los puel)los

,

tribus y lenguas : él hacia morir á aquellos que que-
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lia, y castigaba á quien le daba la gaua; á lus que

queria, ensalzaba, y á los que quería, abatía.

20 Pero cuando se engrió su corazón, y se obstinó

su espíritu en la soberbia , fue depuesto del trono de su

reino
, y despojado de su gloría

,

21 y fue separado del trato de los hombres : y ade-

mas su corazón se hizo semejante al de una bestia
, y

habitó con los asnos monteses; comió heno como si

fuera un buey, y su cuerpo recibió el rocío del cielo :

hasta tanto que reconoció que el Altísimo tiene el do-

minio sobre el reino de los hombres
, y que ensalza

sobre el solio á quien él quiere.

22 Y tú , oh Ballassar, siendo hijo suyo
, y sabedor

(Je estas cosas, con todo no has humillado tu corazón";

23 sino que te has levantado contra el Dominador

del cielo
, y has hecho traer á tu presencia los vasos

sagrados de su santo Templo
, y en ellos has bebido

el vino tú
, y los Grandes de tu corte

, y tus mugeres y

tus concubinas; has dado también culto á dioses de

plata
, y de oro

, y de cobre
, y de hierro

, y de made-

ra
, y de piedra , los cuales no ven , ni oyen , ni sien-

ten ; pero á aquel gran Dios , de cuyo arbitrio pende

lu respiración
, y cualquiera movimiento tuyo , á ese

lio le has glorificado.

24 Por lo cual envió él los dedos de aquella mano

que ha escrito eso que está señalado.

25 Esto es pues lo que está allí escrito : Mane
,

Thecel , Phares '

.

1 :¡'D"iD1 ^pnK30
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26 Y esta es la interpretación de aquellas palabras

;

Mane : Ha numerado Dios los días de tu reinado, y

le ha fijado término.

27 Thecel : Has sido pesado en la balanza
, y has

sido hallado falto.

28 Phares : Dividido ha sido tu reino, y se ha dado

á los medos y á los persas \

29 En seguida por orden del rey fue Daniel reves-

tido con la púrpura, y se le puso al cuello el collar de

oro, y se hizo saber á todos que Daniel tenia el tercer

puesto de autoridad en el reino.

30 Aquella noche misma fue muerto Baltassar rey

de los cháldeos.

31 Y le succedió en el reino Darlo el medo, de

edad de sesenta y dos años.

CAPITULO VI.

Darío ensalza sobre todos los gobernadores del reino á Da-

niel; el cual es acusado de haber hecho oración al Dios

del cielo, y echado por eso al lago ó cueva de los leones ,

de donde sale ileso. Edicto de Darío en favor de la reli-

gión de los judíos.

1 Plugo á Darío establecer para el gobierno del

I El verbo cháldeo X^D >nannh ,
significa numerar

:

^P^ thecel, pesar: y Q-|r) pharás , dividir. Se dividió

entre Darlo, que tuvo el imperio^de los medos, y Cyro, que

tuvo el de los persas.
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reino ciento y veinte sátrapas ó yobeimadores , repar-

tidos por todas las provincias del reino ;

2 y sobre ellos tres principales, uno de los cuales

era Daniel ; á fin de que los sátrapas diesen cuenta á

estos tres, y el rey no tuviese tanta molestia '.

3 Daniel empero aventajaba á todos los príncipes

y sátrapas; porque abundaba mas en él el espíritu de

Dios.

4 Pensaba pues el rey en conferirle la autoridad

sobre todo el reino; por lo cual los principes y sátra-

pas iban buscando ocasión de indisponer al rey contra

Daniel : pero no pudieron hallar motivo de ninguna

acusación , ni de sospecha ;
por cuanto él era fiel

, y

se hallaba bien lejos de todo delito y de todo indicio

de él.

5 Dijeron pues : Nosotros no hallaremos por donde

acusar á este Daniel , sino tal vez por lo tocante á la

ley de su Dios.

6 Entonces los príncipes y sátrapas sorprendieron

al rey, y le hablaron de esta manera : Oh rey Darío,

vive eternamente

-

7 Todos los príncipes de tu reyno, los magistrados,

y los sátrapas, los senadores y jueces son de parecer

que se promulgue un real decreto, mandando : Que

todo aquel que pidiere alguna cosa á cualquier dios ú

• 1 S. Gerónimo^ Josepho, y otros dicen que Darío, des

pues de tomada Babylonia , se volvió á la Media, llevan =

dose á Daniel; y que allí sucedió lo que aquí se refiere.
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hombre hasta que pasen treinta dias, sino á ti , oh rey,

sea arrojado en el lago de los leones.

8 Ahora pues, oh rey, confirma este parecer y firma

el decreto : para que sea irrevocable, como establecido

por los medos y persas ; ni sea lícito á nadie el tras-

pasarle '

.

9 Y el rey Darío publicó el decreto y le confirmó.

10 Lo que sabido por Daniel, esto es, que habia

sido establecida dicha ley, se fue á su casa : y allí

abiertas las ventanas de su habitación
,
que miraban

acia Jerusalera ^, hincaba sus rodillas tres veces al dia,

y adoraba y daba gracias á su Dios, como antes habia

acostumbrado hacerlo.

1

1

Aquellos hombres pues, espiándole con el mayor

cuidado, hallaron á Daniel orando y rogando á su

Dios.

12 Y habiendo ido al rey, le hablaron acerca del

edicto, diciendo : Oh rey, ¿no has mandado que cual-

quiera persona que hasta pasado el espacio de treinta

dias, rogase á algún dios ó á algún hombre, sino á tí

,

oh rey, fuera echado en el lago de los leones? A lo

que respondió el rey, diciendo : Verdad es, según ley

de los medos y persas, la cual no es lícito quebrantar.

13 Entonces repusieron
, y dijeron al rey : Daniel

,

uno de los hijos cautivos de Judá , no ha hecho caso de

1 Eslherl. V. 19.

2 Véase ///. Reg. f^III. v. iS.-Ezech. VIH. v. 16.

— Act. IJ. V. 15.— X. V. 9.
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lu ley ni del edicto que tú pusiste ; sino que tres veces

al dia hace oración á su manera.

14 Al oir esto quedó el rey muy contristado: y re-

solvió en su corazón salvar á Daniel ; y hasta que el

sol se puso trabajó por librarle.

15 Mas aquellos hombres, conociendo el ánimo del

rey, le dijeron : Sepas, oh rey, que es ley de los me-

dos y de los persas
,
que sea inmutable todo edicto

puesto por el rey.

16 Entonces dio el rey la orden, y trajeron á Da-

niel
, y le echaron en el lago de los leones. Y dijo el

rey á Daniel : Tu Dios, á quien siempre adoras, él te

librará.

17 Y trajeron una piedra, y la pusieron sobre la

boca del lago ; y la selló el rey con su anillo, y con el

anillo de sus magnates, á fin de que nada pudiese in-

tentarse contra Daniel '.

18 Volvióse luego el rey á su palacio, se acostó sin

cenar, ni se puso delante de él comida alguna
, y ade-

mas no pudo conciliar el sueño.

19 Al otro dia, levantándose el rey muy de maña-

na , fue á toda priesa al lago de los leones.

20 Y arrimándose á la fosa , llamó á Daniel con

voz llorosa , diciendo : Daniel , siervo de Dios vivo, el

Dios tuyo, á quien sirves siempre, ¿ha podido acaso

librarte de los leones ?

I El rey teudria alguna confianza en que el Dios de Da-

niel libraría á este; y por otra parte recelaría de las tra-

mas de los cortesanos.
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21 Y Daniel respondió al rey, diciendo : Oh rey,

vive para siempre.

22 Mi Dios envió su ángel , el cual cerró las bocas

de los leones, y no me han hecho daño ninguno; por-

que he sido hallado justo delante de él ; mas ni tam-

poco para contigo, oh rey, he cometido delito alguno.

23 Llenóse entonces el rey de la mayor alegría por

amor á Daniel
, y mandó que sacasen á Daniel fuera

del lago, y sacado que fue, no se halló en él lesión

ninguna
,
porque tuvo confianza en su Dios.

24 Luego por orden del rey fueron traídos aque-

llos que habían acusado á Daniel
, y fueron echados

en el lago de los leones ellos, y sus hijos, y sus mu-

geres '
; y aun no habían llegado al suelo del lago,

cuando ya los leones los arrebataron
, y desmenuzaron

todos sus huesos.

25 Entonces el rey Darío escribió á todos los pue-

blos, tribus y lenguas, que habitan sobre la tierra : La

paz abunde mas y mas en vosotros.

26 Ha sido decretado por mí que en todo mi im-

perio y reino se respete y tema al Dios de Daniel :

porque él es el Dios viviente y eterno para siempre ; y

su reino no será destruido, y eterno es su poder.

27 El es el libertador y el salvador, el que obra pro-

digios y maravillas en cielo y tierra : él es el que ha

librado á Daniel del lago de los leones.

1 Según las leves de loa persas. Véase Amrniano Mar-
celino, Lib. XXilL
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28 Conservóse después Daniel en grande honor du-

rante el reinado de Darío, y el reinado de Cyro, rey

de los persas '.

CAPÍTULO Vil.

Daniel vé en una visión cuatro bestias, figura de cuatro mo-

narquías. Potestad eterna del Hijo del hombre, ó de Jesu-

Christo en el mundo.

1 En el año primero de Ballassar ^, rey de Baby-

lonia , tuvo Daniel una visión en sueños ; y la visión

la tuvo su mente estando en su cama : y escribió el

sueño, y púsole en pocas palabras, refiriéndole en com-

pendio de esta manera

:

2 Tuve yo una noche esta visión : los cuatro vien-

tos del cielo combatían , ó chocaban entre si , en el

Mar grande.

3 Y cuatro grandes bestias , diversas entre sí , sa-

lían del mar.

4 La primera era como una leona
, y tenia alas de

águila : mientras yo la miraba , hé aquí que le fueron

1 Antes /. V. 21. Después XIII. v. 65. Tanto el verbo,

de que usan en este verso los Setenta xaTsuQuvsv (diri-

gió), como el hebreo cháldeo p'^yri íprosperój manifies-

tan este sentido en la frase :
" Y Daniel prosperó en el rei-

nado de Darío, medo, y en el de Cyro, persa."

2 Aquí comienzan las grandes profecías de Daniel,

Véase el cap. TT.

23
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arrancadas las alas
, y se alzó de tierra

, y se tuvo

sobre sus pies como un hombre, y se le dio un cora-

zón de hombre.

5 Y vi otra bestia semejante á un oso, que se puso

á su lado, la cual tenia tres órdenes de dientes
, y le

decian así : Levántate , come carnes en abundancia.

6 Después de esto estaba yo observando
, y hé

aquí otra bestia como un leopardo, y tenia en la parte

superior cuatro alas como de ave : y tenia esta bestia

cuatro cabezas, y le fue dado á ella el poder.

7 Después de esto estuve yo contemplando la visión

nocturna ; cuando hé aquí que apareció una cuarta

bestia terrible y prodigiosa, y extraordinariamente

fuerte : la cual tenia grandes dientes de hierro, comía

y despedazaba, y lo que le sobraba, lo hollaba con los

pies ; mas no se parecía á las otras bestias que antes

había yo visto
, y tenia diez astas '

.

8 Estaba yo contemplando las astas , cuando hé

aquí que despuntó por en medio de ellas otra asta

mas pequeña, y así que esta apareció, fueron arranca-

das tres de las primeras astas : había en esta asta pe-

1 Todos los escritores eclesiásticos , dice S. Gerónimo,

opinan que esta profecía de los diez reyes pertenece al fin

del mundo ; y que después de los diez se levantará otro, el

cual vencerá ó matará á los diez. Este rey será (según cre-

en los mismos escritores) el Anti-Christo, del cual se habla

en el v. 25 y en el cap. VIII. v. 23.— LY. v. 36.—/. Mach.

/. i,. 46.—Apoc. XIII, V 5—II. Thes. II. v. 4.
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quena ojos como de hombre, y una boca que profe-

ria cosas grandes ó jactanciosas '

.

9 Estaba yo observando , hasta tanto que se pu-

sieron unas sillas ; y el anciano de muchos días se

sentó : eran sus vestiduras blancas como la nieve, y

como lana limpia los cabellos de su cabeza : de llamas

de fuego era su trono, y fuego encendido las ruedas de

este.

10 Salia de delante de él un impetuoso rio de fuego :

eran millares de millares los que le servían
, y mil

millones , ó innumerables , los que asistían ante su

presencia. Sentóse para juzgar, y fueron abiertos los

Libros ó procesos ^.

1

1

Estaba yo en espectacion , á causa del ruido de

las palabras grandiosas que salían de aquella asta :

pero reparé que la bestia habla sido muerta, y que su

cuerpo muerto habia sido echado á arder en el fuego

;

12 y que á las otras bestias se les habia también

quitado el poder, y ñjado el espacio de su vida , hasta

un tiempo, y otro tiempo '.

13 Yo estaba pues observando durante ia visión

nocturna
, y hé aquí que venia entre las nubes del

cielo un personage que parecia el Hijo del hombre

;

quien se adelantó acia el anciano de muchos dias
, y

le presentaron ante él.

1 Después cap. VIH, v. 23. ~Xl v. 36. =-/ Mach. 1.

V. 25, 46 ij 47.

2 Apoc. XX, V. 11.

3 Hasta el plazo señalado por Dios a cada una de ellas,
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14 Y (lióle este la potestad, el honor y el reino ; \

lodos los pueblos, tribus y lenguas le servirán á él :

la potestad suya es potestad eterna ' que no le será

quitada, y su reino es indestructible.

15 Apoderóse de mí el terror : yo Daniel quedé

atónito con tales cosas ; y las visiones que habia tenido,

llenaron de turbación mi mente.

16 Llegúeme á uno de los asistentes, y pedile el

verdadero significado de aquellas visiones
; y me dio

la interpretación de ellas
, y me instruyó.

1

7

Estas cuatro bestias grandes , me dijo, son

cuatro reinos que se levantarán en la tierra.

18 Después recibirán el reino los santos del Dios

altísimo, y reinarán hasta el fin del siglo, y por los

siglos de los siglos.

19 Quise en seguida informarme por menor de la

cuarta bestia, que era tan diferente de todas las otras,

y sobremanera horrorosa ; cuyos dientes y uñas eran

de hierro
, y que comía y desmenuzaba , hollando con

sus pies aquello que quedaba :

20 é informarme asimismo acerca de las diez astas

que tenia en la cabeza : y de la otra asta que le habia

comenzado á salir, al aparecer la cual, habían caído

las tres astas ; y de cómo aquella asta tenía ojos y boca

que profería cosas grandiosas
, y era mayor que todas

las otras.

21 Estaba yo observando, y hé aquí que aquella

I Antes cap. III v. 100.— IF. v. 31.— Mich. IV. v. 7.

— ¡Alé. I. t'.32.
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asía hacia guerra contra los santos, y prevalecía sobre

ellos,

22 hasta tanto que llegó el anciano de muchos días,

y sentenció en favor de los santos del Altísimo, y vino

el tiempo
, y los santos obtuvieron el reino.

23 Y aquel me habló asi : La cuarta bestia será el

cuarto reino sobre la tierra , el cual será mayor que

todos los reinos
, y devorará toda la tierra

, y la hollará

y desmenuzará.

24 y las diez astas del dicho reino serán diez re-

yes, después de los cuales se levantará otro, que será

mas poderoso que los primeros
, y derribará tres reyes.

25 Y él hablará mal contra el Excelso
, y atropellará

los santos del Altísimo
, y se creerá con facultad de

mudar los tiempos de las solemnidades, y las leyes ó

ceremonias, y serán dejadas á su arbitrio iodas las

cosas por un tiempo ó año '
, y dos tiempos

, y la mi-

tad de un tiempo.

26 Y después se celebrará juicio, á fin de que se le

quite el poder, y sea destruido, y perezca para siem-

pre.

27 Y' para que el reino y la potestad, y la magni-

ficencia del reino, cuanta hay debajo de todo el cielo,

sea dada al pueblo de los santos del Altísimo ,
cuyo

1 Después cap. XII. v. 7.—/. Mach. I. v. 30.

—

Apoc.

XII. V. 6.

—

XIII. V, 5, Las palabras de letra cursiva de-

notan el sentido que comunmente se da á este verso : sentí •

do que (al vez hasta ahora no se ha podido averiguar b en.
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reino es reino sempiterno
, y á él le servirán y obede-

cerán los reyes todos.

28 Aquí acabó el razonamiento '. Yo Daniel quedé

muy conturbado con estos mis pensamientos
, y mu-

dóse el color de mi rostro : conservé empero en mi

corazón esta visión admirable.

CAPITULO VIH.

En otra visión se muestra á Daniel un carnero con dos as-

tas, y después un macho de cabrio
,
que primero solo tiene

una asta , y luego le nacen cuatro , el cual vence al carne-

IV. El primero señala al rey de los medos y persas , y el

segundo al de los griegos. Falicinio de un principe cruel,

cuya impiedad y ruina se muestran al Profeta.

1 En el año tercero del reinado del rey Baltassar

se me presentó una visión á mi Daniel , después de

aquella que tuve al principio ó el año primero.

2 Esta visión la tuve hallándome en el alcázar de

Susa ^, que está en el pais de Elam ; y en la visión

parecióme que yo estaba sobre la puerta de Ulai.

3 Y levanté mis ojos
, y miré

, y hé aquí un carnero

que estaba delante de una laguna , el cual tenia unas

astas altísimas
, y la una mas que la otra

, y que iba

creciendo. Después

4 vi al carnero que acorneaba acia el Poniente
, y

1 O explicaciun del iíngel.

2 En Susa tenían los reyes cháldeos uu gran palacio, ó

alcázar.
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acia el Septentrión
, y acia el Mediodía

, y ninguna

bestia podia resistirle , ni librarse de su poder : é hizo

cuanto quiso
, y se engrandeció.

5 Estaba yo considerando esto , cuando hé aquí

que un macho cabrío ' que venia de acia el Occidente,

recorría toda la tierra
, y tan rápidamente que no

tocaba al suelo. Tenia el macho de cabrío una asta

muy notable entre sus ojos.

6 Y se dirigió contra aquel carnero bien armado

de astas
,
que yo habia visto que estaba delante de la

puerta, y embistió acia él con todo el ímpetu de su

Tuerza.

7 Y al llegar cerca del carnero , le atacó furiosa-

mente , é hirióle
, y le rompió ambas astas

, y no po-

dia el carnero resistirle : y después de haberle echado

por tierra, le holló ; sin que nadie pudiese librar de su

poder al carnero.

8 Este macho de cabrío se hizo en extremo grande

;

y cuando hubo crecido, fue quebrantada la asta gran-

de ', en cuyo lugar nacieron cuatro astas con dirección

á los cuatro vientos del cielo.

9 Y de la una de estas salió una asta pequeña , la

1 Se cree que este macho cabrío simbolizaba á Alejan-

dro Magno.

2 Alude á la muerte de Alejandro Magno , cuyo imperio

solo duró doce años; y á la división de él entre sus cuatro

capitanes , Tolqmeo que reinó en Egypto , Anligono en

Asia, Selcuco en Babylonia y Syda
, y \ntípatro eu la

Grecia.
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cual creció mucho acia el Mediodía
, y acia el Oriente

,

y acia la tierra fuerte ó de Israel.

10 Y se elevó hasta contra la fortaleza del cielo, y

derribó al suelo parte de los fuertes y de las estrellas

,

y las holló '.

1

1

Y se engrandeció hasta contra el principe de la

fortaleza ó de los fuertes
, y quitóle el sacrificio peren-

ne ^, y abatió el lugar de su santificación '.

12 Y le fue dado poder contra el sacrificio perpe-

tuo , á causa de los pecados det pueblo j y la verdad "*

será abatida sobre la tierra ; y él emprenderá cuanto

se le antoje
, y saldrá con su empresa,

13 Y oí á uno de los santos que hablaba : y dijo un

santo á otro que yo no conocí
, y que estaba hablando :

¿ Por cuánto tiempo durará lo que se significa en la

Vision acerca del sacrificio perpetuo, y acerca del pe-

cado, causa de la desolación, y en orden á ser ho-

llado el Santuario, y la tierra fuerte de Israel?

14 Y le respondió : Por espacio de dos mil y tres-

cientos dias enteros , ó de tarde y mañana ^
: y des-

pués será purificado el Santuario.

1 Parece que se denotan aquellos ilustres personages

del pueblo judaico que por no sufrir los tormentos , violaron

la Ley del Señor, para obedecer al tirano. 1. Mach. I. v.

58.—//. Mach. IV. V. 14.

2 Exod. XXIX. V. 38.

3 O en que era adorado. I. Mach. VI. r. 2.

4 Los Setenta tradujeron jusiicia. Véase Justicia.

5 /. Mach. I. t'. 2].~FI. v. \\6. Esto es, seis años y
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15 y mientras yo Daniel tenia esta visión, y bus-

caba su inteligencia , hé aquí que se presentó delante

de mí como una figura de hombre.

16 Y oí la voz de un varón de dentro de la puerta

de Ulai , el cual exclamó, diciendo : Gabriel, explí-

cale á este la visión.

1

7

Con esto vino, y paróse junto al sitio en que yo

estaba; y así que llegó, rae postré rostro por tieira,

despavorido
, y díjome él entonces : Oh hijo de hom-

bre, entiende el modo con que se cumplirá esta visión

en el tiempo prefijado.

18 Y mientras él me hablaba
,
yo caí sobre mi ros-

tro al suelo : mas él me tocó
, y me hizo volver á mi

anterior estado.

19 Dijome entonces : Yo le mostraré las cosas que

han 'de suceder al fin de la maldición *, ó castigo de

Israel : porque este tiempo tiene su término.

20 El carnero que viste armado de astas, es el rey

de los medos y de los persas :

21 el macho de cabrío es el rey de los griegos; y

la grande asta que tiene entre sus ojos , denota el pri-

mer rey.

22 Las cuatro astas que, quebrada aquella, nacie-

ron en su lugar, significan cuatro reyes que se alzarán

medio lunares ,
que son seis años solares

, y tres meses y
diez y ocho días.

1 En el hebreo Q^IH indignación
, palabra que los

Setenta vertieron i'Tr' iíy^drcev rtíí opyríí, á los últimos de

la ira , al fin de la indignación.
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en su nación ; mas no tendrán la fuerza 6 poder del

primer rey.

23 Y después del reinado de estos, creciendo las

maldades de los judíos , se levantará un rey descara-

do
, y entendedor de enigmas ó muy astuto

,

24 y se afirmará su poder ; mas no por sus fuerzas
,

sino por su astucia : y no es fácil figurarse cómo lo

asolará todo, y hará cuanto se le antoje
, y todo le sal-

drá bien : y quitará la vida á los esforzados israelitas
,

al pueblo de los santos,

25 según le pluguiere, y tendrán buen éxito los

dolos ó maquinaciones que urdiere
, y con esto se hin -

chara su corazón
, y sobrándole todas las cosas , hará

perecer á muchísimos
, y se alzará contra el Príncipe

de los príncipes : pero será aniquilado
, y no por obra

de hombre '

;

26 y es verdadera esta explicación de la visión
, y

tendrá cumplimiento entre la tarde y mañana del úl-

timo dia. Sella tú
,
pues , ó guayada la visión

,
que ella

se verificará pasados muchos años.

27 Y yo Daniel perdí las fuerzas, y estuve enfermo

por algunos días : y restablecido, continuaba despa-

chando en los asuntos del rey ; pero estaba pasmado

de la Vision , sin que hubiese nadie que la interpretase

W2 conociese.

1 IMach. VL V. 9,-11. Mach. IX. v. 5.-11 Thes. 11

8.
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CAPITULO IX.

Oración de Daniel. Revelación de las Setenta semanas hasta

la unción del Santo de los santos, y muerte de Christo;

después de la cual quedaria exterminado el pueblo de Is-

rael, y colocada la abominación en el Lugar santo.

1 En el año primero de Darío , hijo de Assuero

,

de la estirpe de los medos , el cual gobernó el reino de

los cháldeos :

2 en el primer año de su reinado
,
yo Daniel con-

sideré en los libros de Jeremías la cuenta de los años

de que habló el Señor al Profeta Jeremías, en los cuales

debían cumplirse los setenta años de la desolación de

Jerusalem \

3 Y volví mi rostro acia el Señor Dios mío
,
para

dirigirle mis ruegos y súplicas , con ayunos
, y vestido

de cilicio, y cubierto de ceniza.

4 Haciendo pues oración al Señor Dios mío
, y tri-

butándole mis alabanzas , dije : Dígnate escucharme

,

oh Señor , Dios grande y terrible
,
que eres fiel en

cumplir tu alianza y misericordia con los que te aman,

y observan tus mandamientos.

5 Nosotros hemos pecado, hemos cometido la mal-

dad, hemos vivido impíamente
, y hemos apostatado,

y nos hemos desviado de tus mandamientos y juicios.

6 No hemos obedecido á tus siervos los Profetas

,

los cuales hablaron en tu nombre á nuestros reyes
, y

1 Después cap. XXV. v. I2.—Jerem. XXIX. v. 10. ^
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á nuestros príncipes, y á nuestros padres, y al pueblo

todo de la tierra.

7 Tuya es , oh Señor , de tu parte está la justicia :

para nosotros empero la confusión de nuestro rostro
;

como estci hoy sucediendo á todo hombre de Judá, y

á todo habitante de Jerusalera , á todo Israéi , así á

aquellos que están cerca , como á los que están lejos
,

en todos los países á donde los arrojaste por causa de

las maldades con que te ofendieron.

8 Señor
,
justa es la confusión de nuestro rostro

,

la de nuestros reyes , la de nuestros príncipes
, y la de

nuestros padres, todos los cuales pecaron.

9 Mas de tí , oh Señor Dios nuestro , es propia la

misericordia, y la clemencia para con los pecadores j

porque nosotros nos hemos apartado de tí

,

10 y no hemos escuchado la voz del Señor Dios

nuestro para proceder según su Ley santa, que nos

prescribió por medio de sus siervos los Profetas.

11 Todo Israel se hizo prevaricador de tu Ley, y se

desvió para no oir la voz tuya ; y así llovió sobre nos-

otros la maldición
, y el anatema que está escrito en

el libro de Moysés , siervo de Dios, pues que pecamos

contra el Señor \

12 Y él ha cumplido la sentencia que pronunció

sobre nosotros, y sobre nuestros príncipes que nos go-

bernaron, enviando contra nosotros una grande ca-

lamidad , cual jamás la hubo debajo del cielo
, y cual

ha acontecido á Jerusalem.

1 Lei\ XXn. V. W.-Deut. XXVJJ v. 14.
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13 Todo este mal vino sobre nosotros, conforme

está escrito en la Ley de Moysés
, y. no recurrimos á

ti, oh Señor Dios nuestro, para convertirnos de nues-

tras maldades
, y meditar !a verdad de tus promesas.

14 Y no se descuidó el Señor de enviar el castigo,

y descargóle sobre nosotros : justo es el Señor Dios

nuestro en todas las obras que él hace
;
pues nosotros

no quisimos escuchar su voz '

.

15 Ahora, pues, oh Señor Dios nuestro, tú que

con mano fuerte sacaste de tierra de Egypto á tu pue -

blo
, y te adquiriste un renombre glorioso , cual es el

que ahora gozas ; confesamos que hemos pecado, que

hemos cometido la maldad ^.

16 Señor, por toda tu justicia ó misericordia, rué-

gete que aplaques la ira y el furor tuyo contra tu ciu-

dad de Jerusalem , y contra tu santo monte de Sion :

pues por causa de nuestros pecados, y por las malda-

des de nuestros padres , Jerusalem y el pueblo tuyo

son el escarnio de todos los que están al rededor nues-

tro.

17 Ea pues, atiende, oh Dios nuestro, á la ora-

ción de tu siervo y á sus súplicas ; y por amor de lí

mismo mira benigno á tu Santuario, que está de-

s ierto.

18 Dígnate escuchar, oh Dios mió, y atiende: abre

tus ojos, y mira nuestra desolación y la de la ciudad,

en la que se invocaba tu santo nombre: pues postra-

1 Véase Pecado.

2 Ex. XIV. V. 2}.—Bamch H. v. 12.

ToM. XI. 24
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dos delante de tí te presentamos nuestros humildes

ruegos ,' confiando, no en nuestra justicia , sino en tu

grandísima misericordia.

19 Escucha benigno, oh Señor : Señor aplácate,

atiende, y ponte á obrar nuestra salvación : no lo di-

fieras, oh Dios mió, por amor de tí mismo : pues que

la ciudad y tu pueblo llevan el nombre tuyo.

20 Y mientras aun yo hablaba y oraba, y confe-

saba mis pecados
, y los pecados de mi pueblo de Is-

rael, y presentaba mis humildes ruegos en la presen-

cia de mi Dios á favor del monte santo de mi Dios:

21 estando yo todavía profiriendo las palabras de

mi oración , hé aquí que Gabriel , aquel varón que

yo había visto al principio de la visión ^^volando sú-

bitamente me tocó ^ en la hora del sacrificio de la

túrde ^

;

22 y me instruyó, y me habló en los términos si-

guientes : Daniel
,

yo be venido ahora á fin de ins-

truirte, y para que conozcas los designios de Dios,

23 La orden se me dio desde luego que te pu-

siste á orar, y yo vengo para mostrártela ^
; porque

tú eres un varón de ardientes deseos ^. Atiende pues

tú ahora á mis palabras, y entiende la visión.

1 Antes cap. VIH. i). 16.

2 Para que estuviese con atención.

3 Num. XXVIII V. 4.

4 A decirte lo decretado por Dios,

5 De la gloria de Dios , y del bien de tus hermanos. Así

lo traducen S. Gerónimo, Theodoreto, etc.
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24 Se han fijado ' setenta semanas de años para

tu pueblo y para tu santa ciudad, al fln de las cuales

se acabará la prevaricación
, y tendrá fin el pecado, y

la iniquidad quedará borrada
, y vendrá la justicia ó

santidad perdurable, y se cumplirá la visión y la pro-

fecía, y será ungido el Santo de los santos.

25 Sábete pues, y nota atentamente : Desde que

saldrá la orden ó edicto para que sea reedificada Je-

rusalem, hasta el Christo príncipe, pasarán siete se-

manas, y sesenta y dos semanas
; y será nuevamente

edificada la plaza ó ciudad, y los muros en tiempos de

angustia ^.

1 Tal es el sentido del verbo hebreo 'inHi nejtUG : se

han determinado ó fijado. Véase Is. X. v. 22.

2 Véase 31atlh. XXIV. v. 15.—/. Esd. IV. v. 2Í.-II.

Esd. IV. V. 6. Todos los expositores antiguos y modernos

,

y muchos Rabinos convienen en que son semanas de años.

Véase Semana. El ángel divide en tres partes estas setenta

semanas, una de siete semanas, otra de sesenta y dos , y la

tercera solo de una semana, á la mitad de la cual será

muerto el Mesías ó el Christo. La ciudad será reedificada

durante las siete semanas (ó cuarenta y nueve años) que

comenzarán cuando saldrá el edicto del rey de Persia , en

que dará permiso para reedificar á Jerusalem : pasarán

después sesenta y dos semanas ( ó cuatrocientos treinta y
cuatro años), hasta que el Christo ó Mesías será ungido

por el Espíritu de Dios ( Luc. IV. v. 18 ). Sin entrar en al-

gunas cuestiones chronológicas
,
que solo versan sobre fijar

el dia en que salió el edicto para reedificar á Jerusalem ,

diré que parece lo mas probable, que Artajérjes expidió-e i

edicto el año vigésimo de su reinado, (//. Esd. II. v. 1, 5, 6.)

y que la reedificación duró cuarenta y nueve años , como se
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26 Y después de las sesenta y dos semanas se qui-

tará la vida al Christo : y no será mas suyo el pue-

blo, el cual le negará. Y un pueblo con su caudillo

vendrá
, y destruirá la ciudad y el Santuario

; y su

fin será la devastación : y acabada la guerra, quedará

establecida alli la desolación '.

27 Y el Ckristo afirmará su nueva alianza en una

semana coa muchos "afieles convertidos
; y á la mi-

tad de esta semana cesarán las hostias, y los sacrifi-

cios : y estará en el Templo la abominación de la de-

solación
; y durará la desolación hasta la consumación

y el fin del mundo.

CAPÍTULO X.

Ayuno de Daniel; el cual tiene después una visión. Resis-

tencia del príncipe de los persas al restablecimiento de-

seado de Jerusalem : únesele el príncipe de los griegos

contra el 'ángel Gabriel.

1 En el año tercero de Cyro, rey de los persas, fue

revelado á Daniel, por sobrenombre Baltassar, un

suceso verdadero, y una fuerza grande ó ejército celes-

V é en los capítulos IV , VI y Vil del mismo libro de Es-

•dras. Siguieron después las sesenta y dos semanas, que

conducen al año quince del imperio de Tiberio , en el cual

fue Christo bautizado : y después de haber predicado tres

años y medio , fue muerto á la mitad de la última semana.

1 Mailh. XXIy. V. 15.

2 Véase Muchos.
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tial; y él comprendió el suceso; pues necesaria es para

esta Vision la inteligencia.

2 En aquellos dias estuve yo Daniel llorando por es-

pacio de tres semanas de dias '

:

3 pan delicado ó sabroso no le probé ; carne ni vino

no entraron en mi boca, ni me perfumé con ungüen-

to ^ ; hasta tanto que fueron cumplidos los dias de estas

tres semanas.

4 Mas el dia veinte y cuatro del primer mes esta-

ba yo á la orilla del grande rio Tygris :

5 y levanté mis ojos y miré, y hé aquí un varón con

vestiduras de lino, y ceñidos sus lomos con unafaja

bordada de oro acendrado '

:

6 su cuerpo brillaba como el chrysólitho, y su ros-

tro como un relámpago
, y como dos ardientes antor-

chas así eran sus ojos : sus brazos, y el resto del cuer-

po hasta los pies era semejante al bronce reluciente

;

y el sonido de sus palabras como el ruido de un gran-

de gentío.

7 Y solamente yo Daniel tuve esta visión : mas aque-

llos hombres que estaban conmigo, no la vieron ; sino

que se apoderó de ellos un extremo terror, y huyeron

á esconderse.

1 Ei hebreo y los Seíenta dicen con la mayor claridad,

f\ primero Q*0^ D^]/2l^'i Y el segundo 'EC^ofAcíScií

B/^í'fcev, semanas de dias, para distingiiirias de las de años,

de que se ha hablado en el capítulo anterior.

2 Eccles. IX. V. 8. ~ Mallh. VI. v. 17.

3 Apoc. I. i\ 13.
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8 Y habiendo quedado yo solo , vi esta grande vi-

sión
, y me quedé sin aliento

, y se me demudó el ros-

tro, y caí desmayado, perdidas todas las fuerzas.

9 Y oía yo el sonido de sus palabras
j y mientras

tanto yacía boca abajo, todo atónito, y mi rostro con-

tinuaba pegado al suelo :

10 cuando lié aquí que una mano me tocó, c hí-

zome levantar sobre mis rodillas
, y sobre los dedos ó

palmas de mis manos :

11 y díjome él : Daniel, varón de deseos, atiende

á las palabras que yo te hablo
, y ponte en pié

;
pues

yo vengo ahora enviado á tí. Y así que él me* hubo

dicho estas palabras, me puse en pié , temblando.

12 Y dijomc : No tienes que temer, oh Daniel

;

porque desde el primer día en que , á fin de alcanzar

de Dios la inteligencia , resolviste en tu corazón mor-

tificarte en la presencia de tu Dios , fueron atendidos

tus ruegos ; y por causa de tus oraciones he venido yo.

13 Pero el príncipe del reino de los persas se ha

opuesto á mí ' por espacio de veinte y un dias ; y hé

1 S. Gerónimo, Theodoreto, S. Gregorio etc. convienen

en que se habla del ángel custodio á quien Dios tenia en-

cargada, por decirlo asi, la protección del reino de Persia.

Pero es cierto que los ángeles buenos, y lo mismo los

hombres, aunque estén entre sí unidos con perfecta cari-

dad, pueden ser de dictamen ó voluntad diferente, y aun

contraria, en aquellas cosas en que no ven claramente ex-

presada la voluntad de Dios ; deseando elbien por medios

diierentes ú opuestos. Así pudo el ángel custodio del reino

de Persia, desear que quedase allí aigun número de judíos,

para extender mas el g.onocim¡euto de Dios; y el ángel
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aquí que vino en mí ayuda Miguel, uno de los prime-

ros príncipes, y yo me quede allí al lado del rey de

los persas.

14 He venido pues ahora para explicarte las cosas

que han de acontecer á tu pueblo en los últimos días
j

porque esta visión se dirige á tiempos remotos.

15 Y al tiempo que me decia él estas palabras, ba-

jé acia el suelo mi rostro, y me quedé en silencio.

16 Cuando hé aquí que aquel que era semejante a

un hijo de hombre, tocó mis labios, y abriendo mi

boca, hablé y díjelc al varón que estaba parado delante

de mí : Oh señor mió , así que te he mirado se han

desencajado todas mis coyunturas
, y me he quedado

sin fuerza alguna.

17 ¿ Y cómo podrá el siervo de mi señor dirigir su

palabra al sciíor mío ? Pues no ha quedado en mí vi-

gor ninguno, y hasta la respiración me falta.

18 Tocóme luego nuevamente aquel personage que

yo veía en figura de hombre
, y me confortó

,

19 y díjome : No temas, oh varón de deseos; paz

sea contigo : aliéntate
, y ten buen ánimo. Y mientras

me estaba hablando, yo adquiría valor, y dije : Ha-

bla, oh señor mío, porque tú me has confortado.

20 Y dijo él : ¿ Sabes tú el por qué he venido yo á

tí? Y ahora yo me vuelvo á combatir contra el prki

S. Gabriel, y el ángel S. Miguel pedir á Dios y desear que

todos volviesen á Judea para reedificar mas prontamen-

te el Templo del Señor. Véase S. Thomas I part. qiiced.

CXIII. arf 7 v 8.
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cipe de los persas. Cuando yo salia, se dejaba ver el

príncipe de los griegos que venia.

21 Sin embargo yo te anunciaré á ti lo que está de-

clarado en la escritura b decreto de verdad : nadie me
ayuda en todas estas cosas, sino Miguel que es vues-

tro principe \

CAPÍTULO XI.

El ángel declara al Profeta la destrucción del imperio de

los persas por el rey de los griegos. Guerras entre los

reyes del Mediodía y del Norte. Vendrá un rey impío :

sus expediciones, y su fin desastrado.

1 Yo pues Gabriel, desde el primer año del rei-

nado de Darío el medo , le asistía para que se fortifi-

case y corroborase.

2 y ahora te comunícale yo la verdad. Hé aquí

que aun habrá tres reyes en Persia
, y el cuarto sobre-

pujará á todos los otros por sus inmensas riquezas ; y

cuando se habrá enriquecido sobre todos , incitará á

todas las gentes contra el reino de la Grecia.

3 Pero se levantará un rey poderoso
,
que exten-

derá muchísimo sus dominios ^ y hará cuanto quiera '.

1 Apoc. XII. V. 7.

2 Cap. VIL V. 6.— FUI. v. 5. Alejandro Magno, cuyo

imperio quedó dividido en cuatro monarquías
; y poco

después á solas dos principales, la de Egypto que ocupó

Toloraeo, llamado rey del Mediodía ; y la de Babylonia y
Asia, que obtuvo Seleuco Nicanor, llamado rey del Sep-

leutrion.
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4 Y así que él estará en su auge , será deshecho su

reino
, y repartido acia los cuatro vientos del cielo :

mas no entre sus descendientes , ni con el poder con

que él dominó : porque á mas de los cuatro dichos

reinos , todavía será dividido entre otros principes ex-

traños.

5 Y el rey del Mediodía se hará poderoso : mas uno

de los príncipes ó capitanes de aquel reí/ poderoso '

podrá mas que él, y será señor de muchas naciones,

pues extenderá mucho su dominio.

6 Y al cabo de muchos años se confederarán ; y la

hija del rey ^ del Mediodía pasará á ser esposa de\

rey del Norte para hacer las paces : empero ella no

podrá detener la fuerza del brazo de su marido, ni

subsistirá su estirpe; y será entregada á la muerte

ella
, y los jóvenes que la habían acompañado

, y sos-

tenido en aquel tiempo.

7 Sin embargo se conservará un renuevo de su

misma estirpe , el cual vendrá con un ejército
, y en-

trará en los estados del rey del JNorte
, y los destruirá

,

y se hará dueño de ellos.

8 Ademas se llevará prisioneros á Egypto sus dio-

ses y simulacros
, y los vasos preciosos de plata y oro.

Él triunfará del rey del Norte.

1 Esto es, de Alejandro Magno.

2 Se habla de los dos reyes del Egypto y de la Syria^

Tolomeo Philadelpho, y Antiochó ; cuya guerra terminó

con casarse Antiochó con Berenice , hermana de Tolomeo.

Véase S. Gerónimo, y Justino lib. Vil. c. I. — Valer. Max.

¡ib. IX. cap. 10. etc.
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9 Y el rey del Mediodía entrará á poseer el reino
,

y se Yolyerá á su tierra.

10 Sin embargo, irritados los hijos de aquel, reu-

nirán grandes ejércitos, y vendrá rápidamente uno de

ellos , á modo de una inundación ; y volverá al año

siguiente
, y lleno de ardor entrará en combate contra

las fuerzas de Egypto.

11 Y el rey del Mediodía provocado, saldrá y pe-

leará contra el rey del Norte, y pondrá en camjjaña

un ejército sumamente formidable, y caerá mucha gen-

te en [su poder.

12 Y hará gran número de prisioneros, y se en-

greirá su corazón
, y hará perecer á muchos millares

,

y con todo no prevalecerá,

13 porque el rey del Norte volverá á levantar un

ejército mucho mayor que el primero : y al cabo de

cierto número de años ', vendrá precipitadamente

con un numeroso ejército y poder grande.

14 Y en aquellos tiempos se levantarán muchos con-

tra el rey del Mediodía : y también los hijos de los pre-

varicadores de tu pueblo se alzarán de manera que se

cumpla la visión ^, y perecerán.

15 Y vendrá el rey del Norte, y formará terraple-

nes, y se apoderará de las ciudades mas fortificadas
,

sin que puedan resistirle las fuerzas del 7-ei/ del Me-
diodía ; y saldrán á oponérsele sus campeones

,
pero

se hallarán sin fuerzas.

1 Eu el plazo señalado por Dio.s.

2 Is. XIX V. 16.
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16 Y viniendo aquel sobre el rey del Mediodía,

hará cuanto querrá , sin que haya quien pueda resis-

tirle, y entrará en la tierra ilustre delaJudea, la cual

será por él asolada.

17 Y dirigirá sus miras á venir á ocupar todo el

reino de aquel
, y tratará con él como de buena fé

,

y le dará su hija ', la mas hermosa de las mugeres,

para arruinarle ; pero no le saldrá bien , ni ella estará

á favor suyo.

18 Y se dirigirá acia las islas ^, y se apoderará

de muchas de ellas
; y hará parar ' al autor de su

oprobio * : mas aljin quedará él cubierto de confu-

sión.

19 Y se volverá al imperio de su pais, y alU ha-

llará un tropiezo, y perecerá , sin que parezca mas.

20 Y tendrá por succesor un hombre vilísimo, é

indigno del honor de rey ^
;
pero en pocos dias acaba-

rá su vida
, y no en contienda ni en batalla.

1 Esta era Cleopatra hija de Antiochó el Grande, la

cual después se declarará contra el padre á favor de su

raaridoTolomeo Epiphanes. Cap. II. v. 43,

2 O regiones ultramarinas,

3 O detendrá por algún tiempo.

4 Al cónsul Seipion. Véase Tito Livio lib. XXXVII.
5 El ángel S. Gabriel, en todo lo que sigue, habla de

Antiochó Epiphanes, y de la persecución que padeció la

Synagoga, figura de las persecuciones de la Iglesia, espe-

cialmente en tiempo del Anti-Christo. Así lo explican

san Gerónimo, Theodoreto, san Hypóliío Mártir, y muchos

otros Padres.



284 LA PROFECÍA DE DANIEL.

21 En seguida ocupará su lugar un príncipe des-

preciable % y no se le tributará el honor debido á un

rey ; el cual vendrá secretamente, y con dolo se apode-

rará del reino.

22 Y quedarán deshechas y destruidas las fuerzas

del que peleará contra él
; y ademas el caudillo de la

confederación.

23 Y después de hacer amistad con él , usando de

dolo, subirá á Egypto y triunfará de él con un peque-

ño ejército.

24 Y Se apoderará de las ciudades abundantes, y

llenas de riquezas ; cosa que no pudieron hacer nunca

todos sus antepasados : saqueará
, y arrebatará

, y di-

sipará sus riquezas , é irá trazando sus designios con-

tra las mas fuertes : y esto hasta cierto tiempo ^.

25 Y se verá instigado de su mismo poder y corage

á salir contra el rey del Mediodía con un grande ejér-

cito : y el rey del Mediodía se animará á la guerra

,

mediante las muchas y fuertes tropas auxiliares ; mas

no le valdrán
,
porque tramarán designios contra él.

26 Y aquellos mismos que comían en su mesa, se-

rán la ruina suya, y quedirá derrotado su ejército,

siendo muchísimos los muertos '.

27 Los mismos dos reyes no pensarán en otra cosa

que en hacerse daño ; y comiendo en una misma mesa,

1 Habla de Antiocho, llamado Epiphanes.

2 En que se echará sobre ellas.

3 /. Mach.J.v. }7.ys7g.
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se hablarán con dolo : mas ninguno llegará á conse-

guir sus intentos, porque el plazo ' es para otro tiempo.

28 Aquel empero ^ regresará á su tierra con mu-

chas riquezas
, y su corazón estará siempre contra el

Testamento santo de Dios, y obrará contra Jerusalem,

y se volverá á su tierra,

29 Al tiempo prefijado volverá y vendrá al Medio-

día : mas esta última expedición no saldrá como la

primera.

30 Porque vendrán sobre él las naves, y los roma-

nos; y quedará consternado, y se volverá, y encen-

deráse su saña contra el Testamento santo, y la ex-

playará : y se irá
, y pondrá su pensamiento en aque-

llos que abandonaron el Testamento santo.

31 y los brazos de los prevaricadores estarán de su

parte, y contaminarán el santuario de la Fortaleza *,

y quitarán el sacrificio perenne; y sustituirán la abo-

minación de la desolación.

32 Y los prevaricadores del Testamento usarán de

fraudulento disimulo '^
: mas el pueblo, el cual reco-

noce á su Dios, se mantendrá firme
, y obrará según

la Ley.

33 Y los sabios del pueblo iluminarán á mucha

gente , haciéndose víctimas de la espada , del fuego
,

1 Señalado por Dios.

2 Esto es, Antiochó.

3 O de Jerusalem,

4 //. Mach. VI. V. 21. y sig.

25
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del cautiverio, y de la rapiña ó saqueo que durará mu-

chos dias

;

34 y en medio de su opresión tendrán un pequeño

socorro, y muchos se agregarán á ellos fraudulenta-

mente. ;

35 Y perecerán vaiios de los sabios, para que sean

acrisolados
, y purificados

, y blanqueados hasta el

tiempo señalado : porque aun quedará otro plazo.

36 Y hará el rey cuanto querrá
, y se levantará so-

berbio é insolente contra todos los dioses : y hablará

con arrogancia contra el Dios de los dioses, y todo le

saldrá bien , hasta tanto que se desplegue la cólera de

Dios : porque así está decretado.

37 Y no tendrá respeto al Dios de sus padres, y

será dominado de la lascivia '
, y no hará caso alguno

de los dioses
,
pues se creerá superior á todo.

38 Mas tributará culto al dios Maozim ^ en el lugar

de su residencia
; y á este dios desconocido de sus pa-

dres le honrará con presentes de oro, de plata , de pie-

dras preciosas
, y con alhajas de gran valor.

39 Y pondrá por tutelar de las fortalezas ' á un dios

extrangero ; y á los que á este le reconozcan por su

1 Véase lo que refieren de los excesos de Aiitiochó san

Gerónimo, Josepho hebreo y otros.

2 Maozim, fortaleza. Este era el dios Marte. Según otros

era Júpiter Olimpio, cuya imagen ó estatua fue puesta en

el Templo de Jerusaiem (//. Mach. VI. v. 2). Según el tex-

to griego puede traducirse : en lugar de aquel que sin padres

no conocieron.

3 O alcázar de Jerusaleju.
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dios, él los colmará de honores
, y les dará autoridad

sobre muchos
, y les repartirá gratuitamente la

tierra '.

40 Y en el tiempo prefijado le hará la guerra

el rey del Mediodía ; y el rey del Norte, á manera

de una tempestad , se dejará caer sobre él con carros

armados
, y tropas de caballería

, y con una grande

armada
, y entrará en sus provincias

, y las talará,

y pasará adelante.

41 Y entrará en la tierra gloriosa ó en la Jiidea,

y serán destruidas muchas gentes : y solamente se li-

brarán de sus manos Edom y Moab, y las fronteras de

los hijos de Ammon.
42 Y se apropiará las provincias, y no escapará de

sus manos el pais de Egypto.

43 Asimismo se hará dueño de los tesoros de oro

,

y de plata
, y de todas las preciosidades de Egypto, y

pasará también por la Lybia y la Ethiopia.

44 Y le conturbarán unos rumores que vendrán del

Oriente y del Norte
, y partirá con un numeroso ejér-

cito para asolar
, y hacer una horrorosa carnicería.

45 Y sentará su real pabellón ^ entre los mares ',

sobre el ínclito y santo monte, y subirá hasta su cum-

bre ; pero después perecer ii
, y nadie le dará socorro.

1 I. Mach. 11. V. 18.— //. 3íach. VII. v. 24.

2 Así traduce san Gerónimo la voz hebrea ^31SN
apadno.

3 El Mar muerto, y el Mediterráneo,
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CAPITULO XII.

Después de una grande tribulación serán salvadas las reli-

quias del ¡mueblo judaico. Resucitarán los muertos, unos

para gloria, otros para ignominia eterna. Los Doctores

evangélicos resplandecerán como las estrellas en elfirma-

mento. Explicación de una visión.

1 Y en aquel tiempo se levantará Miguel, principe

grande ', que es el defensor de los hijos de tu pueblo;

porque vendrá un tiempo tal , cual nunca se ha visto

desde que comenzaron á existir las naciones hasta aquel

dia. Y en aquel tiempo tu pueblo será salvado ; lo será

todo aquel que se hallare escrito en el libro ^.

2 Y la muchedumbre ' de aquellos que duermen ó

descansan en el polvo de la tierra , despertará : unos

para la Yida eterna
, y otros para la ignominia ,

la

cual tendrán siempre delante de sí.

3 Mas los que hubieren sido sabios, brillarán como

la luz del firmamento : y como estrellas por toda la

eternidad aquellos que hubieren enseñado á muchos

la justicia ó la virtud,

4 Pero tú, oh Daniel, ten guardadas estas pala-

bras
, y sella el libro hasta el tiempo determinado :

1 Sigue- hablando el ángel S. Gabriel.

2 Ex. XXXII. V. S2.— LUC. X. v. '20.— Apoc. III.

V. b.— XIII. V. 8.

3 Rom. V. V. 19. Véase Muchos.
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muchos \p recorrerán
, y sacarán de él mucha doc-

trina.

5 Y yo Daniel observé
, y vi como otros dos ánge-

les que estaban en pié, uno de esta parte de la orilla

del rio
, y el otro de la otra parle.

6 Entonces dije á aquel varón que estaba con las

vestiduras de lino
, y en pié sobre las aguas del rio :

¿ Cuándo se cumplirán estos portentos?

7 Y oí á aquel varón de las vestiduras de lino

,

que estaba en pié sobre las aguas del rio , el cual

,

habiendo alzado su diestra y su izquierda acia el cielo,

juró por aquel Señor que siempre vive, y dijo : En un

tiempo y en dos tiempos, y en la mitad de un tiempo.

Y cuando se habrá cumplido la dispersión de la mu-

chedumbre del pueblo santo , entonces tendrán efecto

todas estas cosas.

8 Y^o oí esto, mas no lo comprendí. Y dije : Oh Se-

ñor mío, ¿ qué es lo que sucederá después de estas cosas?

9 Mas él me dijo : Anda , Daniel
,
que estas son

cosas recónditas y selladas hasta el tiempo determi-

nado.

10 Muchos serán escogidos, y blanqueados, y pu-

rificados como por fuego. Los impíos obrarán impía-

mente : ninguno de los impíos lo entenderá : mas los

sabios ó prudentes lo comprenderán.

1

1

Y* desd€ el tiempo en que será quitado el sacri-

ficio perpetuo '
, y será entronizada en el Templo la

Esto es, el de la Eiichdrislia. Así S. Geróüinio, Theo-
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abominación de la desolación, pasarán mil doscien-

tos y noventa dias.

12 Bienaventurado el que espere y llegue á mil

trescientos treinta y cinco dias '.

13 Mas tú, Daniel, anda hasta el término señala-

do : y después reposarás, y te levantarás, y gozarás de

tu suerte al fin de los dias.

Lo que hasta aquí hemos puesto de Daniel fdice S. Geró-

nimo) , se lee en el texto hebreo. Lo demás que sigue

hasta el fin dellibro , se ha trasladado de la edición de

Theodocion -.

CAPITULO XIII.

Susanna , acusada de adulterio
, y condenada injustamente,

es librada por medio de Daniel; y sus acusadores mueven

apedreados ^.

1 Habia un varón
,
que habitaba en Babylonia lla-

mado Joakim

;

doreto, S. Ireneo, S. Hypóüto , etc. II. Thes II. v. 4.

—

Apoc. XI. V. 2.

1 Bienaventurado aquel, dice S. Gerónimo j que después

de la muerle del Anti-Chrislo aguarda con paciencia , á ma.s

del número arriba dkho , cuarenta y cinco dias mas , dentro

de los cuales vendrá con magestad el Seiior y Salvador.

2 Véase lo que dijimos en la Advertencia que precede á

esta Profecía.

3 En los códices griegos , en la Synopsi atribuida á S.

Athanasio ,y en la versión arábiga, está puesta esta histo-

ria delante de la profecía 'lo Daniel : y es casi rirrfo que el
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2 el cual casó con una muger llamada Susanna

,

hija de Helcías , hermosa en extremo
, y temerosa de

Dios:

3 porque sus padres
,
''que eran virtuosos, instruye-

ron á su hija según la ley de Moysés.

4 Era Joakim un hombre muy rico , y tenia un

jardín junto á su casa , al cual concurrian muchos

judíos ,[por ser Joaldm el mas respetable de lodos

ellos.

5 Y en aquel año fueron elegidos jueces del pue-

blo de los judíos ' dos Ancianos de aquellos , de quie-

nes dijo el Señor que la iniquidad había salido en Ba-

bylonia de los Ancianos que eran jueces , los cuales

parecía que gobernaban al pueblo.

6 Frecuentaban estos la casa de Joakim , donde

acudían á ellos todos cuantos tenían algún pleito.

7 Y cuando al medio día se iba la gente, entraba

Susanna á pasearse en el jardín de su marido.

8 Veíanla los \iejos cada día como entraba á pa-

searse : é inflamáronse en malos deseos acia ella

;

9 y perdieron el juicio, y desviaron sus ojos para

no mirar al cíelo
, y para no acordarse de sus justos

juicios.

suceso que aquí se describe
,
pertenece á uno de los tres

primeros años de la cautividad.

1 Nabuchódonosor permitió á los judíos que continuasen

con su culto religioso
, y sus leyes ó costumbres peculiares .,

aun estando entre los chaldccs. Y así siguieron eligió ndosi

jueces ó magistrados.
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10 Quedaron pues ambos ciegos por ella, pero no

se comunicaron el uno al otro su pasión

;

11 pues se avergonzaban de descubrir su concu-

piscencia y deseos de pecar con ella.

12 Y buscaban cada dia con mayor solicitud el po-

derla ver. Y una vez dijo el uno al otro :

13 Vamonos á casa
,
que ya es hora de comer ; y

salieron
, y se separaron el uno del otro.

14 Mas volviendo cada cual otra vez, se encon-

traron en un mismo puesto ; y preguntándose mutua-

mente el motivo, confesaron su pasión, y entonces

acordaron el tiempo en que podrían hallarla sola.

15 Y mientras estaban aguardando una ocasión

oportuna , entró ella en el jardín como solía lodos los

días , acompañada solamente de dos doncellas
, y qui -

so bañarse en el jardín ; pues hacia mucho calor.

16 Y no había en él nadie sino los.dos viejos, que

se habían escondido
, y la estaban acechando.

17 Dijo pues ella á sus doncellas : Traedme la con-

fección aromática, y los perfumes ', y cerrad las puer-

tas del jardín, pues quiero bañarme.

18 Hiciéronlo como lo mandaba, y cerraron las

puertas del jardín ; y salieron por una puerta excusada

para traer lo que había pedido ; sin saber ellas que los

viejos estaban dentro escondidos.

1 O el jubón. '!2jt/.»yf/.A (
que significa uua composición

hecha para iinipiar) es una voz griega que vieue de $^«p(,a),

que significa limpiar. Véase Unción.
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19 Así que se hubieron ido las criadas, salieron los

dos viejos
, y corriendo acia ella , le dijeron :

20 Mira, las puertas del jardín están cerradas,

nadie nos vé
, y nosotros estaraos enamorados de tí :

condesciende pues con nosotros
, y cede á nuestros

deseos.

2

1

Porque si te resistieres á ello, testificaremos con -

Ira tí, diciendo que estaba contigo un joven, y que por

eso despachaste tus doncellas.

22 Prorumpió Susanna en gemidos
, y dijo : Estre-

chada me hallo por todos lados : porque si yo hiciere

eso que queréis, seria una muerte para mí ; y si no lo

hago, no me libraré de vuestras manos '.

23 Pero mejor es para mí el caer en vuestras ma-

nos sin haber hecho tal cosa, que el pecar en la pre-

sencia del Señor.

24 Y dio Susanna un fuerte grito : y gritaron en-

tonces los viejos contra ella.

25 Y corrió uno de ellos á las puertas del jardín,

y abriólas.

26 Y así que los criados de la casa oyeron ruido en

el jardín , corrieron allá por la puerta excusada para

ver lo que era.

27 Y después de haber oido los criados lo que de-

cían los jueces
,
quedaron sumamente avergonzados ;

porque nunca tal cosa se había dicho de Susanna. Lle-

gó pues el día siguiente,

28 y habiendo acudido el pueblo á la casa de Joakini

1 Y rae condenaréis á morir.
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SU marido, vinieron también los dos viejos, armados

de falsedades contra Susanna
,

para condenarla á

muerte.

29 Dijeron pues en presencia del pueblo : Envíese

á llamar á Susanna, hija deHelcias, muger de Joakira.

Y enviaron luego por ella.

30 La cual vino acompañada de sus padres é hijos,

y de todos sus parientes.

31 Era Susanna sumamente fina, y de extraordi-

naria belleza.

32 Y aquellos malvados la mandaron descubrir

(pues estaba ella con su velo puesto) para saciarse por

lo menos viendo su hermosura.

33 Entre tanto lloraban los suyos y cuantos la co-

nocían.

34 Y levantándose los dos viejos en medio del pue-

blo
, pusieron sus manos sobre la cabeza de Susanna '.

35 Ella, empero, deshaciéndose en lágrimas, le-

vantó sus ojos al cielo ; porque su corazón estaba lleno

de confianza en el Señor.

36 Y dijeron los viejos : Estándonos paseando so-

los en el jardin , entró esta con dos criadas ; y cerró

las puertas del jardin enviando fuera las criadas.

37 Entonces se le acercó un joven que estaba es-

condido, y pecó con ella.

38 Y' nosotros que estábamos en un lado del jardin

viendo el atentado, fuimos corriendo á donde estaban,

y los hallamos en el mismo acto.

1 Lee. I í . 4 —ir. r. "M.—XFI. v. 21.
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39 Mas ai joven no pudimos prenderle, porque era

mas robusto que nosotros, y abriendo la puerta se es-

capó corriendo.

40 Pero habiendo cogido á esta , le preguntamos

quién era el joven, y no nos lo quiso declarar : de este

suceso somos nosotros testigos.

41 Dióles crédito la asamblea, como á Ancianos

que eran
, y jueces del pueblo ; y la condenaron á

muerte \

42 Susanna, empero , exclamó en alta voz y dijo:

Oh Dios eterno
,
que conoces las cosas ocultas

,
que

sabes todas las cosas aun antes que sucedan

,

43 tú sabes que estos han levantado contra mí un

falso testimonio ; y hé aquí que yo muero sin haber

hecho nada de lo que han inventado maliciosamente

contra mí.

44 Y oyó el Señor su oración.

45 Y cuando la conducían al suplicio, el Señor ma-

nifestó el santo espíritu deprofeda en un tierno joven-

cito llamado Daniel

:

46 el cual , á grandes voces , comenzó á gritar :

Inocente seré yo de la sangre de esta.

47 Y volviéndose acia él toda la gente, le dijeron :

I Qué es eso que tú dices ?

48 Mas él
,
puesto en pié en medio de todos, dijo:

¿ Tan insensatos sois , oh hijos de Israel
,
que sin

forma de juicio
, y sin coHocer la verdad del hecho

,

habéis condenado á una hija de Israel ?

1 Lev. XX. i'. 10.



•290 LA PROFECÍA DE DANIEL.

49 Volved al tribunal, porque estos han dicho falso

testimonio contra ella.

50 Retrocedió pues á toda priesa el pueblo
; y los

Ancianos le dijeron á Daniel *
: Ven

, y siéntate en

medio de nosotros é instruyenos ; ya que te ha conce-

dido Dios la honra y dignidad de Anciano.

51 Y dijo Daniel al pueblo : Separad á estos dos lé

jos el uno del otro
, y yo los examinaré.

52 Y así que estuvieron separados el uno del otro,

llamando á uno de ellos , le dijo : Envejecido en la

mala vida , ahora llevarán su merecido los pecados ^,

que has cometido hasta aquí

,

53 pronunciando injustas sentencias, oprimiendo á

los inocentes y librando á los malvados, á pesar de que

el Señor tiene dicho : No harás morir al inocente ni

al justo.

54 Ahora bien, si la viste peca?-, di : ¿ Bajo qué ár-

bol los viste confabular entre sí ? Respondió él : Debajo

de un lentisco.

55 A lo que replicó Daniel : Ciertamente que á

costa de tu cabeza has mentido ; pues hé aquí que el

ángel del Señor, por sentencia que ha recibido de él,

te partirá por medio ^

1 Como burlándose , y haciendo desprecio del joven

Daniel.

2 Véase Pecado.

3 En el texto griego se hace alusión entre la voz cxivog

que significa lentisco, y el verbo iyjXjob , que significa par-

tir ó dividir. Como no existe ya el texto hebreo, no sabe-
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56 Y habiendo decho retirar á este , hizo venir al

otro, y le dijo : Raza de Chánaan y no de Judá '
, la

hermosura te fascinó
, y la pasión pervirtió tu co-

razón :

57 así os portabais con las hijas de Israel , las cua-

les de miedo condescendían con vuestros deseos ; pero

esta hija de Judá no ha sufrido vuestra maldad.

58 Ahora bien , díme : ¿ Bajo de qué árbol los sor-

prendiste tratando entre sí ? El respondió : Debajo de

una encina.

59 A lo que repuso Daniel : Ciertamente que tam-

bién tú mientes en daño tuyo ; pues el ángel del Señor

te está esperando con la espada en la mano
,
para par-

tirte por medio ^ y matarte.

60 Entonces toda la asamblea ó muchedumbre ex-

clamó en alta voz , bendiciendo á Dios que salva á los

que ponen en él su esperanza.

61 Y se levantaron contra los dos viejos, á los cua-

les convenció Daniel por la misma boca de ellos de

haber proferido un falso testimonio, é hiciéronles el

mal que ellos habían intentado contra su prójimo ;

inos la alusión que ios nombres hebreos de los árboles ha-

rían con las expresiones de Daniel. S. Gerónimo observa

que fácilmente podría hacerse una alusión semejante en las

palabras latinas.

1 Os. XII. V. 7.

2 También hay aquí alusión entre la palabra griega 'np'.

vof ,
que significa encina, y el jverbo ^rpi^u) ó frpiai

,
que

significa rajar ó serrar.

26
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62 y poniendo en ejecución la ley de Moysés, los

mataron ; con lo que fue salvada en aquel día la san-

gre inocente.

63 Entonces Hclcías y su esposa alabaron á Dios

por haber salvado á su hija Susanna : y lo mismo

hizoJoakira su marido con todos los parientes: por-

que nada se halló en ella de menos honesto.

64 Daniel empero desde aquel dia en adelante fue

tenido en gran concepto por todo el pueblo.

65 Y el rey Astyages fue á reunirse con sus padres ;

entrando á succederle en el trono Cyro de Persia '.

CAPITULO XIV.

Astucias de los sacerdotes de Bel descubiertas por Daniel ,

el cual hace morir á un dragan que adoraban los babylo-

nios. Echado por segunda vez en el lago de los leones ,

donde el Stñor le alimenta por medio de Habacuc , es li-

brado por Dios.

1 Era Daniel uno de aquellos que comian á la me-

sa del rey
,
quien le distinguía entre todos sus amigos

ó cortesanos.

2 Habia á la sazón en Babylonia un ídolo llamado

Bel '
: y se consumían para él cada dia doce artabas ó

1 Este último verso parece que pertenece ya al siguiente

capítulo. En efecto , con él comienza en varias versiones

y códices antiguos,

2 Véase Baal.
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fanegas ' de flor de harina
, y cuarenta ovejas

, y seis

cántaros ' de vino.

3 Tributábale culto también el rey , é iba todos los

dias á adorarle. Daniel empero adoraba á su Dios. Y
díjole el rey : ¿ Por qué no adoras tú á Bel ?

4 A lo que respondió, diciendo : Porque yo no ade-

ro á los ídolos hechos de mano de hombres , sino al

Dios vivo, que crió el cielo y la tierra
, y es Señor de

todo viviente.

5 Replicóle el rey : Pues qué
, ¿ crees tú qué Bel

no es un Dios vivo ? ¿ No ves cuánto come
, y bebe ca-

da día ?

6 A esto contestó Daniel , sonriéndose : No vivas

engañado , oh rey : porque él por dentro es de barro,

y por defuera de bronce, y nunca come.

7 Montó el rey en cólera
, y llamando á los sacer-

dotes del ídolo , les dijo : Si no me decís quién come

todo eso que se gasta, moriréis.

8 Pero si me hacéis ver que todo eso lo come Bel,

morirá Daniel por haber blasfemado contra Bel. Y di-

jo Daniel al rey: Así sea como lo has dicho.

9 Eran los sacerdotes de Bel setenta , sin contar

las mugeres y los párvulos y los muchachos. Y fue el

rey con Daniel al templo de Bel.

10 Dijeron pues los sacerdotes de Bel : Hé aquí

que nosotros nos salimos fuera ; y tú, oh rey, haz po-

1 Véase Monedas y medidas. Mas de doce fanegas , ó

unas mil ochenta libras,

2 Véase Amphora.
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ner las viandas y servir el vino
, y cierra la puerta

, y

séllala con tu anillo :

11 y si mañana temprano no hallares , al entrar,

que todo se lo ha comido Bel , moriremos nosotros sin

recurso; de lo contrario morirá Daniel que ha mentido

contra nosotros.

12 Burlábanse ellos en su interior^ pues hablan he-

cho debajo de la mesa una comunicación secreta
, y

siempre entraban por allí
, y se comían aquella vianda.

13 Luego pues que se hubieron ellos salido, hizo el

rey poner las viandas delante de Bel. Daniel empero

mandó á sus criados traer ceniza
, y la hizo esparcir

con una criba por todo el templo en presencia del rey ;

saliéronse, cerraron la puerta, la sellaron con el anillo

del rey
, y se fueron.

14 Mas los sacerdotes entraron de noche , según su

costumbre, con sus mugeres é hijos
, y se lo comieron

y bebieron todo.

15 Levantóse el rey muy de mañana , y del mismo

modo Daniel

;

16 y preguntó el rey : ¿Están intactos los sellos.,

oh Daniel ? Y respondió este : Oh rey , intactos es-

tán.

17 Y abriendo luego la puerta, así que dirigió el

rey sus ojos acia la mesa ó altar, exclamó en alta voz:

Grande eres , oh Bel
, y no hay engaño alguno en tu

templo.

18 Sonrióse Daniel
, y detuvo al rey para que no

entrase dentro ; y dijo : Mira el pavimento
, y refle-

liona de quien serán estas pisadas.
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19 Veo, dijo el rey, pisadas de hombres y de mu-

geres
, y de niños. Con esto irritóse el rey,

20 é hizo luego prender á los sacerdotes
, y á sus

mugeres , é hijos : quienes le descubrieron el postigo

secreto por donde entraban allí á comer cuanto había

sobre la mesa.

21 Por lo que hízolos morir el rey, y entregó á Be'

en poder de Daniel : quien le destruyó juntamente

con el templo.

— 22 Habia en aquel lugar un dragón grande, al

cual adoraban los babylonios '.

23 Y dijo el rey á Daniel : Mira; no puedes tú

decir ya que no sea este un dios vivo : adórale pues

tú también.

24 A lo que respondió Daniel: Yo adoro al Señor

mi Dios, porque él es el Dios vivo ; mas ese no es el

Dios vivo.

25 Y así dame , oh rey , licencia
, y mataré al dra-

gón sin espada ni palo. Y le dijo el rey : Yo te la

doy.

26 Tomó pues Daniel pez, y sebo, y pelos, y co-

ciólo todo junto, é hizo de ello unas pellas, las que

arrojó á la boca del dragón , el cual reventó. Entonces

dijo Daniel : Ved aquí al que adorabais.

27 Así que supieron esto los babylonios, se irriía-

1 Tenían los gentiles mucho respeto á las serp¡entt.«

grandes , y las creían inmortales. Véase Eliano , Hislcriu

/> hs animales XI. c. 2, 16.— \1I. n. S9.
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ron en extremo; y levantándose contra el rey, dijeron :

El rey se hayueUo judío ': destruyó á Bel, ha muer-

to al dragón
, y quitado la vida á los sacerdotes.

28 Y habiendo ido á encontrar al rey, le dijeron :

Entréganos á Daniel ; de lo contrario te matamos á ti

y á tu familia.

29 Viéndose pues el rey tremendamente acometi-

do, obligado de la necesidad, les entregó á Daniel.

30 3Ietiéronle ellos en el lago ó cueva de los leo -

nes, donde estuvo seis dias ^.

31 Había en el lago siete leones, y les daban cada

dia dos cadáveres
, y dos ovejas ; y nada les dieron

entonces , á fin de que devorasen á Daniel.

32 Estaba el Profeta Habacue en la Judea
; y ha-

bía cocido un potage
, y desmenuzado unos panes * en

una vasija , é íbase al campo á llevarlo á los segado-

res.

33 Y dijo el ángel del Señor á Habacue : Esa co-

mida que tienes , llévala á Babylonia , á Daniel que

está en el lago de los leones.

34 Y respondió Habacue : Señor, yo no he visto á

Babylonia , ni tengo noticia del lago.

35 Entonces el ángel del Señor le cogió por la co-

ronilla de la cabeza
, y asiéndole por los cabellos le

1 El texto griego dice: \^Sa!io5 ysyovsv o'BafjXíi/íj

esto es , el rey se ha hecho judio.

2 Ya otra vez fue arrojado en ella ; mas entonces sola-

mente estuvo una noche. Antes cap. VI. v. 16.

3 HabJa hecho un gazpacho para los segadores.
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llevó con la celeridad de su espíritu á Babylonia sobre

el lago '.

36 Y Habacuc levantó la voz, y dijo : Daniel, sier-

vo de Dios, toma la comida que Dios te envía.

37 Daniel entonces dijo :Tú, oh Señor, te has acor-

dado de mí, y no has desamparado á los que te aman.

38 Y levantóse Daniel y comió. Y el ángel del

Señor volvió luego á Habacuc á su lugar.

39 Vino pues el rey el día séptimo para hacer el

duelo por Daniel ; y llegando al lago , miró acia den-

tro, y vio á Daniel sentado en medio de los leones.

40 Entonces exclamó el rey en alta voz diciendo :

Grande eres, oh Señor Dios de Daniel, Y le hizo sacar

del lago de los leones.

41 A aquellos empero que hablan maquinado per-

derle, los hizo echar dentro del lago, y fueron al punto

devorados en su presencia.

42 Entonces dijo el rey : Teman al Dios de Daniel

todos los moradores del orbe : porque él es el Salva-

dor ; el que obra prodigios y maravillas sobre la tierra,

y ha librado á Daniel del lago de los leones.

1 Ezech. VIH. V. 3.

FIN DE LA PROFECÍA DE DANIEL.



ADVERTENCIA GENERAL

SOBRE LOS DOCE PROFETAS MENORES,

Llánianse menores estos doce Profetas^ no

por otra razón sino porque son breves los eS"

critos que nos dejaron. Su colección en un

volumen se atribuye comunmente d Esdras,

El Espíritu santo hizo un elogio de ellos,

por boca del autor del libro del Ecclesiástica,

diciendo : Reverdezcan también, en el lugar

donde reposan , los huesos de los doce Pro-

fetas
;
pues que restauraron á Jacob , y se

salvaron á si mismos con la virtud de su fé '.

El orden con que estos doce Profetas se

hallan colocados en la versión Vulgala, está

tomado de las Biblias hebreas : orden que es

muy diferetite en la versión griega de los

Setenta Intérpretes, y en la misma versión

\ Eccli. XLIX. c. 12.
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Vulgata latina anterior á S. Gerónimo. Exa-

minado con c zcidado el orden chronológico de

todos los Profetas , asi mayores como meno-

res, parece que^ según él , delerian colocarse

en laforma siguiente :

1.° Jonás, el cual comenzó d profetizar

en el reinado de Joas, y en el de\Jerohoam su

hijo , por los años o 17 9 del Mundo.

2.° Oseas, qice profetizó en tiempo de Je-

rohoam II. rey de Israel , y de Ozias rey de

Judá, á cuyos dos reinos se dirige su profe-

cía : lo cualfue acia los años 3194 hasta el

de 3283 del Mundo, y 810 antes de Jesu-

Christo.

5.° Amós^ que profetizó acia elaño 1Z de

Ozias rey de Judá , por los años c?e 5216 del

Mundo. Su profecía se dirige á amhos reinos.

A." Isaías, que comenzó á profetizar en

el año de la molerte del mismo rey Ozias , y

continuó en los reinados de Joathan , Jlcház

y Ezechias : esto es, por los años 3220 del

Blundo , ó 7Sh antes de Jesu- Christo.

5." MichécLS, que profetizó en tiempo de

estos tres últimos reyes, y así después del
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aiio o2A6 del Mundo hasta el de 3276 : y sus

vaticinios miran principalmente á los dos

reinos de Israel y de Judá.

6.' Nahúm, que profetizó en tiempo de

Manassés , ó de Ezechias, según otros, y tu-

vo por objeto á Ninive: esto es, por los años

3283 del Mundo.

7.° Sophonías, que profetizó en tiempo

de Josias rey de Judd^ ácuyo reino dirige su

profecía,' esto es, acia el año 3363 del Mun-

do^ ó 3375, según otros.

S.° Jeremías, que empezó ¿profetizar el

año lo de Josias, y continuó hasta después

de la ruina de Jerusalem por JKahuchódono-

sor : esto es, desde el año 3375 del Mundo

hasta el 3A20. Sic profecía mira particular-

mente al reino de Judá.

g.° Joel, que publicó su profecía al prin-

cipio del reinado de Joahim ; y se dirige al

reino de Judá, Según esto, viviria acia el

año 339A.

10.° Habacuc, que pertenece al onismo

reinado, y su profecía se dirige á los hijos de

Judá y á los chdldeos , y parece que puede
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fijarse la época de este Profeta acia el año

3396 delMwido.

11.° DdLniel, que profetizó desde los pri-

meros años de la cautividad hasta Cyro : es-

to es, por espacio de ^Oaños, desde el de 3398

hasta el deZA70. Stc profecía contiene lasicc-

cesion de las cuatro grandes monarquías , y

el establecimiento del reino eterno de Jesu-

Christo.

\ 2. ° Ezechiel, que empezó d profetizar el

año ^.° después de haber sido llevado cautivo

Jechónias á Babylonia, y continuó hasta el

año 25 : esto es , desde el año 3Al O del Mundo

hasta el de oA23. Síí profecía se dirige d los

hijos de Judd.

13.° Abdías, que profetizó después que

Nabuchódonosor destruyó d Jerusalem : esto

eSf por los años en que profetizaba Ezechiel.

Su objetofue la Idumea.

1 A.° Baruch, que profetizó el año ^^ de la

ruina de Jerusalem , poco después que Jere-

mías. Se dirigió d los reinos de Judd é Israel.

15." Aggeo, que empezó á profetizar el

año 2° de Darío j hijo de Ilystaspes : esto es
,
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el 3ASA del Mundo , según diceJosepho. Di-

rigió su profecía á los dos reinos de Judá ó

Israel.

16.° Zachárías, que comenzó pocos me-

ses después , y tamhien dirigió su profecía á

los dos reinos.

17.° Malachías , que es del tiempo de Ne-

hernias , ó , según otros , de acia el año 3562

del Mundo-, y dirigió igualmente su profecía

á los dos reinos de Israely de Judá.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE OSEAS.

Oseas, hijo de Beeri, comenzó á profeti-

zar acia el año 810 antes de Jesu-Chrisfo, y

vivió por espacio de mas de setenta años, en

los reinados de Ozías, de Joathan, de %4chdz

y de Ezechias, reyes de Judá ; siendo con-

temporáneo de Amos y de Isaías, Fue elegi-

do por Dios para anunciar sus castigos d las

diez tribus de Israel. Jl este fin no solamen-

te se valió de palabras, sino también de ac-

ciones, según el genio de las lenguas orienta-

les, para expresar mas vivamente los desig-

nios del Señor. Para lo cual mandóle Dios

que tomara por esposa á una muger que ha-

bia sido prostituta, de la cual tuvo tres hijos,

que aunque legítimos , son llamados hijos de

prostitución por razón de su madre , y d los

cuales les puso unos nombres que significa"

ban lo que había de suceder al reino de Israel,

'21
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Como la idolatría se llama en la Escritura

fornicación , adulterio , etc. creeíi algunos

intérpretes que muger ^vosúiulsi significa e7i

esta Profecía lo mismo que muger idólatra

;

cotno si Dios le hubiera dicho : Toma por

muger á una idólatra de Samaría. Pero aun

cuando se tratárade una verdadera prostitu-

ta, no seria un delito el tomarla por esposa^

con elfin de que no volviese á su mala vida-,

y mucho menos , si ya ella se hubiese antes

enmendado , y solamente le quedase el nom-

bre de prostituta, por cuya sola razónfuesen

sus hijos llamados hijos de prostitución d de

la prostituta. Las groseras obscenidades que

con este motivo han vomitado contra la Es-

critura algunos incrédulos, no prueban otra

cosa que la suma corrupción de costumbres de

los tales. En el cap. IIJ. v. 1. vemos que Dios

manda d Oseas que ame 6 manifieste afecto

á una muger adúltera. Aun cuando adúltera

no quisiese decir aqui idólatra , debe notarse

que no le manda ni tomarla por esposa , ni

tener trato con ella. Al contrario el Profeta

le dice, suponiéndola repudiada: Tendrás
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que esperarme por muchos días : entretan-

to no tendrás trato con ningún hombre

y yo también te esperaré. Porque mucho

tiempo estarán los hijos de Israel sin rey,

sin caudillo, sin sacrificios, e,\,c,J^ohay pues

delito ni indecencia alguna en todo lo que M»

zo el Profeta.

En cuanto d las maldiciones que se leen en

el cap XIV., ya se sahe que son predicciones

de los castigos que habia de enviar Dios '.

El estilo de Oseas es patético , sentencioso

y muy elocuente en varios pasages ; aunque

alguna vez es oscuro
,
porque ignoramos los

sucesos d que se refiere. Al paso que pinta

con energía el castigo que el Señor enviaria

d los dos reinos de Judd y de Israel ó Sama-

ría, anuncia también la libertad que habian

de lograr, y lafelicidad de los hijos de Israel,

reunidos con todas las naciones del mundo

en el reino de Jesu-Christo.

\ Véase Profeta.
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CAPITULO PRIMERO.

El Señor manda á Oseas que se case con cierta muger que

había sido de mala vida ; y que á dos hijos y una hija

que tendrá de ella , les ponga nombres que declaren lo que

el Señor quiere hacer con su pueblo de Israel. Conversión

de los gentiles
, y reiüiion de los dos pueblos de Judá y de

Israel

1 Palabras del Señor dichas á Oseas hijo de Bee-

ri, en el tiempo de Ozías, de Joathaíi, de Acház, de

Ezechías, reyes de Judá, y en los dias de Jeroboam,

hijo de Joas, rey de Israel '.

2 El Señor comenzó á hablar á Oseas, y le dijo

:

Anda , cásate con una muger ramera
, y ten hijos de

ramera *
; porque la tierra de Israel no ha de cesar

de fornicar ó idolatrar contra el Señor.

1 Año 810 antes de Jesu-Christo.

2 Que llamarán hijos de ramera
,
porque lo fue antes de

casarse con el Profeta. Las palabras correspondientes á

las dos latinas fac Ubi no se hallan en el texto hebreo ni en

la versión de los Setenta : mas se entienden por zeugma

del inciso precedente
, y expresan aquí la relación mutua

entre padre é hijos, y allí la de marido y esposa. Téngase

presente que los Profetas casi siempre usaban de los nom-

bres de fornicación j adulterio , etc. para denotar la idola-
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3 Fue pues, y se casó con Gomer, hija de Debe-

laim , la cual concibió y le parió un hijo.

4 Y dijo el Señor á Oseas : Ponle por nombre Jez-

tría. Véase Fornicación , Profeta. Como en estilo oriental

se habla casi mas con acciones que con palabras , cuando

se quiere expresar alguna cosa muy importante ; habia de

causar en el pueblo una grandísima admiración el ver que

Oseas, joven virtuoso
,
para anunciar á Israel lo que Dios

le mandaba , adoptaba por orden del Señor una señal tan

extraordinaria , cual érala de tomar por esposa una muger

idólatra , ó la cual (según el sentido literal ) era, ó habia

sido una muger pública. Al paso que el Señor probó la

obediencia y humildad de Oseas , sacó á la muger de su

mal estado, y presentó al pueblo de Israel una imagen vi-

vísima del adulterio espiritual ó prostitución al culto de los

ídolos.Algunos entienden la expresión hebrea 0*31^iníS'N

D^i^3V"í'7^1 ^schet zenunim vieialdé zenunim , uxorem

fornicaiionum , et filios fornicaiionum , de modo que haga

este sentido : una muger de la tierra de las fornicaciones ó

idolatrías , esto es , de Samarla ; é hijos nacidos en la tier-

ra de las fornicaciones ó idolatrías. Es sabido que el reino

de Israel , ó de las diez tribus, cuya capital era Samaria,

se habia entregado á la mas monstruosa idolatría. Ei Señor

se sirvió de Oseas para intimarle sus castigos
; y así es que

alJ[segundo hijo le mandó llamar : No mas misericordia : al

otro : Tú no eres ya mi pueblo. Todo este suceso fue miste-

rioso y simbólico. No es cierto pues
,
que la muger que to-

mó Oseas, fuese una prostituta. Mas aun cuando lo hubiese

sido , nada ilícito hizo el Profeta en tomarla por esposa
,

para convertirla y sacarla de su mal estado. Y como los

hijos eran de Oseas ,
ya no eran hijos de fornicación

,
pues

lo eran de legítimo matrimonio , aun cuando su muger hu-

biese sido una prostituta. Véase la Advertencia sobre este

libro.
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RAHEL '
; porque dentro de poco yo tomaré venganza

de la casa real de Jehú por la sangre que ha derra-

rnado en la ciudad de Jezrahel
, y acabaré con el tro-

no de la casa de Israel.

5 Y en aquel dia yo haré trozos el arco ó regio po-

der de Israel en el valle de Jezrahel *.

6 Concibió de nuevo Gomer, y parió una hija. Y
díjole el Señor á Oseas : Ponle por nombre No mAvS

MISERICORDIA '
; porquc yo no usaré ya en adelante de

misericordia alguna con los de la casa de Israel ; sino

que á todos los echaré en un profundo olvido *.

7 Pero me apiadaré de la casa ó reino de Judá : y

la salvaré por medio del Señor su Dios, por mi tniamo,

y no por medio de arcos ni espadas, ni por medio de

combates, ó de caballos, ni caballeros *.

8 Y destetó Gomer á su hija llamada No mas mi-

sericordia : y otra vez concibió, y parió un hijo.

1 Jezrahel era entonces la ciudad en que residía el rey
;

y junto á ella levantó el estandarte de la rebelión Jehú ; ei

cual mató al rey de Israel
,
que era Joram

, y al rey de Ju-

dá Ochózías. IF. Reg. IX. i\ 15. El nombre del primogé-

nito de Oseas era un recuerdo de la maldad de la casa de

Jehú , y un anuncio del castigo que le esperaba.

2 IV. Reg. VIH. v. '29.—Josué XVII. v. 16.—Judie.

VI. V. 33.

3 El nombre en hebreo es nOn"! ÍS*'P Loruchamak, esto

es , La no compadecida.

4 Por el culto cismático que Jeroboam habia estableci-

do en Bethel , á la cual llama pX H^D Bethaven (c. IV.

11. 15.J esto es 5 casa de iniquidad.

5 IV. Reg. XIX. v. 3b.-Z'.ich. IV. v. 6.
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9 Y dijo el Señor á Oseas : Ponle por nombre '

No MI PUEBLO : porque vosotros no seréis i/a mi pue-

blo, ni yo seré vuestro Dios.

10 Mas algún día el número de los hijos del ver-

dadero Israel será como el de las arenas del mar, que

no tienen medida ni guarismo. Y sucederá que donde

se les habrá dicho á ellos : Vosotros no sois mi pueblo;

se les dirá : Vosotros sois hijos del Dios vivo.

11 Y se congregarán en uno ^ los hijos de Judá y

los hijos de Israel ; y se elegirán un solo caudillo ó

cabeza, y saldrán de la tierra de su caidivcrio. Porque

grande será aquel dia de la reunión de Jezrahel *.

CAPÍTULO II.

Amenaza Dios á Israel que le repudiará como á una adúl-

tera , si no se convierte : habla de la reunión de Israel ij

Judá , y del restablecimiento de Israel,

1 Llamad á vuestros hermanos , Pueblo mió ; y á

vuestra hermana La que ha alcanzado misericordia.

í *''0V N7 -^^ Ammi^ que significa No eres mi pueblo ;

con lo que se vaticinaba que Dios abandonaría á su pueblo

en poder de los enemigos. Pasa después el Profeta á hablar

de la Iglesia de Jesu-Christo, ó del nuevo pueblo que el

Señor se habia de formar, compuesto de gentes de todas

las naciones.

2 /. Pet. II. V. IQ.—Rom. IX. ü. 26..

3 ^^)¡''\'\*i_ Jezrahel es una expresión hebrea que signi-

fica estirpe ó semilla de Dios.
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2 Redargüid á vuestra madre , redargüidla '
; por-

que ya no es mi esposa , ni yo soy su esposo. Aparte

de si sus prostituciones ó idolatrías
, y arroje de su

seno los adulterios :

3 no sea que yo la despoje y desnude
, y la ponga

tal como en el dia que nació
, y la deje hecha una

soledad, y como una tierra inhabitable ^, y la reduzca

á morir de sed.

4 No tendré compasión de sus hijos : porque son

hijos de fornicación ^;

5 puesto que la madre de ellos , la nación , es una

adúltera, ha quedado deshonrada la que los parió.

Pues ella dijo: Iré en pos de mis amantes , los ídolos,

que son los que me dan mi pan y mi agua , mi lana
,

rai lino, mi aceite y mi bebida'*.

6 ( Por lo cual hé aquí que yo le cerraré la salida

con un seto de espinos , la cerraré con una pared
, y

ella no hallará paso.

7 É irá en pos de sus amantes
, y no los encon-

trará , los buscará y no los hallará : y dirá : Iré , y vol-

veré á mi primer esposo
,
pues mejor me iba entonces

que ahora. )

8 Y no sabia ella que fui yo , t/no los ídolos
,
quien

1 Condenad los excesos de vuestra nación.

2 Ezech. XVI. V. 4, 39—XXi/. v. U—XXIII. v. 26.

—Jer. 11. V. \b—Amos VIH. v.U.
3 O imitan la idolatría de su madre , adorando los simu-

lacros de los dioses de los gentiles.

4 Jer. XLIV. v. 17.
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le dio el trigo
, y el vino

, y el aceite
, y el que le dio

la abundancia de plata y de oro que ofrecieron á Baal.

9 Por esto yo me portaré de otro modo, y á su

tiempo recogeré mi trigo, y mi vino, y quitaré de sus

manos mis lanas y mis linos
,
que cubren sus ver-

güenzas '.

10 Y ahora manifestaré su necedad á los ojos de

sus mismos amadores
, y nadie la librará de mis ma-

nos :

11 y haré cesar todos sus regocijos, sus solemni-

dades , sus neomenias , sus sábados
, y lodos sus dias

festivos.

12 Y destruiré sus viñas y sus higueras, de las cua-

les dijo ella : Estos son los galardones que me dieron

mis amantes : y yo la convertiré en un matorral
, y la

devorarán las fieras del campo.

13 Y ejerceré en ella mi venganza por los dias que

sirvió á Baalim ^, en los cuales le ofrecia incienso, y

se ataviaba con sus zarcillos y con sus galas , é iba en

pos de sus amantes
, y se olvidaba de mí , dice el

Señor ^.

14 Pero con todo, después yo la acariciaré
, y la

llevaré á la soledad
, y la hablaré al corazón :

1 Rom. FUI. V. 20. Dignos sou de experimentar la mi-

seria aquellos que en la abundancia se olvidan del Autor

de todo bien, ó del Señor.

2 O á los ídolos. Véase Baal.

3 Observa Martini que antes del verso t4 deberían po-

nerse el 6 y 7; y entonces el sentido es claro.
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15 daréle viñadores de su mismo lugar ', y el valle

de Achór ', para que entre en esperanza : y allí can-

tará himnos á su Dios como en los días de su juven-

tud, como en los dias en que salió de la tierra de

Egypto.

16 Y aquel será el dia , dice el Señor, en que ella

me llamará esposo suyo
; y no me llamará mas

Baalí ».

17 Y quitaré de su boca los nombres de Baalim,

ni volverá á acordarse mas de los nombres de los

ídolos.

18 Y en aquel dia pondré yo paz entre ellos, y las

bestias del campo, y las aves del cielo, y los reptiles

de la tierra *
; y quebrantaré en el pais los arcos y las

espadas ^
, y haré cesar las guerras

, y que ellos duer-

man con toda seguridad.

19 Y te desposaré conmigo para siempre; y te des-

posaré conmigo mediante la justicia ó santidad y el

juicio, y mediante la misericordia y la clemencia ^.

1 Para que la cultiven.

2 Josué Vil. v.2b.

3 Como á sus ídolos. Me llamará ^^i'^^{ íícAí, esijoso

mió. ^7j^3 Baalí en hebreo significa señor mió , ó marido

mió; pues las raugeres llamaban así á sus maridos: pero

este nombre quedó después profanado, porque se aplicó á

las falsas deidades. Véase Baal.

4 Act. X.v.\\ y 12,

5 Js.XLv.QJ.
6 Zack. VIII. V. 8 -Rom. III v. 3, 7.— Til. III. v. 5.
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20 Y te desposaré conmigo mediante la fé '
: y co-

nocerás que yo soy el Señor.

21 Entonces será, dice el Señor, cuando yo escu-

charé benigno á los cielos
, y estos escucharán á la

tierra

;

22 y la tierra atenderá á dar el grano, y el vino, y

el aceite ; y estas cosas atenderán ó consolarán á Jez-

rahel ^

23 Y la sembraré yo para mi , como preciosa si-

miente sobre la tierra^ porque apiadarme he de aque-

lla nación que fue llamada No mas misericordia.

24 Y al que dije que no era mi pueblo, le diré :

Pueblo mió eres tú, y él dirá : Tú eres mi Dios '*.

CAPÍTULO III.

El Señor ordena al Projeta que tome otra muger que habia

, sido adúltera, y que antes de casarse la higa esperar du-

rante micelios días ; para significar con esto que los hijos

de Israel, después de estar mucho tiempo sin rey y sin

sacrificios, por último se convertirán al Señor.

1 Díjome el Señor : Vé aun
, y ama á una muger

que ha sido amada de su amigo, y adúltera ^: asi como

1 O fidelidad de mis promesas.

2 Esto es, á la mieva semilla de los hijos de Dios.

3 Antes cap. I. v. \l.—Jer. XXXI. v. 27.—Zach.X. v. 9.

4 Rom. IX. V. 25.-7. Pet. II. v. 10.

5 Otros traducen, amancebada y adúttera.Manda Dios á

Oseas que tome ó compre una mnger amada de otro, y de
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el Señor ama á los hijos de Israel
, y ellos vuelven sus

ojos acia los dioses ágenos
, y aman el hollejo ' de las

uvas.

2 Yo me la adquirí ^ por quince sidos de plata, y

un coro y medio de cebada.

mala vida : el Profeta, aunque no se diga que la tomó como

á esclava, sino como á esposa, de todos modos la apartó

del vicio. Por esta muger se significa el reino de Judá,

amado de Dios, y no obstante adúltero. Dios es el esposo

de Judá. Nabuchódonosor que le conquista, está figurado

en el Profeta que toma la muger. Aunque la Paráfrasis

cháldea omite el sentido literal en este lugar, como le omi-

tió en el versículo 2 del capítulo I, merece la atención el

modo particular con que explica la infinita misericordia y
ternura del amor de Dios para con los pecadores, diciendo

de esta suerte : Y el Señor me dijo : Anda, profetiza á la

casa de Israel, y dile que es semejante á una muger muy
querida de su esposo, tanto que, aun cuando le haya hecho

traición á ciencia cierta, él la ama de tal suerte que no

quiere repudiarla. A este modo los hijos de Israel ellos se

van en pos de los ídolos de los pueblos; mas con todo, como

ellos se conviertan al Señor, el Señor los perdonará y serán

reputados en su presencia como un Jwmbre que pecó por

ignorancia y habló mal con el calor del vino.

1 O el vino malo. La idolatría nace ,á veces de la diso-

lución de la vida, v. gr. de la embriaguez, etc. Exod.

XXXII. V. 26—1. Cor. X. v. 7.— II. Reg. III. En el

hebreo se lee Qi^^j;
^t&'^Ii^íí hasise hanobim, los frascos

ó botellas de vino.

2 Y saqué de la mala vida. Puede traducirse : yo la

compre'. Era costumbre entonces que el marido daba el

dote al padre de la muger. //. Reg. III. — Gen. XXIX.
V. 18.
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3 Y le dije : Tendrás que esperar muchos días '
:

entre tanto no cometerás adulterio, ni tendrás trato

con ningún hombre ; y yo también te agualdaré á tí.

4 Porque los hijos de Israel mucho tiempo estarán

sin rey, sin caudillo, sin sacrificios, sin altar, sin

Ephod
, y sin Theraphines ^ ú oráculos^

5 y después de esto volverán los hijos de Israel

en busca del Señor Dios suyo, y del descendiente de

David, su rey y salvador : y buscarán con santo te-

mor y respeto al Señor y á sus bienes en el fin de los

tiempos ^

CAPÍTULO IV.

Reprende el Profeta á Israel por sus grandes pecados
, y le

intima los terribles castigos de Dios. Exhorta á Judá á

que no imite los pecados de las otras diez tribus.

1 Escuchad la palabra del Señor , oh vosotros hijos

de Israel, pues el Señor viene á juzgar á los morado-

res de esta tierra : porque no hay verdad , ni hay mi-

1 Antes de ser mi esposa : ó veré si tu conversión es

verdadera, para reconciliarte con tu legítimo esposo. San
Gerónimo.

2 Gen. XXXI. v. 19. -Judie. XVIL v. 5. Véase ídolo.

No obstante S. Gerónimo cree que en este lagar Thera-

phin es lo mismo que Chérubin : aludiendo á los chéru-

bines que formaban como el trono de Dios sobre el pro-

piciatorio. Véase Arca, Chérubin.

3 Jerem. XXX. v.Q.— Ezech. XXXIV. v. 23.—Rom.
XI. V. 25.—Apoc,XI.

28
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sericordia , no hay conocimiento de Dios en el pais.

2 La maldición 6 blasfemia y la mentira
, y el ho-

micidio
, y el robo

, y el adulterio lo han inundado to-

do
, y una maldad alcanza á otra.

3 Por cuya causa se cubrirá de luto ó desolación la

tierra, y desfallecerán todos sus moradores
; y aun las

bestias del campo
, y las aves del cielo

, y hasta los pe-

ces del mar perecerán.

4 Sin embargo ninguno se ponga á reprender ni

corregir á nadie : porque tu pueblo es como aquellos

que se las apuestan ^ al sacerdote ^.

5 Mas tú, oh Israel, hoy [luego) perecerás, y pe-

recerán contigo tus falsos profetas : en aquella noche

-reduciré á unfúnebre silencio á tu madre '.

6 Quedó sin habla el pueblo mió *, porque se ha-

llaba falto de la ciencia de la salud. Por haber tú

desechado la ciencia *
,
yo te desecharé á tí

,
para que

no ejerzas mi sacerdocio : y pues olvidaste la Ley de

tu Dios, yo también me olvidaré de tus hijos.

7 A la par que ellos se han multiplicado con mi

1 Osan contradecir. Deut. XVII. v. 2.

2 Que les habló en nombre de Dios. Aquí el sicut qae

usa la Vulgata no es adverbio de semejanza, sino de afir-

mación ó de la verdad de la cosa, como el quasi, Joann. I.

D. 14; y así puede traducirse : Tti pueblo es aquel que con-

tradice ó dispula, etc.

3 La nación judaica,

4 Como si fuera ya muerto.

5 Deut. XXXIII. V. 10. — III. Reg. XII. v. 3L

—

Malach. II. v. 7.
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protección , se han multiplicado también sus pecados

contra mí. Yo trocaré su gloria en ignominia.

8 Comen las victimas de los pecados de mi pue-

blo/ ; y mientras este peca , le dan ánimo *.

9 Por lo cual será tratado el sacerdote como el

pueblo : y yo castigaré su mal proceder, y le daré la

paga de sus designios.

10 Y comerán
, y no se saciarán : han prevaricado

incesantemente : han abandonado al Señor , desobede-

ciendo su santa I^ey.

1

1

La deshonestidad
, y el vino y embriaguez qui-

tan el buen sentido.

12 Por eso el pueblo mió ha consultado con un pe-

dazo de leño ^
, y las varas suyas ó de los agoreros le

han dado las respuestas acerca de lo futuro ; porque el

espíritu de fornicación ó idolatría los ha fascinado, y

han vuelto la espalda á su Dios.

13 Han ofrecido sacrificios sobre las cimas de los

montes ^, y sobre los collados quemaban el timiama ó

incienso
, y debajo de la encina

, y del álamo
, y del te-

rebintho
,
por serles grata su sombra : por esto vues-

tras hijas darán al trasto con su honor
, y serán adúl-

teras vuestras esposas.

14 Yo les daré rienda suelta; no castigaré á vues-

tras hijas , cuando habrán pecado , ni á vuestras espo-

sas, cuando se hayan hecho adúlteras
;
pues que los

1 //. Cor. V.v.2\.

~~~

2 Aun le ayudan,

3 Ex. VIL V. Í2.— Ezech. XXI. t. 21.

4 Consagrados á los ídolos.
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mismos padres y esposos tienen trato con las rameras,

y van á ofrecer sacrificios con los hombres afeminados

y corrompidos. Por cuya causa será azotado este pue-

blo insensato que no quiere darse por entendido.

15 Si tú , oh Israel , te has entregado á la fornica-

ción ó idolatría , á lo menos tú , oh Judá , no peques

;

y no queráis ir á Gálgala , ni subáis á Bethaven '
,

para idolatrar, ni juréis diciendo : Vive el Señor ^.

16 Porque Israel se ha descarriado, cual vaca in-

dómita 7/ lozana : mas luego el Señor los conducirá ' á

pacer como tímidos corderos en campiñas espaciosas.

17 Ephraim'^ha hecho alianza con los ídolos : apár-

tate de él tú, oh Judá.

1

8

El celebra á parte sus convites idolátricos
, y ha

caído en la mas desenfrenada fornicación ó idolatria:

sus protectores se complacen en cubrirle de ignomi-

nia ^

.

19 A Israel le llevará alado á sus alas el viento de

la indignación divina ; y sus hijos quedarán cubiertos

de ignominia por sus sacrificios.

1 Galgal era un lugar respetado de los judíos, por haber

estado allí el Arca del Testamento. "jX fT^lD Bethaven

significa casa de iniquidad; así llama a ^^XH^D Belhel,

donde estaban los becerros ó ídolos que hizo Jeroboam.

Después IX. v. \5.—XlI. v. U.—Amos IV. v. 4—V.

r. 5. En Bethel habló Dios á Jacob. Gen. XXVIII. v. 13.

2 Siendo vosotros, como sois, unos idólatras.

3 Por medio de los asyrios.

4 O Israúl.

."j Promoviendo sus desórdenes.
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CAPITULO V.

Dios castigará ¿ Israel por sus maldades : amenaza tam-

bién á Judá. Cuando los hombres tienen al Señor por

enemigo, les es inútil todo socorro humano hasta que se

convierten á él.

1 Escuchad esto, oh sacerdotes '
; tú oh casa de

Israel, oye con atención : atiende bien tú, oh casa real :

porque á vosotros se os va á juzgar. Pues debiendo

ser unas centinelas del pueblo, le habéis armado lazos,

y sido para él como una red tendida por los cazadores

sobre el monte Thabor.

2 Y habéis hecho caer la víctima en el abismo ^.

Yo empero os he instruido á todos '.

3 Conozco bien á Ephraim *, no me es desconocido

Israel^ : sé que Ephraim es ahora idólatra, sé que está

contaminado Israel.

4 No dedicarán ellos su pensamiento á convertirse

á su Dios, porque están dominados del espíritu de for-

nicación ó idolatría^, y desconocieron al Señor.

5 Y se descubrirá la arrogancia ó impudencia de Is-

1 Habla a los falsos sacerdotes que creó Jeroboam.

2 U hoyo que le habíais abierto.

3 Por medio de mis Profetas.

4 Y á las demás tribus.

5 Ephraim era la principal tribu de las diez que forma

ban el reino de Israel.

6 // Par, XXX y XXXI -IV. Reg XVIL v. 2.
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raél en su descarado rostro '
; é Israel y Ephraim pe-

recerán por causa de su maldad : también Judá pere-

cerá con ellos.

6 Irán á buscar al Señor con la ofrenda de sus re-

baños y vacadas
, y no le hallarán : se retiró de ellos.

7 Han sido infieles al Señor ; pues que han engen-

drado hijos bastardos : ahora en un mes ^ serán con-

sumidos con todo cuanto poseen.

8 Tocad la bocina en Gabaa\ tocad la trompeta

en Rama : levántese el aullido en Bethaven ' , tras de

tus espaldas , oh Benjamín.

9 En el dia del castigo será asolado Ephraim. Ve-

raz me he mostrado en las profecías tocantes á las

tribus de Israel.

10 Los principes de Judá son como aquellos que

mudan los mojones * : como un diluvio derramaré so-

bre ellos mi indignación.

1

1

Ephraim se vé tiranizado por sus principes '

,

y es oprimido en juicio : porque se fue á buscar las

inmundicias de los ídolos.

12 Y yo seré para Ephraim como polilla ^
: como

una carcoma seré yo para la casa de Judá.

13 Sintió Ephraim su falta de fuerzas, y Judá sus

1 Is. III. V. 9.

2 Esto es. en pocos diasj ó en breve tiempo.

3 Jos. VIL V. 2. -XVIII. V. 12.

4 Y roban la tierra del vecino. Deut. XIX, v. 14. —
XXFII. V. \7.— Job. XXIV. 1.2.

5 h. XVII. V. Á.— LII. V. 4.

6 Que todo lo destruye.
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cadenas; y Ephraini recurrió al asyrio , y Judá llamó

á un rey á su defensa '
: mas este no podrá daros la

salud , ni podrá libraros de las cadenas.

14 Porque yo soy para Ephraim como una leona,

y como un joven ó vigoroso león para la casa de Ju-

dá. Yo
,
yo haré mi presa y me iré con ella : yo la to-

maré, y no habrá quien me la quite.

15 Me marcharé y me volveré á mi habitación :

hasta tanto que os halléis bien desfallecidos
, y vengáis

en busca de mí.

CAPÍTULO VI.

Israel y Jada conviértense al Señor por medio de las tribu-

laciones. Quejas y amenazas de Dios contra ellos.

1 En medio de sus tribulaciones se levantarán con

presteza para convertirse á mí. Venid , dirán , volvá-

monos al Señor

:

2 porque él nos ha cautivado , pero él mismo nos

pondrá en salvo : él nos ha herido
, y él mismo nos

curará.

3 líl mismo nos volverá la vida después de dos

dias : al tercero dia nos resucitará ^, y viviremos en

1 ly. Reg. XV. V. 19.— XFI. v. 17. Aquí se añade la

voz Judá, como hizo ya S. Gerónimo y otros.

2 Por dos dias se entiende im breve tiempo. Num. IX.

V. 22. —XI. V. 19.—Is. XVII. V. 6. La cautividad de Ba-

byíouia se representa como una muerte. Dan. XXII. v. 1.

— Ezech. XXXVII. v. 11, Pero est.» libertad ó vida que
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la presencia suya. Conoceremos al Señor, y le segui-

remos para conocerle '. Preparado está su adveni-

miento como la aurora ^
; y el Señor vendrá á nos-

otros , como la lluvia de otoño y de primavera sobre

la tierra.

4 ¿ Qué es lo que podré yo hacer contigo , oh

Ephraim ? ¿ Qué haré contigo , oh Judá ' ? La piedad

vuestra es como una nube ó niebla de la mañana
, y

cual roclo de la madrugada
,
que luego desaparece.

5 Por esto por medio de mis Profetas os acepillé *,

ó castigué ^, con las palabras amenazadoras salidas

de mi boca , con las cuales les he acarreado la muer-

te ^. Así tu condenación aparecerá clara como la luz.

6 Porque la misericordia ' es la que yo quiero
, y

no lo exterior del sacr'iñcio: y el conocimiento ;3rác-

tico ó temor de Dios , mas que los holocaustos *.

Cyro dará al pueblo hebreo, era símbolo de la verdadera

vida que nos dio Jesu-Christo, resucitándonos junto con

él. Ephes. II. V. 5,

1 Después allá en la gloria.

2 La cual nos trae la luz.

3 Is. V. V. 4.

4 Como si fueseis un tronco torcido y lleno de nudos.

5 Como para enderezaros.

6 Que les habéis dado. Permití que los hayáis afligido

y condenado á muerte , no obstante que no hacían mas que

intimaros mis amenazas ó castigos. III. Reg. XIX. v. 17.

— Jerem. I. v. 10, 11. —Cor. X. v. 5, 6.

7 Esto es, vuestra bondad ó buenas obras.

8 /. Reg. XV. v.22.~- Eccles. IV. v. U.^Matth. IX,

V, 13 — XII V, 7.
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7 Mas ellos han violado mi alianza , á imitación de

Adam *
: allí prevaricaron contra mí.

8 Galaad es ahora una ciudad de fabricadores de

ídolos , inundada de sangre inocente.

9 Su garganta es como la de los ladrones '
: se ha

unido con los sacerdotes impíos que matan en el ca-

mino á las gentes que van de Sichém ^
: verdadera-

mente que son horrendas las cosas que han ejecutado.

10 Horrible cosa es la que he visto en la casa ó

pueblo de Israel : he visto en ella las idolatrías de

Ephraim ^ : Israel se contaminó.

1

1

Y tú también , oh Judá
,
prepárate para la sie-

'
: hasta

pueblo mió.

CAPITULO VII.

Reprende Dios la obstinación de su pueblo, y su confianza

en las naciones gentiles, la cual será su ruina.

1 Cuando yo quería curar los males de Israel , se

descubrió la interior malicia de Ephraim
, y la iniqui-

dad de Samarla
; porque entonces mismo se han dedi-

1 Is. XLIll. V. 27.

2 O asesinos sedientos siempre de sangre.

3 A adorar á Dios en Jerusalem.

4 Los becerros de oro hechos por Jeroboam.

5 Que hará de tí el enemigo.
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cado á la menlira '
: y así entrará en su casa el la-

drón á despojarlos
, y por fuera lo hará el salteador.

2 Y porque no digan acaso en sus corazones
,
que

yo vuelvo á acordarme de todas sus iDaldades ; ac-

tualmente están ellos rodeados de sus impiedades : las

están cometiendo delante de mis ojos.

3 Con su perversidad dieron gusto al rey : dieron

gusto á los príncipes con sus mentiras ó idolatrías.

4 Son adúlteros todos los de mi pueblo : son como

horno encendido por el hornero ^
: calmó la ciudad

por un poco de tiempo, como después de mezclada la

levadura, hasta que todo estuvo fermentado ^.

5 Es el dia del cumpleaños de nuestro rey, diceti

los israelitas: los príncipes , ó cortesanos^ tomados del

vino, comenzaron á loquear, y el rey daba la mano á

aquellos bufones ó libertinos.

6 Aplicaron su corazón a la idolatría , encendido

como un horno, mientras él los acechaba : se echó á

dormir toda la noche, mientras que ellos se cocían * :

á la mañana él mismo * se encendió en la idolatría],

cual llama ardiente.

7 Todos se encendieron en La impiedad como un

horno, é incendiaron con ella á sus jueces, ó gober-

1 O culto de los ídolos.

2 Así es su pasión por los ídolos.

3 O corrompida la masa del pueblo.

4 En el horno de la idolatría.

5 Esto es, el mismo pueblo de Israel. Aquí hay muta-

ción de número plural en singular.
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nadares : cayeron en ella todos sus reyes : no hay en-

tre ellos quien levante su voz acia raí.

8 Mezclábase Ephraim con las naciones idólatras:

vino á ser Ephraim como un pan que se cuece al res-

coldo, y al cual no se le da la vuelta '.

9 Devorarán sus riquezas los extrangeros
, y él no

ha caído aun en la cuenta : así se ha visto luego cu-

bierto con canas
, y no por eso entra en conocimiento.

10 É Israel mirará con sus propios ojos humillada

la soberbia suya : y con todo eso no se convertirán al

Señor Dios suyo, ni después de todas estas cosas irán

en busca de él.

1

1

Se ha vuelto Ephraim como una imbécil palo-

ma, falta de entendimiento ^. A los egypcios fueron á

llamar, recurrieron á los asyrios :

12 y cuando hubieren ido, extenderé yo mi red so-

bre ellos
, y los haré caer como una ave del cielo

:

haré de ellos un destrozo, según se les ha dicho en

sus asambleas ^

13 ¡ Ay de ellos porque se apartaron de mí ! des-

truidos serán
,

pues se rebelaron contra mí
; y ha-

biendo yo sido muchas veces su redentor, ellos profi-

rieron contra mí mentiras ''
:

1 Y sale quemado.

2 O previsión para defenderse. Es la paloma una de las

aves qne menos se defienden y precaven. Soj)h. III. v. 8,

3 Deut. XXVIL v. 26. - XXVIIL-IF. Reg. XVIL
V. 13.

4 Ex. XXXIL -
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14 no han clamado á mí de corazón; sino que

aullaban angustiados en sus lechos '
: sobre el trigo

y sobre el vino era sobre lo que únicamente rumia-

ban : alejáronse de mí.

15 Y yo los instruí
, y yo di vigor á sus brazos : mas

ellos solo discurrieron cómo obrar el mal contra mí.

16 Quisieron volver á vivir sin el yugo de mi Ley

:

asemejáronse á un arco falso ^. Perecerán sus prínci-

pes al filo de la espada en castigo de su furiosa é impía

lengua. Tal fue i/a el escarnio que de mí hicieron en

tierra de Egypto ^.

CAPÍTULO VIII.

Manda Dios al Profeta que intime al pueblo de Israel su

próxima ruina por haberse rebelado contra su Señor, y
despreciado su Ley ; y que asimismo amenaze á Judá que

será entregada á las llamas.

1 Sea tu garganta como una trompeta, i/ pregona

que el enemigo se dejará caer como águila sobre la

Casa del Señor; porque estos pueblos míos han que-

brantado mi alianza, han violado mi Ley.

2 Me invocarán, diciendo : Oh Dios nuestro, nos-

otros los de Israel te hemos reconocido ^.

1 Como hacen los gentiles.

2 Que se vueUe contra el que le maneja.

3 Adorando á los ídolos.

4 Siempre por nuestro Dios,
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li Mas Israel (dice Dios) ha desechado el bien

vbrar; y por eso le destrozará su enemigo.

4 Ellos reinaron '
,
pero no por mi ; fueron princi-

pes , mas yo no los reconocí. De su plata y de su oro se

forjaron Ídolos para su percíicion.

5 Derribado por el suelo ha sido tu becerro , oh

Samaria ^. Encendido se ha contra ellos mi indigna-

ción. ¿ Hasta cuándo será imposible el curarlos de su

idolatría ?

6 Porque obra fue ciertamente de Israel aquel be-

cerro : fabricóle un artíflce
, y no es Dios : como telas

de araña , así será el becerro de Samaría.

7 Sembrarán viento
, y recogerán torbellinos para

su ruing, : no habrá allí espiga que se mantenga en

pié
, y sus granos no darán harina ; y si la dieren , se

la comerán los extraños.

8 Devorado ha sido Israel : ha venido él á ser entre

las naciones como un vaso inmundo.

9 Recurrió á el rey de los asyrios , asno silvestre

que anda solo : los hijos de Ephraim han ofrecido do-

nes á sus amigos los asyrios '

.

10 Pero después que se habrán procurado á caro

precio el socorro de las naciones, yo entonces los

Te\iniréen\Asyria j y siendo cautivos
,
quedarán por al-

gún tiempo exentos del tributo que pagan al rey y á

los príncipes ^.

1 En el hebreo : se eligieron reyes.

2 Amos IIL V. 14.

3 Antes cap. V. v. 13.

4 Es una amarga ironía.

!¿9
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11 Por haber Ephraim multiplicado sus altares

para pecar idolatrando
, y haber sido sus altares el

origen de sus delitos

;

12 yo también multiplicaré contra él mis leyes

penales ' ; las cuales han mirado como si no fuesen

para ellos.

13 Ofrecerán hostias, inmolarán víctimas para el

sacrificio , de las cuales comerán : mas el Señor no las

aceptará, antes bien se acordará ahora de las malda-

des de ellos
, y castigará sus pecados : entonces se

acogerán á Egypto ^.

14 Olvidóse Israel de su Hacedor, y erigió tem-

plos á los ídolos; Judá se ha construido muchas pla-

zas fuertes : mas yo aplicaré fuego á sus ciudades/or-

tijicadas ; el cual devorará todos sus edificios ^.

CAPÍTULO IX.

Intima Dios á los israelitas la hambre y el cautiverio, y que

•por su obstinación serán dispersados en las naciones, en-

teramente desamparados de Dios.

1 No tienes que regocijarte tanto , oh Israel , no

te ocupes en danzas , como hacen los gentiles ; porque

tú has abandonado á tu Dios : has codiciado como

recompensa de tu idolatría las eras llenas de trigo.

1 Deut. XXVII. V. 9.

2 Después cap. IX. v. 6.

3 IV. Reg. XXV.
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2 Pero ni la era ni el lagar les darán ' con que

sustentarse; y la viña dejará burladas sus esperan-

zas.

3 No morarán en la tierra del Señor. Ephraim se

acogerá á Egypto
, y comerá entre los asyrios manja-

res impuros.

4 No ofrecerán libaciones de vino al Señor ', ni le

serán gratas sus ofrendas : sus sacrificios serán como

ios convites de los funerales : cualquiera que en ellos

comiere, quedará contaminado*. Guárdense para sí

su inmundo pan"*; no entre en el Templo del Señor

hostia impura.

5 ¿Qué es lo que entonces haréis en el dia de la

solemnidad , en el dia de la fiesta del Señor?

6 Yo los veo escapar ya del asolado pais. El Egypto

los recogerá; el pais de Mémphis les dará sepultura.

Sobre sus codiciadas riquezas ^ crecerá la ortiga ^, y

se verán nacer abrojos en sus habitaciones.

7 Vendrán los dias de la visita del Señor, los dias

del castigo llegarán luego. Sepas, oh Israel, que tus

profetas son unos fatuos : esos que se creen varones

espirituales , son unos insensatos ;
permitiéndolo Dios

en pena de tus muchas iniquidades
, y de la suma

necedad tuya.

1 A esos prevaricadores.

2 En los sacrificios.

3 Num. XIX. V. 11,14 2/15.

4 Esto es, las viandas, ó las víctimas de los sacrificios.

5 Tan guardadas en sus palacios,

6 V otras plantas silvestres.
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8 El sacerdote ' , la centinela de Ephraini para eon

mi Dios , el profeta se ha hecho un lazo tendido en

todos los caminos para ruina del pueblo : es objeto de

odio en el Templo de su Dios.

9 Han pecado enormemente , como en los dias

aquellos pecaron los gabaonitas ^. Acordarse ha el

Señor de la perversidad de ellos
, y castigará sus mal-

dades.

10 Como uvas en árido desierto, con tanto gusto

tomé yo á Israel : como los primeros frutos de las al-

tas ramas de la higuera , así miré á sus padres. Mas

ellos se fueron al templo de Beelphegor ^, y se enage-

naron de mí
,
para ignominia suya , haciéndose exe-

crables como las cosas que amaron.

11 Desapareció la gloria de Ephraim como un pá-

jaro que ha tomado el vuelo : perecerá?! sus hijos ape-

nas hayan nacido ; desde el seno materno, ó desde su

misma concepción.

12 Y aun cuando llegaren á criar sus hijos, yo haré

que queden sin ellos en este mundo.
¡
Ay empero de

ellos , cuando yo llegare á abandonarlos entei^amente \

13 Ephraim , cual yo la vi , se parecía á la rica

Tyro , situada en hermosísimo pais '^
: mas Ephraim

entregará sus propios hijos en manos del mortífero

conquistado^^

1 Atalaya que debía ser.

2 Judie. XIX. V.25.

3 Ídolo de la impureza. Num. XXF. v. 1. y sig.

4 Ezech. XXVI XXV11. XXVII I

.
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14 Dales, oh Señor pero
; y qué les darás ?

Dales vientres estériles, y pechos sin leche '.

1

5

El colmo de su maldad fue allá en Galgal ^
:

allí les lomé yo aversión : echarlos he yo de mi Casa

por causa de sus perversas obras : nunca mas los ama-

ré : todos sus príncipes son unos apóstatas.

16 Ephraim ha sido herido de muerte : seca está su

raiz : no producirán ellos mas fruto
; y si tuvieren hi-

jos
,
yo haré morir los mas amados de sus entrañas.

17 Los desechará mi Dios ; porque no le han es-

cuchado ; y andarán prófugos entre las naciones.

CAPÍTULO X.

Israel, por causa de su idolatría, es entregado á bs asy-

rios
; y quedarán destruidos los dos reinos de Israel y de

Judá por no haberse convertido al Señor.

1 Era Israel una frondosa viña, que llevó los frutos

correspondientes : cuanto mas abundó en bienes, tanto

mayor número tuvo de altares á los ídolos
; y cuanto

mas fecunda fue su tierra, mayor número tuvo de vanos

simulacros.

2 Está dividido su corazón, y perecerán luego. Les

hará el Señor pedazos sus simulacros, y derrocará sus

altares.

1 Que aun será méüos mal.

2 Antes cap. IV. v. 15, /. — Reg. XI v. H.—Judie.

III. V. 7.
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3 Porque ellos dirán luego ' : Nos hallamos sin rey ^
porque no tememos al Señor

; y el rey ¿ qué es lo que

haria por nosotros ^ ?

4 Repetid ahora las palabras de la falsa visión de

vuestros profetas : ajustad la alianza con el ast/rio ;

que á pesar de eso la venganza de Dios brotará como

yerba nociva sobre los surcos de un campo sembrado.

5 Adoraron los habitantes de Samarla las vacas ^

de Belhaven ; y aquel pueblo y sus sacerdotes
,
que

celebraban ya fiesta en honor de aquel becerro , der-

raman lágrimas porque queda desvanecida su gloria.

6 Pues el becerro fue trasportado á Asyria, y sirvió

de donativo , ó presente, al rey que habían tomado

por defensor *
: cubierto de ignominia quedará Ephra-

im ; Israel será afrentado por sus antojos.

7 Samarla con sus pecados ha hecho desaparecer su

rey , como la ampollita de aire que se eleva sobre la

superficie del agua.

8 Destruidos serán los lugares altos consagrados al

Ídolo, que es el pecado de Israel : espinas y abrojos

crecerán sobre sus altares. Entonces los hijos de Israel

dirán á los montes : Sepultadnos
; y á los collados: Caed

sobre nosotros '^.

1 Que se vean cercados del enemigo.

2 Que pueda salvarnos.

8 Siendo Dios nuestro enemigo?
4 O becerros de oro. Les da por mofa el nombre de vacas.

5 Antes cap. V. v. 13.

6 Is. II. V. \%—Luc. XXIIl V. SO.-Apoc. VI v. 16.

—Jud. XX. V. 13.
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9 Desde el tiempo de los sucesos de Gabaa está Is-

rael pecando co7i los ¿dolos : en el pecado ban perse-

verado : sufrirán una guerra peor que aquella que se

hizo á los facinerosos de Gabaa '

.

10 A*medida de mi deseo los castigaré yo : las na-

ciones se reunirán contra ellos , entonces que serán

castigados por su doble maldad.

11 Ephraim, novilla avezada á trillar con gusto

las mieses : yo pasaré "^ sobre su lozana cerviz : subiré

sobre Ephraim 7/ la dominaré. Judá echará mano al

arado, Jacob abrirá los surcos ^

12 Sembrad para vosotros semilla ú obras de vir-

tud
, y segaréis abundancia de misericordia : romped

vuestra tierra inculta
; porque tiempo es de buscar al

Señor , hasta tanto que venga el que os ha de enseñar

la justicia ó santidad ^.

13 Arasteis para sembrar impiedad^ ; y habéis se-

gado iniquidad, y comido un fruto mentiroso ^. Pusis-

1 Judie. XIX. V. 22y-sig.— XyiL v.l.

2 Y ataré un yugo pesado. Alude á que la novilla' que

está acostumbrada á no llevar bozal ninguno, y á comer y
hartarse de las mieses que trillaj siente mucho el yugo y
bozal que después le ponen. Deut. XXV. v. 4. Yo exten-

deré rai mano sobre su soberbia cerviz, pondré el yugo

sobre Ephraim.

Vj. 3 Todos servirán á Dios : asi fue en tiempo del rey Eze-
chías.

4 Jerem. IV. v. 3.

5 Adorando ídolos.

6 O incapaz de saciaros,
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leis vuestra confianza en vuestros planes, y en la mu-
chedumbre de vuestros valientes.

14 Se levantarán alborotos en vuestro pueblo, y

serán destruidas todas vuestras fortalezas : como fue

destruido Salmana en el dia de la batalla ' por el ejér-

cito de Gedeon, que tomó venganza de Baal ; habien-

do quedado estrellada la madre junto con sus hijos ^.

15 Hé aquí lo que debéis á Bethel : tal es el resul-

tado de vuestras perversas maldades.

CAPÍTULO XI.

El Señor demuestra como habiendo siempre amado d ios

hijos de Israel, los ha entregado á los axyrios por sus

maldades ; pero que acordándose de su misericordia, los

volverá algún dia á restablecer en su propia tierra, á fin

de que le adoren á una con las naciones cantertidas.

1 Como pasa el crepúsculo de la mañana , así pasó

el rey de JsraéI. Al principio era la casa de Israel un

niño : yo le amé ; y yo llamé e hice venir de Egypto á

mi hijo'.

2 Mis Profetas amonestaron á los hijos de Israel ;

1 Judie. VIH. V. 15.- VI.v. 32.

2 Gen. XXXII.
3 Matth. II. V. 15. Israel

,
pueblo llamado hijo primo-

génito de Dios
( Ex. IV. V. 22. ), fue al salir de Egypto

símbolo del niño Jesús, cuando, muerto Heródes, volvió á

su patria, llamado por el ángel.
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pero estos se alejaron tanto mas de ellos : ofrecían víc-

timas á Baal, y sacrificios á los ídolos.

3 Yo me hice como ayo de Ephraim , le traje en

mis brazos : y los hijos de Ephraim desconocieron

que yo soy el que cuida de su salud :

4 yo . los atraje acia mí con vínculos propios de

hombres, con los vínculos de la caridad : yo fui para

ellos como quien les aliviaba el yugo que apretaba sus

quijadas
, y les presenté que comer,

5 No volverán ya todos ellos á la tierra de Egyp-

to ' , sino que el asyrio será su rey : por cuanto no han

querido convertirse.

6 La espada ha comenzado á recorrer sus ciudades,

y consumirá la flor de sus habitantes
, y devorará sus

caudillos.

7 Entretanto estará mi pueblo como en un hilo,

esperando con ansia que yo vuelva '
: mas á todos se les

pondrá un yugo perpetuo ^

8 ¿Qué haré yo de tí, oh Ephraim? ¿Seré yo tu

protector, oh Israel? Pues qué ¿podré yo tratarte co-

mo á Adama, ni ponerte como puse á Seboim ^1
¡
Ah

!

mis entrañas se conmueven dentro de mí : yo me sien-

to como arrepentido^.

9 No dejaré obrar el furor de mi indignación : no

1 Antes cap. IX.

2 En su socorro,

3 Por su impenitencia,

4 Gen. X v. 19.— X/X v. 24. — Deut. XXIX. v. 23.

5 De la sentencia pronunciada contra tí.
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me resolveré á destruir á Ephraim : porque yo soy

Dios y no un hombre. El Santo ' ha habitado en me-

dio de tí : y asi no entraré en la ciudad para des-

truirla.

10 Ellos seguirán al Señor , cuando él rugirá como

león : rugirá el Señor
, y causará asombro á los hijos

del mar =*.

11 Y volarán desde Egypto como una ave ligera,

y como veloz paloma á su nido vendrán de tierra de

Asyria : y yo los restableceré en sus moradas , dice el

Señor.

12 ' Ephraim me ha estrechado el paso con rene-

gar de mí
, y con sus fraudes la casa de Israel ; Judá

empero ha venido á dar testimonio á Dios de su amor,

y sigue fielmente el camino de los santos ^,

CAPÍTULO XII.

I.iraél en vano espera la protección del Egypto. El Señor

castigará toda la casa de Jacob por sus infidelidades é

ingratitudes : con todo eso, aun les ofrece la paz. ídolos

de Galaad y de Galgal.

1 Ephraim se apacienta del viento, y confiado en

1 Por esencia.

2 A los pueblos idólatras.

3 Este verso 12 en el texto hebreo es el principio del

capitulo siguiente.

4 IV. Reg. XVIII.
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Egypto, respira el aire ardiente '. Todo eldiaestá au-

mentando sus falsedades
, y las causas de su perdición:

se ha confederado con los asyrios
, y ha llevado sus

excelentes aceites á Egypto ^.

2 Vendrá pues el Señor á residenciar la conduela

de Judá
, y á castigar á Jacob : y le dará el pago que

merecen sus obras
, y sus vanos caprichos.

3 Jacob en el seno materno cogió por el calcañar á

su hermano; y con su fortaleza luchó con el ángel,

4 y preYaleció sobre él
, y le venció ^

; y "^ con lá-

grimas se encomendó á dicho ángel del Seíior. En

Bethel fue donde tuvo este feliz encuentro ^, y allí ha-

bló el Señor con nosotros.

5 Y al Señor, que es el Dios de los ejércitos , al

Señor tuvo siempre presente Jacob en su memoria.

6 Ea pues, conviértete tú al Dios tuyo: observa

la misericordia y la justicia
, y confía siempre en tu

Dios.

7 Mas este chánaneo ^ tiene en sus manos una ba-

lanza engañosa : él se complace en estafar al prójimo.

1 El aire nocivo que viene de allí. Apetece el viento so-

lano.

2 IF. Reg. XV. v. \^.—XVU. v. 4. Para ganarse la

amistad del rey.

3 Gen. XXF. v. ^5.— XXXII. v. 24.

4 Acabada aquella misteriosa pelea.

5 Gen. XXXF. v. 8.
,

6 Que este nombre merece el pueblo de Israel. Ezech.

XVI. V. 3, En hebreo JJ^JD chánaneo, quiere decir mer-

cader. Mas ahora, como un cháuanfo tiene etc.
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8 Ephraim está diciendo : Ello es que yo me he

hecho rico : he adquirido para mí el ídolo de las ri-

quezas : en todos mis afanes no se hallará que yo

haya cometido injusticia alguna.

9 Pero no obstante '
,

yo me acuerdo que soy el

Señor Dios tuyo desde que te saqué de la tierra de

Egypto ; aun te dejaré reposar en tus moradas como

en los dias de aquella solemnidad de los Tabernácu-

los \

10 Yo soy el que te hablé por los Profetas, ha-

ciéndoles ver muchas cosas venideras; y por medio

de los Profetas me descubrí á vosotros '.

11 Si aquello de Galaad es un ídolo *, luego en

vano se inmolaban bueyes en Galga]
; y en efecto ya

sus altares son como los montones de piedras cerca

de los surcos del campo *.

12 Huyóse Jacob á tierra de Syria, Israel sirvió

á Laban por adquirir una esposa
, y por adquirir

otra sirvió de pastor ^.

13 Después el Señor por medio de un Profeta sa-

có á Israel de Egypto, y por medio de otro Profeta

le salvó ^

14 Ephraim no obstante eso, con acerbos disgus-

1 No obstante esa tu obstinación, oh Ephraim.

2 Levit. XXIII. V. 39.

3 Hehr. 1 V. 1.

4 O una cosa vana. Véase ídolo.

5 IV. Reg. XVI. V. 29.

6 Gen. XXVIIL v. 5.— XXXL v. 46.

7 Ex. XrV. V. 21, 22. — Jos. X.
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tos ha provocado mi enojo : sobre él hará recaer su

Señor la sangre den^amada
, y le dará la paga de los

insultos que le ha hecho.

CAPÍTULO XIII.

Ingratitud del pueblo de Israel: por ella fue castigado en

tiempos pasados, y lo será aun mas en los venideros. No
obstante promete Dios librarle de la muerte por medio

del Mesías.^ vencedor de la muerte misma y del infierno.

1 A las palabras que pronunció Jeroboam rey de

Ephraim , intimidóse Israel
, y pecó adorando á Baal,

con lo cual quedó como un muerto.

2 Y ahora han añadido pecados á pecados
, y han

fundido su plata
, y formádose de ella figuras de ído-

los ; todo es obra de artífices. A tales adoradores les

dicen estos : Vosotros que adoráis por dioses los be-

cerros, inmoladles víctimas humanas \

3 Por esto ^ serán ellos como una nube al rayar el

día, y como el rocío de la mañana que al instante se

desvanece, y como el polvo que arrebata de la era un

torbellino, y como el humo que sale de una chimenea.

4 Mas yo soy el Señor Dios tuyo desde que saliste

de la tierra de Egypto ; ni has de reconocer á otro

Dios fuera de mí; ni hay otro Salvador sino yo ^

1 Como hacen las naciones gentiles.

2 Antes cap. VI. v. 4.

3 Is. XLIIL V. 10.

ToM. XI. 3U



346 LA PROFECÍA DE OS¿AS.

5 Yo le reconocí poi^ hijo en el desierto, en una

tierra estéril.

6 Cercanos los israelitas al delicioso pais que les

di para vivir, se rellenaron y hartaron de bienes ; y en-

greido su corazón , me echaron á mí en olvido '.

7 Mas yo seré para ellos lo que una leona ó un leo-

pardo en el camino que va á Asyria :

8 saldré á embestirlos , como osa á quien han ro-

bado sus cachorros ; y despedazaré sus entrañas hasta

lo mas íntimo del corazón ; y allí los devoraré, como

lo ejecuta un león : las fieras los destrozarán.

9 Tu perdición , oh Israel , viene de tí mismo : y

solo de mí tu socorro ^.

10 ¿ Dónde está tu rey ' ? ¿ dónde tus Jueces ?

Ahora es la ocasión de que te salven á tí y á tus ciu-

dades ; puesto que me dijiste tú : Dame un rey y prín-

cipes que me gobiernen ^. |'

1

1

En medio de mi indignación te concedí un rey

;

y en medio de mi enojo te le quitaré.

12 He ido reuniendo las iniquidades de Ephraim :

depositados tengo sus pecados.

13 Le asaltarán agudos dolores como de una mu-

ger que está de parto. Es ese pueblo un hijo inscn-

1 Deut. VIH. V. 2—XXXII v. 15

2 Tú solo pudiste con tu criir.inal ingratitud forzarme á

echar mano del azote. Véase Gracia.

3 / Reg. VIH. r. 20.

4 Co:no tienen otros pii eblos.
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sato : y ño podrá subsistir ahora en medio del des-

trozo de sus hijos '.

14 No obstante yo los libraré del poder de la muer-

te; de las garras de la misma muerte los redimiré,

j Oh muerte ! yo he de ser la muerte tuya : seré tu

destrucción
, ¡ oh infierno ^

! No veo cosa que pueda

consolarme.

15 Porque el infierno ó sepulcro ' dividirá unos

hermanos de otros. El Señor enviará un viento abra-

sador "^ que se levantará del desierto, el cual agolará

sus manantiales y secará sus fuentes. El re?/ Salmana-

sar arrebatará del pais todos los mas preciosos tesoros.

CAPÍTULO XIV.

Ruina de Sa?naría y de todo el reino de Israel: el Señor

exhorta aun á .su pueblo á que se convierta
, y le promete

grandes bienes.

1
i
Oh ! mal haya Samaría ^^ por haber eiasperado

á su Dios : perezcan todos al filo de la espada : sean

1 Que hará el enemigo.

2 Todo esto conviene literalmente á Jesu-Christo en su
triunfante resurrección

; y este triunfo se completará al fin

del mundo. /. Cor. XV. v. d^.—Heb. II. v. U.—Apoc.
XX. V. 13. S. Pablo citó este texto con ¡as palabras que
usaron los Setenta en su versión griega. Véase el Discurso
preliminar al Antiguo Testamento , núm. 17.

3 O Ephraim con el cisma.

4 Ezech. XIX. V. 12.

5 Corte de los reyes de Israel.
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estrellados contra el suelo sus niños, y abiertos los

vientres de sus mugeres preñadas.

2 Oh Israel , conviértete al Señor Dios tuyo; por-

que por tus maldades te has precipitado.

3 Pensad en lo que diréis al Señor '
: convertios á

él
, y decidle contritos : Quita de nosotros toda iniqui-

dad , acepta este bien, ó buen deseo nuestro: y te pre-

sentaremos la ofrenda de nuestras alabanzas.

4 No confiaremos ya en que el asyrio nos salve : no

montaremos confiados en los caballos de los egypcios ;

no llamaremos en adelante dioses nuestros á las obras

de nuestras manos : porque tú , oh Señor, te apiada-

rás de este pueblo, como de un huérfano que se pone

en tus manos.

5 Yo curaré sus llagas (responde el Señor) , los

amaré por pura gracia ; por cuanto se ha aplacado mi

indignación contra ellos.

6 Seré como el rocío para Israel; el cual brotará

como el lirio, y echará raíces como un árbol del Líbano.

7 Se extenderán sus ramas ; será bello y fecundo

como el olivo, y odorífero como el árbol del incienso.

; 8 Se convertirán al Señor, y reposarán bajo su

sombra; se alimentarán del trigo ^
: se propagarán

como la vid : la fragancia de su nombre será como la

del vino del Líbano ^

1 Para pedirle perdón.

2 Aquí se simboliza el misterio de la Eucháristía. Joantu

VI. V, 50.

3 Líbanos en hebreo y en griego significa también el in-
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9 Ephraim dirá entonces : ¿ Qué tengo yo ya que

ver con los ídolos ? Y yo le escucharé benignamente

:

yo le haré crecer como un alto y verde abeto : de mí

tendrán origen tus frutos , oh Israel.

10 ¿ Quién es el sabio que estas cosas comprenda ' ?

¿ Quién tiene talento para penetrarlas ? Porque los ca-

minos del Señor son rectos, y por ellos andarán los

justos : mas los prevaricadores hallarán en ellos su

ruina '.

cienso. Otros traducen ; como la de los árboles aromáticos

del Líbano.

1 Profundísimos son estos misterios ; y solamente la luz

de la'gracia los hace inteligibles á los hijos de Dios : nin-

guna idea pneden formar de ellos los hombres carnales, pa-

ra quienes son objeto de irrisión , y ocasión de ruina.

2 Prov. X. V. 29.—iwc. II. v. ¿i^—IL Cor. II. v. 16

—I. Petr. II. V. 7.

FIN DE LA PtlOFECÍA DE OSEAS



ADVERTENCIA

SOBRE LA profecía DE JOEL.

JoEL parece que profetizó en el reino de

Judá, después de la ruina del de Israel, y de

haber sido llevadas cautivas á Bahylonia sus

diez tribus: estoes, por lósanos 339A del

Mundo, y 610 antes deJesu-Gliristo. Anun-

ció la destrucción del reino de Judá , y la

libertad que Dios concedería á su pueblo des-

pués del cautiverio. Profetizó la venida del

Espíritu santo sobre los •apóstoles ', y eljui-

cio finaL Tiene im estilo vehemente, expre-

sivo y figurado. Los expositores sagrados

hallan en varias expresiones de Joel muchos

sentidos proféticos.

1 Ad. XI. V. 16



LA profecía de JOEL

CAPITULO PRIMERO.

Joel con varias parábolas anuncia los castigos con que Dios

desolará toda la Jadea ; y exhorta á todos , pero especial-

mente á los sacerdotes , á la penitencia.

1 Palabra de Dios , revelada á Joel hijo de Pba-

tuel.

2 Escuchad , oh Ancianos ; y atended también vos-

otros, moradores todos de la tierra de Judá. ¿ Ha su-

cedido una cosa como esta en vuestros dias ó en tiempo

de vuestros padres ?

3 De ella hablaréis á vuestros hijos
, y vuestros hijos

á los hijos suyos, y los hijos de estos á los que vayan

viniendo.

4 Lo que dejó la oruga, se lo comió la langosta
, y

lo que dejó la langosta , se lo comió el pulgón
, y lo

que dejó el pulgón, lo consumió el añublo '.

1 O también , la roya ^ ó la royuela. ¡Segim S. Cerónimo,

Theodoreto y muchos otros expositores, Joel habla pro-

féticamente de los cuatro castigos que envió Dios á los ju-

díos en varias épocas
,
por ruedio de los clidldeos , de los

persas , dé Aníiochó Epiphanes y demás succesores de

Alejandro Magno
, y finalment^í por los romanos. Todas es-

tas calamidades eran figura de la última del juicio fijnal ; á



352 LA PROFECÍA DE JOEL.

5 Despertaos, oh ebrios, y llorad; alzad el grito

todos los que estáis bebiendo alegremente el vino :

porque se os quitará de vuestra boca.

6 Pues que va viniendo acia mi tierra una gen-

te * fuerte é innumerable: como de león así son sus

dientes ; son sus muelas como de un joven y robusto

león ^.

7 Ella ha convertido, en un desierto mi viña : ha

descortezado mis higueras , las ha dejado desnudas y

todas despojadas
, y derribadas al suelo. Sus ramas

,

roídas y secas , se vuelven blancas.

8 Laméntate , oh Jemsalem , cual joven esposa

,

que vestida de cilicio llora al esposo que tomó en su

edad florida.

9 Faltaron los sacrificios y las libaciones en la Casa

del Señor ' : los sacerdotes ministros del Señor están

llorando.

10 El pais está asolado , los campos lloran ; por

cuanto han sido destruidos los sembrados
,
quedan per-

didas las viñas
, y secos los olivos.

1

1

Andan cabizbajos los labradores , los viñadores

la cual parece que alude en el v. 15, y después en el 2 del

cap. 11.

1 Por esta voz, que en el hebreo es ^1^, se significa una

multitud innumerable de langostas.

2 Literalmente se habla de la langosta , alegóricamente

de los cháldeos. Plinio lib. II. c. 29. habla de una especie

de langostas de tres pies de largo, de terribles dientes etc

Véase Apoc. IX. v, 8.

3 Ex. XXIX V. 38 ij sig.
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prorampen en tristes acentos
;
por haber faltado la

cosecha del campo , el trigo y la cebada.

12 Las viñas causan lástima : secáronse los higue-

rales
, y secos han quedado el granado , la palma

, y el

manzano, y todos los árboles de la campiña : la

alegría se ha ido lejos de los hijos de los hombres '

.

13 Ceñios de cilicio y llorad vosotros , oh sacerdo-

tes : prorumpid en tristes clamores , oh ministros del

altar : venid á postraros sobre el cilicio , oh ministros

de mi Dios : porque han desaparecido de la Casa de

vuestro Dios el sacrificio y la libación.

14 Intimad el santo ayuno, convocad al pueblo,

congregad los Ancianos
, y á todos los moradores del

país en la Casa de vuestro Dios, y levantad al Señor

vuestros clamores.

15 ¡Ay, ay ! qué día tan terrible es ese día que

llega. jAy! cercano está el día- del Señor, y vendrá

como una espantosa borrasca enviada del Tudo-Voác-

roso ^.

16 Pues qué ¿no habéis visto ya con vuestros ojos^

cómo han faltado de la Casa de Dios todos los alimen-

tos, y la alegría
, y el regocijo ?

17 Las bestias perecen de hambre en sus establos,

los graneros han quedado exhaustos, vacías las des-

pensas ; porque faltaron los granos.

1 Ts. XVI V. \Q.-Jer. XL VIII. v. 3.

2 Is. XIIL V. 6.

3 Esto es, Ho vertía. El pretérito por el tature. Véase

Profeta.
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18 ¿Cómo es que gimen las bestias
, y mugen las

vacas del hato ? Porque no tienen pasto
, y hasta los

rebaños de las ovejas están pereciendo.

19 A tí, oh Señor, levantaré mis clamores : por-

que el fuego ' ha devorado todas las hermosas prade-

rías del desierto
, y las llamas han abrasado todos los

árboles del país.

20 Y aun las mismas bestias del campo 'Jevantan

los ojos acia tí ', como la tierra sedienta de agua :

porque se secaron los manantiales de las aguas
, y el

fuego ha devorado todas las 'hermosas praderías del

desierto.

CAPÍTULO II.

Descripción de la calamidad que amenaza al pueblo. Ex-

hortación á la penitencia : prosperidad prometida por

Dios á los que se conviertan. El espíritu del Señor se di-

fundirá sobre todos los hombres. Prodigios que anunciarán

el dia terrible del Serwr. Cualquiera que le invocare , será

salvo.

1 Sonad la trompeta en Sion
,
prorumpid en alari-

dos desde mi santo monte, estremézcanse todos los

moradores de la tierra
;
porque se acerca el dia del

Señor, porque está ya para llegar.

2 Dia de tinieblas y de oscuridad , dia de nublados

1 De esta tribulación.

2 Con sus balidos las ovejas , los bueyes con sus mugi-

dos ele.
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y de torbellinos : un pueblo numeroso y fuerte se der-

rama por lodos los montes de la Judea , como se

extiende la luz por la mañana : no le ha habido seme-

jante desde el principio, ni le habrá en muchas gene-

raciones.

3 Delante de él va un fuego devorador, y lleva en

pos de sí una abrasadora llama : la tierra que antes de

su llegada era un paraíso de delicias, la deja hecha un

asolado desierto, sin que nadie pueda librarse de él.

4 El aspecto de esa multitud de langostas es como

de caballos' ; y como caballería ligera, así correrán.

5 Saltarán sobre las cordilleras de los montes con

un ruido semejante al de los carros, como el ruido que

hacen las llamas cuando abrasan los pajares, como

una muchedumbre de gente armada cuando se ordena

en batalla ^.

6 A su arribo quedarán yertos de terror los pue-

blos, y todas las caras se pondrán del color denegrido

de una olla '.

7 Correrán como campeones : como fuertes guer-

reros, así escalarán el muro : nadie se saldrá de sus

filas, ni se desviará de su camino.

8 No se embarazarán los unos á los otros : cada

uno tirará línea recta por su senda
, y aun cayendo

,

ó sallando, desde las ventanas, no se harán daño.

1 Entrando en batalla. Apoc. IX. v. 7.

2 Véase Plin. lib. II. cap. 59.

3 /.v. ///. V. 8-Nahum TI v. 10
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9 Asaltarán una ciudad, correrán por las murallas,

subirán por las casas, entrarán por las ventanas como

ladrones.

10 A su llegada se estremecerá la tierra , los cielos

se conmoverán , se oscurecerán el sol y la luna
, y las

estrellas retirarán su resplandor '.

1

1

Porque el Señor ha hecho oir su voz al arribo de

sus ejércitos : pues son innumerables sus batallones,

los cuales son fuertes, y ejecutan sus órdenes. Porque

es grande y muy terrible el dia del Señor. ¿ Y quién

podrá soportarle ^ ?

12 Ahora pues convertios á mí, dice el Señor, de

todo vuestro corazón , con ayunos, con lágrimas, y con

gemidos.

13 Y rasgad vuestros corazones, y no vuestros

vestidos
; y ^ convertios al Señor Dios vuestro : puesto

que el Señor es benigno, y misericordioso, y paciente,

y de mucha clemencia"^, é inclinado á suspender el

castigo^.

14 ¿Quién sabe si se inclinará á, piedad, y os

perdonará
, y os dejará gozar de la bendición

, y el

poder ofrecer sacrificios y libaciones al Señor Dios

vuestro ?

1 h. XIII. V. ]0.—Ezech. XXXII. v. 7.-Matlh.

XXrV, V. 29—Marc. XIIL v. 2i.—Luc.XXI. v. 25.

2 Véase después cap. III, v. 15.

—

Jerem. XXX. v.7.—
Amos V. V. IS.—Soph. I. v. 15.

3 Contritos en vuestro interior.

4 Ps. LXXXV. V. b.—Jona.'i IV. v. 2.

5 Véase Dios.
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15 Sonad la trompeta en S¡on% intimad un sanio

ayuno , convocad á junta

;

16 congregad el pueblo, purificad toda la gente

,

leunid los Ancianos, haced venir los párvulos, y los

niños de pecho : salga del lecho nupcial el esposo
, y

de su tálamo la esposa.

17 Lloren entre el vestíbulo y el altar los sacerdo-

tes^, ministros del Señor, y digan : Perdona, Señor,

perdona á tu pueblo, y no abandones al oprobio la he-

rencia tuya , entregándola al dominio de las naciones.

Porque tendrán pretexto las gentes para decir : El

Dios de ellos ¿ dónde está ^ ?

18 El Señor mira con ardiente amor á su tierra,

y ha perdonado á su pueblo.

19 Y ha hablado el Señor, y ha dicho á su pueblo :

Yo os enviaré trigo, y vino, y aceite, y seréis abas-

tecidos de ello, y nunca mas permitiré que seáis el

escarnio de las naciones.

20 Y arrojaré lejos de vosotros á aquel enemigo que

vino del Septentrión, y le echaré aun pais despoblado

y yermo ^
: su vanguardia acia el mar de Oriente; y

la retaguardia acia el mar mas distante ; y allí se pu-

drirá y despedirá fétido olor por haber obrado con tanta

soberbia.

1 Nam. X, V. 7.

'2 Ezecli. VIH. V. 16. Entre el vestíbulo de la parte del

Templo llamada Sanio , y el altar de los holocaustos, el

c.ufá estaba eu el atrio de los sacerdotes.

3 p.s cxm.v.i.
4 Jerem. I. v. U.—X. v. 22.
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21 No üenes ya que temer, oh tierra de Judá, gó-

zate y alégrate : porque el Señor ha obrado grandes

maravillas á favor tuyo.

22 Vosotros, oh animales del campo, no temáis

ya ; porque las campiñas del desierto van á cubrirse

de yerba, darán su fruto los árboles, los higuerales y

las viñas han brotado con todo vigor.

23 Y vosotros, oh hijos de Sion, gózaos y alegraos

en el Señor Dios vuestro, porque os ha dado^ue nazca

de vosotros el Maestro de la justicia ó santidad, y os

enviará las lluvias de otoño y de primavera como

antiguamente.

24 Y se llenarán de trigo las eras, y los lagares ó

prensas rebosarán de vino y de aceite.

25 Y os compensaré los años estériles que oca-

sionó la langosta , el pulgón
, y la roya

, y la oruga

,

terribles ejércitos que envié contra vosotros.

26 Y comeréis abundantemente hasta saciaros del

todo
, y bendeciréis el nombre del Señor Dios vuestro,

que ha hecho á favor de vosotros cosas tan admirables;

y nunca jamás será confundido mi pueblo '.

27 Y conoceréis que yo resido en medio de Israel,

y que yo soy el Señor Dios vuestro
, y que no hay

otro sino yo,- y jamás por jamás volverá á ser con-

fundido el pueblo mió.

28 Y después de esto sucederá que derramaré yo

1 Promesa de U duración perpetua de la Iglesia de

Jesu-Christo.
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mi espíritu divino sobre toda clase de hombres '
; y

profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas ; vuestros

ancianos tendrán sueños misteriosos
, y tendrán visio-

nes vuestros jóvenes.

29 Y aun también sobre mis siervos y siervas
^

derramaré en aquellos dias mi espíritu.

30 Y haré aparecer prodigios en el cielo y sobre la

tierra , sangre
, y fuego

, y torbellinos de humo.

31 El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en

sangre , antes de la llegada de aquel grande y espantoso

dia del Señor '.

32 Y sucederá que cualquiera que invocare el nomr

bre del Señor , será salvo ^
; porque en el monte Sion

y en Jerusalem ^ hallarán la salvación , como ha di-

cho el Señor, los restos del pueblo de Judá; los cuales

serán llamados por el Señor á su Iglesia ^.

1 Véase la aplicación que hizo S. Pedro de esta bellísi-

ma profecía, Act. II. v. \7 —Is. XLIV. v. 3. — //. Cor.

XIV. Téngase presente que en los Evangelios, y en todo

el Nuevo Testamento se habla muchas veces de la pri-

mera venida de Jesu-Christo , y luego se pasa á hablar de

la segunda; proponiéndosenos tan pronto á Jesu-Christo

como redentor amoroso para alentar nuestra esperanza

,

como juez de vivos y muertos para movernos a la peniten-

cia.

2 Sobre los hijos de las naciones gentiles.

3 Antes v. 10.

4 Rom. X. V. 13.

5 Esto es , en la Iglesia de Jesu-Christo.

6 Rom. XI tv 26.
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CAPITULO III.

Amenmas del Señor contra la'i naciones que afligen á su

pueblo. Fuente de salud, que manará de la Casa del Seiur.

La Jadea será habitada para siempre.

1 Porque en aquellos días y en aquel tiempo , cuan-

do yo habré libertado á Judá y á Jerusalem del cauii-

verio

;

2 hé aquí que reuniré todas las gentes y las con-

duciré al valle de Josaphat % y allí disputaré con ellas

á favor de mi pueblo, y á favor de Israel heredad

mía
,
que ellas dispersaron por estas y las otras regio-

nes , habiéndose repartido entre sí mi tierra.

3 Y dividiéronse por suertes el pueblo mió
, y pu-

sieron á los muchachos en el lugar de la prostitución,

y vendieron las doncellas por una porción de vino

para beber.

4 Pero ¿qué es lo que yo he de hacer con vosotros,

oh tyrios
, y sidonios

, y philistheos de todos los con-

fines? ¿Por ventura queréis vengaros de mí? Y si os

vengáis de mí ^ , luego muy en breve yo haré recaer

la paga 6 castigo sobre vuestras cabezas.

1 S. Gerónimo , en el cap. XXXI. r. 38. de Jeremías ,

dice que este valle estaba entre Jerusalem y el monte de

los Olivos
, y que en él estaba el huerto donde Judas fue ú

prender á Jesús. Véase Josaphat.

2 Destruyendo mi pueblo.
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i

5 Porque vosotros habéis robado mi plata y mi

oro ; y habéis trasportado á vuestros templos mis co-

sas mas bellas y apreciables.

6 Y habéis vendido á los griegos ó gentiles los hijos

de Judá y de Jerusalem, para tenerlos distantes de

su patria.

7 Sabed que yo los sacaré del país en que los ven-

disteis ; y haré que recaiga la paga sobre vuestra ca-

beza.

8 Y entregaré vuestros hijos y vuestras hijas en

poder de los hijos de Judá, quienes los venderán á

los sábeos , nación remota '
: porque asi lo ha dicho

el Señor.

i) Bien podéis pregonar en alta voz entre las na-

ciones ^
: Aparejaos para la guerra, animad á los va-

lientes : vengan
,
pónganse en marcha los guerreros

todos

:

10 trasformad vuestros arados en espadas, y en

lanzas vuestros azadones : diga aun el débil : Fuerza

tengo yo.

H Salid fuera, y venid, y congregaos, oh naciones

todas cuantas seáis : allí derribará el Señor por el sue-

lo á f^pdos vuestros campeones.

12 Levántense las gentes y vengan al valle de Jo-

1 De los sabeoá se hace mención en el libro de Job c. f

V. 15 , como de nnos ladrones.

'í Todo esto lo dice por ironía contra los que pensasen

'aponerse a! ííijo tle Dios.
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saphat , porque allí me sentaré yo á juzgar á todas las

naciones puestas á la redonda.

13 Echad la hoz, porcjue están ya maduras las-

mieses '
: venid y bajad

,
porque el lagar está lleno :

rebosan los lagares : es decir , ha llegado ya á su col-

mo la malicia de ellos.

14 Pueblos, pueblos mmímera¿>¿es, compareced en

el valle de la mortandad
,
porque cercano está el dia

del Señor , voiid al valle de la matanza.

13 Oscurecerse han el sol y la luna, y las estrellas

retirarán su resplandor ^.

16 Y el Señor rugirá ^ desde Sion, y hará oír su

voz desde Jerusalem
, y se estremecerán los cielos y

la tierra. Mas el Señor es la esperanza de su pueblo,

y la fortaleza de los hijos de Israel.

17 Y conoceréis que yo soy el Señor Dios vuestro,

que habito en mi monte santo de Sion ; y Jerusalem

será entonces santa '*

, y no pondrán mas el pié dentro

de ella los extraños ó profanos.

18 En aquel dia sucederá que los montes destilarán

miel ^
, y manarán leche los collados

, y correrán He-

nos de aguas saludables lodos los arroyos de Judá

;

1 Jesn-Christo explicó este lugar Matlh. XIII. v. 39 y

41. Véase Apoc. XIV. v. 15.

•2 Antes c. //. v. \Q y^l.—MaWi. XXIV. v. 29.

5. Jerem XXV. v.3 Como
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y del Templo del Señor brotará una fuente maravillo-

sa que regará el valle de las espinas '.

1

9

El Egypto será abandonado á la desolación
, y

la Idumea será convertida en un hórrido desierto :

porque trataron inicuamente á los hijos de Judá, y

derramaron en sus regiones la sangre inocente.

20 Empero la Judea será habitada eternamente:

para siempre será poblada Jerusalem.

2

1

Y vengaré la sangre de aquellos justos , de la

cual no habia yo tomado venganza : y el Señor habi-

tará en Sion con ellos eternamente ^.

1 Eli el texto hebreo se lee en el valle de Stíiin
,
que

puede ser nombre propio de una llanura del territorio de

Moab á la otra parte del Jordán ; y con ella pudo el Profe-

ta simbolizar la región de los bienaventurados. Num. XXV.
V. 1.

—

Josué II. V. 1.

—

31ic/i. VI. V. 5. Otros lo entienden

de los rios de paz y de bienes que saldrán de la Casa de

Dios ó de su trono , Apoc. XXI. v. 45. y llenan de gozo a

los míseros habitantes de este mundo, que es un valle de

espinas ó de miserias Jerusalem y Judea significan aquí la

mansión de los hijos de Dios. Apoc. XXI. v. 4 y 5.

—

XXIT.

V. 1.

2 Lo que S. Juan escribió en su Apocali/psi parece una

explicación ó amplificación de esta última profecía de'Joel ;

cuya aplicación no ha querido aun Dios declararnos ente-

ramente.

FIN DE LA profecía í>E JOEL



ADVERTENCIA.

SOBRE LA PROFECÍA DE AMOS.

Amos erapastor en Tliecué, pueblo cercano

áBethleheni ; y profetizó enBethel, en donde

Jerohoam rey de Israel adoraba los ídolos,

algunosfijan el principio de sus profecías en

el año 23 del reinado de Ozías : esto es, en el

de 3216 del Mundo. Le predijo á Jeroboam

que si no desistia de su maldad, serian él y

toda su familia llevados cautivos. Amasias,

sacerdote de Bethel , le acusó de rebelde al

rey
; pero no se sabe ni el tiempo ni el género

de su muerte. La Iglesia celebra su memoria,

como de mártir, el dia oi de marzo.

Sus profecías están escritas con grande

sencillez, y llenas de comparaciones análo-

gas al oficio de pastor : no se halla en ellas

aquella viveza de imágenes y fuerza de ex-

presión que en otros Profetas; pero resplan-
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dece y sobre sale la divina Sabiduría^ que qui-

so hablar por la boca de un sencillo pastor \

algunos ven vaticinada en el capitulo IX la

segunda venida de Jesu-Christo al mundo

en gloria y magestad.

\ S. Aucjuslin. De Docf. chrü-, ¡ib. IV. c- 7.



LA profecía de AMOS.

CAPITULO PRIMERO.

Amos iiilima los castigos del Señor á los asyrios", philis-

theos , tyrios , idumeos , y ammonitas
,
principalmenie por

las extorsiones cometidas contra su pueblo.

1 Palabras de Amos
,
que fue un pastor de The-

cué \ y contienen la revelación que tuvo en orden á

Israel , en tiempo de Ozías, rey de Judá
, y en tiempo

de Jeroboara , hijo de Joas , rey de Israel , dos años

antes del terremoto ^.

2 Dijo pues : El Señor rugirá desde Sion
, y hará

oir su voz desde Jerusalem
, y se marchitarán los mas

hermosos pastos , ó praderías
, y se agostarán las ci-

mas del Carmelo \

3 Esto dice el Señor : Después de tres , cuatro y
mas nialdades que ha cometido Damasco

,
ya no la

convertiré ^
;
pues ella con carros de trillar ha des-

pedazado á ios israelitas de Galaad \

1 Ciudad de Judá. Acia el año 787 antes de Jesu-Christo.

2 Zuch. XIV. V. 5.—Josephus lih. JX. Anliq. c. il.

3 /.v. XI í. V. 10 -XXIX V. \7. Véase Carmelo.

4 No revocaré mi senteücia.

5 /r. Rcr;. VIII. V. 12.
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4 Y'o entregaré pues á las llamas la casa ' de Azael,

y serán abrasados los palacios deBenadad.

5 Y destruiré todo el poder de Damasco % y ex-

terminaré los habitantes de las campiñas del ídolo ',

y al que empuña el cetro le arrojaré de la casa de las

delicias *
; y el pueblo de Syria será trasportado á Cy-

rene , dice el Señor.

6 Esto dice el Señor : Después de tres , cuatro y

mas maldades que ha cometido Gaza
,
ya no la con-

vertiré ^
;
pues ella se ha llevado cautiva toda la gente

de Israel para encerrarla en Idumca ^.

7 Yo enviaré fuego contra los muros de Gaza , el

cual reducirá á ceniza sus ediOcios.

8 Y exterminaré á los moradores de Azoto
, y al

que empuña el cetro de Ascalon : y descargaré mi ma-

no sobre Accaron : y aniquilaré ios restos de los phi-

listheos, dice el Señor Dios.

9 Esto dice el Señor ; Después de tres , cuatro y

1 O familia real íll. Reg. XV, v. 15.

2 IF. Rrg. XVI V. 9.

3 En el hebreo se lee ílí^'H^pD Rif^djnl Aven, esto es,

valle de iniquidad ó de inulilidad , con cuyo nombre se lla-

ma el Ídolo. Véase ídolo.

4 En hebreo '|"iyn''D Be!hede>h, casa de rfe/icía.?, nom-

bre propio de alguna ciudad , segmi se cree.

5 La castigaré sin remedio.

6 Jerein. XXV. XLVIl. En tiempo de Sennachérib les

philisteos entregaron varios jiidios que se híibian refugiado

entre ellos, á los idumeos, los cuales les dieron una muerte

cruel.
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tnas maldades de Tyro , i/a no la convertiré '
; pues

ha encerrado en cautiverio, en la Idumea, toda la gen-

te de mi pueblo , sin haberse acordado de la antigua

fraternal alianza ^.

10 Yo enviaré fuego contra los de Tyro , el cual re-

ducirá á cenizas sus ediíicios.

1

1

Esto dice el Señor : Después de tres , cuatro v

mas maldades de Edom, ya no la convertiré ó perdo-

naré'; porque ha perseguido espada en mano á su her-

mano Israel ^
, y le ha negado la compasión que le

debia tener, conservando contra él hasta el fin su odio

reconcentrado
, y su indignación.

12 Yo enviaré fuego contra Theman
,
que reducirá

á pavesas los edificios de Bosra ''.

13 Esto dice el Señor : Después de tres, cuatro y
mas maldades de los ammonitas

,
ya no los convertiré

(') perdonaré ; porque ellos para extender sus dominios

abrieron los vientres de las preñadas de Galaad '.

14 Yo enviaré el fuego á los muros de Rabba, el

cual abrasará sus edificios *
, en medio de los alaridos

del tiempo de la batalla, y del tumulto en el dia de la

destrucción.

! La castigaré sin falta.

'2 II.Reg. V. V. II.-III. Reg.V. v. 1. y9.-IX. v. 13.

Véase Jerem. XXVII. v. 3 —XLVII. v. 4. y Ezech. cap.

XXVI, XXVII, XXriII y XXIX.
3 Gen. XVII. V. 'II.— Deiit. XXIII. v. 7.

4 Num. XX r. 18.

5 /. Reg. XI
6 Judie. XI V. 12 -Jer. XLIX.
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Ib Y el ¿dolo Melchóm ' irá al cautiverio, junta-

mente con sus príncipes, dice el Señor.

CAPÍTULO 11.

Dios castigará a Moab, y también á Judá y á Israel , como

ingratos á sus beneficios, y rebeldes á su santa Ley.

1 Esto dice el Señor : Después de tres , cuatro y
mas maldades de Bloab, ya no la convertiré "*: porque

vengativo quemó los huesos del rey de Idumea % redu-

ciéndolos á cenizas.

2 Yo enviaré pues fuego contra Moab, que devo-

rará los edificios de Cariotli : y Moab perecerá en me-

dio del estruendo y del sonido de las trompetas de

guerra.

3 Y quitaré de en medio á su juez '^ ó monarca, y

junto con él mataré á todos sus príncipes , dice el

Señor.

4 Esto dice el Señor : Después de tres , cuatro y
mas maldades de Judá, ya no la convertiré : por cuan-

to ha desechado la Ley del Señor, y no ha observado

sus mandamientos; pues que le han seducido sus ído-

los , en pos de los cuales anduvieron sus padres.

5 Yo enviaré fuego contra Judá, que devorará los

edificios de Jerusalem.

1 \ésLSüMuloch. — Jer. XUX. v. 3, 17.

2 No mudaré mi sentencia. Véase Dios.—S'oph. II. v. 8.

3 IV. Recj. III. V. 27.

4 IF. Reg. I. V. I.—h. XV.-Jcrem. XLVIII.

3á
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ü Estu «Jice el Señor : Después de tres , cuatio y

mas maldades de Israel
,
ya no le converliré

; por

cuanto ha vendido por dinero al justo, y por un par de

sandalias al pobre.

7 Abaten hasta el suelo las cabezas de los pobres
,

y se esquivan del trato con los humildes '
. El hijo y

el padre durmieron con la misma joven, deshonrando

mi santo nombre.

8 Y recostábanse sobre las ropas y vestidos toma-

dos en prenda al pobre ^, celebrando convites junto á

cualquier altar ; y en la Casa de su Dios bebían el vino

de aquellos que habían condenado.

9 Empero yo fui el que exterminé delante de ellos

á los amorrheos , los cuales eran altos como los ce-

dros
, y fuertes como la encina ^

: yo destrui sus fru-

tos que salen sobre la tierra, y hasta las raíces que es-

tán debajo de ella ''.

10 Yo soy aquel que os saqué de la tierra de Egypto

y os conduje por el Desierto cuarenta años
,
para po-

neros en posesión de la tierra de los amorrheos *.

1

1

É hice salir Profetas de entre vuestros hijos
, y

nazareos ^ de entre vuestros jóvenes. ¿ ISo es esto así,

oh hijos de Israel , dice el Señor ?

1 Así lo entiende S. Gerónimo.

2 Ex. XXII. V. 26.—DeüL XXIV. v. 13.

3 Num. XIII. V. 34.

4 Num. XXI. V. 24.— Deut. II. v. 24.

5 Ex. XIV. V. 21. -Deut. VIII. v. 2.

6 Véase Nazareo.
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12 Y vosotros hicisteis que los nazareos bebiesan

vino ; y á los Profetas les intimasteis y dijisteis : No

tenéis que profetizar \

13 Y hé aquí que os haré crugir, como hace un

carro muy cargado de gavillas ^en todo hiyar yor donde

pasa.

14 Ni el hombre mas ligero podrá escapar, y en

vano hará esfuerzos el fuerte
, y no podrá el valiente

salvarse.

15 No podrá resistir el que dispara el arco : no se

salvará el ligero de pies , ni podrá el de á caballo po-

nerse en salvo.

16 El de corazón mas valiente entre los campeones

huirá desnudo en aquel dia, dice el Señor.

CAPÍTULO 111.

Echa el Señor en cara á los israelitas sus grandes maldades,

hahiendo sido un pueblo tan amado de ñ y favorecido ; y

le intima que serán pocos los que se salvarán en las cata-

midades que han de sucederles.

1 Escuchad , oh hijos de Israel , la palabra que ha

pronunciado el Señor acerca de vosotros , acerca de

toda aquella nación que sacó él de la tierra de Egypto,

diciendo :

2 De entre todos los linages de la tierra sois vso-

i O alabar á Dios. Véase Profeta.

2 Expresión figurada y llena de energía.
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otros los Únicos á quienes he reconocido '
: por lo mis-

mo os he de castigar mas por todas vuestras mal-

dades.

3 ¿ Pueden acaso dos caminar juntos , si no van

acordes entre si ^ ?

4 ¿ Por ventura rugirá el león en el bosque, si no

vé la presa? ¿Acaso el joven león alzará su rugido den-

tro de su cueva , sin que haya apresado algo ?

5 ¿ Caerá por ventura el pájaro en el lazo tendido

sobre la tierra , si no hay quien le arme ? ¿Y el lazo le

quitarán acaso del suelo, antes de haber cogido algo?

6 ¿ Sonará la trompeta de guerra en una ciudad, sin

que la población se conmueva? ¿Descargará alguna ca-

lamidad sobre la ciudad
,
que no sea por disposición

del Señor?

7 Mas el Señor Dios no hace estas cosas sin reve-

lar sus secretos á los Profetas siervos suyos.

8 Ruge el león de Judá : ¿ quién no temerá? El

Señor Dios ha hablado : ¿ quién se retraerá de pro-

fetizar ^ ?

9 Hacedlo saber á las familias de los philistheos de

Azoto
, y á las del pais de Egypto

, y decid : Reunios

sobre los montes de Samarla
, y observad los muchos

1 Como pueblo mió.

2 ¿ Cómo he de continuar yo con vosotros? Como si di-

jese : En otro tiempo yo estaba acorde con Israel, ¡Jorque

seguía mis consejos : ahora me ha vuelto la espalda, y se ha

ido tras de los ídolos; y j}or eso estoy contra él.

3 ¿ Lo que él revela ? No querían los judíos que Amos

profetizase. Cap. Vil. v. 10 —Joe/III. v 16.
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desórdenes que reinan en ella
, y las violencias que se

cometen en su interior,

10 No han sabido lo que es hacer justicia, dice el

Señor : han amontonado en sus casas tesoros de ini-

quidad y de rapiña.

1

1

Por tanto , esto dice el Señor Dios : Atribulada

será la tierra esta por todas parles ; y se te quitará, oh

Samaría, toda tu fuerza, y saqueadas serán tus casas.

12 Esto dice el Señor : Como si un pastor salvase

de la boca del león solamente las dos patas y la ternilla

de una oreja de la res que devora , así se librarán de

los asyrios aquellos hijos de Israel que habitan en Sa

maria descansando en un ángulo de cama, ó en el le-

cho de Damasco \

13 Oid y protestad estas cosas á la casa de Jacob,

dice el Señor Dios de los ejércitos :

14 decidle
,
que llegado que sea el dia del castigo

de las prevaricaciones de Israel , le castigaré también

á él, y destruiré los altares de Rethel ^, y serán cor-

tados y echados por tierra los ángulos del altar ^,

15 Y arrasaré las habitaciones ó palacios de in-

vierno junto con las de verano
, y quedarán arruina-

das las habitaciones de marfil *
, y serán en gran nú-

mero los ediñcios derribados , dice el Señor.

1 Puede tradncirse : Que viven 'en Samaría en las deli-

cias, y regalados descansan en los midlidos y lujosos techos

de Damasco.

2 O.^ece c. yin V 5.

3 Exod. XXVn. I'. 2.

4 /// Rrg. XXII. r 31)
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CAPITULO IV.

Amenazas contra 'Samaría. Los israelitas que después de

tantos castigos no se han enmendado, sufrirán otros ma-
yores. Exhortación á la penitencia.

1 Escuchad estas palabras vosotros, vacas gordas '

del monte de Samaría , vosotros que oprimís á los

menesterosos, y holláis á los pobres ; vosotros que de-

cís á vuestros amos : Traed, y beberemos ^.

2 Juró el Señor Dios por su santo womfire, que van

á venir días para vosotros en que os ensartarán en pi-

cas
, y pondrán á hervir en ollas los restos de vuestro

cuerpo.

3 Y ' saldréis por las brechas abiertas por una y

otra parte, y seréis arrojados á Armón *, dice el Se-

ñor.

4 Id en hora buena á Bethel á continuar vuestras

impiedades; id á Gálgala á aumentar las prevarica-

ciones
, y llevaos allí por la mañana ^ vuestras vícli-

1 Esto eSj ricos y potentados. San Gerónimo cree que

el Profeta con el nombre de vacas gordas significa los

príncipes ó magnates del reino de Israel, entregados á los

vicios. OscíB Vil. En hebreo se lee jÍ2^3m miD pliarot

habacsan, vacas de Basan, por ser el país de Basan abun-

dantísimo en pastos.

2 Y lo saquearemos todo.

3 Destruida la ciudad.

4 Tal vez Armón es la Armenia llamada así de Aram ,

hijo de Sem. Gen. X. v. 22.

5 Otros traducen : llevaos allí con tiempo. Véase Ma-
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mas para los ídolos, y vuestros diezmos en los tres

dias solemnes.

5 Y ofreced á los Molos el sacrificio de alabanza

,

con pan fermentado ^
, y pregonad y haced saber las

ofrendas voluntarias ^
; pues que asi os place á vos-

otros , oh hijos de Israel , dice el Señor Dios.

6 Por cuyo motivo he hecho yo que estéis con los

dientes afilados en todas vuestras ciudades
,
por falta

de pan en todo vuestro pais ; y con todo vosotros no os

habéis convertido á mí , dice el Señor.

7 Asimismo yo impedí que os viniese lluvia, cuan-

do aun faltaban tres meses hasta la cosecha , é hice

que lloviese en una ciudad
, y que tío lloviese en otra

:

á un parage le di lluvia
, y otro se secó por no habér-

sela dado.

8 Y acudieron dos , tres¿r mas ciudades á otra ciu-

dad á buscar agua para beber, y no pudieron saciarse

;

y no por eso os convertisteis á mi , dice el Señor.

9 Yo os afligí con viento abrasador ', y con añu-

blo : la oruga devoró la multitud de vuestras huertas

,

y de vuestras viñas
, y de vuestros olivares

, y de vues-

ñana. Pero puede tanabiea aludir al sacrificio de la ma'

ñaua. Ex. XXIII. v. U.— XXIX. v. 39.— Deiit. XIF.
V. 22.

1 Debía ser ázytno. Lev. II. v. 11. — VII. v. 11. Véase

Azymo.

2 Se alude á lo que se practicaba en el Templo del Señor

con las ofrendas volunlarías. Num, X. r. 10, — Lev. XX.
V. 18

ó Afjgei n. V. 18.
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tros higuerales
; y á pesar de eso no os convertisteis á

mí , dice el Señor.

10 Envié la mortandad contra vosotros en la jor-

nada de Egypto *
: á vuestra juventud la hice morir

al filo de la espada
, y fueron cogidos hasta vuestros

mismos caballos : el fetor de los cadáveres de vuestro

campamento le hice llegar á vuestras narices; y no

por eso os convertisteis á mí , dice el Señor.

11 Yo os arrasé, como arrasó Dios á Sodoma y á

Gomorrha-, y quedasteis como un tizón que se arre-

bata de en medio de un incendio, y con todo no- os

convertisteis á mí, dice el Señor.

12 Estas cosas ^ ejecutaré yo contra tí, oh Israel :

mas después que así me habré portado contigo, pre-

párate, oh Israel, para salir al encuentro á tu Dios ^.

13 Pues hé aquí que viene aquel que forma los

montes y cria los vientos , el cual anuncia á los hom-

bres su Palabra ó Verbo eterno ^, aquel que produce

la niebla de la mañana
, y el que pisa con sus pies las

alturas de la tierra *, aquel que tiene por nombre Se-

ñor Dios de los ejércitos.

1 Osece VII. V. 11 y 12.—/F R.g XTII. v, 7.

2 fíen. XIX v. 24.

3 Que he prerlicho.

4 La Iglesia usa de estas palabras en el oficio del día

de la Purificación de la Virgen.

5 Los Setenta tradujeron : Tú (pie anuncias tu Ckrisío

ú los hombres.

6 Mirh. I, L\ 3
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CAPITULO V.

El Profeta llora las calamidades que vendrán sobre Israel,

y le exhorta á lapenitencia 2}ara poder librarse de ellas.

Declara el Señor que aborrece las solemnidades y sacri

Jicios que el pueblo le ofrece.

1 Escuchad estas palabras con que voy á formar

una lamentación ' sobre vosotros : La casa de Israel

cayó, y no volverá mas á levantarse.

2 La virgen (eljlorido reino) de Israel ha sido ar-

rojada por tierra, y no hay quien la levante.

3 Porque esto dice el Señor Dios : La ciudad de

Israel , de la cual sallan mil hombres
,
quedará redu-

cida á ciento, y aquella de la cual sallan ciento, que-

dará reducida á diez : esto sucedevíi en la familia de

Israel.

4 Pero el Señor dice á la casa de Israel : Buscad-

me y viviréis.

5 Y no os cuidéis de Bethel , ni vayáis á Gálgala
,

ni paséis por Bersabée : porque Gálgala será llevada

al cautiverio
, y Bethel quedará vacia ^.

6 Buscad al Señor, y tendréis vida : no sea que

por desgracia arda como el fue^o la casa de Joseph

1 Véanse semejantes cantares de duelo sobre calami-

dades venideras en Isaías^ cap. XIV, — Ezech. XXVI,
V. 27.

2 Antes cap, IV v. 4, — VIII v. 14 Bethel será Btth-

a\ en, casa vana o inútiL
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ó Ephraim, y devore á Bethel sin que haya quien le

apague.

7 Oh vosotros
,
que convertís el juicio en amargura

de ajenjo
, y echáis á rodar la justicia

,

8 buscad al que crió el Arcturo ' y el Orion , ai

que cambia las tinieblas en la luz de la mañana
, y

muda el dia en noche : al que llama las aguas del mar

íicia lo alio
, y las derrama después sobre la tierra

, y

cuyo nombre es El Señor :

9 á aquel que como por juguete derriba al suelo los

valientes
, y hace que sean entregados al saqueo los

poderosos.

10 Aborrecieron ios de la casa de Israel al que los

amonestaba en los concursos públicos
, y han abomi-

nado del que les hablaba e?z mi nombre la verdad,

1

1

Por tanto
,
ya que vosotros despojabais al pobre

,

le quitabais lo mejor que tenia , edificaréis casas de

piedra de sillería, mas no las habitaréis ^; y planta-

réis viñas excelentes, pero no llegaréis á beber su

vino.

12 Porque tengo sabidas vuestras muchas malda-

des, y vuestros escandalosos delitos : enemigos sois de

la justicia , codiciosos de recibir dones , opresores de

los pobres en los tribunales.

13 Por cuyo motivo el prudente callará en aquel

tiempo
,
porque es tiempo aciago.

14 Buscad el bien y no el mal, á fin de que ten-

1 O las siete estrellas.

2 Soph. I. V. 13.
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gais vida : y así estará con vosotros el Señor Dios de

los ejércitos , como decís que está.

15 Aborreced el mal, y amad el bien ', y resta-

bleced la justicia en el foro ; y el Señor Dios de los

ejércitos tendrá tal vez ^ misericordia de los restos del

Unage de Josepb.

16 Por tanto, esto dice el Señor Dios de los ejér-

citos , el Dominador del mundo : En todas las plazas

habrá lamentos
, y en todos los lugares de fuera de la

ciudad se oirán ayes ; y serán convidados los labrado-

res á llorar
, y á hacer el duelo los que saben plañir '.

17 Y en todas las viñas se oirán lamentos *, por-

que, Yo pasaré por medio de vosotros % dice el Señor.

18 ¡ Ay de aquellos que por mofa desean el dia del

Señor ! ¿ Por qué le desais ? Dia de tinieblas será

aquel para vosotros ®, y no de luz.

19 Os sucederá lo que á un hombre que huyendo

de la vista de un león, diere con un oso ; ó entrando en

1 Psalm. XCVI. v. 10—Rom. XII. v. 9.

2 Tal vez significa aquí (.eguranienie, como en el Sal-

mo LXXX. Pero téngase presente que Dios usa de mise-

ricordia aun cuando aflige á los justos en esta vida : pues

los aflige, porque así conviene á la eterna felicidad de los

mismos.

3 Jer. IX. V. 17.

4 En lugar de alegres canciones.

3 Como un terrible rayo.

fí Jer. XXX V. 7. — Joel II. v. U. — Soph. I. v. 15.

— /,? XIII V. 6, 9. — Jerem. XVII. v. 15.
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su casa , al apoyarse con su mano en la pared , fuese

mordido de una culebra '.

20 ¿ Por ventura aquel dia del Señor no será día

de tinieblas
, y no de luz ; y no reinará en él una suma

oscuridad, sin í-asíro f/e resplandor

?

•21 Yo aborrezco y desecho vuestras festividades,

ni me es agradable el olor de los sacrificios en vues-

tras reuniones ^.

22 Y cuando vosotros me presentaréis vuestros ho-

locaustos y dones
,
yo no los aceptaré : ni volveré mi

vista acia las gordas victimas que me ofreceréis en

voto.

23 Lejos de mí vuestros tumultuosos ó estrepitosos

himnos ; yo no escucharé las canciones al son de vues-

tra lira.

24 Sino que la venganza mía se derramará como

agua
, y la justicia cual torrente impetuoso.

25 ¿ Por ventura , oh casa de Israel , me ofrecisteis

vosotros , durante los cuarenta años en el Desierto
,

í/ra}i multitud de hostias ni sacrificios ^ ?

26 Vosotros empero llevabais el tabernáculo de

vuestro dios Moloch, y los simulacros de vuestros ído-

1 Así serán inevitables los castigos de Dios,

2 Is. I V. n.— Jer. VI V. ^O.—Malach. 1. v. JO.

3 Únicamente se lee que se ofrecieron en Sínai al for-

marse la aiianza, Ejcod. XXIV. Después en la erección

del Tabernáculo, Ninner. VII. v. 13.
; y por la cnusagra-

cion de los sacerdotes. Lev. XVI. v. 1.— XVIIL v. 21.

- 1 Par. XXII V. l.— Act. VII. v. 42.
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ios, la estrella de vuestro dios Satm-no, hechuras de

vuestras manos '.

27 Yo haré pues que seáis trasportados mas allá de

Damasco á la Asyria ^, dice el Señor, el Señor cuyo

nombre es Dios de los ejércitos.

CAPÍTULO VI.

Ayes terribles contra los soberbios y los que viven en deli-

cias, y contra el pueblo de Israel lleno de arrogancia.

1 ¡ Ay de vosotros los que nadáis en la abundan-

1 Puede traducirse :
" 0/¿ casa de Israel, ¿no me has

"' ofrecido tus sacrificios y oblaciones en el Desierto, du-
" ranle cuarenta años ? A pesar de eso tú has llevado alli

" el tabernáculo de tu dios Molocli, la imagen de tus ídolos,

" y la estrella de tu dios (Saturno), que no eran mas que
'^ hechuras de tus manos. '' Nonne hostias et sacrificium.

obtulisti mihi in Deserto, quadraginta annis , domus Israel ?

Veruntamen portasti tabernaculum Moloch vestri. Porque

la partícula hebrea interrogativa p] he, antepuesta á la pa-

labra D"^n2T zebahim, significa algunas veces nonne, co-

mo vemos Gen. XXVII. v. ¿í8. An non benedictio una.

Num. XX. V. 10.— //. Reg. XXIIL v. 17.—Ezech. XX.
V. 30.

—

Jerem. XXXI. v. 20. Los Setenta le dan el mismo

sentido : M» crtpat'y/a, jtüt "^vj'tctí. No hay pues contra-

dicción alguna entre Moysés y Amos , pues cuando aquel

dice {Deut. XXXII. v. 16 y 17.) que los hebreos sacrifi-

caron á los demonios, es evidente que alude al culto del

becerro, y de otros ídolos en que cayó varias veces el

pueblo de Israel, venerando los ídolos de los pueblos con-

tiguos á él.

2 IV. Reg. XVU. v.6y 23.

ToM. XL 33
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cia ' en medio de Sion, y los que vivís sin ningún rece-

lo en el monte de Samaría ; de vosotros, oh magnates

principales de los pueblos, que entráis con fausto en

las juntas de Israel

!

2 Pasad á la ciudad de Chálane, y considerad
, y

desde allí id á Emath la grande
, y bajad a Gelh de los

palestinos, y á los mejores reinos ó provincias depen-

dientes de estos. ¿Tienen ellos mas espacioso terreno

que vosotros ?

3 Empero vosotros estáis reservados para el día

calamitoso, y os vais acercando al solio ó imperio de

la iniquidad.

4 Vosotros los que dormís en camas de marfil
, y

os solazáis en vuestros midlidos lechos ; los que co-

méis los mejores corderos de la grey, y los mas escogí-

dos becerros de la vacada ;

5 los que cantáis "^
al son del salterio

, y creéis imi-

tar á David usando instrumentos músicospara vuestro

deleite ;

6 los que bebéis vino en anchas copas , despidien-

do preciosos olores, sin compadeceros de la aflicción

de Joseph •.

7 Por lo mismo irán estos los primeros á la cauti-

vidad, y será dispersada la gavilla de los lascivos.

1 Luc. VI. V. 24.

2 O mas bien
,
gorgeais para alimentar vuestras lascivas

pasiones.

3 O de los demás israelitas. O también : Ungiéndoos

con preciosos aromus, nada os doléis de la angustia etc.
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8 El Seüor Dios ha jurado por su vida ; ha dicho

el vSeñor Dios de los ejércitos : Yo detesto la soberbia

de Jacob
, y aborrezco sus palacios, y entregaré al

dominio de otros la ciudad ' con sus habitantes.

9 Que si diez hombres quedaren refugiados en

una casa, perecerán ellos también ^.

10 Y algún pariente suyo los tomará uno después

de otro, y los quemará, y sacará los huesos fuera de

la casa para enterrarlos, y dirá después al que está en

el fondo de la casa : ¿Tienes todavía aquí dentro al-

gún otro cadáver?

1

1

Y responderá el de adentro : No hay mas, Y
aquel pariente le dirá : Pues calla, y no tienes ¡/a que

hacer mención del nombre del Señor •.

12 Porque hé aquí que el Señor lo ha decretado, y

él castigará la casa grande ^ con la total ruina, y la

casa menor ^ con grandes calamidades.

13 ¿ Acaso pueden correr los caballos entre pe-

ñas^, ó se puede arar con indómitos búfalos? Vosotros

habéis trocado en opresión el justo juicio, y en ajenjo

el fruto de la justicia.

1 De Samarla, capital del reino de Israel,

2 De peste ó hambre.

3 Por que de oada te servirá.

4 O reino de las diez tribus.

5 O reino de Judá.

6 O en lugares pedregosos. En aquellos tiempos no iban

herrados los caballos, y así no podían correr en lugares

pedregosos sin estropearse.
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14 Vosotros fundáis sobre la nada ' vuestra alegría,

y decís : Pues qué ¿ no nos ha hecho poderosos nues-

tra fortaleza ?

15 Mas hé aquí, oh casa de ísraél, que yo levan-

taré contra vosotros una nación , áhíQ el Señor Dios

de los ejércitos, la cual acabará con vosotros desde la

entrada de Emath hasta el torrente del Desierto '\

CAPITULO VIL

Refiere Amos ires visiones que tuvo sobre los castigos de

Dios, y sobre su sentencia final contra Israel Implora la

misericordia del Señor a favor de su ¡meblo. Amasias

,

sacerdote, acusa ante el rey á Amos, y este le anuncia los

juicios de Dios contra Israel y contra el mismo Amasias.

1 Estas son las visiones que me ha enviado el Se-

ñor Dios : Hé aquí que criaba el Señor un ejército de

angostas al principio cuando la lluvia tardía ^ hace

crecer la yerba
, y esta es la lluvia tardía que la hace

brotar después de haber sido segada para el rey.

2 Y sucedió que al haber acabado la langosta de

1 En los ídolos que son un puro nada. I. Cor. VIH. v. 4,

2 Esto es, de un cabo á otro del reino de Israel , desde

el Norte al Mediodía. Numer. XXXIF.—IV. Reg . XIV.
v.'ih.— Jos.XV.v.'i.

3 Algunos expositores creen que la Huvia llamada en la

Vulgata serótina sea la de otoño
;
pero de este lugar se

infiere que es la de primavera, pues se dice que es in prin-

cipio germinanlium.
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comerse esta yerba de los campos , dije yo : Ruégote,

Señor Dios, que tengas misericordia : ¿quién restau-

rará á Jacob tan extenuado como está ?

3 Apiadóse con esto el Señor, y dijo : No sucederá

lo que temes.

4 Hizome el Señor Dios ver aun lo siguiente : Veia

al Señor Dios que llamaba al fuego para que fuese ins-

trumento de su justicia , el cual secó un grande abis-

mo ó copia de aguas '
, y consumía al mismo tiempo

una parte del pueblo.

5 Y dije yo : Ruégote Señor Dios que te aplaques:

¿ quién restaurará á Jacob, que está tan extenuado ?

6 Apiadóse con esto el Señor Dios
, y dijo : Ni tam-

poco será esta vez su ruina.

^. 7 Envióme el Señor esta tercera visión : Veia al

Señor que estaba sobre un muro embarrado, y que

tenia en su mano una llana de albañil.

8 Y díjome el Señor : ¿Qué es lo que ves , Amos?

Y respondí yo : Una llana de albañil. Pues bé aquí,

dijo el Señor, que yo voy á arrojar la llana en me-

dio de mi pueblo de Israel ; ni jamás volveré á em-

barrar sus muros.

9 Serán demolidos los lugares excelsos del ídolo,

y arrasados los santuarios de Israel
, y echaré mano

de la espada contra la casa de Jeroboam ^.

1 El fuego fue la guerra que hizo Theglathphalasar . las

aguas son símbolo del mucho gentío ó pueblo que se llevó

cautivo Theglathphalasar. IV. Reg. XV. Véase Agua.

2 ///. Reg. XIV v. 10. - XV. v. 29.
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1 Con esto Amasias , sacerdote de los ídolos de

Eelhel, envió á decir á Jéroboam , rey de Israel, fo

siguiente : Amos levanta una rebelión contra tí en me-

dio del pueblo de Israel : la gente no puede sufrir todas

las cosas que dice.

11 Porque de esta manera babla Amos : Jéro-

boam morirá al filo de la espada ; é Israel será lle-

vado cautivo fuera de su pais '.

12 Y Amasias dijo á Amó» : Oh tú que tienes vi-

siones ^, vete, huye al pais de Judá, y come allí tu

pan
, y allí podrás profetizar

:

13 mas no vuelvas á profetizar en Bethel ; porque

este es el santuario del rey, y la corte del reino.

14 A esto respondió Amos á Amasias : Yo no soy

Profeta ^ ni hijo de Profeta, sino que guardo unas va-

cas , y voy buscando sicómoros ^.

15 Pero el Señor rae tomó, mientras yo iba tras

del ganado ; y díjome el Señor : Vé á profetizar á mi

pueblo de Israel.

16 Y ahora tú, oh Amasias, escucha la palabra

del Señor : Tú me dices á mí : INo profetizas contra

1 Es falso lo que dijo Amasias. La predicción de Amos

uo se refería á Jéroboam, sino á sa hijo.

2 Y te nos vendes como Profeta.

3 No soy Profeta de mi primera profesión.

4 Así según el hebreo. Otros traducen : picando ó repe-

lando cabrahigos. El fruto del sicómoro no madura bien si

no se punza con una uña de hierro, como dice Phnio Hb.

XIII. c. 7. Quizá Amos rccogia la hnja del sicómoro para

alimento de sus vacas,



CAPÍTULO VIH. 887

Israel
, y iio profieras oráculos ' contra la casa del

ídolo.

17 Por tanto esto dice el Señor : Tu espoéa será

deshonrada en la ciudad ^, y serán pasados á cuchillo

tus hijos é hijas
, y tu país será repartido con una cuer-

da de medir '
; y tú morirás en una tierra profana, ó

idólatra , é Israel saldrá cautivo fuera de su pais.

CAPITULO Vllí.

Muestra el Señor á Amos en una visión la final y terrible

ruina de Israel, el cual quedaria privado de toda luz y del

consuelo de la palabra del Señor.

1 Envióme el Señor Dios esta visión : Vi un gau-

cho de coger fruta.

2 Y me dijo : ¿Qué es lo que ves, oh Amos? Un
gancho, respondí yo, de coger fruta. Y díjomc el Se-

ñor : Ha llegado el fin de mi pueblo de Israel : no le

dejaré ya impune por mas tiempo.

3 Y en aquel dia darán un estallido los quicios del

Templo, dice el Señor Dios : serán muchos los que pe-

recerán ; y reinará por todas parles el silencio de la

muerte.

4 Escuchad esto vosotros los que oprimís al pobre,

y estrujáis á los menesterosos del pais,

1 Ezech. XX V 46 — X\[ v 2 — Mih lí v. 6.

2 Por los enemigos.

3 Entre los vencedores.
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5 y decís : ¿Cuándo pasará el raes '

, y venderemos

los géneros ; y pasará el sábado
, y sacaremos fuera los

IfEanos; achicaremos la medida, y aumentaremos el

jMDSo del sido , sustituyendo balanzas falsas

,

6 para bacernos con el dinero dueños de los mise-

rables
, y con un par de sandalias comprar por escla-

vo al pobre
, y vender á buen -precio hasia las aecha-

duras del trigo?

7 Este juramento ha hecho el Señor contra la so-

berbia de los hijos de Jacob : Yo juro que no me olvi-

daré jamás de todo lo que han hecho.

8 Y después de tales cosas ¿no se estremecerá la

tierra
, y no prorumpirán en llanto todos sus morado-

res ? La inundará toda un rio de calamidades
; y que-

dará asolada, y desaparecerá como las aguas del rio de

Egypto al llegar al mar :

9 y sucederá en aquel dia , dice el Señor Dios, que

el sol se pondrá al medio dia
, y haré que la tierra se

cubra de tinieblas en la mayor luz del día ^.

10 Y convertiré en llanto vuestras Gestas
, y en la-

mentos todos vuestros cantares ^ y á lodos vosotros os

echaré el saco de cilicio sobre las espaldas
, y os haré

raer la cabeza; y á la hija de Israel la pondré de duelo

,

1 O la fiesta de la Neomenia. /. Reg. XX. v. 5.

—

Osea II. V. 11.

2 Véase Jerem. XV. v. 9.

—

Joel III. v. 15. Algunos

Padres entienden esto del eclipse sucedido en la muerte

de Christo.

3 Tob. II. V. 6.— I. Mach. I. v. 41.
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cual suele ponerse la que ha perdido un hijo único

,

y haré que su fin sea un día de amargura.

11 Hé aquí que viene el tiempo, dice el Señor, en

que yo enviaré hambre sobre la tierra ; no hambre de

pan ni sed de agua, sino de oir la palabra del Señor.

12 Y quedarán todos trastornados , desde un mar al

otro
, y desde el Norte hasta el Oriente. Discurrirán

de una á otra parte deseosos de oir una palabra del

Señor, y no lo conseguirán.

13 En aquel dia desfallecerán de sed las hermosas

doncellas, y los gallardos jóvenes ;

14 aquellos que juran por el pecado ó ídolos de Sa-

marla
, y dicen : Viva , oh Dan , el Dios tuyo '

; y viva

la peregrinación ^ á Bersabée : y caerán por tierra
, y

no volverán jamás á levantarse.

CAPÍTULO IX.

Ruina y dispersión del pueblo de Israel. Restablecimiento de

la casa de David. Los israelitas serán libertosos, y vivi-

rán felices.

1 Yo vi al Señor que estaba sobre el altar
, y dijo :

Hiere el quicio ó umbral
, y se conmoverán los dinte-

les. Porque no hay nadie que no esté dominado de la

avaricia ; y yo haré morir al filo de la espada hasta el

1 El ídolo ó becerro de oro que se veneraba en Dan.

2 Otros traducen : la via, el oídlo ó religión. Antes c. V.

V. 5. — AcL IX. V. 2.-XFIII v. 26.
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Último de ellos, sin que haya quien pueda escapar :

huirán, y ninguno de los que huyeren , se salvará.

2 Cuando bajaren ellos hasta lo mas hondo de el in-

fierno, de allí los sacaré yo con mi mano '
: y si se su-

bieren hasta el cielo , de allí los arrancaré.

3 Y si se escondieren en las cimas del Carmelo, allí

iré á buscarlos
, y de allí los sacaré

; y si se escondieren

de mis ojos en lo mas profundo del mar, allí por orden

mia los morderá el dragón marino '.

4 Y cuando serán llevados al cautiverio delante dé

sus enemigos , allí á mi orden los matará la espada '
:

y fijaré mis ojos sobre ellos ; pero para daño suyo, y no

para su bien.

5 y el Señor es el Dios de los ejércitos , aquel que

con tocar la tierra la hace estremecer : prorumpirán en

llanto todos los moradores de ella ^ : la sumergirá á

modo de un caudaloso rio
,
y- ella desaparecerá como el

rio de Egypto al llegar al rñar.

6 Él se ha construido su solio en el cielo
, y ha es-

tablecido sobre la tierra el conjunto ' de tantas criatu-

1 Ps. eXXX VI11. V 8.

2 Los hebreos contaban á los peces en el número de los

reptileSj y de serpientes : y por eso la Vulgata puso ser-

peniem, que, siguiendo á los Setenta, hemos traducido

dragón.

3 Jer. XLIV. 1^. 12.

4 Antes cap. VIII. v. 8.

5 La voz hebrea ^DH^N "(Jii'd^tó, que la Vulgata ira.-

á\xctí fasdculiis , se halla con la misma significación de

conjunto ó agregado II. Reg II v. 25.
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ras '
. Él llama á sí las aguas del mar

, y las derrama

sobre la superficie de la tierra : el Señor , este es el

nombre suyo.

7 Pues vosotros , oh hijos de Israel , dice el Señor,

¿ no sois lo mismo para conmigo que los hijos de los

ethíopes ? ¿ No hice yo salir á Israel de la tierra de

Egypto , al modo que trasporté de la Capadocia á los

palestinos, y de Cyrene á los syros ?

8 Mas los ojos del Señor Dios están mirando á ese

reino pecador ; y yo le quitaré de sobre la haz de la

tierra : pero no obstante no destruiré del todo , dice el

Señor, la casa ó reino de Jacob.

9 Pues hé aquí que por orden mia será agitada en

medio de todas las naciones la casa de Israel , como se

zarandea el trigo en un harnero
, y no caerá por tierra

un solo granito.

1 Pasados á cuchillos serán t(xlos los pecadores de

mi pueblo , los cuales están diciendo : No se acercará,

ni vendrá mal ninguno sobre nosotros.

—
• 1 1 En aquel tiempo restauraré el tabernáculo ó rei-

no de David '
,
que está por tierra

, y repararé los por-

tillos de sus muros, y reedificaré lo destruido, y lo vol-

veré á poner en el pié en que estaba en los tiempos

antiguos

:

12 á fin de que sean dueños de los restos de la Idu-

mea, y de todas las demás naciones
;
pues que en ellos

1 De los elementos en orden,

2 Act. XV V. 16.— Liíc, /. r. 32.
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será invocado mi nombre '
, dice el Señor hacedor de

tales maravillas.

13 Hé aquí que vienen los tiempos , dice el Señor,

en los cuales el que está aun arando, verá ya detrás de

sí al que siega ^
; y aquel que pisa las uvas , verá tras

de sí al que siembra '. Los montes destilarán deli-

rias *
, y serán cultivados todos los collados.

14 Y sacaré de la esclavitud al pueblo mió de Is-

rael, y edificarán las ciudades abandonadas, y las habi-

tarán
; y plantarán viñas, y beberán el vino de ellas; y

formarán huertas, y comerán su fruta.

15 Y yo los eslabieceré en _su pais
, y nunca jamás

volveré á arrancarlos dié'fa tierra que yo les di , dice el

Señor Dios tuyo*.:,

1 Alude á que todas las naciones del mundo serán algún

día pueblo del Señor, formando una sola iglesia. Act. XV.
V. 17.

2 Hipérbole vivísima para expresar la abundancia de

frutos

.

3 Levit. XXVI. V. 5.

4 Joeini.v. 18

5 Dan.IX. ule. Esta profecía alude al estado de los hijos

de Israel después de su total conversión á la fé ; y á la tier-

ra de los verdaderos hijos de Dios, que es la Iglesia triun-

fante. Y así no se opone á lo que se dice en otras partes.

FIN DE LA PROFECÍA DE AMOS.
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LA profecía de ABDIAS.

CAPÍTULO Único.

Predice la ruina de los idameos por su crueldad contra lo&

hijos de Israel. Libertados estos del cautiverio , dominarán

sobre sus opresores, y se restablecerá el reino del Señor.

1 Vision profética que tuvo Abdias. Esto dice el

Señor Dios á Edom : (Nosotros oimos ya del Señor

que él envió su embajador ú Profeta á decir á las gen-

tes : Venid y vamos á hacerle la guerra.)
'

2 Tú ves, dice Dios á Edom
,
que yo te he hecho

pequeñuelo entre las naciones
, y que tú eres suma-

mente despreciable.

3 La soberbia de tu corazón te ha engreído ^, por-

que habitas en peñascos escarpados y sitios elevados ^;

y dices en tu corazón : ¿ Quién será el que me derribe

en tierra ?

4 Cuando tú cual águila te remontares ^, y cuando

1 Jer. XLIX. V. U.—XXV. v. 27.—Ezech. XXFu
XXXV.
2 Y te crees invencible.

3 La Idumea es pais raontuoso
; y S. Gerónimo dice que

su parte meridional estaba llena de cavernas , en donde so-

lia habitar mocha gente en tiempo del mayor calor.

4 Véase Jerem. XLIX. v. 16.
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pusieres tu nido 6 habiiacion entre las estrellas, de allí

dice el Señor, te arrancaré yo.

5 Si los ladrones y asesinos hubiesen entrado de

noche en tu casa
, ¿ no habrías tú callado de miedo ?

I No te habrían robado á su satisfacción ' ? Y si hu-

biesen entrado en tu viña para vendimiarla
, ¿ no te

habrían dejado á lo raénos algún racimo ó rebusco ?

6 Pero
i
de qué manera han tratado estos y escu-

driñado la casa de Esaú, y han ido registrando los pa-

rages mas escondidos !

7 Te han arrojado fuera de tu pais : todos tus alia-

dos se han burlado de tí , se han alzado contra ti los

amigos tuyos, aquellos mismos que comían en tu mesa

te han armado asechanzas. No hay en Edom cordura.

8 Qué¿ acaso en aquel dia no le quitaré yo, dice el

Señor, los sabios á Idumea, y los prudentes ' al monte

ó pais de Esaú ?

9 Quedarán amedrentados esos tus campeones que

tienes á la parte del Mediodía , sin que quede un solo

varon/ueríe en el monte de Esaú.

10 Cubierto quedarás de confusión, y perecerás

para siempre en castigo de la mortandad y de las in-

justicias cometidas contra tu hermano el pueblo de

Jacob •.

1 También puede traducirse : no se habrían contentado

con lo que les conviniese ó acomodase.

2 Esto es, los hombres de previsión y consejo. Is. XXIX.
V. 14.—Jív-e/n. XLIX v. 7—1. Cor. 1. v. 19.

3 Gen. XXVII v. ^2.-11. Par. XXVIII. v. 17. Véase

V. 18 y Ezech. XXV. v. 12.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE ARDÍAS.

Aunque algunos creen que Abdías fue con-

temporáneo de ios tres precedentes, Oseas,

Joel y t^mós
, parece mas probable que vivió

en tiempo de Ezechiel, y que profetizó des-

pués que Nabuchódonosor destruyo á Jeru-

saletn, esto es, por los años de 3A20. Aunque

se observa bastante semejanza entre lo que

dice Abdías
, y lo que se lee en Jeremías ca-

pítulo XLIX, y en Ezechiel capítulo XXF',

no se sigue de esto que Abdías haya tomado

de aquellos su profecía. Dirigió esta princi-

palmente á los idumeos , á los cuales intima

los castigos que les enviará Dios por el modo

inhuinano con que habian tratado al pueblo

de Judá, ó de Jacob, hermano suyo. Profe-

tiza la ruina de la idolatría , y el estableci-

miento del reino de Jesu-Chrisfo. •algunos



2 ADVERTENCIA.

entienden también anunciada en esta profe-

cía la segunda venida de Jesu-Christo en

gloria y magestad. Se hace mención de otro

^bdias, IIT. Reg. XFIIl.



CAPÍTULO ÚNICO. 5

11 Pues en aquel (lia en que tomaste las armas eon-

tra él, cuando los extrangeros ó cháldeos ' hacían pri-

sionero su ejército
, y entraban en sus ciudades

, y

echaban suertes sobre los despojos de Jerusalera , lú

también eras como uno de ellos.

12 Mas no te burlarás en adelante de tu hermano

en el dia de su aflicción cuando será llevado cautivo
,

ni te regocijarás de la desgracia de los hijos de Judá

en [el dia de su perdición , ni los insultarás con des-

caro en el dia de su angustia :

13 ni entrarás en las puertas ó ciudades de mi pue-

blo para coger despojos en el dia de su ruina , ni te

burlarás tú tampoco de sus desastres en el dia de su de-

solación , ni serás enviado á perseguir su ejército en el

dia de su derrota ;

14 ni estarás apostado en las salidas para matar á

los fugitivos hebreos
, y no cortarás el paso á los restos

de sus tropas en aquel dia de tribulación,

15 Porque se acerca ya el dia del castigo del Señor

para todas las gentes ^
: aquello que tú hiciste contra

mi pueblo, eso se hará contigo : sobre tu propia cabeza

hará Dios recaer tu castigo.

16 Porque al modo que vosotros que moráis en mi

santo monte, bebisteis e¿ cáliz de mi ira; asile be-

berán de continuo todas las gentes idólatras : le be-

1 Jer. XXXIX. V. 4. Llámaiise extvangeros en compa-

ración de los idumeos hijos de Esaú hermano de Jacob.

, 2 Jer. XXV , XXVJl.—XLIX. v. 12
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berán, y le apurarán
, y quedarán enteramente aniquí

ladas.

17 Mas sobre el monte santo de Sien allí habrá

después salvación
, y allí habitará el Santo de los san-

ios ^
; -^ la casa de Jacob será señora de los que antes

la habían dominado '.

1

8

Será la casa de Jacob un fuego devorador ; será

una llama la casa de Joseph, y será paja seca la casa de

Esaú, la cual será abrasada y devorada de aquella, sin

que quede resto alguno de la casa de Esaú : porque

así lo ba dicho el Señor.

19 Y los que moran acia el Mediodía se harán

dueños del monte ó pais de Esaú
, y los de la llanura

se harán dueños de los philistheos ; y poseerán el ter-

ritorio de Ephraim, y el de Samaría : y Benjamín será

dueño de Galaad.

20 Y el ejército de los hijos de Israel (ó las diez

tribus) que fue llevado al cautiverio, poseerá todos los

lugares de los chánaneos, hasta Sarepta de Sidon ; y

los hijos de Jerusalem ó reino de Judá, que fueron

conducidos cautivos al Bósphoro ^ poseerán las ciu-

dades del Mediodía.

1 Alude al Templo , que será reedificado en Jerusalem,

Pero toda esta profecía conviene también á la Iglesia de

Jesu-Christo.

2 II. Machab. X. Véase Josepho lib. XIII. Aníiq. cap.

17. De bello Jud. lib. IV. cap. 6.

3 En el hebreo en vez de Bósphoro se lee T^£iD Sefaral:

voz que , según algunos Rabinos , denota las regiones de
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21 Y subirán salvadores al monte de Sion, los cua-

les juzgarán y gobernarán el monte ó país de Esaú ';

y reinará el Señor ^.

España y Francia
, y con el nombre de Sefarat llaman aun

á la España los judíos hasta el dia de hoy.

1 LMach. V. V. S.—I. Tim. IV. v. 16. Por estos salvado-

res se entienden también los predicadores evangélicos. /.

Timot. IV. V. 16.

2 Ps. CXLV. V. 10.

FIN DE LA PROFECÍA DE ABDlAS.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE JONÁS.

Esta profecía parece una mera historia :

pero ademas del sentido literal que se saca de

¿as palabras, Jesu-Christo mismo nos enseñó

á sacar el sentido pro/ético ó místico, que

denotan los hechos ó cosas referidas, cuando

propuso d losjud¿&8 el ejemplo de penitencia

de los ninivitas , y al hablar de su propia re-

surrección '. yivió JoTSkS en los tiempos de

Joas, y de Jerohoam II, reyes de Israel, y de

Ozías ó izarías rey de Judá ; esto es , algo

mas de 810 años antes de Jesu-Christo : de

suerte que se mira como el mas antiguo de

los Profetas mayores y menores. Tanto los

judíos como los cristianos siempre han vene-

rado el libro de Joñas como canónico. En
Tobías parece que se hace alusión á él en el

1 Matth. XIL r. 40.
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capitulo XIV. V. 6. , aunque puede aludir

tatnbien á la Profecía de Nahum.

Los incrédulos suelen ridiculizar el mila'

gro de haber estado 5 oíaks tres dias en el vientre

de una ballena, ó de un monstruo marino :

ya los gentiles hadan lo mismo '

; pero al

Dios que crió el cielo y la tierra, lefue muy

fácil lo que á los incrédulos les parece tan

difícil ^

1 S. Aug. Ep. 102. qutest. VI. n. 80

2 Véase la nota al vers. 1 . caí), f^-



LA PROFECÍA DE JOÑAS.

CAPITULO PRIMERO.

Joñas enviado por Dios á predicar á Ntnive , huye por mar

á Thársis ; ij leí'untando el Señor una tempestad , es ar-

rojado Jonás al mar como causa de ella , con lo que cesa

la tormenta.

1 El Señor habló á Jooás , hijo de Amathí
, y dijo :

2 Anda y vé luego á.Nim\e, ciudad grande '
, y pre-

dica en ella : porque el clamor de sus maldades ha su-

bido hasta mi presencia.

3 Jonás , empero , tomó el camino de Thársis , hu-

yendo del servicio del Señor
; y asi que llegó á Joppe

,

halló una nave que se hacia á la vela para Thársis

,

pagó su flete, y entró en ella con los demás para aportar

á Thársis , huyendo del servicio del Señor ^.

4 Mas el Señor envió un viento recio sobre la mar,

con lo que se movió en ella una gran borrasca; de

suerte que se hallaba la nave á riesgo de estrellarse.

5 Y temieron los marineros, y cada uno clamó á su

1 Fundada por Nemrod íGen. X. v. 11.J pero engrande-

cida por Niño. Véase Tob. I. v. 11.—Nah. III. v. S.—Soph.

II. V. 13.

2 El motivo por que huia, se vé en el cap. IV, v. 2.
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dios
, y arrojaron al mar el cargamento de la nave

,

á fin de aligerarla. Jonás empero dormia profunda-

mente en lo mas hondo de la nave , á donde se habia

bajado ',

6 y llegóse á él el piloto
, y le dijo ; ¿Cómo te estás

asi durmiendo? Levántate , é invoca á tu Dios
,
por si

quiere acordarse de nosotros, y nos libra de la muerte.

7 En seguida dijéronse unos á otros : Venid
, y eche-

mos suertes ^ para averiguar de donde nos viene este

infortunio. Y echaron suertes
, y cayó la suerte sobre

Jonás.

8 Dijéronle pues: Decláranos los motivos de este

desastre que nos sucede. ¿ Qué oficio es el tuyo ? ¿ de

dónde eres, y á dónde vas? ¿de qué nación eres tú?

9 Respondióles Jonás: Yo soy hebreo, y temo ó

adoro al Señor Dios del cielo, que hizo el mar y la

tierra.

10 Y quedaron sumamente atemorizadas aquellas

gentes
, y dijéronle : ¿ Cómo es que has hecho tú eso ?

(Es de saber que de la relación que les hizo Jonás
,

comprendieron que huia desobedeciendo á Dios.)

11 Entonces le dijeron : ¿Qué haremos de tí, á

fin de que la mar se nos aplaque ? Pues la mar iba em-

braveciéndose cada vez mas.

12 Y respondióles Jonás: Cogedme y arrojadme al

1 Sueno que nacerla del abatimiento ó tristeza de ánimo ^

como el de los Apóstoles en el huerto de Gethsemaní,

Matih. XXVI V. 40.

2 \'éase Suertes.
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raar, y la mar se os aquietará ; puesto que yo sé bien

que por mi causa os ha sobrevenido esta gran bor-

rasca '.

13 Entre tanto remaban los marineros para ver si

podrían ganar íierrai y salvarse"^; mas no podian

,

porque iban levantándose mas sobre ellos las olas del

mar.

14 Y clamaron ai Señor, diciendo : Rogárnosle,

oh Señor, que no nos hagas morir por haber dado la

muerte á este hombre, y no hagas recaer sobre noso-

tros la sangre inocente ; pues que tú, oh Señor, has

hecho caer la suerte así como has querido.

15 En seguida cogieron á Jonás, y le echaron al

mar, y al punto cesó el furor de las aguas.

16 Con lo cual concibieron aquellas gentes un gran-

de temor y respeto al Señor, y ofreciéronle victimas

,

y le hicieron votos.

1 Ejemplo de admirable penitencia y de magnánima ca-

ridad. Es de creer que Jonás obraría así por inspiración de

Dios , como Jndith y tantos otros justos del Antiguo y
Nuevo Testamento.

2 No querían arrojar á Jonás al mar, sino dejarle en la

orilla
; y cuando vieron que esto era imposible

, y le arroja-

ron . pedian á Dios que no les imputase aquella muerte.
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CAPITULO II.

Un per. enorme se traga á Jonás, el cual dentro del vientre

del pez recurre al Señor
,
quien al cabo de tres dias le salva

milagrosamente.

1 Y había el Señor preparado un grande pez, para

que se tragara á Jonás : el cual estuvo tres dias y tres

noches en el vientre del pez \

2 E hizo Jonás oración al Señor Dios suyo desde el

vientre del pez

;

3 y después dijo : Invocado he al Señor en medio

de mi tribulación, y me ha escuchado benigno ; he

1 En el hebreo se lee 71" m 5"1 ^^^9 gaddol, grande pez.

Los Setenta tradujeron Kw'tíí /xsya'x», y así esta voz grie-

ga , como ia de cetus que usa la Vulgata Matih. XII.'v. 40,

son tan genéricas ó indeterminadas como la expresión

hebrea ,• y solamente denotan uno de los mas grandes peces

ó monstruos marinos. No parece verosímil que fuese la ba-

llena á los sabios naturalistas; y los mas creen que seria la

lamia ó perro marino , del cual se sabe que sale á veces á

la orilla y se traga á los hombres. Véase Aldrovandus, De
piscibus , lib. III. cap. 32. donde habla de su asombrosa

boca
, y de que alguna *ez se han encontrado dentro de su

estómago grandes cuerpos, y aun el de un hombre. Pero

¿cómo pudo vivir Jonás tres dias, ó un dia y parte de dos ,

dentro del pez? Del mismo modo , dice S. Gerónimo
,
que

pudieron vivir los tres jóvenes en medio del horno de fue-

go allá en Babylonia. Quiso Dios con este milagro dar des-

de entonces esta figura de la resurrección de JesuChristo,

con documentos de admirable doctrina.
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clamado desde el seno del sepulcro, y tú, oh Señor,

has atendido mi voz '

.

4 Y arrojásteme á lo mas profundo del mar, y me
circundaron las aguas : sobre mi han pasado todos

tus remolinos y todas tus olas.

5 Y dije : Arrojado he sido lejos de la misericordio-

sa vista de tus ojos : peroíio; aun veré nuevamente

tu santo Templo.

6 Cercáronme las aguas ' hasta el punto de quitar-

me la vida ; encerrado me he visto en el abismo : el

inmenso piélago ha cubierto mi cabeza.

7 He descendido hasta las raices de los montes;

los cerrojos ó barreras de la tierra me encerraron allí

dentro para siempre : mas tú, oh Señor Dios mió,

sacarás mi vida ó alma del lugar de la corrupción ^

8 En medio de las angustias que padecía mi alma,

he recurrido á tí, oh Señor ; dirigiéndote mi oración

al Templo santo de tu gloria.

í) Aquellos que tan inútilmente se entregan á la

vanidad de los Ídolos, abandonan su misericordia*.

10 Mas yo te ofreceré en sacrificio cánticos de ala-

banza : cumpliré al Señor todos los votos que le he

hecho por mi salud.

1 Ps. CXIX. V. I -I. Cor. XV. v. 4.

2 Ps. LXVIII, V. 2.

i 3 Ps. XV. V. 10.

4 Abandonan a Dios, que es por eaenciafla misma miseri-

cordia. Ps. CXLIV. itU. También puede significar que

son crueles para consigo mismos y con el prójimo.
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— 1 1 El Señor en fin dio la orden al pez
, y este vo-

mitó á Jonás en la ribera.

CAPITULO 111.

El Señor manda de nuevo á Jonás que vaya á Ninive , e'
m-

íime allí la ruina de la ciudad. Conviéríense á la predi-

cación de Jonás los ninivitas , hacen penitencia , y revoca

el Señor la sentencia.

1 Y habló el Señor por segunda vez á Jonás, di-

ciéndoie :

2 Anda y vé Ivego á Ninive, ciudad grande, y pre-

dica en ella aquello que yo te digo.

3 IMarchó pues Jonás, y se dirigió á Ninive, se-

gún la orden del Señor. Era Ninive una ciudad gran-

dísima, que tenia tres dias de camino e/i circuito^.

1 Según dice el historiador gentil Herodoto
( Lib. I. ) los

asyrios dominaron en el Asia superior por espacio de qui-

nientos veinte años , antes de levantarse el imperio de los

medos ; y añade que aun después de eso continuó Ninive
,

capital de la Asyria , en un estado de grande esplendor
,

hasta que se apoderó de eJ]a Cyaxar : lo que fue^ según Jose-

pho ( lib. X. Ant. c. 6. ), en tiempo de Josías, rey de Judá.

Tanto Herodoto, como Ctesias, Diodoro de Sicilia, y demás
historiadores gentiles, convienen en que Ninive era una ciu-

dad opulentísima y populosa, en la época en que Jonás vi-

vía
, y muchos siglos antes. Cuando se dice que Ninive

tenia tres dias de largo ó de circuito , debe entenderse que

se necesitaban para rodearla , con todos los arrabales y lu

gares dependientes de ella ; y que antiguamente las gran-
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4 y comenzó Jonás á recorrer la ciudad, y anduvo

por ella un dia clamando y diciendo : De aquí á cua-

renta días Nínive será destruida.

5 Y creyeron los ninivitas en la palabra de Dios,

y publicaron el ayuno, y vistiéronse todos, chicos y

grandes , de sacos ' ó cilicios.

6 Y llegó la noticia al rey ' de Nínive, y se le-

vantó del trono, y despojándose de sus regias vestidu-

ras , vistióse de saco, y sentóse sobre la ceniza.

7 En seguida se publicó en Nínive una orden del

rey y de sus principales magnates que decia '
: Ni

des poblaciones solían dilatarse á lo largo , ó en las orillas.

de caudalosos ríos ó valles , teniendo cada familia una por-

ción de tierra para cultivo y pasto de los ganados, Y así

escribe Aristóteles [Polit. lib. IJl. c. 2) que cuando Ba-

bylonia fue tomada por Alejandro , al tercero dia de haber

entrado el enemigo , aun no lo sabia ana parte de la ciudad.

Tácito ( Ann. lib. XI. v. 19. ) dice que la ciudad de Thé-

bas en Egj'pto tenia setecientos mil hombres en estado de

tomar las armas ; lo que supone tres millones y medio de

habitantes. ^Pekin , según el P. Du Halde, y según Vol-

taire {Essai sur l'hist. (om, I. pág. 13) tiene cerca de cuatro

millones de habitantes. ¿Cómo, pues, le parece increíble

á un filósofo impío que Nínive tuviese de largo ó de cir-

cuito tres dias de camino ?

1 Matlh. XII. V. U.-Luc. XI v. 32.

2 Seria Phul , de quien se habla IV. Reg. XV. v. 19 —
/. Par. V. V. 29.

3 Los reyes de Oriente no resolvían los negocios graves

siu el Consejo de los magnates del reino. Ealher I v. 13,

'i\.— yill. V. S—D^n. VI. V. 8.
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hombres ni bestias nada coman : no salgan á pacer

ni á beber los bueyes y ganados :

8 hombres y bestias cúbranse con sacos y arreos

de lulo; y clamen aquellos con todo ahinco al Señor,

convirtiéndose cada uno de su mala vida é inicuo

proceder.

9 ¿ Quién sabe si así mudará el Señor su desig-

nio
, y nos perdonará

; y si se aplacará el furor de su

ira, de suerte que no perezcamos ?

10 Viendo pues Dios las obras de penilencia que

hacían, y cómo se habían convertido de su mala vi-

da, movióse á misericordia, y no les envió los males

que había decretado.

CAPITULO IV.

Jonás , afligido al ver que no se habia verificado su profe-

cía , se desea la muerte ; pero el Señor le reprende
, y Is

instruye y saca de su error.

1 Empero Jonás se afligió mucho, y se incomodó '.

2 É hizo oración al Señor, diciendo : Ruégote que

1 Creyendo fallida su profecía. Pero S. Gerónimo cree

que Jonás se entristeció, porque se persuadió que habia ya

llegado eí tiempo de la amenaza que hizo Dios de abando-

nar á su pueblo de Israel. Deut. XXXII. v. 21.

—

Rom. X.
V. 19. Por semejante motivo lloró Jesu Christo en su entra-

da triunfante en Jerusalení : y S. Pablo deseaba ser ana-

iheina por sus hermanos los judíos. Luc. XIX. v. 41.

—

Rom. IX. t . 3
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me digas , oh Señor, ¿ no es esto lo mismo que yo me
recelaba , cuando aun estaba en mi pais ? No por otra

razón me cautelaba, huyendo á Thársis. Porque yo sé

bien que tú eres un Dios clemente y misericordioso,

sufrido y piadosísimo, y perdonador de los pecados '

.

3 Ahora bien , Señor, ruégote que me quites la vi-

da, porque para mí es ya mejor morir que vivir.

4 Y respondió el Señor : ¿ Y te parece á tí que tie-

nes razón para enojarte ?

5 y salióse Jonás de Ninive, é hizo alto al Oriente

de la ciudad; y formándose allí una cabana, vivía

dentro de ella , esperando á ver lo que acontecería á

la ciudad.

6 Había el Señor preparado una yedra "^^ la cual

creció hasta cubrir la cabeza de Jonás para hacerle

sombra, y defenderle del calor. Estaba Jonás muy fa-

tigado, y recibió grandísimo placer de aquella yedra.

7 Y al otro día al rayar el alba envió Dios un gu-

sanillo que royó la raiz de la yedra, la cual se secó.

1 Ps. LXXXF. V. b.—Joel II. V. 13.

2 S. Gerónimo tradujo hederá la voz hebrea Tl^p^p ^'-

kaion , y KoXoxu'vSh los Setenta , por no hallar voz propia

para denotar una planta ó arbusto , que no se conocía en-

tre los griegos ni latinos. Léase lo que dice S. Agustin sobre

esta palabra , y la voz zueca. , calahazera , de que hacen

mención. Creen muchos que el arbusto de que habla Jonás,

es el que se conoce en Levante con el nombre de palma

christi ó riccino. Riccinum traduce Arias Montano : Cucur

bitam Sautt-s-Pagnino.



CAPÍTULO VI. 19

8 Y nacido que hubo el sol , dispuso el Señor que

soplase un viento solano que quemaba : heria el soi

en la cabeza de Jonás, quien se abrasaba y se de-

seaba la muerte, diciendo : Mejor me es morir que

vivir.

9 Pero el Señor dijoá Jonás : ¿Crees tú razonable el

enojarte por causa de la yedra ? Y respondió él : Razón

tengo para encolerizarme, hasta desear mi muerte '.

10 Y dijo el Señor : Tú tienes pesar por la pérdida

de una yedra, que ningún trabajo te ha costado, ni tú

la has hecho crecer ; pues ha crecido en una noche, y

en una noche ha perecido.

11 ¿ Y yo no tendré compasión de Nínive, ciudad

tan grande, y en la cual hay mas de ciento veinte mil

.

personas, que no saben aun discernir la mano diestra

de la izquierda
, y un gran número de animales ?

1 Esta expresión, que parece algo fuerte hablando con

Dios, es semejante á muciías de las que usaron el santo

Job , el apóstol S. Pablo , etc. Véase Vulgata.

FIN DE LA PROFEClA DE JOÑAS.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE MICHÉAS.

-3»«^

JVació M iCHÉAS en Morasthi , ó Maresa ,

pnello cerca de Hehron , en la tribu de Judd.

Profetizó en los reinados de Joathan , de

Acház , y de Ezechías, esto es, después del

año 32A6 hasta cerca del 3276 del Mundo , y

fue contemporáneo de Isaías, Oseas , Joel y

Jlmós. JVo debe confundirse con otro Profeta

del mismo nombre, que vivió en tiempo de

Aclidb y de Josaphat , cerca de ciento y cin-

cuenta años antes de este '.

JKada. se sabe de su muerte, sino que la

Iglesia le venera como mártir el dia \ 5 de

enero. San Gerónimo f
en el epitafio de santa

Paula , dice que en sti tiempo se veia en Mo-

rasthi el sepulcro de Michéas.

1 /// Recj. XXII. V. 8.
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Su estilo , aunque es figurado y elevado , es

no obstante fácil de entender. Predijo la rui-

na y cautividad de las diez tribus , ó reino

de Israel ,
por los asyrios ; y la de las dos , ó

reino deJudá
,
por los chdldeos, y también la

libertad que Cyro habla de dará todas. Jlnun-

ció en seguida el establecimiento de la Igle-

sia; señalando claramente el lugar en que na-

cerla el Mesías , y la extensión de su reino

por todo el mundo. Era esta profecía muy co-

nocida y creída entre los judíos cuando vino

almundo Jesu-Chrijjo , cC'^^'^-se vé^en lu, res-

puesta que los Rabinos ó doctores de la Ley

dieron á Heródes '.

Jeremías citó á Michéas en apoyo de sus

profecías. Véase Jeremías XXVI. v. iS. El

estilo de Michéas es bastante parecido al de

Isaías ; y convienen en varias expresiones ^

como se vé en el cap. I. v. i, 2 y S, muy se-

mejantes á los versos 2, B y ¿^ del cap. II de

Isaías.

1 Madh. cap. 11. r. 5.

ToM. XII. S



LAPROFECÍA DE MICHÉAS.

CAPITULO PRIMERO.

Predice Michéas la irrupción de los asyrios , los cuales des-

iruirian el reino de las diez tribus y el de Judá , llegando

hasta Jerusalem.

1 Palabra del Señor en orden á Samaría y á Jeru-

salem , revelada á IMichéas moraslhite en los tiempos

de Joathan , de Acház, y de Ezechías, reyes de Judá '.

2 Pueblos todos, escuchad, y esté atenta la tierra, y

cuanto en ella hay ; y el Señor Dios sea testigo contra

vosotros : séalo el Señor ^ desde su santo Templo.

3 Porque hé aquí que el Señor va á salir de su mo-

rada ', y descendiendo de su trono, hollará las gran-

dezas de la tierra.

4 Y los montes se consumirán debajo de él
, y los

valles se derretirán como la cera delante del fuego, y

fluirán como las aguas que corren por un despeña-

dero.

- 1 Acia el año 750 antes de Jesa-Christo.

2 El Señor os convenza de vuestras maldades.

3 Expresión metafórica para denotar que el Señor va á

obrar alguna extraordinaria maravilla. Is. XXVI. v. 21.—

Amos IV. u. 13.



CAPÍTULO I. 23

5 Todo esto por causa de la maldad de Jacob
, y

por los pecados de la casa de Israel. ¿ Y cuál es la

maldad de Jacob ' , sino las idolatrías de Samaría ?

¿ Y cuáles los lugares excelsos de Judá , sino los de

Jerusalem ^ ?

6 Por tanto pondré á Samarla como un montón de

piedras en el campo cuando se planta una viña ; y ar-

rojaré sus piedras en el valle, y descubriré hasta sus

cimientos '.

7 Y serán destrozados todos sus simulacros, y arro-

jadas al fuego todas sus riquezas "^j y yo destruiré todos

sus ídolos : porque todos sus bienes los ha juntado Sa-

maría con el precio de la prostitución ^, y precio de

meretriz volverán á ser.

8 Por cuyo motivo yo suspiraré, y prorumpiré en

alaridos : andaré despojado y desnudo, y aullaré como

los dragones, y daré gritos lastimeros como los aves-

truces.

9 Porque la llaga de la idolatría de Samaría está

desahuciada : se ha extendido hasta Judá : ha penetra-

do hasta las puertas del pueblo mío, hasta Jerusalem.

1 Por Jacob se entiende el reino de Israel, ó las diez tri-

bus.

2 Al rededor de Jerusalem quedaron algunos lugares

altos , en que se adoraba al verdadero Dios , aunque contra

la Ley; y algunos reyes toleraron este abuso. Véase Luga-
res altos.

3 IF. Reg. XVII. v. 6.

4 Fruto ó recompensa de sus fornicaciones ó idolatrías.

^ De la idólatra nación hebrea.
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10 Procurad que no se sepa esto en Geth '
: no

lloréis tanto : echaos encima polvo 6 ceniza en la Casa

del Polvo =.

11 Oh tú que habitas en el pais hermoso, vete cu-

bierta de oprobio : no ha partido la que habita en los

confines : la casa vecina que se sostuvo por sí misma
,

hará duelo por vosotros.

12 Porque ha perdido las fuerzas para hacer bien

la que habita en la amargura : puesto que el Señor ha

enviado el azote hasta las puertas ó ciudad de Jeru-

salem.

13 Al estruendo de los carros de guerra ', quedará

lleno de pavor el morador de Láchís : esta fue el orí-

gen de pecado para la hija de Sion ; pues en ella se

hallaron imitadas las maldades de Israel.

14 Por lo que enviará ella mensageros á la casa de

Geth ^, casa de mentira, para engaño de los reyes de

Israel.

15 Aun te llevaré yo un nuevo amo, oh casa de

Maresa : hasta Odollam llegará la gloria * de Israel.

1 O entre los philistheos. II.Reg. 1. v. 20.

2 En hebreo "¡'^^y'^ n''DZ2 ^^ '^ Caaa-hcrfia. Judie.

VI. V. 11. 'n^y ja/ar significa polco. Estoes, al veros en

unas ciudades que pronto serán reducidas á pol?o.

3 IV. Reg. XVIII V. 14

4 O á los philistheos.

5 Josué XV. V. 35, 44. S. Gerónimo cree que la voz glo-

ria indica aquí lo contrario , esto es , la infamia 6 ignomi-

nia. Así sucede á veces con la voz benedicere. Véase Ben-
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16 Mésate tus cabellos y ráete la cabeza por ' causa

de tus queridos hijos : pélate toda la cabeza , como

águila que está de muda ^
;
porque los habitantes tuyos

son llevados al cautiverio.

CAPÍTULO II.

Anuncia el Profeta la maldición de Dios y una extrema de-

solación á los israelitas ; cuyos restos serán al fin reuni-

dos y salvados.

1 Ay de vosotros que no pensáis sino en cosas va-

nas ^
, y maquináis allá en vuestros lechos perversos

designios ! Ejecútanlos '* al llegar la luz de la maña-

na; porque ellos se han declarado contra Dios.

2 Y codiciaron las heredades , y las usurparon con

violencia, é invadieron las casas , y calumniaron á este,

para apoderarse de su casa ; y á aquel otro, para alzarse

con su hacienda.

3 Por tanto , esto dice el Señor : Hé aquí que yo

estoy pensando en enviar calamidades sobre esta fa-

milia, de las cuales no podréis vosotros libraros; y

dicion. Realmente la palabra hebrea m^D cabod significa

también peso
,
gravedad , etc.

1 Por su cautiverio ó muerte.

2 El águila, cuando muda, está muy débil y tímida; y con

facilidad es presa de los cazadores.

3 Fano ¡ según el genio de la lengua hebrea , quiere de-

cir aquí perverso.

4 Para dar cierta energía , se pasa aquí desde la segun-

da á la tercera persona, Véase Hebraísmos.
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no andaréis ya erguidos
,
porque será tiempo en extre-

mo calamitoso.

4 En aquel dia se compondrá sobre vosotros una

parábola ó lamentación, y se os cantará con tono

lastimero esta canción : Nosotros hemos sido entera-

mente asolados : cambiado ba de dueño la berencia de

mi pueblo *
: ¿cómo se retirará de mí el castigo, pues-

to que vuelve el asyrio , el cual se ha de repartir

nuestros campos ?

5 Por esto ya no tendrás tú, ó Israel, quien reparta

con la medida de cuerda las porciones de tierra en la

congregación del Señor.

6 No gastéis, oh Profetas, tantas palabras con este

pueblo ,• porque no las recibirán estos ^
; ni les causa-

rán confusión alguna.

7 Pues la casa de Jacob va diciendo : Qué ¿ por

ventura se ha disminuido el espíritu misericordioso

del Señor, ó pueden ser tales sus designios? Pero, ¿aca-

so no hablo yo (responde Dios) con benignidad á aque-

llos que andan por el recto camino ?

8 Mas el pueblo mió
,
por el contrario , ha alzado

bandera contra mí : vosotros, oh israelitas, después

de la túnica habéis robado la capa
, y á aquellos que

pasaban ó vivían quietamente , les habéis hecho la

guerra '.

9 Arrojasteis de sus casas las mugeres de mi pue-

1 IF. Reg. XVII. V. 24.

2 Cual lluvia saludable.

3 I'ara poder así oprimirlos.
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blo
,
que vivían en ellas con sosiego

, y á sus niños les

cerrasteis la boca para que jamás me alabasen.

10 Levantaos, y marchad, porque no habéis ya

de tener aquí descanso
;
pues esta tierra de promisión

se ha hecho inmunda
, y por eso está inficionada de

una corrupción horrorosa.

11 {Ojalá fuera yo un hombre que no tuviese el es-

píritu profético, sino que fuera falso lo que digo ! Yo

derramaré sobre tí, dice el Señor, el vino y la embria-

guez del cáliz de mi indignación
; y este vino sobre

este pueblo se derramará.

12 Pero aljín, yo te reuniré todo jnnto, oh Ja-

cob '
: yo recogeré en uno los/estos de Israel, los pon-

dré todos juntos como rebaño en un aprisco , como las

ovejas en la majada : grande será el ruido que haga la

muchedumbre de sus gentes ^.

13 É irá delante de ellas aquel buen Pastor que les

abrirá el camino : forzarán la puerta, pasarán por ella,

y entrarán~dentro ; y su rey irá delante de ellas
, y es-

tará á su frente el Señor.

1 No puede entenderse esta profecía de los solos hijos de

Israel según la carne , que volvieron de Babylonia ,
porque

fueron pocos los de las diez tribus que volvieron con Zoro-

babel. Habla pues el Profeta de la unión de todos en la

Iglesia. Véase Jer. XXXI. v. 10.—Ezeck. XXXVII. v.

2\.—Rom. XI. V. 25.

2 Que entrarán en el místico rebano d© Jesu Christo.

Ps. LXXIX. V. %
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CAPÍTULO III.

Por los pecados de los principes, jueces
, falsos profetas y

sacerdotes , castigará Dios terriblemente á Israel
, y des-

truirá á Jerusalem.

1 Y dije yo : Escuchad , oh vosotros príncipes de

Jacob
, y caudillos de la casa de Israel : ¿ acaso no os

toca á vosotros el saber aquello que es justo ' ?

2 Y no obstante eso, vosotros aborrecéis el bien y

amáis el mal : desolláis al pueblo
, y le quitáis la carne

de encima de sus huesos *.

3 Los caudillos se comen la carne del pueblo mío,

y le quitan la piel, y le machacan los huesos, y le

hacen pedazos , como la carne que se mete en la cal-

dera ó en la olla.

4 Algún dia clamarán al Señor, y él no los escu-

chará, y les ocultará entonces su rostro ; por cuanto

ellos han obrado perversamente, según sus antojos.

5 Esto dice el Señor contra los falsos profetas

que seducen á mi pueblo ; los cuales le despedazan

con sus dientes
, y predican paz : y al que no les pone

alguna cosa en su boca % le mueven guerra á pretexto

de santidad ^.

1 Jer. V. V. 4.

2 No solo esquiláis , sÍ7w que desolláis al pueblo. Ezech.

XXXIF. V. 2.

3 O no les hace algún regalo.

4 Puede traducirse : Tienen por una cosa ianta el mo-

verle guerra.
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6 Por esto en lugar de visión, tendréis oscura no-

che, y tinieblas en vez de revelaciones : se pondrá el

sol para estos profetas, y el dia se oscurecerá para

ellos '.

7 Y quedarán avergonzados estos que tienen visio-

nes, y serán confundidos estos adivinos, y todos ellos

se cubrirán el rostro avergonzados ; pues sus oráculos

no son de Dios.

8 Mas yo he sido llenado del espíritu fuerte del Se-

ñor, de justicia, y de constancia ; para decir
,
y repren-

der á Jacob sus maldades, y á Israel su pecado.

9 Escuchad estas cosas , oh príncipes de la casa de

Jacob
, y vosotros oh Jueces de la casa de Israel ; vos-

otros que abomináis de la justicia, y trastornáis toda

equidad.

10 Vosotros que edificáis ó adornáis á Sion con

sangre de los pobres, y á Jerusalem á fuerza de in-

justicias.

11 Sus príncipes ó Jueces se dejan cohechar en los

juicios; y sus sacerdotes predican^ por interés, y por

el dinero adivinan sus profetas; y no obstante se

apoyan en el Señor, diciendo : Pues qué, ¿acaso no

está el Señor en medio de nosotros ? No temáis , nin-

gún mal nos vendrá.

12 Por tanto, arada como un campo se verá Sion

por culpa vuestra ; y Jerusalem será reducida á un

1 Jerem. XV. v. 9.-A,nos VIII. v. 9.

2 Por su paga, ó por su utilidad. Ezech. XXII. v. 27.

-Sophon. 111. V. 3.
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montón de piedras, y el monte santo del Templo ven-

drá á ser como un elevado bosque''.

CAPÍTULO IV.

Anuncia Michéas el restablecimiento de Sion . y la conver-

sión de las naciones. Felicidad de Sion libertada del cauti-

verio
, y total exterminio de sus enemigos.

1 Pero sucederá que en los últimos tiempos ^ el

monte ó reino de la Casa del Señor será fundado sobre

la cima de los demás montes, y se levantará sobre los

altos collados, y correrán allá en gran riúmero los

pueblos ^.

2 Y allá irán á toda priesa mucbas naciones, di-

ciendo : Venid, y vamos al monte del Señor y á la

Casa del Dios de Jacob, y él nos enseñará sus cami-

nos, y nosotros seguiremos sus veredas ; puesto que la

Ley saldrá de Sion, y de Jerusalem tendrá origen la

palabra del Señor.

3 Y juzgará el Señor muchos pueblos, y corregirá

ó castigará naciones poderosas , hasta las mas remo-

tas; las cuales convertirán sus espadas en rejas de

1 Jer. XXVI. v.6y 18.

2 Por los últimos tiempos suelen entenderse en los libros

del Antiguo Testamento los tiempos del Mesías , ó de la

Ley nueva
,
que fueron los últimos de la Synagoga ; asi co-

mo en el Nuevo Testamento suelen significarse los últimos

tiempos del mundo.

3 Is. II. V. 2.
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arados y sus lanzas en azadones '
: una nación no em-

puñará la espada contra otra, ni estudiarán ya mas el

arte de guerrear.

4 Y descansará cado uno debajo de su parra y de-

bajo de su higuera, sin tener temor de nadie : pues lo

ha prometido por su boca el Señor de los ejércitos '.

5 Porque todos los pueblos andarán cada uno en el

nombre de su dios : mas nosotros andaremos en el

nombre del Señor Dios nuestro por todos ios siglos de

los siglos.

6 En aquel dia yo reuniré conmigo , dice el Señor,

aquella nación que cojeaba en mi servicio, y volveré

á recoger aquella que yo habla ya desechado y abatido;

7 y salvaré los restos de la que cojeaba ^, y formaré

un pueblo robusto de aquella misma nación que habia

sido afligida ^
; y sobre todos ellos reinará el Señor en

el monte de Sion ^ desde ahora para siempre jamás.

8 Y tú , oh hija de Sion , torre nebulosa del^ re-

baño ^, hasta ti vendrá el Seíior : y tú tendrás el su-

premo imperio , el reino gloriosísimo , oh hija de Je-

rusalem.

1 Puede traducirse : Romperán sus espadas :para hacer

de ellas rejas de arado
, y sus lanzas para azadones. Is. 11.

v.A.—JoelJII. ü. 10/

2 111. Reg. IV. v. 25 — Jer. XXX. v. 10. —Zach.
III. V. 10. —I. Mach. XIV. V. 12.

3 Sophon. 111. V. 19.

4 Dan. Vil. v. 14.

5 Luc. I. V. 32.

6 IV. Reg. XVII. V. 9.—XVI1I V. 8.
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9 Ahora pues ¿por qué te abandonas á la tristeza ?

¿ Acaso estás tú sin rey, ó te ha faltado tu consejero *

para que estés acongojada de dolor como una muger

que está de parto ?

10 Pero duélete y aflígete, oh hija de Sion, como

la muger que está de parto, puesto que ahora saldrás

de la ciudad y habitarás en otro pais, y pasarás hasta

Babylonia : mas allí serás puesta en libertad , allí te

rescatará el Señor de la mano de tus enemigos.

] 1 Pero al presente se han reunido contra tí muchas

gentes , las cuales dicen : Muera apedreada ; y vean

nuestros ojos la ruina de Sion.

12 Empero estas gentes no conocen los designios

del Señor, ni entienden sus consejos : porque el Señor

las ha reunido para ser desmenuzadas como la paja

en la era.

13 Levántate pues , oh hija de Sion
, y trilla á tus

enemigos : porque yo te daré á tí astas ó fortaleza de

hierro
, y uñas de bronce ; y desmenuzarás muchos

pueblos, y ofrecerás al Señor todo cuanto han robado,

y todas sus riquezas al Señor de toda la tierra.

CAPÍTULO V.

Vaticina Michéas la ruina de Jerusalem ,
pero consuela a

sus moradores con la promesa del Mesías en Belhlehem ;

y de que los restos de los judíos serán glorificados , y des-

truida la idolatría.

1 Tú ahora serás destruida , oh ciudad de ladro-

1 h. IX V. 6.
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nes '. Los enemigos nos sitiarán ; herirán con vara la

mejilla del Juez 6 rey de Israel ^.

2 Y tú, oh Bethlehem llamada Ephrata % tú eres

una ciudad pequeña respecto de las principales de Ju-

dá ;
pero de tí me vendrá el que ha de ser dominador

de Israel, el cual fue engendrado desde el principio,

desde los dias de la eternidad *.

3 Por esto el Señor los dejará hasta aquel tiempo

en que parirá la virgen que ha de parir al Dominador;

y entonces las reliquias de sus hermanos se reunirán

con los hijos de Israel.

4 Y él permanecerá firme, y apacentará la grey con

la fortaleza del Señor en el nombre altísimo del Señor

Dios suyo ^
: y se convertirán á él ; porque ahora será

él glorificado hasta los últimos términos del mundo.

5 Y él será nuestra paz ^
: y cuando viniere el asy-

rio á nuestra tierra
, y asolare nuestras casas , nos-

1 Jerusalem , ciudad de injusticias.

2 Ultrajarán á Sedéelas. Jer. LII. v. 9.

3 Beilüehem y Ephrata es una misma cosa con dos nom-

bres ; para distinguir á esta Bethlehem de Judá , de la otra

de la tribu de Zabulón, de la que se habla en Gen. XXXV.
V. 19. — Josué XIX. V. 15. Michéas es el único Profeta

que predijo el lugar donde nacería el Mesías. Y por esta

profecía lo sabían los Escribas , á quienes preguntó Here-

des. Matth. II. V. 6.~Joann. VII. v. 42.

4 Nacerá en Bethlehem , como hombre
;
pero ya existia

ab eterno, como hijo de D¡os,"consustancial al eterno Padre

que le engendró.

5 Ad. IV. V. 12.

6 Nuestra paz , dice S. Pablo ex_ licando este texto

,

4
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otros enviaremos contra él siete pastores
, y ocho prín-

cipes '.

6 Y gobernarán la tierra de Assur con la espada

,

y la tierra de Nemrod con sus lanzas : y él nos librará

del asyrio , cuando este habrá venido á nuestra tierra y

devastado nuestros términos.

7 Y los restos del pueblo de Jacob estarán entre la

muchedumbre de las naciones como el rocío enviado

del Señor, y como la lluvia sobre la yerba , la cual no

aguarda que la cultiven los hombres, ni espera nada de

los hijos de los hombres ^.

8 Y los residuos de Jacob serán entre las naciones,

en medio de muchos pueblos , commo el león entre

las bestias de las selvas
, y como el joven león entre

los bates de las ovejas ; el cual pasa por el hato , le

pisotea
, y hace su presa , sin que haya quien se la

quite ^.

9 La mano tuya , oh Dominador de Israel
,
preva-

lecerá sobre tus contrarios, y perecerán todos tus

enemigos.

10 En aquel dia yo quitaré, dice el Señor , de en

medio de ií tus caballos
, y destruiré tus carros de

guerra.

Rom. XV. V. S3.~Eph. II. v. U.—Colos. III v. Ib-
is. IX. V. 6.

1 Esto es, muchos. Véase Siele. Eccles. XI. v. 2.

2 Levit. XVIII. V. 1. —III. Reg. XI. v. 5. - Ps.

CU. V. 13 y 14. — Job XXXVUI. v. 26. —Is. I.v. 11.—
Jerem. VI. v. 20. — X/Xr.5. Amos F. D. 22.

3 //. Cor.X. v.^,byQ. — L Joann. V. v. 4. -
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1

1

Y arruinaré las ciudades de tu tierra, y destruiré

todas tus fortalezas
, y quitaré de tus manos las hechi-

cerías
, y no tendrás mas adivinos.

12 Y haré perecer tus simulacros y tus ídolos de en

medio de tí
, y no adorarás mas las obras de tus ma-

nos.

13 Y arrancaré de en medio de tí tus bosquetes j^ro-

fanos ', y reduciré á polvo tus ciudades.

14 Y con furor é indignación ejerceré mi venganza

en todas las gentes que no han escuchado mi voz ^,

CAPÍTULO VI.

El Señor echa en cara á su pueblo la ingraiilud, y le mueaíra

el único camino para aplacar su indignación, que es la

penilencia. InÜm a á los impíos y obsÜnados su última

ruina.

1 Escuchad lo que me dice el Señor: Ea pues, oh

Profeta^ ventila en juicio mi causa contra los montes,

y oigan los collados tu voz '.

2 Oigan la defensa del Señor los montes y los fuer-

tes cimientos de la tierra : porque entra el Señor en

juicio con 'tM propio pueblo, y tiene pleito con Israel.

3 ¿ Qué es lo que yo te he hecho , oh pueblo mío , ó

en qué cosa te he agraviado? Respóndeme.

1 Deut. XVI. v.n.
2 U. Thes. I.v.S.

3 Estoes, oigan los reyes y potentados. Oigan los judíos

que idolatran en los montes.
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.

4 ¿ Acaso porque te saqué de tierra de Egyplo
, y

te libré de la casa de la esclavitud
, y envié delante de

tí á Moysés , á Aaron y á María ?

5 Pueblo mió, haz memoria, te pido, del designio

que formó ' contra ii Balach rey de JVIoab, y de ia

respuesta que le dio Balaam hijo de Beor -, y de lo

que pasó desde Setim hasta Gálgala, á fin de que co-

nocieses la justicia ófidelidad del Señor ^.

6 ¿ Qué ofreceré pues al Señor ^ que sea digno de

él, áfin de aplacarle? ¿ Doblaré la rodilla ante el Dios

excelso ? ¿ Le ofreceré holocaustos y becerros de un

año?

7 Pero ¿ y acaso puede el Señor aplacarse por me-

dio de millares de carneros que se le sacrifiquen, ó

con muchos millares de gordos machos de cabrío ?¿ Le

sacrificaré acaso por mi delito al hijo mió primogé-

nito, ó á alguno de mis hijos por el pecado que he

cometido '^ ?

8 Oh hombre, responde el Profeta
,
yo te mostraré

lo que conviene hacer, y lo que el Señor pide de tí :

que es el que obres con justicia, y que ames la mi-

sericordia, y que andes solícito en] el servicio de tu

Dios.

1 O de lo que contra ti nidquinó. Niun. XXII, XXIII.
XXIV.

'i S. Creróniíno cree que justicia se toma aquí por mise'

ricordia. Véase Justicia. Num. XXV.
3 Responde el puiblo.

A IV. Reg III V. 27.— XXIII. V. 10
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9 Resuena la voz del Señor en la ciudad, y aquellos

que temen , oh Dios, tu santo nombre , se salvarán.

Escuchad vosotras , oh tribus
; pero ¿ y quién será el

que obedezca?

10 Aun están en casa del impío , como fuego dero-

rador, los tesoros inicuamente adquiridos ; y llena está

de la ira del Señor la medida corta de que usaba.

1

1

¿ Por ventura deberé yo tener por justa ' la ba-

lanza que es infiel, ó por cabales los pesos falsos del

saquillo?

12 Por medio de estas cosas los ricos de Jerusalem

se han llenado de riquezas injustas
, y sus habitantes

están estafando , teniendo en su boca una lengua en-

gañadora.

13 Por eso he empezado yo á castigarte, y á aso-

larte por causa de tus pecados.

14 Comerás y no te saciarás ; y en medio de tí es-

tará la causa de tu calamidad. Tendrás fecundidad
,

mas no salvarás tus hijos ^
: y si los salvares

,
yo los

haré perecer al filo de la espada.

15 Sembrarás, y no segarás ; prensarás la acei-

tuna
, y no te ungirás con el óleo ; y pisarás la uva

,

y no beberás el vino •.

16 Porque tú has observado lo que te enseñó tu

1 O pasare yo por justa.

2 Según el texto hebreo debe traducirse : Engendrarás

,

y no parirás ; y si parieres , á la espada entregaré tus hijos.

3 Deut. XXVIII. V. nS.—Agg, I. v. 6.^
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imjjio rey Amri '; y todos los usos de la casa de

Ácháb
, y has seguido todos sus antojos : para que yo

te abandonase, oh Jerusalem, ala perdición, y al

escarnio á tus moradores. Y vosotros , oh poderosos
,

llevaréis el castigo del oprobio causado al pueblo

CAPITULO VIL

Corto número de justos en la casa de Jacob. No se debe

confiar en el hombre, sino solamente en Dios Salvador,

que se apiadará de Sion, y restablecerá á Jerusalem y á

toda la casa de Jacob.

1
¡
Ay de mí

,
que he llegado á ser como aquel que

en otoño anda rebuscando lo que ha quedado de la

vendimia : no hallo un racimo que comer : en vanó

mi alma ha deseado los higos tempranos '.

2 No hay ya un santo sobre la tierra ; no se halla

un justo entre los hombres : cada uno pone asechanzas

á la vida del otro ^ : cada cual anda á caza de sus her-

manos para quitarles la vida.

3 Al mal que ellos hacen , le dan el nombre de

bien. El príncipe demanda contra el -pobre
, y el juez

está siempre dispuesto á satisfacerle. El poderoso ma-

1 ///. Reg. XVI. v. 25 y 32.

2 También puede traducirse : sufriréis los mismos opro-

bios que el rei<to de mi pueblo.

3 O la pronta conversión de algunos.

4 Ps. XIII. r. 3. — h, LXVI. v. 6.
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nifiesta con descaro lo que codicia su alma : tienen la

tierra llena de desorden.

4 El mejor de ellos es como cambrón '
: el mas

justo es como espino de cercas. Llega el dia ^ de tus

escudriñadores
, y el dia en que tú has de tomarles

residencia : ahora van á ser ellos destruidos.

5 No confiéis del amigo; ni os fiéis del que go-

bierna. No descubras los secretos de tu corazón á la

que duerme contigo.

6 Pues el hijo ultraja al padre, y se rebela contra

su madre la hija
, y contra su suegra la nuera : son

enemigos del hombre los mismos de su casa ó fami-

lia '.

7 Mas yo volveré mis ojos acia el Señor
,
pondré mi

esperanza en Dios, Salvador mió, y mi Dios me
atenderá.

8 No tienes que holgarte por mi ruina , oh tú ene-

miga mia *, que todavía yo volveré á levantarme ; y

cuando estuviere en las tinieblas del cautiverio ^ el

Señor será mi luz y consolación.

9 Yo sufriré el castigo del Señor, pues que pequé

contra él , hasta tanto que él juzgue mi causa
, y se

declare en favor mió. El me volverá á la luz del dia
, y

yo veré su justicia.

1 El cual piioza, y de nada sirve.

2 Anunciado por tus Profetas ó centinelas. Los Profetas

son llanoados centinelas c. III. v. 17. de Ezechial , en el

cap. XXXIII. V. 17. del mismo, y en Oseas cap. IX. v. 8.

3 Matlh. X.v. 21 ¡/ 36. O sus mist7ws domésticos.

4 Oh tú, soberbia Babylonia.
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10 Y esto lo presenciará la enemiga mía : y que-

dará cubierta de confusión la que me dice : ¿En dónde

está ahora el Señor Dios tuyo? Yo fijaré mis ojos sobre

ella : hollada será ella ahora como el lodo de las ca-

lles.

1

1

El dia en que serán restauradas tus ruinas ; en

aquel dia será alejada de tí la tiranía '.

12 En aquel dia vendrán á tí tus hijos desde la

Asyria, y vendrán hasta las ciudades fuertes, y desde

las ciudades fuertes hasta el rio Euphrates, y desde un

mar hasta otro
, y desde el uno hasta el otro monte.

13 Y aquella tierra de los chdldeos será asolada , á

causa de sus moradores
, y en pago de sus perversos

pensamientos.

1

4

Apacienta , oh Dios mió , en medio del Carme-

lo ^ con tu cayado al pueblo tuyo , la grey de tu here-

dad , la cual habita sola en el bosque '
: algún dia se

apacentará ella en Basan y en Galaad , como en los

tiempos antiguos ^.

15 S¿, dice el Serior : yo te haré ver prodigios,

como cuando saliste de tierra de Egypto.

16 Lo verán las naciones, y quedarán confundi-

das con todo su poder : no osarán abrir la boca
, y

sus oídos quedarán sordos '.

1 La ley que te impuso el cruel vencedor.

2 Esto es, en medio de una fertilisima tierra. Véase

Carmelo.

3 Rodeada de naciones idólatras.

4 De David y Salomón.

,
5 Por efecto de su espabto.
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17 Lamerán el suelo ' como las serpientes', y

como insectos de la tierra se aturdirán y se meterán

dentro de sus casas : temerán al Señor Dios nuestro,

y tendrán miedo de tí , oh Israel.

18 ¿ Quién es, oh Dios, semejante á ti que per-

donas la maldad
, y olvidas el pecado de las reliquias

de Israel herencia tuya ^ ? No dará ya el Señor libre

curso á su indignación, porque él es amante de la

misericordia. ..^

19 Se volverá acia nosotros
, y nos* tendrá compa-

sión. Sepultará ew eZ oíy/f/o nuestras maldades, y ar-

rojará á lo mas profundo del mar todos nuestros pe-

cados.

20 Tú, oh Dios mió, te mostraras veraz á Jacob,

y misericordioso á Abraham ; como lo juraste antigua-

menie á nuestros padres '*.

1 Cosidas con la tierra.

U Js. XLIX. V. 23.

3 Jer' X. V. 6.—Aci. X. v. 43.

4 O patriarraa.

FIN DE LA PROFECÍA DE MICHEAS.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE NAHUM.

Nahum/mí? natural de Elcesa , ó Elcesai
,

pequeño pueblo de Galilea. No se sabe cosa

particular de su vida
; y se cree quefloreció

en tiempo de Ezechias, después de la ruina

de las diez tribuspor Salmanasar. Anuncia

Nahum viva y patéticamente la segunda ruina

de Ninive por JSÍabopolasar, general, y después

rey de los babyIonios y de los asyrios, padre

de Nabuchódonosor , auxiliado de Astiáges
,

abuelo de Cyro. {Véase Estrabon lib. XVI. y
Josepho Jlntiq. lib X. c. Z.J Como unos

veinte y cinco año después de la predicación

de Jonds, JVínive, habiendo vuelto á sus vi-

cios , fue destruida enteramente, reinando

en ella Sardandpalo ; el cual por no caer en

matios de los enemigos , se quemo á si 7nismo



ADVERTENCIA. 43

con todo SU palacio. Folvió á restablecerse en

los reinados siguientes; y eíitóncesfue cuan-

do renovó Nahum las amenazas que Jonás la

habia hecho muchos años antes.



LA profecía de NAHUM,

CAPÍTULO PRIMERO.

El Profeta , después de eyisalzar el poder, la justicia y be-

nignidad del Señor , anuncia la ruina del imperio de los

asyrios para consuelo del pueblo de Dios ¡ tan oprimido

por ellos.

1 Duro anuncio contra Nínive. Libro de la visión

ó revelación que tuvo Nahum elceseo.

2 El Señor es un Dios zeloso y vengador '. El Se-

ñor ejercerá su venganza
, y se armará de furor : si

,

ejercerá él Señor su venganza contra sus enemigos, y

para ellos reserva su cólera,

3 El Señor es sufrido y de grande poder : ni por-

que sufra, tendrá á nadie por limpio é inocente. El

Señor marcha entre tempestades y torbellinos
, y de-

bajo de sus pies se levantan nubes de polvo.

4 El amenaza al mar y le deja seco
; y á los ríos

los convierte, cuando quiere, en tierra enjuta . Hace

volver estériles las fértiles montañas de Basan y del

Carmelo, y que se marchiten las flores del Líbano ".

5 Él hace estremecer los montes
, y deja asolados

1 De las injurias hechas á su pueblo

2 Is. XXXIII. V. 9. — Jer. ir. v. 25.
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!os collados : ante él tiembla la tierra
, y el orbe en-

tero, y cuantos en él habitan.

6 ¿ Quién podrá sostenerse , cuando se deje ver su

indignación? ¿ Ni quién será capaz de resistirle, cuan-

do esté airado y enfurecido ? Derrámase cual fuego

voraz su cólera
, y hace derretir los peñascos.

7 Bueno es al mismo tiempo el Señor, y consola-

dor es de sus hijos en tiempo de la tribulación : y cono-

ce y protege á los que ponen en él su esperanza.

8 El destruirá como con una avenida impetuosa *

la corte ó capital de aquella nación; y las tinieblas de

la calamidad perseguirán á los enemigos del Señor.

9 ¿ Qué andáis vosotros maquinando contra el Se-

ñor ' ? El Señor acabará con Ninive ; no habrá otra

tribulación.

10 Porque estos asyrios, que se juntan á beber allá

en sus comilonas, consumidos serán como haces de es-

pinos bien atados entre sí
, y como sequísimo heno.

11 De tí , o^ Ninive, saldrá aquel que piensa mal

ó impíamente contra el Señor, y que revuelve en su

ánimo pérfidos designios.

12 Esto dice el Señor : Aunque sean ellos tan fuer-

tes y en tan gran número, con todo eso serán corta-

1 Con un grande ejército. Is. VIII. v. 7.—XFJI. v. 12.

— XXV111. V. 19. — /^m». XLIIl. v. \2—XLVI.
V.7.

2 Habla á los asyrios y á sa rey etc. Is. X. v. 18. —
XXXII. t. 12.

5
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dos '
, y pasarán á ser nada. Yo te he afligido, oh pue-

blo mío; pero no te afligiré ya mas por medio de ellos.

13 Y ahora romperé la vara de su tiranía que des'

cargaba sobre tus espaldas ', y quebraré tus cade-

nas.

14 Y el Señor pronunciará contra tí, oh Ninive,

esta sentencia : No quedará mas semilla de tu nom-

bre : exterminaré de la casa de tu falso dios los si-

mulacros y los ídolos de fundición ; la haré sepulcro

tuyo% y tú quedarás deshonrada.

15 Mira ya sobre los montes los pies del que viene

á anunciar la buena nueva , del que anuncia la paz *.

Celebra, oh Judá , tus festividades
, y cumple tus vo-

tos
,
que ya no volverá mas á hacer por tí correrías

aquel Belial *
: pereció del todo.

CAPÍTULO II.

Destrucción de Ninive y cautiverio de sus moradores, en

castigo de los males que han hecho alpueblo de Dios.

1 Sale ya á campaña , oh Ním've, aquel que ante

1 Tan fácilmente como se corta el cabello.

2 La vara de su tiranía, esto es, e¡ yugo que os tenia

puesto. IV. Req. XVI. v. 8.

3 IV. Reg. XIX. V. 37.

4 Is. LII. V. 7.

5 Por Belial se significan aquí los asyrios, ó su -rey.

Véase Belial.
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lus ojos devastará tus campos, y estrechará tu sitio :

bien puedes observar sus movimientos , reforzar lus

flancos , acrecentar tus fuerzas '

;

2 porque el Señor va á tomar venganza de tu inso-

lencia contra Jacob ^, como igualmente de tu soberbia

contra Israel
,
pues que fm ejércitos destructores de-

vastaron y talaron sus campiñas.

3 Resplandecen como una llama los escudos de sus

valientes, sus guerreros vienen vestidos de púrpura';

y centellean en el dia de la reseña para la batalla sus

carros de guerra
, y tiimfuriosos como borrachos sus

conductores.

4 Se agolpan en los caminos : los carros se cho-

can unos con otros en las calles : sus ojos son como

centellas de fuego, como relámpagos que pasan de

una á otra parte '*.

5 Se acordará de sus valientes *
: marcharán de

tropel por los caminos , escalarán con denuedo los

1 Todo será en vano.

2 La frase que asa la Vulgata : redclidil Dominus sU'

perhiam Jacob, se aclara con la versión griega de los Se-

tenta ; la cual da este sentido al original hebreo : El Señor

ha quitado el oprobio de Jacob.

3 Ezech. XXIII. V. 14.

4 Todo esto es una enérgica pintura del poderoso j
brillante ejército de la opulenta Nínive : el color de púr-

pura ó encarnado era particularmente usado por los mili-

tares. Xenophont. Cyrop. lib. III. De los frenos de oro ó

dorados habla Virgilio en su Eneida lib. VII.

5 Y lo» enviará al combate.
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muros, preparando antes medios para ponerse á cu-

bierto de los sitiadores.

6 Se han abierto las puertas fw los muros, por la

avenida de los ríos
, y el Templo ha sido arrasado :

7 han sido llevados cautivos sus soldados, y las mu-

geres conducidas á la esclavitud
,
gimiendo como pa-

lomas
, y lamentándose en sus corazones.

8 Y Nínive inundada con las aguas ' ha quedado

hecha una laguna. Huyeron sus defensores
, y por mas

que les gritaban : Deteneos, deteneos ; ninguno volvió

á mirar atrás.

9 Robada oh cháldeos , la plata, robad el oro : es

inmensa la riqueza de sus preciosas alhajas.

10 Devastada ha quedado ella, y desgarrada, y des-

pedazada : los corazones desmayados , vacilantes las

rodillas
,
quebrantados los lomos

, y las caras de todos

ellos denegridas como oUin ^.

1

1

¿ Dónde está la feroz Nínive , esa guarida de

leones , ese bosque para pasto de cachorros de leones,

á donde iban á reposar el león y sus cachorros , sin

que nadie los ahuyentase?

12 El león rey de Asyria , habiendo tomado lo bas-

tante para sus cachorros , hizo una matanza para sus

leonas
, y llenó de caza sus cuevas

, y de rapiñas su

guarida.

13 Pues heme aquí contra tí, dice el Señor de los

1 Del Tigris.

2 Véase Joel II. v. 6.-7*. XIII. v. 7.—Ezech. XXIV.
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ejércitos. Yo reduciré á humo tus carros de guerra, y

la espada devorará tus jóvenes ó vigorosos leones
, y

arrancaré de la tierra tus rapiñas
, y no se oirá ya mas

la voz blasfema de tus embajadores '

.

CAPITULO lll.

Descripción de la toma y ruina de Ninive: de nada le ser-

virán sus muros , su tropa , 7ii el valor de sus capitanes.

1 jAy de tí, ciudad sanguinaria , llena toda de frau-

des y de extorsiones
, y de continuas rapiñas I

2 Oi/ese estruendo de látigos , estruendo de impe-

tuosas ruedas
, y de relinchos de caballos

, y de car-

ros ardientes
, y de caballería que avanza

,

3 y de relucientes espadas
, y de relumbrantes lan-

zas
, y de muchedumbre de heridos que mueren

, y de

grandísima derrota : son innumerables los cadáveres :

los unos caen muertos encima de los otros.

4 Todo esto por causa de las muchas fornicaciones

de la ramera ^ bella y agraciada ^ la cual posee el

arte de hechizar
, y ha hecho esclavos de sus fornica-

ciones á los pueblos
, y de sus hechizos á las fa-

milias.

5 Aquí estoy yo contra ti , dice el Señor de los

ejércitos, y descubriré tus infamias ante tu misma

1 /r. Reg. XVIIl. v. 16 y 19.—/*. XXXV1.

2 O idólatra Ninive.

3^ Ninive sisnifica también hermosa.
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cara
, y mostraré á las gentes la desnudez tuya , y á

todos los reinos tu oprobio.

6 Y haré recaer sobre ti tus abominaciones
, y te

cubriré de afrentas, y le pondré de modo que sirvas de

escarmiento '.

7 Y entonces todos cuantos te vieren , retrocede-

rán lejos de tí , horrorizados , diciendo : Nínive ha

sido asolada. ¿Quién con un movimiento de cabeza

mostrará compasión de tí '? ¿En dónde buscaré yo

quien te consuele ?

8 ¿ Eres tú por ventura mejor que la populosa Ale-

jandría ^, que tiene su asiento entre rios ó brazos del

Nüo
y y está rodeada de aguas ; cuyos tesoros son el

mar, y las aguas sus murallas ?

9 Su inmensa fortaleza eran la Ethiopia y el

Egypto
, y tenia por auxiliares el África y la Lybia.

1 Mas ella sin embargo ha sido llevada cautiva á

pais extrangero : sus párvulos han sido estrellados en

las esquinas de todas las calles ; y se echaron suertes

sobre sus nobles ^
, y fueron metidos en cepos todos

sus magnates.

1

1

Tú
,
pues , oh Ninive , beberás ' hasta embria-

1 Is, XLVI. V. Z.—Jer, Xlll. v.22.—Ezech. XVI. r. 37.

2 Job XVI. V. 5. — Jer. XVIII v. 16. Véase Cabeza.

3 En hebreo se lee V2i( NjO Mi-No-Ammon , mejor

que la numerosa No ; y según la Paráfrasis cbáldea, que la

grande Alexandría. Véase Ezech. XXX. v. 14.

—

Is. X. v.

4.—Jer. XLVI V. '2o.

4 Para repartirlos como esclavos.

5 Del cáliz de la ira del Señor.
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garle ; y serás abatida
, y pedirás socorro á tu mismo

enemigo.

12 Caerán todas tus fortalezas, como á una sacu-

dida caen las brevas maduras en la boca del que va

á comérselas.

13 Mira que el pueblo que contienes, se ha vuelto

débil como si fuese un pueblo de mugeres. Las puer-

tas de tu pais se abrirán de par en par á tus enemigos

;

devorará el fuego los cerrojos ó barras que les pongas.

1

4

Abastécete de agua para cuando te halles sitia-

da : repara tus fortiflcaciones : entra en el barro
, y

písale, y amasándole forma de él ladrillos*.

1

5

Entonces mismo serás devorada por el fuego ;

perecerás al filo de la espada , la cual te devorará

,

como el pulgón á la yerba , aunque reunas gente en

tanto número como el pulgón y la langosta^.

16 Tus negociantes eran en mayor número que las

estrellas del cielo ; mas fueron como el pulgón
,
que

habiéndose engordado voló á otra parte.

17 Tus guardas ó capitanes se parecen á las lan-

gostas
, y tus pequeños [habitantes ó soldados ^ á las

tiernas langostas '^
: las cuales hacen asiento en los

1 Para reparar tus muros. Pero todo será en vano.

2 Joel I. V. 4.

3 En el hebreo, donde la Vnlgata dice parvuli , se iea

1^")DDiD tafseraij^ tus principes ó sátrapas.

4 Es de observar que locustce locustarum es un hebraís-

mo. Los hebreos para significar un animal nacido de poco

tiempo , le añaden el nombre de la madre ; pues los ani-

males tiernos suelen ir siempre^ detras de ella. Así en ia
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\allados durante el frío de la noche
;
pero luego que el

sol ha nacido, se levantan, y ya no queda rastro de

ellas en el lugar en donde han parado.

18 Durmiéronse, oh rey de Assur, tus pastores á

capitanes : enterrados serán tus príncipes : escondióse

tu gente por los montes
, y no hay quien la reúna.

19 Notoria se ha hecho tu calamidad: tu llaga

tiene muy mala cura : batieron las manos en señal

de alegría todos cuantos han sabido lo que te ha aca-

ecido : porque ¿ á quién no dañó en todo tiempo tu

malicia?

Escritura se lee : agni ovium, hinnuli caprarum etc. Pero,

otros traducen : á las grandes langostas etc. porque la re-

petición de un nombre es regularmente en hebreo señal de

aumento ó magnitud , así como lo es en castellano. Véase
Hebraismss.

FIN DE LA PROFECÍA DE NAHÜM.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE HABACLC.

No consta el tiempo fijo en que vivió Ha-

BACüc, aunque se cree comunmente quefue

contemporáneo de Jeremías. En las traduc-

ciones griegas se le llama Ambacum. En el

y. 6. del c. I. se vé- que profetizó antes del

cautiverio de Bahylonia. Por eso creen muchos

que no es este Habacuc el quefue llevado de

los cabellos por un ángel á Bahylonia para

alimentar á Daniel , cuando estaba en el lago

de los leones (Dan, c. XIV. v. 32.j; y que

hubo dos Profetas de este nombre , asi como

hubo dos de los de Michéas y Abdíás. Otros,

con S. Gerónimo, creen que pudo ser el mismo,

aunque de edad ya muy avanzada. Predijo la

cautividad de su nación, la ruina del impe-

rio de los cháldeos, la libertad de los Judíos
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por Cyro y y la del género humanopor JesU'

Christo, El último capitulo es un cántico ú

oración dirigida d Dios , en un estilo muy
sublime y sentencioso.

San Pablo acuerda á los judíos la predic-

ción que este Profeta hizo de la ruina de su

nación en el cap, I v. 5 (Act. XIII, v, áQ),

En la Epístola dios Hebreos {cap. X. v. Z7J

aplica d los /leles la promesa que el Profeta

hizo a los judíos de su libertad en el cap, II,

vers, 3. — La Iglesia celebra la memoria de

Habactjc el dia Ib de enero.



LA PROFECÍA DE HABACUC.

CAPITULO PRIMERO.

Se admira el Profeta de que el impío prospere y prevalezca

contra el justo. El Señor enviará contra su pueblo los

cháldeos, los cuales atribuirán sus victorias, no á Dios'

,

sino á sus ídolos.

1 Duro anuncio revelado á Habacuc Profeta.

2 ¿ Hasta cuándo , Señor, estaré clamando , sin que

tú me atiendas? ¿ Hasta cuándo daré voces á tí en la

violencia que sufro , sin que tú me salves ?

3 ¿ Por qué me haces ver delante de mi no mas que

iniquidad y trabajos, rapiñas é injusticias? Prevale-

cen por el cohecho los pleitistas '

y pendencieros.

4 Por eso la Ley se vé burlada
, y no se hace justi-

cia : por cuanto el impío puede mas que el justo
,
por

eso salen corrompidos los juicios ^.

5 Poned los ojos ^ en las naciones
, y observad lo

1 Aquí la voz hebrea 3^"^ rib, judicium , significa pleito

injusto. En semejantes quejas prorumpieron Moysés Ex.

XXXII. V. 3-2— Job///. V. 3 y 11. - EWixsIII. Reg.

XIX. V 4.— David Ps XII. V. 1. etc.

2 Job. XXI V. 7.—P.1. LXXII V. 3—Jer. XII. v. 1.

3 Aquí habla el Señor.
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que pasa '
: admirados quedaréis y espantados : por-

que lia sucedido una cosa en vuestros dias que nadie Ja

querrá creer cuando será contada.

6 Pues hé aquí que yo haré venir á los cháldeos,

nación fiera y veloz, que recorre toda la tierra para al-

zarse con las posesiones agenas.

7 Ella es horrible y espantosa : por si misma sen -

lenciará y castigará '.

8 Sus caballos son mas ligeros que leopardos '
, y

corren mas que los lobos por la noche. Extenderáse

por todas partes su caballería : de lejos vendrán sus

ginetes : volarán como águila que se arroja sobre la

presa ^.

9 Todos vendrán al botin ; su presencia será como

un viento abrasador *
, y amontonarán cautivos como

arena.

10 Y el rey de Bahylonia triunfará de los demás

reyes, y se mofará de los potentados : se reirá de todas

las fortalezas , levantará baterías y las tomará.

1

1

En este estado se mudará ó trasioimará su es-

píritu
, y se desvanecerá y caerá ^

: tal es el poder de

aquel su dios en quien confiaba.

12 Mas qué ¿no existes tú desde el principio, oh

1 Act. XIII. V. 41. S. Pablo se valió del versículo 5 se-

gún le tradujeron los Setenta.

2 A su antojo.

3 Jerem. IV. v. 13.

4 Jerem. XLVIII. t). 40. — iliren. IF. v. 9.

5 Gen. XLL v.'^?.— Jerem IV. v. M.—Ose¿eYIII v. 1.

6 Dan. IF. v. 27 y 29.
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Señor Dios mió , mi Santo '
, y eí que nos librarás de

!a muerte? Oh Señor, tú has destinado á este Nabu-
chódonosor para ejercer tu venganza

, y le has dado

tan gran poderío para castigarnos por medio de él.

13 Limpios son siempre tus ojos : no puedes tú

ver "* el mal , ni podrías sufrir delante de ti la iniqui-

dad. ¿ Por qué pues te estás contemplando aquellos

que obran mal
, y callas cuando el impío está tragán-

dose al que es mas justo que él ?

14 Y tú dejas que á los hombres les suceda lo que

álos peces del mar, y lo que á los insectos, los cuales

no tienen rey que los defienda.

15 Todo lo ha sacado fuera con el anzuelo, lo ha

arrastrado con su red barredera
, y recogido con sus

redes. De todo esto se gozará y regocijará :

16 por tanto ofrecerá víctimas á su barredera, y

sacrificios á sus redes ' ; pues que por medio de estas

se ha engrosado su porción '^

, y se ha provisto de

exquisitos manjares.

17 Por esto tiene tendida su red barredera ^ y no

cesa jamás de devastar á las naciones.

1 O santificador, en cuya protección espero.

2 Ver, conocer, etc. significan muchas veces aprobar:
idiotismo que se usa también en castellano : no puedo ver

tal cosa, por clecir^ no lo apruebo. Véase Conocer.

3 Esto es, á su mismo poder. Así en Virgilio se pone en
boca de un impío : Mi diestra es mi Dios. Dextra mihi
Deus, el telum qiia missile libro. Eueid. X. >

4 O los dominios que le dejó su padre.

1

5 Is. X.V.7 y 13.

i

ToM. XII. 6
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CAPITULO íl

El Profeta declara como el Señor le respondió en su angus-

tia, y le mandó escribir la i'ision, y esperar con paciencia

el suceso. Predice la destrucción del imperio de los chál-

deos, cuyos ídolos no podrán defenderle,

1 Yo estaré alerta entre tanto, haciendo mi cenlíne -

la '
, y estaré firme sobre el muro : para ver lo que se

me dirá ^
, y qué deberé responder al que me re-

prenda.

2 Respondióme pues el Seiior
, y dijome : Escribe

la visión, y nótala en las tablillas de escribir, para que

se pueda leer corrientemente.

3 Porque la visión es de cosa todavía lejana ; mas

ella al fin se cumplirá
, y no saldrá fallida. Si tardare,

espérale '
: que el que ha de venir ^, vendrá, y no tar-

dará ^.

4 Mira que el que es incrédulo ^
, no tiene dentro

1 Como Profeta del pueblo del Señor.

2 Is. XXI. V. 8.

3 No desconfíes.

4 Según san Gerónimo y otros expositores aqui se habla

del Mesías, mas bien que de Cyro. Véase Oen. XLIX. v,

10. — Matlk. XL V. 3. — Hebr. X, v. 36.

.5 Llegado que sea el tiempo.

6 O desconfiado de la promesa de Dios,
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de si una alma jasla. El justo pues en su fé vivirá '.

5 Mas así como el vino engaña al que le bebe , así

será del hombre soberbio , el cual quedará sin honor
;

del soberbio
,
que ensanchó su garganta como el infier-

no
, y es insaciable como la muerte ^, y quisiera reunir

bajo su dominio todas las naciones
, y amontonar junto

á sí todos los pueblos.

6 Qué ¿acaso no será él la fábula de todos estos, y

el objeto de sus satíricos proverbios * ? Y no se dirá :

Ay de aquel que amontona lo que no es suyo ! ¿ Has-

ta cuándo recogerá él para daño suyo el denso lodo de

las riquezas?

7 ¿ Acaso no se levantarán de repente ^ los que te

han de morder ^
, y no saldrán los que han de despe-

dazarte
, y de quienes vas á ser presa ?

8 Por cuanto tú has despojado á muchas gentes ó

naciones , te despojarán á tí todos los que habrán que-

dado de ellas , en castigo de la sangre humana que has

derramado
, y de las injusticias cometidas contra la

tierra, contra la ciudad
, y contra todos sus habitantes.

9
j
Ay de aquel que allega frutos de avaricia , fu-

nesta para su propia casa, con el ün de hacer mas alto

su nido
, y salvarse así de las garras del mal ^

!

1 O hallará vida. Rom. I. i\ 17. —Gal. III. v. U.~
Heh. X. V. 38.

2 Prov. XXX. 1.16— Is. F. V. 14.

3 O de fúnebres sátiras? Is. XIV . v. 4

4 Los niedos y persas.

5 Como perros de caza.

í> Alude al águila^ con la cual habia comparado á aquel
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10 No parece sino que has ido trazando la ruina de

tu casaí has asolado muchos pueblos, y tu alma de-

linquió.

11 Porque las piedras alzarán el grito desde las

paredes, y clamarán contra ti los maderos que mantie-

nen la trabazón del edificio '.

12 ¡Ay de aquel que edifica una ciudad á fuerza

de derramar sangre
, y asienta sus cimientos sobre la

injusticia !

13 ¿Acaso no están predichas estas cosas por el

Señor de los ejércitos ? Porque en vano, dice el Señor,

se afanarán los pueblos
, y las gentes allegarán bienes

para pábido de un gran fuego, y desfallecerán ^.

1

4

Pues la tierra será inundada de enemigos , a 1

modo que la mar está cubierta de aguas ; á fin de que

sea conocida la gloria del Señor.

15 j Ay de aquel que da de beber á su amigo ^,

mezclando hiél en el vaso, y le embriaga para verle

desnudo !

16 En vez de gloria quedarás cubierto de afrenta :

beberás también tú
, y quedarás avergonzado ^: el

rey. Cap. 1. v. 8. Véase Jerem. XLVIIl. v. AO.— Ezech.

XVII. V. 3.— Dan. IV. v. 27.

1 Véase esta costumbre de edificar. ///. Reg. VI. v. 36.

2 Jerem. LI. v. 58.

3 A su prójimo. Véase amigo.

4 El hebreo : quedarás descubierto vergotnosamenle.
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cáliz de la diestra del Señor te embriagará
, y vendrá

un vómito de ignominia sobre tu gloria.

1

7

Puesto que las maldades cometidas por tí sobre

el Líbano recaerán contra ti '; y el destrozo hecho por

estas fieras, los aterrará
,
para que no dei-ramen la

sangre de los hombres
, y no cemetan maldades contra

la tierra
, y contra la ciudad y todos sus habitantes.

18 ¿ De qué sirve el vano simulacro que formó un

artífice
, y la falsa estatua ó imagen que fundió de

bronce ^ ? Con todo , el artífice pone su esperanza en

la hechura suya , en la imagen muda que forjó.

19 ¡ Ay de aquel que dice á un madero : Despiér-

tate ; y á una muda piedra : Levántate , j/ socór-

reme ^!
i Por ventura la estatua podrá instruirte en

lo que has de hacer ? Mira ; cubierta está ella de oro

y plata
; pero dentro no hay espíritu ninguno.

20 Mas el Señor está en su Templo santo de la

gloria ^. Calle la tierra toda ante su acatamiento *.

1 Ezech. XVII. V. X—Zach. XI. v. 1.

2 Jerem. VIH. v. 19.— X. v. 14.

3 Tal es la uecedad de los idólatras.

A Ps. X. D. 5,

5 Adoren los mortales la provideocia de Dios siempre

sabia y justa, aun cuando castiga á los buenos, y da bienes

temporales á hombres perversos. Y teman mas la divina

justicia, cuando parece que no mira el perverso proceder

de los impíos, y que se olvida de volver por los buenos.
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.

CAPITULO 111.

Oración de Hahacuc , en la que recuerda las maravillas del

Señor ¿favor de Israel : se aflige por la desolación de este

pueblo; pero se consuela con la esperanza de que el Se-

ñor le socorrerá.

Oración del Profeta Habacuc : por las ignorancias '

.

1 Oí , oh Señor, tu anuncio, y quedé lleno de un

respetuoso temor ^
. ¡

Señor ! aquella inefable obra

tuya ^ ejecútala en medio de los años ^.

1 O pecados del pueblo. Los Setenta tradujeron : ora-

cion en forma de cántico. En esta oración se contiene^ se-

gún S. Gerónimo y otros muchos expositores, una magní-

fica y clara profecía de Christo. En todos los Profetas la

salvación que nos trajo Jesu-Christo, libertándonos de la

esclavitud del demonio y del pecado, se simboliza con la

libertad que dio al pueblo de Israel cautivo en Babylonia,

La Iglesia se vale de muchos lugares de esta oración en el

oficio del viernes santo.

2 Los Setenta tradujeron : Consideré tus obras, rj salí

fuera de mi. Y por estas obras entienden la renovación del

mundo, y las inefables misericordias de Dios. En el ver-

so 2 donde la Vulgata traduce, según el hebreo, in medio

annorum notumfacies, tradujeron los Setenta, in medio ani-

¡nalium : traducción que dio motivo, ya desde el siglo V.

á que varios Padres de la Iglesia entendieran que se habla

de dos animales que habría en el pesebre donde nació el

Mesías, según la vulgar opinión. Pero Theofilacto las en-

tendió de los dos chérubines, que estaban al lado del Arca,

s formaban con ella el propiciatorio ó trono de Dios

i Que me has revelado, cúmplela ó dala á luz.

4 Esto es. al tiempo señalado.
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—2 Sí , en medio de los años la harás patente : te

acordarás de la misericordia tuya
, cuando le habrás

irritado".

3 Vendrá Dios de la parte del Mediodía
, y el

Santo de acia el monte Pharan^.—Su gloria cubrió

los cielos
, y la tierra está llena de sus alabanzas.

4 Él resplandecerá como la luz : en sus manos

tendrá un poder infinito :— allí está escondida su for-

taleza.

5 Llevará delante de si como en triunfo la muerte,

6 y el diablo delante de sus pies. Paróse
, y mi-

dió la tierra.—Echó una mirada y acabó con las na-

ciones
, y quedaron reducidos á polvo los altísimos

montes ^—Encorváronse los collados del mundo al

pasar el Eterno ^.

7 Yo vi reunirse á favor de la iniquidad ó iclulatria

las tiendas de la Ethiopia ; pero puestos fueron luego

en derrota los pabellones de Madian.

8 ¿ Acaso fue contra los rios tu enojo , oh Señor ?

1 Por los pecados de los hombres-

2 Alude el Profeta alo que decia Moysés Deut. XXXIII.
t'.2. El monte Sínai, donde se dio la Ley antigua, era figura

de Jerusalem, donde se habla de dar la Ley nueva: y lo

era el monte Pharan. donde fueron elegidos los Jueces, á

los cuales comunicó Dios su espíritu para gobernar á Isra-

el , s'uubolo de los Apóstoles cuando recibieron al Espíritu

.santo.

3 Es un hebraísmo. Los sabios ó poderosos del mundo.

Luc. IIL V. 5.

4 Así que se puso en camino^ ó desceudió á la tierra
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¿Fue contra los rios tu cólera, ó contra el mar tu in-

dignación?—Tú que montas sobre tus caballos, y lle-

vas en tu carroza la salvación :

9 tú tomarás con denuedo tu arco , conforme á los

Juramentos que hiciste á las tribus de Israel ;^tú di-

vidirás los rios de la tierra.

10 Viéronte los montes, y se estremecieron ; reti-

ráronse los hinchados rios.— Los abismos alzaron su

voz, y levantó sus manos el profundo mar.

11 El sol y la luna se mantuvieron en sus puestos ;

marcharán ellos al resplandor de tus saetas, al resplan-

dor de tu relumbrante lanza '

.

12 Tú , irritado , hollarás la tierra
, y con tu furor

dejarás atónitas las naciones,

13 Saliste para salvar á tu pueblo, para salvarle

por medio de tu Christo.—Heriste la cabeza de la ca-

sa del impío ^
: descubriste sus cimientos de arriba

abajo.

14 Echaste la maldición sobre su cetro , sobre el

caudillo de sus guerreros, los cuales venian como tor-

bellino para destrozarme : — era ya su regocijo como

el de aquel que, en un sitio retirado, devora al pobre

pasagero.

15 Abriste camino en el mar á tu caballería por eu

medio del cieno de profundas aguas '.

1 Jos. X. V. 12.— Judie. V. V. 20.— Sap. V. jj.21.

2 Al Anti-Christo^ caudillo de los impíos. II.Thes.II.v.S.

3 Apoc. XIX. V. 6.— Ps. XLVIII. v. 1. Aguas y cie-

no etc. significan las tribulaciones. Véase Agua, j
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16 Oí tu VOZ y se conmovieron mis entrañas : á tal

voz tuya temblaron mis labios.—Penetre mis huesos

la podredumbre, y brote dentro de mi gusanos ; — á

fin de que yo consiga reposo en el dia de la tribulación,

y vaya á reunirme con el pueblo nuestro que está

apercibido *.

17 Porque la higuera no florecerá , ni las viñas bro-

tarán : — faltará el fruto de la oliva : los campos no

darán alimento. — Arrebatadas serán del aprisco las

ovejas, y quedarán sin ganados los pesebres.

18|Yo empero me regocijaré en el Señor ^, y sal-

taré de gozo en Dios Jesús mió.

1 9 El Señor Dios es mi fortaleza ; y él me dará pies

ligeros como de ciervo :—y el vencedor Jesús me con-

ducirá á las alturas de mi morada , cantando yo him-

nos en su alabanza ^.

1 Accinctus. Esto es, con el pueblo de los hijos de Dios,

que peleó y venció á los vicios
; y vencerá algún dia y juz-

gará el poder de ios malos, que ahora triunfan en medio de

sus maldades.

2 Luc. XXL V. 28,

3 Tob. XIIL V. ^2.—Joann. XVI. v. 33. Literalmente

se habla de la vuelta de la cautividad de Babylonia
;
pero

la libertad que dio Cyro á los judíos, era figura de la que

nos trajo el Mesías ; la cual se completará al colocarnos

en la celestial Jerusalem.

FIN DE LA PROFECÍA DE HABA^CUC.



ADVERTENCIA

LA profecía de SOPHONIAS

Sophoníasywe natural del campo de Saba-

rath 5 en la tribu de Simeón , y de unafami-

lia muy ilustre , según los términos en que

se expresa su ascendencia. Comenzó d pro-

fetizar en el reinado de Josias. ExJiorta á los

Judíos á la penitencia, predice la ruina de

JSi7iive, y después defulminar terribles ame-

nazas contra Jerusalem , concluye con la

promesa de la libertad, de la promulgación de

una nueva Ley , de la vocación de los genti-

les, y de los progresos de la Iglesia de Jesu-

Christo. Sti estilo es muy veheme7ite, y muy
semejante al de Jeremías, También en este

Profeta hallan algunos anunciada la segunda

vellida de Jesu-Christo en gloria y magestad.

— La Iglesia celebra la memoria de Sopho-

íiías « 3 de diciembre.



LA PROFECÍA DE SOPHOINÍAS,

CAPITULO PRIMERO.

Sophonias vaticina la próxima ruina de Jerusalem en cas-

tigo de sus idolatrías, y de otros enormes jyecados.

1 Palabra del Señor, revelada á Sophonías, hijo de

Godolías, hijo de Amarías, hijo de Ezecías, en tiempo

de Josias , hijo de Amon rey de Judá.

2 Yo quitaré de la tierra todo lo que hay en ella ;

la talaré toda, dice el Señor:

ti exterminaré de ella hombres y bestias : extermi-

naré las aves del cielo, y los peces del mar
; y perece-

rán los impíos; y exterminaré de la tierra á los hom-

bres, dice el Señor,

4 Y extenderé mi brazo contra Judi\, y contra todos

los habitantes de Jerusalem; y exterminaré de este lu-

gar los restos de la idolatría de Baal
, y los nombres ó

la memoria de sus ministros y sacerdotes

;

5 y á aquellos que adoran sobre los terrados la mi-

licia ó astros del cielo
, y adoran y juran por el Señor

y por Melchóm '

,

1 Véase Moloch. Querían muchos hebreos unir el culto

de Dios con el de los ídolos. Lev. XVIII. v. 21. — /. Pa-

ral. XX. V. 2. — Jer. XLIX. v. l.~Amos. I. v, 15.

—

F. f. 26 —IF. Req. XXIIl v. 5.
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fi y á los que han dejado de seguir al Señor, y á los

que al Señor no buscan , ni procuran encontrarle.

7 Permaneced con un respetuoso silencio ante el

Señor Dios : porque el dia terrible del Señor está cer-

ca : preparada tiene el Señor la víctima de su justicia;

y designados los convidados \

8 y en aquel dia de la víctima del Señor
,
yo cas-

tigaré , dice Dios , los príncipes
, y los hijos del rey de

Jerusalem, y á cuantos visten y viven como los extran-

geros ^.

9 Y castigaré entonces á todos aquellos que entran

llenos de orgullo y arrogancia por los umbrales del

Templo ', llenando de injusticias y de fraudes la Casa

del Señor su Dios.

10 Habrá en aquel dia , dice el Señor , muchos cla-

mores, desde la puerta de los Peces, y muchos aullidos

desde la Segunda ^
, y grande aflicción sobre los co-

llados^,

11 Aullad, oh moradores de Pila ^, ó del mortero :

1 Los'que han de ejercer su venganza. Is. XXXIV. v. 6.

— Jer. XLVI. V. 10.— Ezech. XXXIX. v. l7.—ApocaL

XIX. V. 17.

2 Ezech. XXIII V. 12.

3 Amos VI. V. 1.

4 Llamábase Segunda una parte de la ciudad edificada

por el rey Manassés en un valle. //. Paral. XXXIII.

V. 14.

5 Jer. XXXI. V. 39.

6 Pila quiere decir mortero : y con esta metáfora denota
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enmundecido está todo el pueblo de Chánaan '

, y han

perecido todos aquellos que estaban nadando en la

opulencia.

12 Y entonces será cuando yo iré con una antorcha

en la mano registrando á Jerusalem , é iré buscando á

los hombres sumidos en sus inmundicias , los cuales

están diciendo en su corazón : El Señor no hace bien,

ni hace mal á nadie.

13 Y serán saqueadas sus riquezas, y reducidas á

un desierto sus casas, y construirán hífbitaciones exce-

lentes , mas no las habitarán ; plantarán viñas , mas no

beberán su vino ^.

14 Cerca está el dia grande del Señor : está cerca
,

y va llegando con suma velocidad : amargas voces se-

rán las que se oigan en el dia del Señor : los podero-

sos se verán entonces en apreturas.

1

5

Dia de ira aquel , dia de tribulación y de con-

goja , dia de calamidad y de miseria , dia de tinieblas

y de oscuridad , dia de nublados y de tempestades

,

16 dia del terrible sonido de la trompeta contra las

ciudades fuertes, y contra las altas torres ^.

1

7

Yo atribularé á los hombres : los cuales anda-

que serán destruidos ó desmenuzados como en un mortero.

Jer. XXXI.
1 El pueblo de Judá es llamado aquí con el odioso nom-

bre de Chánaan. Dan. XIII. v. 56. — Osece XII. v. 7.

2 Amos V. V. IL
3 Jer. XXX. v. 7.~Joel. U. i\ \\.-~Amos V. v. 18.
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rán como ciegos
' ,

porque han pecado contra el Se-

ñor : y su sangre será esparcida como el polvo, y arro-

jados sus cadáveres como la basura.

18 Y ni la plata , ni el oro podrá librarlos en aquel

dia de la ira del Señor ^
, cuyo ardiente zelo devorará

toda la tierra ; pues él á toda priesa exterminará á

chantos la habitan.

CAPITULO lí.

El Profeta exhorta al pueblo á que ore y haga penitencia

antes que llegue el día del Señor. Destrucción de los

philistheos, moabitas, ammonitas, eíhiopes y asyrios.

1 Venid todos, reunios, oh pueblos no amables %
2 antes que el mandamiento del Señor produzca

aquel dia como torbellino que esparce el polvo ; antes

que venga sobre vosotros la ira furibunda del Señor

:

primero que llegue el dia de su indignación.

3 Buscad al Señor, todos vosotros, humildes de la

tierra , vosotros que habéis guardado sus preceptos .

id en busca de la justicia ó santidad , buscad la man -

sedumbre '^, por si podéis poneros á cubierto en él dia

de la ira del Señor.

1 Sin atinar en nada, ó sin saber qué hacerse.

•2 Ezech. VIL v. 19.

í» Oh israelitas indignos de mi amor. Véase Hebraísmos.

4 Según S. Gerónimo pnede traducirse : Buscad al justo,

buscad al manso, esto es, á Dios.
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4 Porque destruida será Gaza, quedará yerma As-

calon , Azoto será asolada en medio del dia
, y arra-

sada quedará Accaron.

5 ¡
Ay de vosotros que habitáis la cuerda 6 costa

del mar '
,
pueblo de perdición !

^ contra tí se dirige

lo que dice el Señor, oh Chánaan , tierra de philis-

theos : Yo le asolaré de tal modo, que no quede mo-

rador ninguno.

6 Y la costa del mar será morada de pastores, y

aprisco de ganados

;

7 y la dicha costa será de aquellos que quedaren

de la casa de Judá ^
: allí tendrán sus pastos, y des-

cansarán por la noche en las casas de Ascalon ; porque

el Señor su Dios * los visitará
, y los hará volver del

cautiverio.

S Yo he oido los denuestos de IMoab, y las blasfe-

mias que han vomitado contra el pueblo mió los hijos

1 Sobre la costa del Mediterráneo en donde estaba el

territorio de los philistheos. /. Reg. XXX. v, 14 2j 16.

Véase Cnerda.

2 En el hebreo se lee : pueblo de Cerefhim, que en Eze-
cliiel cap. XXV. v. 16. tradujo san Gerónimo, pueblo de

matadores. El nombre de Chánaan le da á los philistheos

por desprecio.

3 Así se verificó cuando los IMachábeos se apoderaron

de la Palestina, y la destinaron para pasto de ganados. Ab-
dica V. 19. — /. Mach. V. V. 68. ~ X. v. 84.— //. Mack.

II. V. 32.

4 Compadecido de ellos.
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de Ammon * , los cuales se han engrandecido invadien-

do sus términos *.

9 Por lo cual juro yo (dice el Señor Dios de los

ejércitos, el Dios de Israel) que Moab será como So-

doma
, y los hijos de Ammon como Gomorrha : lugar

de espinos secos, y montones de sal ^, y un desierto

sempiterno ; saquearánlos las reliquias de mi pueblo,

y se enseñorearán de ellos los restos de mi gente.

10 Esto les sucederá por causa de su soberbia;

porque blasfemaron
, y se engrieron contra el pueblo

del Señor de los ejércitos.

11 Terrible se mostrará contra ellos el Señor, y

aniquilará á todos los dioses 6 ídolos de la tierra ; y

le adorarán todos los hombres, cada uno en su pais, y

todas las islas de las gentes ^.

12 Vosotros empero, oh ethíopes, caeréis también

bajo el filo de mi espada :

13 pues el cháldeo extenderá su mano contra el

Aquilón
, y exterminará á los asyrios, y convertirá la

hermosa ciudad de Nínive ^ en una soledad
, y en un

pais despoblado y yermo.

14 De suerte que sestearán en medio de ella los

1 Jer. XLVIII, XLIK.— Ezech. XXV. — Amos II.

2 Ezech. XXXr. v. Í2.—Abdice v. 12.

3 O campos estériles.

4 O naciones mas distantes.

5 En el hebreo^ en el cháldeo y en los Setenta, esta ex-

presado el nombre de Nmive, que el autor de la Vulgata
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rebaños, y todos los ganados de las gentes vecinas; y

se guarecerán dentro de sus casas el onocrótalo y el

erizo : olráse el canto de las aves campesinas en sus

ventanas S Y los cuervos anidarán sobre sus dinteles

ó arquitrabes : pues yo acabaré con todo su poder.

15 Esta es aquella ciudad gloriosa que nada temia,

y que decia en su corazón : Yo soy, y fuera de mí no

hay otra ninguna.
¡
Cómo ha venido á quedar hecha

un desierto, y una guarida de fieras ! Todo el que

transitará por ella , la silbará
, y mofándose batirá una

mano contra otra.

CAPITULO III.

Amenazas contra Jeriisalem p los que la gobiernan. Con-

suela al resto de los fieles con la promesa de la libertad,

santificación y demás bienes que traerá la nueva Ley.

1 ¡
Ay de tí, ciudad que provocas la ira ! y eso que

fuiste ya rescatada , oh paloma estúpida '^.

2 Ella no ha querido escuchar á quien la hablaba

y la amonestaba : no puso su confianza en el Señor :

no se acercó á su Dios.

3 Sus príncipes están en medio de ella como leones

tradujo con la voz speciosam, hermosa. Véase Vidgata.

Véase sobre esta destrucción de Xinive. Tob. XIV. v. 6.

— /s. X V. b.—Nahum /, //. — Jonee III. r. 4.

1 Is. XXIV. V. 11.

2 Osea VIL i. 11.
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rugientes : como lobos nocturnos son sus Jueces : no

dejan nada para el dia siguiente *.

4 Sus profetas son hombres furiosos ^, y sin fé : sus

sacerdotes han profanado el Santuario, han hecho vio-

lencia á la Ley '.

5 El Señor, que es justo, y que está en medio de

ella, no hará injusticia : sino que luego luego ejecu-

tará su juicio, y no quedará este escondido ; pero el

malvado no sabe lo que es vergüenza ^.

6 Yo he exterminado las naciones enemigas, y han

quedado arrasadas sus fortalezas ^
: he dejado desier-

tas sus calles, y no pasa Blma por ellas ; sus ciudades

han quedado desoladas ; hasta no haber quedado hom-

bre, ni habitante alguno.

7 Y dije : Por fin , oh Israel , me temerás, y reci-

birás mi amonestación , á fin de que tu casa no sea

arruinada por causa de todas las culpas, por las cua-

les te castigué. Empero tus hijos pusieron su conato en

pervertir todos sus afectos.

1 Ezech. XXII. V. 27.-Mich. III. v. 11.

2 Puede ir&á\xc\Tse fanáticos ; pues agitados de un espí-

ritu malo salían como fuera de si, y eran los que esparcían

profecías falsas.

3 Para que sirva á su codicia. Matih. XV. v. 2. ij sig.—
XXIII. V, 16.

4 Tiene Jerusalem cara de rauger abandonada. Jet: IIL
V. 3.

5 O sus príncipes. En este sentido se usa la voz angiih.

Judie XX. V. 2.
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8 Por tanto, espérame, dice el Señor en el dia ve-

nidero de mi resurrección : porque mi voluntad es

congregar las naciones y reunir los reinos '
; y enton-

ces derramaré sobre ellos mi indignación
, y toda la

ira y furor mió ; de modo que el fuego de mi zelo de-

vorará toda la tierra.

9 Porque entonces purificaré los labios de las na-

ciones, á fin de que todas ellas invoquen el nombre

del Señor, y le sirvan debajo de un mismo yugo ^.

10 Desde mas allá de los rios [de Ethiopia , desde

allí vendrán mis adoradores % los hijos del dispersado

pueblo mió, á presentarme sus dones.

1

1

En aquel dia , oh Jemsalem, no serás confun-

dida por todas las obras tuyas, con que prevaricaste

contra mí
;
pues entonces yo quitaré de en medio de

tí aquellos maestros que alimentan tu orgullo '*
, y no

te engreirás mas por tener mi santo monte de Sion.

12 Y dejaré en medio de tí un pueblo pebre y hu-

1 Bellísima y clara profecía de lo que habla de suceder

después de la venida del Mesías. Euseb. Demonstr. lib. II.

cap. 17.—-S. Augustin. Deciv. Dei, lib. XVIII. cap. 33, y
los antiguos Rabinos, como dice S. Gerónimo, todos lian

visto siempre en este pasage de Sophonias la Iglesia de

Jesu-Christo.

2 O í/e un solo yugo, según la traducción de los Setenta,

V las dos, syríaca y arábiga.

3 Ps. LXXI V. 9.- Is. XVIII V 1, 7.-~ Ad. FUI.

.'. 27.

4 Habla á la Iglesia de ios primeros judíos que se con-

virtieron en Jerusalem. Véase /. Cor. I. v. 26 y 27.
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rnilde : el cual pondrá su esperanza en el nombre del

Señor '.

13 Los restos del pueblo de Israel no cometerán

injusticia , ni hablarán mentira , ni tendrán en su

boca una lengua falaz ; pues tendrán pastos excelentes,

y gozarán descanso , ni habrá nadie que les cause

miedo.

14 Entona himnos , oh hija de Sion ; canta ala-

banzas , oh Israel : alégrate y regocíjate de todo cora-

zón , oh hija de Jerusalem.

15 El Señor ha borrado tu condenación, ha ahu-

yentado á tus enemigos. El Señor , rey de Israel

,

está en medio de tí : no tienes que temer jamás mal

ninguno.

16 En aquel día se dirá á Jerusalem : No temas ; y

á Sion : No hay que desmayar.

1

7

Está en medio de tí el Señor , el Dios tuyo , el

Fuerte ; él te salvará ; en ti hallará él su gozo y su

alegría : será constante en amarte , se regocijará
, y

celebrará tus alabanzas.

18 Yo reuniré aquellos hombres vanos quehabian

abandonado la Ley ^
,
puesto que eran de los tuyos :

á fin de que no padezcas mas confusión á causa de

ellos.

1 La primitiva Iglesia de Christo pudo llamarse cod

propiedad ¡mueblo de sabios, do según la carne , sino según

Dios.

2 Profecía de la conversión de todo el pueblo judaico á.

la fé de Jesu- Christo.



CAPÍTULO llí. 77

19 Hé aquí que yo quitaré la vida á todos cuantos

en aquel tiempo te afligieron ; y salvaré aquella nacimt

que claudicaba
, y volveré á llamar á la que fue repu-

diada
, y les daré gloria y nombradía en toda aquella

tierra en que padecieron ignominia.

20 En aquel tiempo , cuando yo os habré traído
,

y os habré reunido , haré que adquiráis nombradía
,

y seáis alabados en todos los pueblos de la tierra

;

entonces que os veréis librados por mí de vuestro cau-

tiverio , dice el Señor.

FIN DE LA PROFECÍA DE SOPHONÍAS.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE AGGEO

Nació AcGEO, según comunmente se cree^

en Bahylonia, durante la cautividad de los

judíos, unos 500 aiíos antes de la venida de

Jesu-Christo. Aggeo, Daniel, Zachárías

y

MalacMas,fueron como los últimos Profetas

del Antiguo Testamento-, y por eso hablaron

ya con mayor claridad, y parece que señala-

hati con el dedo al Mesías. Volvió ciJudea con

Zorohabel, príncipe de Judá , al cual, y al

Sumo sacerdote Jesús, hijo de Josedec , y á

todo el pueblo, los eochorth á reedificar el

Templo ; prometiéndoles que Dios le harta

mas célebre y glorioso que el primero , no con

la abunduncia de oro y plata, sino con la

presencia del 3Iesias , del Deseado de todas

las gentes, que predicaria en él el Evangelio

de la paz (Cap. II. v. 8J. Esta admirable
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profecía está en términos tan claros, que los

Rabinos, autores del Talmud, la entendieron

siempre, como nosotros, de la venida del Me-

sías. Comenzó d profetizar dos meses antes

que Zadiarías, según se vé en el cap. 1. v.l.



LA profecía de AGGEO.

CAPITULO PRIMERO

Reprende el Profeta el descuido de los judíos en reedificar

el Templo del Señor. Zorobabel , caudillo del pueblo, y

Jesús Sumo sacerdote, á una con el pueblo, dan principio

á lafábrica del Templo.

1 En el año segundo del rey Darío \ en el sexto

raes, el día primero del mes, el Señor habló por medio

de Aggeo , Profeta , á Zorobabel , hijo de Salathiel
,

príncipe ó gobetmador de Judá ^, y á Jesús hijo de

Josedec ', Sumo sacerdote , diciendo :

2 Esto dice el Señor de los ejércitos : Dice este pue-

blo : No es llegado aun el tiempo de reediflcar la Casa

del Señor.

3 Pero el Señor ha hablado á Aggeo Profeta, di-

ciendo.

4 ¿ Con qué es tiempo de que vosotros habitéis en

casas de hermosos artesonados, y esta Casa estará a-

bandonada ?

1 Esto es, el año XVI. de haber vuelto los judíos de la

cautividad , y el XIV. de haberse interrumpido la reedifi-

cación del Templo. /. Esd. IV. v. 5.

2 /. Esd. V. V. 1.

3 /. Paral. VI. v. 15.



CAPÍTULO I. 81

5 ¿Ahora pues, esto dice el Señor de los ejércitos :

Poneos á considerar seriamente vuestros procederes

:

6 habéis sembrado mucho, y recogido poco : habéis

comido, y no os habéis saciado : habéis bebido, y no os

liabeis refocilado : os habéis cargado de ropa
, y no os

habéis calentado : y aquel que ganaba salarios, los ha

ido poniendo en saco roto '.

7 Así habla el Señor de los ejércitos : Poneos á re-

flexionar atentamente sobre vuestros procederes.

8 Subid al monte ^, traed de allí maderos y reedi-

ficad mi Casa
; y yo me complaceré en ella

, y seré en

ella glorificado, dice el Señor.

9 Vosotros esperabais lo mas, y os ha venido lo

menos : y aun eso poco lo metisteis dentro de vuestras

casas, y yo con un soplo lo hice desaparecer. ¿Y por

qué ? dice el Señor de los ejércitos. Porque mi Casa

está abandonada
, y cada uno de vosotros se ha dado

gran priesa á reparar la suya propia.

10 Por eso se prohibió á los cielos el daros el ro-

cío ó la lluvia, y se prohibió á la tierra el dar su fruto.

1

1

Y envié la sequía sobre la tierra y sobre los

montes en perjuicio de los granos, y del vino, y del

aceite, y de todos los productos de la tierra, y de los

hombres y de las bestias, y de toda labor de manos.

— 12 Y Zorobabel hijo de Salathiel
, y Jesús hijo de

Josedec, Sumo sacerdote, y todo el resto del pueblo

1 Deut. XXVm. V, 38.— Ley. XXVI. v. 26.— Mich,

VI. V. 15.

2 Al moate Líbano. I. Esd. III. v. 7.

8
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oyeron la voz del Señor Dios suyo en las palabras del

Profeta Aggeo, que les envió el Señor su Dios : y te-

mió el pueblo al Señor.

13 Y Aggeo, uno de los enviados del Señor, dijo al

pueblo : El Señor ha dicho : Yo estoy con vosotros.

14 Y excitó el Señor el espíritu de Zorobabel , hijo

de Salathielj gobernador de Judá, y el espíritu de

Jesús, hijo de Josedec, Sumo sacerdote, y el espíritu

de todo el resto del pueblo ; y emprendieron la fábrica

del Templo del Señor de Iss ejérciíos, su Dios,

CAPÍTULO II.

El Señor alienta á los judíos que trahajaban en la fábrica

del Templo, con la promesa de que el Mesías eníraria en

él, y le llenaría de gloria. Comenzada la fábrica, los cas-

tigos de Dios se mudan en bendiciones.

1 A veinte y cuatro dias del mes sexto, año segundo

del rey Darío *.

2 En el mes séptimo, á veinte y un dias del mes,

habló el Señor al Profeta Aggeo, diciéndole

:

3 Habla á Zorobabel, hijo de Salathiel, goberna-

dor de Judá, y á Jesús, hijo de Josedec, Sumo sacer-

dote, y al resto del pueblo, y diles

:

4 ¿ Quién ha quedado de iodos vosotros que haya

visto este Templo en su gloria primera ^? ¿Y qué tal

1 En este dia comenzaron á preparar la obra. Este ver-

sículo primero va unido con el último del capítulo ante-

rior.

2 /. Esd. IIL V. 12.
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OS parece él ahora ? ¿ Por ventura no es como nada

ante vuestros ojos ' ?

5 Pues ahora, oh Zorobabel , ten buen ánimo, dice

el Señor : buen ánimo también , oh Jesús, hijo de Jo-

sedec. Sumo sacerdote : y buen ánimo tú, pueblo todo

del pais, dice el Señor de los ejércitos : y cumplid

(pues yo estoy con vosotros, dice el Señor de los ejér-

citos)

6 el pacto que hice con vosotros cuando salíais de

la tierra de Egypto
; y mi espíritu estará en medio de

vosotros : no temáis.

7 Porque esto dice el Señor de los ejércitos : Aun

falta un poco de tiempo ^, y yo pondré en movimiento

el cielo y la tierra, y el mar y todo el universo.

8 Y pondré en movimiento las gentes todas : por-

que VENDRÁ EL Deseado dc todas las gentes ; y hen-

chiré de gloria este Templo, dice el Señor de los ejér-

citos.

9 Por lodemas mia es la plata, dice el Señor de los

ejércitos, y mió el oro '.

1 ¡ Cuál seria la magnificencia del primer Templo,

cuando era tan grandioso aun este segundo ! Marc. XIlI.

V. 1. Véase Templo.

2 Faltaba algo mas de quinientos años hasta el naci-

miento de Jesu-Christo, y llámase nn poco de tiempo coa

respecto á la eternidad de Dios. El Ajióstol citando este

lugar ÍHeb. XII. v. 26.J le dijo según la versión griega de

los Setenta, en la cual se lee : Aun otra vez, y yo pondré

en movimiento etc.

3 Mío es cuanto podéis ofrecerme.
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10 La gloria de este último Templo será grande,

será mayor que la del primero, dice el Señor de los

ejércitos: y en este lugar daré yo la paz ó felicidad,

dice el mismo Señor de los ejércitos '

.

— 11 A veinte y cuatro dias del mes nono, en el año

segundo del rey Darío el Señor habló al Profeta Ag-

geo, y le dijo

:

12 Esto dice el Señor de los ejércitos: Propon á

los sacerdotes esta cuestión legal

:

13 Si un hombre llevare carne santificada en una

extremidad de su vestido ^, y tocare con la orla de ét

pan ó vianda, ó vino, ó aceite, ú otra cosa de comer,

¿quedará acaso santificada la tal cosa? Y respondie-

ron los sacerdotes, y dijeron: No.

14 Y añadió Aggeo: Si alguno que está inmundo

por razón de un muerto, tocare alguna de todas estas

cosas, ¿quedará por ventura inmunda la cosa que

1 Véase Paz. Aquí por ia jjaz se entiende el mismo Jesu-

Christo, llamado Príncipe de la paz. Véase Is. cap. II.

r. 4. y XI. V. 6.— Dan. IX. v. 2i.— Ephes. II. v. 14. Ea
estas palabras se vé claramente la venida del Mesías; pnes

Jesa-Christo honro con su presencia el segundo Templo,

predicó en él, hizo milagros, etc. Este segundo Templo

ya no subsiste : luego no hay que esperar ya la venida del

Mesías. En otra sentido por el segundo Templo se entien-

de la Iglesia de Jesu-Christo, mucho mas gloriosa que la

Synagoga. Véase /. Cor. III. Es de notar que Heródes

hizo muchas obras en este segundo Templo el año XVII
antes de nacer Jesu-Christo. Véase el índice chronológicoy

año 3987 del Mundo.

2 Lev. VI. V. 27.— VII. v. 19.—Num. XIX. v. 13



CAPÍTULO IK 85

tocó? Y respondieron los sacerdotes diciendo : Inmun-

da quedará \

15 A lo que repuso Aggeo, y dijo : Asi es este pue-

blo, y así es esta gente delante de mí , dice el Señor,

y así sucede con todas las obras de sus manos ; pues

todo cuanto han ofrecido en este lugar, todo es in-

mundo.

16 Y reflexionad ahora vosotros lo sucedido desde

este dia atrás, antes que comenzaseis á construir el

Templo del Señor:

17 cuando acercándoos á un montón de mieses,

que parecía de veinte celemines, venia á quedar en

diez
; y yendo al lagar para sacar cincuenta cántaros,

no sacabais mas de veinte.

1

8

Yo destruí con viento abrasador, y con añublo,

y con pedrisco todas las labores de vuestras manos ^

;

y no hubo entre vosotros quien se convirtiese á mí

,

dice el Señor.

19 Pero fijad vuestra atención desde este dia en

adelante, desde el dia veinte y cuatro del mes nono

:

desde el dia en que se echaron los cimientos del Tem-
plo del Señor, parad vuestra atención.

20 ¿No veis cómo aun no han nacido las simien-

tes, y que lüs viñas y las higueras, y los granados y los

olivos no están aun en flor ? Pues yo desde este dia

les echaré mi bendición.

1 ¿ Acaso las carnes santificadas (decía Jeremías cap. XI,

15.) te quitarán de encima tus maldades ?

2 Amos IV. V. 9.
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21 Y habló el Señor segunda vez á Aggeo, á los

veinte y cuatro dias del mes, y díjole

:

22 Habla á Zorobabel, gobernadar de Judá, y

díle : Yo pondré en movimiento á un tiempo el cielo

y la tierra,

23 y trastornaré el trono de los reinos, y destruiré

el poder del reino de las gentes
, y volcaré los carros

de guerra
, y los que van sobre ellos, y caerán muer-

tos los caballos, y los que los montan , cada uno bajo

el filo de la espada de su hermano.

24 En aquel tiempo, dice el Señor de los ejércitos,

yo te ensalzaré, oh Zorobabel', hijo de Salathiel,

siervo mió, dice el Señor, y te tendré como un anillo

de sellar; pues á ti te he escogido, dice el Señor de

los ejércitos.

1 Eccli. XLIX. V. 13. Fue Zorobabel uno de los proge-

nitores del Mesías según la rame. Matih. I. v. 12,

FIN DE LA PROFECÍA DE AGGEO.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE ZACHARÍAS.

ZkCRA.^ÍA.s fue hijo de Barachias , y nieto

de Addo ; y alguíios creen que es el mismo de

quien Jesu-Christo dijo, quefue muerto entre

el Templo y el altar' ; aunque S. Gerónimo es

de opini^on contraria. Envióle Dios casi al

mismo tiempo que d t/lggeo, para alentar d

los judíos á proseguir y concluir la restau-

ración del Templo: por lo cual el argumento

de ambos Profetas es el mismo, bien que el

estilo de Zachdrias es mas alto y misterioso.

Lo que dice del Mesías, es tan claro y termi-

nante , que parece un Evangelista. Habla

también de la conversión de los judíos al fin

del mundo , y por último del Anti^Christo.

Pero hay muchos otros lugares tan difíciles

1 Malih, XX]11 V. 35.
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de entender, que S. Gerónimo^ al comenzar

su Comentario, dice que es el mas oscuro de

los doce Profetas menores, •algunos opinan

que ciertas expresiones grandiosas y magní-

ficos emhlemas de que usa y aluden á la se-

gunda venida de Jesu-Christo al mundo en

gloria y magestad.



LA PROFECÍA DE ZACEARÍAS.

CAPITULO PRIMERO.

Zachdrías exhorta á hs judíos á la penitencia, y á que no

imiten á sus padres, que fueron castigados por haber des-

preciado los avisos de los Profetas. Predice la restaura-

ción de la Iglesia, y la destrucción de sus enemigos.

1 En el mes octavo del año segundo del rey Da-

río ', el Señor habló á Zachárías, Profeta, hijo de Ba-

rachias, hijo de Addo, y le dijo:

2 El Señor estuvo altamente irritado contra vues-

tros padres.

3 Mas tú dirás á estos sus hijos : Esto dice el Se-

ñor de los ejércitos : Convertios á mí, dice el Señor

de los ejércitos : y yo me volveré á vosotros, dice el

Señor de los ejércitos ^.

1 Comenzó, pues, á profetizar unos dos meses después

de Aggeo. Agg. I. v. 1.

2 Is. XXI. V. 12— XXXI. V. 6 — Jerem. III. v. 12.

— Ezech. XFIII. V. 30.—XX v. 7.— 0se^ XIF. v. 2,

— Joel II. V. 12. " Y" como sin que Dios nos ayude con su

" gracia^ no podemos convertirnos á él, clamemos á éí

" todo el dia (dice san Gregorio, In Ps. FU. poenit.) , con
' el Profeta : No apartes de mí iíi rostro. "
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4 No seáis como vuestros padres, á los cuales ex-

hortaban los anteriores Profetas, diciendo : Esto dice

el Señor de los ejércitos : Convertios de vuestros malos

pasos y de vuestros malvados designios. Ellos empero

no me escucharon, ni hicieron caso, dice el Señor.

5 ¿ Y dónde están ya vuestros padres ? ¿ Y acaso

los Profetas vivirán para siempre ?

6 Pues las palabras mias y los decretos mios, inti-

mados á mis siervos los Profetas, ¿ por ventura no al-

canzaron á vuestros padres ? Ellos se convirtieron y

dijeron : El Señor de los ejércitos ha hecho con noso-

tros aquello mismo que pensó hacer en vista de nuestras

obras y de nuestros procederes.

7 A veinte y cuatro dias del mes undécimo llamado

Sabath ', el año segundo de Darío, el Señor habió de

esta manera á Zachárías, Profeta, hijo de Barachias,

hijo de Addo'*.

8 Tuve pues de noche esta visión : Vi á un hom-

bre ^ montado sobre un caballo rojo, que estaba parado

entre unos mirtos que había en una hondonada ; y

detrás de él había caballos rojos, manchados, y

blancos^?

1 Los judíos, durante su cautiverio, tomaron de los chál-

deos los nombres de los meses, y dejaron los nombres que

antes usaban. Véase Mes.

2 Por medio de la siguiente visión.

3 Comunmente se cree que era el arcángel S. Miguel

,

protector ó custodio de la Synagoga. Dan. X. v. 21. Así

opina S, Gerónimo.

4 Sobre estos caballos se veian otros tantos personages,
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9 Y dije yo : ¿Qué son estos, señor mió ? Y el án-

gel que hablaba conmigo S díjome : Yo te haré conocer

lo que son estas cosas.

10 En esto, aquel hombre que estaba parado en-

tre los mirtos, respondió y dijo ; Estos son los ángeles

que envió el Señor á recorrer la tierra.

1

1

Y respondieron aquellos al ángel del Señor que

estaba parado entre los mirtos
, y dijeron : Hemos

recorrido la tierra, y hemos visto que toda está po-

blada, y que goza de reposo.

12 A lo que replicó el ángel del Señor ^
, y dijo :

Oh Señor de los ejércitos
,
¿hasta cuándo no te apia-

darás de Jerusalem y de las ciudades de Judá, contra

las cuales estás enojado? Este es ya el año septuagé-

simo ^.

13 Y respondió el Señor al ángel que hablaba con-

migo palabras buenas
,
palabras de consuelo.

14 Y dijome el ángel que hablaba conmigo : Cla-

que eran los ángeles protectores de otras naciones
; y loa

diversos colores denotaban, dice san Gerónimo, los dife-

rentes caracteres, etc.

1 Este ángel no era S. Miguel, sino el ángel custodio

del Profeta, dice S. Gerónimo. Theodoreto y otros creen

que era S. Miguel.

2 S. Miguel
,
protector de los judíos.

3 De la destrucción de Jerusalem y del Templo. Los

setenta años de la cautividad se terminaron en el año pri-

mero de Cyto. Pero los setenta de que se habla aquí, cum-

plieron en el año segundo de Darío, hijo de Histáspes^ ha-

biendo comenzado en el sitio de Jerusalem.
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ma
, y di : Esto dice ^ Señor de los ejércitos : Ble ha-

llo poseido de un grande zelo por amor de Jerusalem

y de Sion
;

15 y estoy altamente irritado contra aquellas nacio-

nes poderosas. Ya estaba yo un poco enojado ; mas

ellas han agravado el mal.

16 Por tanto, esto dice el Señor : Volveré mis ojo?

compasivos acia Jerusalem, y en ella será edificado mi

Templo , dice el Señor de los ejércitos
, y la plomada

será tendida sobre Jerusalem '.

1

7

Clama todavía
, y di : Esto dice el Señor de los

ejércitos : IMis ciudades aun han de rebosar en bienes,

y aun consolará el Señor á Sion
, y de nuevo escogerá

á Jerusalem -.

18 Y levanté mis ojos, y observé, y vi cuatro

astas.

19 Y dijele al ángel que hablaba conmigo : ¿ Qué
significa esto ? 1l respondióme : Estas son las astas

que han aventado á Juda
, y á Israel

, y á Jerusalem.

20 Y mostróme el Señor cuatro ángeles en fomia

de operarios '.

21 Y' dije : ¿Qué vienen á hacer estos ? Y él me
respondió, diciendo : Aquellas son las astas que aven-

txiron á los varones de Judá uno por uno , sin que pu-

1 Esto es, ella y su Templo serán reedificados de nuevo.

2 Para morada suya. O también, para esposa suya. Je-

rusalem habla sido como repudiada por Dios, á cansa de

•íiis idolatrías, Mich. IV. i\ 6.

'^ Cou herramientas propias para destruir un edificio.
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diese levantar cabeza ninguno de ellos; y eslos vinie-

ron para aterrarlos, para abatir las astas ó el poder de

las naciones, las cuales levantaron sus fuerzas contra

el pais de Judá para exterminar sus habitantes.

CAPITULO II.

Gloria de Jerusalem,ytniichedumhre de sus moradores. Dios

será su muralla. Binchas ilaciones vendrán á Sion á ser-

vir al Señor., el cuaHas recibirá en supuebla.

1 Y levanté mis ojos
, y estaba observando ; y hé

aquí un varón que tenia en su mano una cuerda como

de medidor.

2 Y dije yo : ¿A dónde vas? Voy á medir á Jerusa-

lem, me respondió, para ver cuánta es su latitud, y cuán-

ta su longitud.

3 Y hé aquí que salió fuera el ángel que hablaba

conmigo
, y otro ángel le salió al encuentro

,

4 y le dijo : Corre , habla á ese joven
, y díle : Sin

muros será habitada Jerusalem , á causa de la muche-

dumbre de personas y de animales que contendrá en

su recinto.

5 Pero yo seré para ella , dice el Señor , como una

muralla de fuego
,
que la circundará

, y yo seré glorifi-

cado en medio de ella '.

6
i
Ah! huid, huid ahorade la tierra del Norte, dice

1 Todo esto manifiesta el amor y la continua proteccioií

que Dios dispensaba á su pueblo.

ToM. Xll. 9
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el Señor : puesto que ' os dispersé yo por los cuatro

vientos del cielo , dice el Señor.

7 Huye , oh Sion , tú que habitas en la ciudad de

Babylonia.

8 Porque esto dice el Señor de los ejércitos ; el cual,

después de restituida vuestra gloria , me enviará á las

naciones que os despojaron (porque quien os tocare á

vosotros , toca en las niñas de mis ojos)

:

9 Hé aquí que levanto yo mi mano contra ellas
, y

serán presa de aquellos que fueron esclavos suyos : y

conoceréis que el Señor de los ejércitos es el que me
ha enviada.

10 Canta himnos de alabanza, y alégrate, oh hija

de Sion : porque mira
,
yo vengo y moraré en medio de

tí, dice el Señor ^.

11 Y en aquel dia se allegarán al Señor muchas na-

ciones
, y serán también pueblo mió, y yo habitaré en

medio de ti : y tú conocerás que el Señor de los ejér-

citos me ha enviado á ti.

12 Y poseerá á Judá como herencia suya en la tier-

ra santa ; y escogerá otra vez á Jerusalem ^

1 Solamente para castigaros.

2 Muchos Padres ven en estas palabras y siguientes

lina profecía de Jesu-Christo, y una prueba de su divi-

nidad.

3 Para residencia suya. Véase la predilección del Se-

ñor para con los judíos Matth. X V. v. 24.De entre ellos esco-

gió sus Apóstoles
, y de ellos formó al principio su Iglesia,

ó la nueva Jerusalem.
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13 Gallen todos los mortales ante el acatamiento del

Señor ' : porque él se ha levantado
, y ha salido ya de

su santa morada.

CAPÍTULO III.

Zachdnas con una visión que refiere al pueblo, le da un

nuevo anuncio de que recobrará la gracia del Señor, y
juntamente una nueva promesa de la venida del Mesías

parafundar la nueva Iglesia.

1 Y hízome ver el Señor al Sumo sacerdote Jesús

ó Josué
,
que estaba en pié ante el ángel del Señor

, y

estaba Satán á su derecha para oponérsele.

2 Y dijo el Señor á Satán : Incrépete ó confúndate

el Señor ^ , oh Satán : incrépete , repito , el Señor , el

cual ha escogido para si á Jerusalem. ¿ Por ventura

no es este un tizón sacado del fuego ^ ?

3 Y Jesús estaba vestido de ropas sucias
, y perma-

necía en pié delante del ángel

:

4 el cual respondió y dijo á los que estaban en su

presencia : Quitadle las ropas sucias. Y á él le dijo :

1 Y adórenle con profundo respeto,

2 S. Gerónimo y otros expositores opinan que de estos

dos que se llaman Señores, el uno es el Señor ó Dios Pa^-

dre, y el otro el Señor ó Dios Hijo. Según otros puede tra-

ducirse : V dijo el ángel del Señoi', etc.

3 Véase Amos cap. IV. v. 11. Parece que aquí se sig-

nifica por este tizón á Jesús , Sumo sacerdote y cabeza de

toda la nación, librado por la misericordia del Señor de la

ruina de la nación judaica.
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Hé aquí que te he quitado de encima tu maldad, y te

he hecho, vestir ropas de gala '

.

5 Y añadió : Ponedle en la cabeza una liara lim-

pia ; y pusiéronle en la cabeza una tiara ^ limpia
, y le

mudaron de vestidos. Entretanto el ángel del Señor

estaba en pié.

6 E hizo el ángel del Señor esta protesta á Jesús,

diciéndole :

7 Esto dice el Señor de los ejércitos : Si anduvieres

por mis caminos
, y guardares mis preceptos , tú tara-

bien serás Juez ó gobernador de mi Casa, y custodio

de mi Templo
, y te daré algunos de estos ángeles que

ahora están aquí presentes, para que vayan contigo '.

8 Escucha tú, oh Jesús, Sumo sacerdote, tú y tus

amigos que moran, contigo
,
que son varones de por-

tento '*. Atiende pues lo que digo: Yo haré venir a

MI SIERVO EL Oriente ^.

9 Porque hé aquí la piedra que yo puse delante de

1 Vestes mutaloriíB se llaman las que no se usan todos

los dias, y sí solamente en dias de fiesta.

2 Ex. XXVIII. r. 4?/36.

3 Mutth. XIX. V. 28.

4 O mirados como un prodigio : tales son tus amigos

Aggeo, Malachias, Zachárías^ Esdras, Nehemías, Zoroba-

bel , etc. etc.

5 nDS Tzomaj es un nombre substantivo y no partici-

pio, y significa Oriente, pimpollo, etc. Véase Oriente. Por

eso en la Paráfrasis cháldca se lee ¡"i^I^D Meaias. [En

Isaías c. XI. V. 1. el I\Iesías es llamado renuevo o pim-

po lio.
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Jesús ;
piedra única, y la cual tiene siete ojos : hé aquí

que yo la labraré con el cincel , dice el Señor de los

ejércitos '
: y en un dia arrojaré yo de aquella tierra la

iniquidad.

^- 10 En aquel dia, dice el Señor de los ejércitos,

convidará cada uno á su amigo á la sombra de su par-

ra y de su higuera.

CAPITULO IV.

Muestra el Señor al Profeta un candelera de oro, con das

olivas q%ie destilan aceite para mantener la luz de las siete

lámparas del candelera. 'Las dos olivas figuran al sacer-

dote Jesús y á Zorohabel.

1 Y volvió el ángel que hablaba conmigo, y me dis-

pertó, como á un hombre á quien se le despierta de su

sueño.

2 Y díjome : ¿Qué es lo que ves ? Yo veo , res-

pondí , aparecer un candelero todo de oro "*, que tiene

1 De esta piedra, símbolo de Jesu-Christo, habló Isaías

cap. XXVIII. V. 16. Véase Ps. CXVII. v. 22. Los siete

ojos son siete ángeles puestos por el Señor para velar eu el

gobierno de la Iglesia. Véase después cap. IV. v. 10.

—

Apoc.

V. V. 6. En esta primera í/ única p?eí/ra Jesu-Christo, fun-

damento de la Iglesia, imprimió el eterno Padre sus per-

fecciones : fue trabajada durante la pasión y muerte de

Jesús.

2 Joann. I. v. 9.-111. v. lO.-Acf. XIII. v. 47.—
Apoc. I. r. 12.— //.ü. 2,5,
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encima una lámpara ', y siete lamparillas 6 luces
, y

siete canales 6 tubos para dichas siete luces del can -

delero ;

3 y sobre el tronco de este dos olivas , una á la

derecha de la lámpara , otra á su izquierda.

4 Y en seguida dije al ángel que hablaba conmigo:

Oh señor mió
, ¿ qué viene á ser esto ?

5 A lo cual respondiendo el ángel que conmigo ha-

blaba , me dijo : ¿ Con qué no sabes tú lo que signifi-

can estas cosas ? No, mi señor , dije yo.

6 Entonces respondióme él
, y díjome : Esta es la

palabra que el Señor dice á Zorobabel : No ha de ser

por medio de un ejército , ni con la fuerza , sino por

la virtud de mi espíritu , dice el Señor de los ejércitos.

7 ¿ Qué eres tú , oh monte grande , delante de

Zorobabel ^ ? serás reducido á una llanura. El pondrá

la piedra principal ', é igualará su gracia á la gracia

ó gloria de aquel ^.

8 Y hablóme el Señor
, y díjome :

9 Las manos de Zorobabel han puesto los cimien-

tos de este Templo, y sus mismas manos le acabarán :

1 En hebreo ¡^73 guláh, que significa una concha, ó

taso redondo, ó el depósito del aceite.

2 Monte grande, esto es^ Saoiaria y dem;is enemigos.

3 Y acabará el Templo.

4 El segundo Templo igualará y aun excederá al pri-

mero, no en la suntuosidad y riquezas, pero sí con la gloria'

de contener algún día en su recinto al Mesías. Véase Tem-

plo.
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y conoceréis que el Señor de los ejércitos me ha en-

viado á vosotros.

10 Porque ¿ quién es el que hacia poco caso de

los cortos progresos en los primeros dias * ? Pues este

tal se alegrará
, y verá la piedra de plomo ó la ploma-

da en la mano de Zorobabel ^. Estos (las siete luces)

son los siete ojos del Señor
,
que recorren toda la

tierra.

1

1

Y yo repuse
, y dije : ¿ Qué son estas dos oli-

vas á la derecha é izquierda del candelero ?

i
12 Y de nuevo le pregunté, y dije: ¿ Qué son las dos

ramas de olivas que están junto á los do& picos de oro,

donde hay los tubos de oro ?

13 Y contestó diciéndome : Pues qué ¿no sabes lo

que es esto ? No, mi señor , dije.

14 Y respondió él ; Estos son los dos ungidos^
,

los cuales están ante el Dominador de todo el orbe ^,

1 Aquellos dias en que se adelantaba poco en la fábrica

del Templo.

2 Para reedificar el santo Templo.

3 Jesús y Zorobabel.

. 4 Como ministros suyos.
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CAPÍTULO V

El Profeta vé un libro que vuela, por el cual serán juzgados

los malos : vé á una muger sentada sobre una vasija, se-

llada con una masa de plomo : ella es la impiedad ; y vea

i dos mugeres con alas que trasladan esta vasija al país de

Sennaar.

1 Y volvíme, y levanté los ojos
, y \í un volumen '

que volaba -.

2 y díjome el ángel: ¿ Qué es lo que ves ? Yo veo,

respondí, un volumen que vuela
, y es de unos veinte

codos de largo y diez de ancho.

3 A lo que repuso él : Esta es la maldición que se

derrama sobre toda la superficie de la tierra
; porque

lodos los ladrones ^, según lo que allí en el volumen

está escrito , serán condenados
; y condenados |serán

igualmente por él todos los perjuros.

4 Yo le sacaré fuera '', dice el Señor de los ejérci-

tos, y caerá encima de la casa delIadron,,j del que jura

falsamente en mi nombre
, y se pondrá en medio de

sus casas
, y las consumirá juntamente con sus made-

ros y piedras.

5 Y salió fuera el ángel que hablaba conmigo
, y

1 O un largo pergamiuo. Véase Libro. Ezechiel II. v. 9,

Los Setenta tradujeron ApirroLvov ,hoz. Apoc. XIV. 'f. 14.

2 O era movido del viento.

3 O que dañan al prójimo.

4 A la vista de todos.
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dijomc : Levanta tus ojos
, y mira qué 'es eso que

aparece.

6 Y dije yo : ¿ Qué viene á ser eso ? Es, respon-

dió , una ámphora ó medida que te se pone delante ;

y añadió : Eso es á lo que atienden ellos en toda la

tierra de Israel *
•

7 Y vi después que traian un talento ó quintal de

plomo % y vi á una muger sentada en medio de la ám-

phora.

8 Y dijo el ángel: Esta es la impiedad. Y la echó al

fondo de la ámphora', y puso la porción de plomo

sobre la boca de aquella vasija.

9 Y levanté mis ojos
, y miré

, y hé aquí que ve-

nían dos mugeres, cuyas alas movia el viento, las cua-

les eran como alas de milano, y alzaron la ámphora en

el aire.

10 Y dije yo al ángel que hablaba conmigo : ¿Adon-

de llevan ellas la ámphora ?

1

1

A la tierra de Sennaar, me respondió, para que

allí se le edifique una casa ó habitación
, y quede allí

colocada
, y sentada sobre su basa la impiedad.

1 A llenar la medida de sus maldades : y así la ámphora

de la impiedad significa metafóricamente los judíos impíos

y pecadores eu Babylonia ó pais de Sennaar. Esta voz

Sennaar significa aturdimiento, conmoción.

2 El peso del plomo es aqní símbolo de la gravedad de

los pecados y de su castigo. .S'. Gerónimo.

3 O de aquella grande tinaja.
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CAPÍTULO VI.

Vision de cuatro carrozas que salen de entre dos montañas

acia diversas partes del mundo. Coronas sobre la cabeza

del Sumo sacerdote Jesús, y del que se llama Oriente, el

cual reedificará el Templo del Señor.

1 Y de nuevo leyanté mis ojos y observé ; y hé

aquí cuatro carrozas que salían de entre dos montes ;

y estos montes eran montes de bronce \

2 En la primera carroza había caballos rojos, y en

la segunda caballos negros.

3 En la carroza tercera caballos blancos
, y en la

cuarta caballos manchados y vigorosos.

4 Y pregunté al ángel que hablaba conmigo : ¿Qué

significan estas cosas , señor mío?

5 A lo que respondiendo el ángel me dijo : Estos

son los cuatro vientos del cíelo ^, que salen para pre-

sentarse ante el Dominador de toda la tierra.

6 La carroza que tenía los caballos negros, se dirigía

acia la tierra del Septentrión , é iban en pos de ella

1 Las cuatro carrozas son símbolo de las cuatro monar-

quías ó imperios de los cháldeos , persas, etc. Véase

C(vnt:i. V. 8.— Pí. XIX. V. S.—Ezeth. I.—Dan. II. v. 37.

—Nah. III. V. 2.

2 Aquí debe suplirse la partícula de comparación ó se-

mejanza como, ó al modo que, la cual suele omitirse en el

idioma hebreo con mucha frecuencia. Estas carrozas son

semejantes, etc.
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los caballos blancos ; y los caballos manchados salieron

acia la tierra del Mediodía.

7 Y eslos ,
que eran los mas vigorosos, así que

salieron, anhelaban recorrer toda la tierra. Y el ángel

les dijo: Id, recorred la tierra; y en efecto la anduvie-

ron toda.

S En seguida me llamó, y me habló de esta mane-

ra : Mira , aquellos que se dirigen acia la dicha tierra,

han hecho que reposase el espíritu mió sobre la tierra

del Aquilón.

9 \ el (ingel del Señor me habló diciendo :

10 Toma las ofrendas de aquellos que han venido

del cautiverio', á saber , de Holdai
, y de Tobías

, y

de Idaías, é irás tú en aquel dia, y entrarás en la casa

de Josías, hijo de Sophonías que llegó también deBa-

bylonia :

1

1

y tomjirás el oro y la plata
, y harás unas coro-

nas
,
que pondrás sobre la cabeza del Sumo sacerdote

Jesús , hijo de Josedec.

12 Al cual hablarás de esta manera : Esto es lo que

dice el Señor de los ejércitos : Hé aquí el varón cuyo

nombre es Oriente V y él nacerá de sí mismo ^, y

edificará un Templo al Señor.

13 El construirá un Templo al Señor
, y quedará

revestido de gloria
, y se sentará y reinará sobre su

1 bin el texto cháldeo en vez de Oriente se lee Mesías.

Liic. I. V. 78.

'2 O por su virtud misma.
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solio
, y estará el sacerdote sobre su trono, y habrá paz

y unión entre ambos tronos '.

14 Y serán las coronas como un monumento para

Helem
, y Tobías , é Idaías

, y Hem ^ hijo de So-

phonías , en el Templo del Señor.

15 y los que están en lugares remotos vendrán
,

y trabajarán en la fábrica del Templo del Señor : y

conoceréis que el Señor de los ejércitos me envió á

vosotros. Rías esto será, si vosotros escuchareis con do-

cilidad la voz del Señor Dios vuestro.

CAPITULO VII.

Los ayunos de los judíos durante la cautividad no fueron

gratos al Señor, porque no dejaron su mala vida. Por
sus maldades fueron hechos cautivos.

1 El año cuarto del rey Darío habló el Señor á Za-

chárías el dia cuarto del mes nono, que es el de

Casleu,

2 cuando Sarasar, y Rogommelech , y la gente que

estaba en él , enviaron á la Casa de Dios á hacer ora-

ción en la presencia del Señor '

,

3 y á preguntar á los sacerdotes de la Casa del Se-

1 La partícula illos de la Vulgata se refiere á los solios;

pues aunque solium en latín es neutro^ en hebreo es mas-

culino. Véase Vulgata.

2 No se sabe porque aquí Holdaí se llama Helem , y

Josías, Hem.
3 Otros según el hebreo, en lu^ar de enmaran traducen

fueron enviados.
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ñor (le los ejércitos, y á los Profetas, diciendo : ¿Debo

yo llorar en el quinto mes ' , ó debo purificarme "^

,

como ya lo hice en muchos años que duró el cautiverio ?

4 Y el Señor de los ejércitos me habló y dijo

:

5 Responde á todo el pueblo del pais, y á los sa-

cerdotes, y díles : Cuando ayunabais y plañíais en el

quinto y séptimo mes durante estos setenta años,

¿ acaso ayunasteis por respeto mió ' ?

6 Y cuando comíais y bebíais, ¿ acaso no lo ha-

cíais mirando por vosotros mismos?

7 ¿ No son estas cosas las que dijo el Señor, por

medio de los anteriores Profetas, cuando estaba aun

poblada Jerusalem, y llena de riquezas, tanto ella como

las ciudades vecinas, y poblada la parte del Mediodía

y sus campiñas ?

8 Y el Señor habló á Zachárías, diciéndole :

9 Esto es lo que manda el Señor de los ejércitos :

Juzgad según la verdad y la justicia, y haced cada

uno de vosotros repetidas obras de misericordia * para

con vuestros hermanos.

1 Los judíos ayunaban en aquellos meses en que le ha-

bla sucedido al pueblo de Israel alguna gran calamidad.

Véase después cap. VIII.v. 19.— IF. Reg. XXF í;.8,25.

^ Is. LVIII. V. 5. —XXXIX. V. l.—XLI. v. 1 —
LII. V. 12.

2 Ex. XIX. V. 14.—/. Reg. XXI. u. 5.Aquí purificarse s\g-

aifica imitar la abstinencia de los nazarees. Véase Nazareo.

3 OsecE VIII. V. 13. —/X v. 4.

4 Y ejercitad las obras de misericordia y de caridad, etc.

Deut, VI. V. 2.— Mich. VI. v. 8.- Matth, XXXIII. v. 23,

10
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10 Y guardaos de agraviar á la viuda, ni al huér-

fano, ni al exlrangero, ni al pobre '
; y nadie piense

mal en su corazón contra el prójimo.

11 Mas ellos no quisieron escuchar, y rebeldes

volvieron la espalda, y se taparon sus oídos para no oír.

12 Y endurecieron su corazón como un diamante;

para no hacer caso de la Ley, ni de las palabras que

les habia dirigido el Señor por medio de su espíritu,

puesto en boca de los anteriores Profetas. De donde

provino la grande indignación del Señor de los ejércitos.

13 Y verificóse lo que él habia predícho, sin que

quisiesen ellos dar oídos á sus palabras ', Así es que

también ellos clamarán, dice el Señor de los ejércitos,

y yo no los escucharé.

14 Y los dispersé por lodos los reinos desconocidos

de ellos, y quedó su país asolado, sin haber persona

alguna que transitase por é!. De esta manera convir-

tieron en un páramo la que era tierra de delicias.

CAPITULO VIH.

El Señor colmará á Sion de bendiciones, y trocará enfiestas

y alegría los ayunos precedentes. Las naciones extrange-

ras se unirán á Judc para adorar al verdadero Dios.

1 Y habló el Señor de los ejércitos y dijo;

1 Ex. XXII. V. 22.-/Í. /. V. 23.-Jer. V. v. 28.

2 O también : Y sucedió como lo habia predícho ; y no

quisieron escuchar sus palabras.
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2 Esto dice el Señor de los ejércitos: Yo he tenido

grandes zelos deSion, y mis zelos por causa de ella me
irritaron sobremanera.

3 Mas esto dice el Señor de los ejércitos : Yo he

vuelto ahorah Sion, y moraré en medio de Jerusalem:

y Jerusalem será llamada Ciudad de la verdad, y el

monte del Señor de los ejércitos Monte santo \

4 Esto dice el Señor de los ejércitos: Aun se verán

ancianos y ancianas en las calles de Jerusalem, y mu-

chas personas que por su edad avanzada irán con bas-

tón en la mano

;

5 y llenas estarán las calles de la ciudad de niños y

niñas, que irán á jugar en sus plazas.

6 Esto dice el Señor de los ejércitos : Si lo que

anuncio para aquel tiempo, parece difícil á los que han

quedado de este pueblo
, ¿ acaso será difícil para mí

,

dice el Señor de los ejércitos ?

7 Esto dice el Señor de los ejércitos : Hé aquí que

yo sacaré salvo al pueblo mió de las regiones del Oriente

y de las regiones del Occidente ^.

8 Y le volveré á traer para que habite en medio de

Jerusalem
; y ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios

en la verdad y en la justicia '.

9 Esto dice el Señor de los ejércitos : Cobren pues

1 Todo esto conviene á la Jerusalem espiritual
,
que es

la Iglesia . columna de verdad. Malíh. XVI. v. 18. — I,

Tim. III. V. 15.

2 Matth. FUI. v.U.
3 Fiel en mis promesas, y ellos justos y santos.
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vigor vuestros brazos, oh vosotros que en estos dias oís

tales palabras de boca de los Profetas ; ahora que se

han echado ya los cimientos de la Casa del Señor de

los ejércitos
, y va á levantarse la fábrica del Templo.

10 Porque antes de estos dias ' los hombres traba-

jaban sin utilidad
, y sin utilidad trabajaban las bes-

lias ^
: ni los que entraban ni los que sallan

,
gozaban

de paz, á causa de la tribulación en que se hallaban ;

habiendo yo dejado que se hiciesen guerra unos á otros.

11 Mas ahora no haré yo, dice el Señor de los

ejércitos, lo que antes con las reliquias de este pueblo ;

12 sino que serán una estirpe de gente muy feliz ^:

la viña dará su fruto
, y producirá la tierra su esquil-

mo
, y los cielos enviarán su rocío, y haré que el resto

de este pueblo goze de todos estos bienes.

13 Y sucederá que así como vosotros los de la casa

de Judá y los de la casa de Israel erais un objeto ó/ór-

mula de execración entre las naciones; así yo os sal-

varé, y seréis objeto de bendición : no temáis ; cobrad

aliento.

14 Pues esto dice el Señor de los ejércitos : Al modo

que yo determiné castigaros, dice el Señor, por haber

vuestros padres provocado mi indignación
,

15 y no usé de misericordia con vosotros ; así al

contrario , he resuelto en estos dias favorecer á la casa

de Judá, y á Jerusalem : no tenéis que temer.

1 De comenzar el Templo.

2 Agg. I. v. 6 y W—II. v. 15.

3 O colmada de bendiciones. Véase Paz
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IG Esto es pues lo que habéis de hacer : Hable ver-

dad con su prójimo cada uno de vosotros \ Pronun-

ciad en vuestros tribunales sentencias de verdad
, y

juicios de paz.

17 Y ninguno maquine en su corazón injusticia

contra su prójimo
; y detestad el juramento falso ;

porque todas esas son cosas que yo aborrezco , dice el

Señor.

18 Y hablóme el Señor de los ejércitos , dicicn-

dome :

19 Esto dice el Señor de los ejércitos : El ayuno

del mes cuarto
, y el ayuno del mes quinto

, y el ayuno

del mes séptimo
, y el ayuno del mes décimo, se con-

vertirán para la casa de Judá en dias de gozo y de ale-

gría, y en festividades solemnes ; solo con que vosotros

améis la verdad y la paz.

20 Esto dice el Señor de los ejércitos : Vendrán

aun los pueblos, y poblarán muchas ciudades

;

21 y los moradores de una irán á decir á los de la

otra ^
: Vamos á hacer oración en la presencia del

Señor, y busquemos al Señor de los ejércitos. Vamos,

responderán, iremos también nosotros.

22 Y vendrán á Jerusalem muchos pueblos y na-

ciones poderosas á buscar al Señor de los ejércitos
, y

á orar en su presencia.

1 Nuestra santa religión prohibe toda doblez, fraude ó

fingimiento. Véase Ephes. IV. v. 25.

2 Según el texto hebreo, en la Vulgata debería leerse

nnius ad alleram.
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23 Asi dice el Señor de los ejércitos : Esto será

cuando diez hombres ' de cada lengua y de cada nación

cogerán á un judío, asiéndole de la franja ^ de su ves-

tido
, y le dirán : Iremos contigo, porque hemos cono-

cido que verdaderamente con vosotros está Dios ^

,

CAPÍTULO IX.

Profecía contra la Syria y Phenicia. El rey Christo vendrá

á Sion montado en una asna, y colmará á su pueblo de

bendiciones y prosperidades.

1 Duro anuncio del Señor contra la tierra de Ha-

drach
, y contra la ciudad de Damasco , en la cual

aquella confía ; porque el ojo ó providencia del Señor

mira á todos los hombres y á todas las tribus de Is-

rael *.

2 También la ciudad de Emath eslá comprendida

dentro de los términos de este duro anuncio , é igual-

mente Tyro y Sidon ; porque presumen mucho de su

saber \

1 Diez , esto es, tnuchos.Yéase Número.

2 Num. Xy. V. 38.

8 O también : Diez hombres de todas lenguas y naciones

asirán y agarrarán el canto de la capa de un varón judio

^

diciendo, etc.

4 Tal es el sentido de este lugar de la Vulgata, según se

vé claramente en los Setenta
, y en otras versiones an-

tiguas.

5 Ezech. XXFIII. v S, i, U y 17.
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3 Tyro ha construido sus baluartes
, y ha amonto-

nado plata como si fuese tierra, y oro como si fuese lodo

de las calles '

.

4 Hé aquí que el Señor se hará dueño de ella
, y

sumergirá en el mar su fortaleza
, y será pábulo del

fuego.

5 Ascalon al ver esto quedará espantada ; y será

grande el dolor de Gaza
, y también el de Accaron

,

porque queda burlada su esperanza : y Gaza perderá

su rey, y Ascalon quedará despoblada.

6 Y Azoto será la residencia del extrangero ó con^

quistador ^
, y yo abatiré la soberbia de los philis-

theos.

7 Y quitaré de su boca la sangre
, y de entre sus

dientes las abominaciones idolátricas '
; y quedarán

también ellos sujetos á ntiestro Dios, y serán como los

vecinos de una ciudad principal en Judá, y el habitante

de Accaron será como el jebuseo *.

8 Y para la defensa de mi Casa pondré aquellos que

van y vienen militando en mi servicio, y no compare-

cerá mas entre ellos el exactor
;
porque yo ahora los

miro con benignos ojos.

9 Oh hija de Sion, regocíjate en gran manera *,

1 Sophon. I. V. 17.

2 De Alejandro. En hebreo : del bastardo.

3 Deque se alimentan.

4 O el de Jerusalem.

5 El Profeta vé que se acerca el tiempo de la grande pro-

lisesa hecha á Jerusalem , y convida á sus hermanos á que
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salta de júbilo, oh hija de Jerusalem : hé aquí que a

tí vendrá" tu rey, el Justo, el Salvador : él vendrá po-

bre, y montado en una asna y su pollino.

10 Entonces destruiré los carros de guerra de

Ephraim y los caballos de Jerusalem ; y serán hechos

pedazos los arcos guerreros ' ; y aquel Rey anunciará

la paz á las gentes, y dominará desde un mar á otro, y

desde los rios hasta los confines de la tierra.

11 Y tú mismo , oh Salvador, mediante la sangre

de tu Testamento has hecho salir á los tuyos
,
que se

hallaban cautivos , del lago ó fosa en que no hay

agua ^.

12 Dirigid vuestros pasos acia la ciudad fuerte, oh

vosotros cautivos que tenéis esperanza; pues te anun-

cio, oh pueblo mió
,
que te daré doblados bienes.

13 Porque yo he hecho de Judá como un arco ten-

dido para mi servicio, y como un arco tendido es tam-

bién para mi Ephraim : y á tus hijos , oh Sion , les

daré yo valor sobre los hijos tuyos , oh Grecia ; y te

haré irresistible como la espada de los valientes ^

14 Y aparecerá sobre ellos el Señor Dios ; el cual

lanzará sus dardos como rayos
; y tocará el Señor

Dios la trompeta y marchará entre torbellinos del

Mediodía.

se alegren con la esperanza dei Mesías, h. LXII. v. II,

—Matth. XXI. V. 5.

1 Véase Is. cap. Ilv. i.—Mich, V.v.W.

2 Del limbo, donde se hallaban detenidas las almas de

los Patriarcas, y demás justos.

3 //. Cor. X.V.5.
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15 El Señor de los ejércitos será su protector; y

consumirán y abatirán á sus enemigos con las piedras

de sus hondas, y bebiendo su sangre se embriagarán

como de vino, y se llenarán de ella como se llenan las

jarras, y como se bañan los ángulos del altar '.

16 Y el Señor Dios suyo los salvará en aquel dia

como grey selecta de su pueblo ;
porque á manera de

piedras santas serán erigidos en la tierra de él.

17 Mas ¿ cuál será el bien venido de él, y lo her-

moso que de él nos vendrá ; sino el trigo de los esco-

gidos
, y el vino que engendra vírgenes ó da la cas-

tidad ^ ?

1 Todas estas expresiones deben entenderse metafórica-

nieute, especialmente, la de beber la sangre, etc. Lev. IV.

V. 25.—XVI. V. l8—XVn. V. 10.

2 Admirable profecía del misterio de la Eucháiistia.

El cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesu-Christo es el ma-

nantial de toda virtud, y el origen de nuestra fuerza espi-

ritual, el alimento que da vida á nuestra alma, y el prin •

cipio de la castidad, ó de la incorrupción é inmortalidad.

Es la medicina que da vida ejerna, decía S. Ignacio , anli-

dolo contra la muerle, la que da vida por medio de Jesu-

Christo, remedio que j)urga los vicios , y expele lodo mal.

S. Ignat, Epist. ad Fphes.
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CAPITULO X.

Solamente Dios es el dador de todo lo bueno : él consolará á

su pueblo ; y si este vive religiosamenle, le restituirá á su

pais, y humillará á sus enemigos.

1 Pedid al Señor las lluvias tardías ', y el Señor

«nviará también nieve, y os dará lluvias abundantes,

y abundante yerba en el campo de cada uno de vos-

otros.

2 Porque ya visteis que los ídolos han dado res-

puestas inútiles, y que son visiones mentirosas las que

tienen los adivinos, y que hablan sin fundamento los

intérpretes de los sueños, dando vanos consuelos : por

cuyo motivo fueron vuestros crédulos padres condu-

cidos al cautiverio como un rebaño, y afligidos; pues

estaban sin pastor.

3 Contra los pastores se ha encendido mi indigna-

ción
, y castigaré á los machos de cabrío ^

: porque el

Señor de los ejércitos tendrá cuidado de su grey, es

decir, de la casa de Judá
, y la hará briosa^ como si

fuese su caballo de regalo en la guerra.

4 De Judá saldrá el ángulo ^, de él la estaca '*, de

él el arco guerrero, de él saldrán asimismo todos los

exactores.

1 O de la primavera. Deut. XI. v. 14.

2 O perversos caurlillos del pueblo.

3 O la piedra angular.

4 Que sosteudrá firme el pabellón.
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5 Y serán como campeones que hollarán en el

combate á los enemigos, como es hollado el barro en

las calles : y pelearán , teniendo á favor suyo al Señor;

y quedarán confundidos los que \an montados en

briosos caballos.

6 Y yo haré fuerte la casa de Judá, y salvaré la

casa de Joseph : y los haré volver de sus errores, pues

que me apiadaré de ellos : y serán como eran antes

que yo los desechase ; puesto que yo soy el Señor Dios

suyo, y los oiré benigno,

7 Y serán como los valientes de Ephraim', y es-

tará alegre su corazón , como el de quien bebe vino

;

y al verlos sus hijos se regocijarán
, y se alegrará en

el Señor su corazón.

8 Yo los reuniré con un silbido, pues los he res-

catado ; y los multiplicaré del modo que antes se ha-

blan multiplicado.

9 Y los dispersaré entre las naciones ; y aun en los

mas distantes paises se acordarán de mí
, y vivirán

juntamente con sus hijos, y volverán.

10 Pues yo los traeré de la tierra de Egypto, y los

recogeré de la Asyria
, y los conduciré á la tierra de

Galaad y del Líbano ', y no se hallará bastante lugar

para ellos

:

1 Deut. XXXIIT. V. 17.—Ps. LXXVII. r. 9.

2 Es decir , á Judea. Esto puede aludir á los cien mil

y mas judíos puestos en libertad porToloraeo Philadelpho,

rey de Egypto, para que el Sumo sacerdote Eleazar le en-
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11 y pasarán el estrecho del rnar, y el Se/wr he-

rirá las olas del mar, y todas las honduras del rio

quedarán descubiertas, y será humillada la soberbia

de Assur, y cesará la tiranía de Egypto.

12 Y los haré fuertes en el Señor, y en mi ' nom-

bre seguirán adelante, dice el Señor.

CAPITULO XI.

Ultima desolación de Jerusalem
, y ruina de su Templo.'El

Pastor de Israel hace pedazos las dos varas. Tres pasto-

res infieles muertos en un mes. Grey confiada á un pastor

insensato.

1 Abre, oh Líbano ', tus puertas, y devore el fuego

tus cedros.

2 Aulla, oh abeto, porque los cedros han caido,

porque han sido derribados los árboles mas encum-

brados : aullad , oh encinas de Basan
,
porque cortado

ha sido el bosque fuerte.

3 Retumban los aullidos de los pastores ó prin-

cipes, porque destruida ha sido su grandeza : resuenan

viára un ejemplar de las santas Escrituras , y persona que

las tradujese en griego.

1 Véase Hebraísmos. Se traduce, en mí .-pues es el Señor

quien habla.

2 Por Líbano se entiende Jerusalem y su Templo. Jer.

XXII. V. 23.— Ezech.X Vll.v. 3. Llámase Líbano por estar

en un sitio elevado , y haberse fabricado con gran cantiH'^d

de maderas de dicho monte.
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los rugidos de los leones, porque ha sido disipada la

hinchazón del Jordán.

4 Esto dice el Señor mi Dios : Apacienta estas ove-

jas del matadero

,

5 á las cuales sus dueños enviaban á la muerte

,

sin compadecerse de ellas, y las vendían diciendo :

Bendito sea el Señor, nosotros nos hemos hecho ricos.

Y aquellos pastores suyos no tenian compasión de

ellas '.

G Pues tampoco yo tendré ya mas compasión de

los moradores de esta tierra , dice el Señor : hé aquí

que yo abandonaré estos hombres cada uno en poder

del vecino, y en poder de su rey, y su pais quedará

asolado, y no los libraré de las manos de ellos -.

7 Y por esto, oh pobres del rebaño, yo apacentaré

estas reses del matadero. A cuyo fin me labré dos ca-

yados ; al uno de los cuales le llamé Hermosura
, y al

otro le llamé Cuerda 6 Lazo; y apacenté la grey '.

8 E hice morir á tres pastores en un mes, y por

causa de ellos se angustió mi alma : porque tampoco

el alma de ellos me fue á mí constante.

9 Y dije : Yo no quiero ser mas vuestro pastor :

lo que muriere, muérase ; y lo que mataren , máten-

1 Ezech. XXXIV. V. 2,

2 Anuncia el Profeta la última ruina de Jerusalem-

3 El primer cayado es símbolo de la dulzura y paciencia

con que Dios gobernó al pueblo judaico , hasta que este des-

echó y dio la muerte al Mfsías : el otro cayado.indjca el cas-

tigo que ahora sufre la nación.

11
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lo ; y los demás que se coman á bocados unos á otros '.

10 Y tomé el cayado mío, llamado Hermosura, y

le rompí , en señal de romper la alianza que había he-

cho con todos los pueblos.

1

1

Y quedó anulada en aquel dia
; y los pobres de

mi grey, que me son fieles, han reconocido asi que

esta es palabra del Señor.

12 Yo empero les dije á ellos : Si os parece justo,

dadme mi salario ^, y si no, dejadlo estar. Y ellos me

pesaron 6 contaron treinta sidos de plata por el sala-

rio mió ^.

13 Y díjome el Señor : Entrégasele al alfarero '* ese

lindo precio en que me apreciaron. Tomé pues los

treinta sidos de plata
, y los eché en la Casa del Señor,

para que se diesen al alfarero.

14 Y quebré mi segundo cayado, llamado Cuerda

¿ Lazo, en señal de romper la hermandad entre Judá

é Israel.

1

5

Díjome después el Señor : Toma aun los aperos

de un pastor insensato y perverso.

16 Porque hé aquí que yo levantaré en la tierra un

1 Así el Ven. Granada.

2 Ya que no me queréis por pastor.

3 Dios abandona la nación judaica, que era como su grey

no por otro motivo sino porque ella no le quiere por pastor;

y eso á pesar de que ofrecia su vida por sus ovejas. La
paga ó precio de su vida se reduce á treinta moneda.^.

Matul. XXVII . V. 9.

4 "^J^V íotser en hebreo significa alfarero y estatuario

que trabaja en greda ó arcilla.
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pastor que no visitará las ovejas abandonadas, ni bus-

cará las descarriadas, no sanará las enfermas, ni ali-

mentará las que están sanas, sino que se comerá las

carnes de las gordas, y les romperá hasta las pesuñas.

17 / Oh pastor, mas bien fantasma de pastor, que

desamparas la grey ! La espada de la divina venganza

le herirá en el brazo y en su ojo derecho ; su brazo

se secará y quedará árido, y cubierto de tinieblas su

ojo derecho , se oscurecerá.

CAPITULO xn.

Profecía contra Judá y Jeriisalem. Al fin el Señor hará

volver los judíos á su patria, y destruirá á sus enemigos.

Efusión del espíritu de la divina gracia sobre los mora-

dores de Jerusalem, los cuales plañirán la muerte de aquel

á quien crucificaron.

1 Duro anuncio del Señor contra Israel. Dice el

Señor, el que extendió los cielos y puso los fundamen-

tos de la tierra
, y el que forma el espíritu que tiene

dentro de sí el hombre :

2 Hé aquí que yo haré de Jerusalem un lugar de

banquete ó embriaguez para todos los pueblos circun-

vecinos *
: y aun el mismo Judá acudirá al sitio con-

tra Jerusalem.

3 Y yo haré en aquel dia que sea Jerusalem como

I Parece que alude á la guerra de Antíocho Epiphanes

y de su hijo contra Jerusalem. 1 Mach. 1. v. bb.—II.Mach.
F. V. 6.



120 LA PROFECÍA DE ZACHARÍAS.

una piedra muy pesada ' para todos los pueblos ; to-

dos cuantos ^ probaren el alzarla, quedarán lisiados :

contra ella se coligarán todas las naciones de la tierra.

4 En aquel dia, dice el Señor, dejaré como de pie-

dra los caballos, y como exánimes los ginetes : y abri-

ré mis benignos ojos sobre la casa de Judá ^
, y cegaré

los caballos de todas las naciones.

5 Y dirán los caudillos de Judá en su corazón :

Pongan los moradores de Jerusalem su confianza en el

Señor de los ejércitos su Dios.

6 En aquel dia haré que los caudillos de Judá sean

como ascuas de fuego debajo de leña seca, y como lla-

ma encendida debajo del heno : á diestra y á siniestra

abrasarán todos los pueblos circunvecinos
, y Jerusa-

lem será de nuevo habitada en el mismo sitio en que

estuvo antes ^.

7 Y el Señor protegerá los demás pabellones ó ciu-

dades de Judá, como al principio : para que no se glo-

ríe altamente la casa de David , ni se engrían los mo-
radores d-e Jerusalem contra J udá.

8 Protegerá el Señor en aquel dia á los habitantes

de Jerusalem
, y los mas débiles de entre ellos serán en

aquel tiempo otros tantos Davides ; y la casa de David ^

* 1 O piedra de prueba. Alude á aquellas piedras con que

probaban los hombres sus fuerzas. Ei-cli. VI. v. 22

2 Queriendo hacer alarde de sus fuerzas.

3 Zach. XIV. V. U.—II. Mach. X. v. 30.

4 /. Mach. III y IF.

5 No parece que lo que aquí se dice, pueda entenderse
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será á la vista de ellos como Casa de Dios , como un

ángel del Señor.

9 Y yo en aquel dia tiraré á abatir ladas las gentes

que vengan contra Jerusalem.

10 Y derramaré sobre la casa de David, y sobre

los habitantes de Jerusalem, el espíritu de gracia y de

oración : y pondrán sus ojos en mí, á quien traspasa-

ron, y plañirán al que han herido, como suele plañirse

un hijo único ; y harán duelo por él , como se suele

hacer en la muerte de un primogénito '.

1

1

El llanto será grande en Jerusalem en aquel dia ;

como el duelo de Adadremmon ^ en la llanura de Ma-

geddon.

12 Y se pondrá de luto la tierra ; separadas unas

de otras las familias ^
: á parte las familias de la casa

de David ^ y á parte sus mugeres :

13 á parte las familias de la casa de Nathan "*

, y á

parte sus mugeres : á parte las familias de la casa de

de la casa de los Machábeos
,
por tener entonces estos el

mando ; sino que denota el respeto y veneración con que

se miraba la familia de David , por saber todos que de ella

había de nacer el Mesías que esperaban con tanta ansia.

1 Luc. XXIII. V. 'l^.—Joann. XIX. v. 37.

2 //. Paral. XXXV. v. 23 y 25.

3 Num. XX. V. 29.

4 La casa de Nathan era una rama de la familia de Da-

vid; pero nunca se habla sentado en el trono. La casa de

Semeí lo era de la familia de Le vi, mas nunca hahia entra-

do en el sacerdocio.
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Leví
, y á parte sus mugeres : á parte las familias de

Semeí, y á parte sus mugeres

:

14 á parte cada una de las demás familias, yá parte

las mugeres de ellas.

CAPÍTULO XIII.

Fuente que lava los pecados de la casa de David. Los ídolos

i
serán destruidos, y castigados los falsos profetas. Heri-

do el ¡castor se dispersarán las ovejas : dos partes irán

dispersas por toda la tierra, y la tercera será probada con

el fuego.

1 En aquel dia habrá una fuente ^ abierta para la

casa de David, y para los habitantes de Jerusalem ; á

fin de lavar las manchas del pecador y de la muger

inmunda ^.

2 Y en aquel dia , dice el Señor de los ejércitos
,
yo

exterminaré de la tierra hasta los nombres de los

ídolos
, y no quedará mas memoria de ellos ; y extir-

paré de ella los falsos profetas, y el espíritu inmundo ^

,

3 Y si alguno de allí en adelante todavía profetiza-

re, le dirán su padre y su madre, que le engendraron :

Tú morirás ; porque esparces mentiras en nombre

del Señor. Y cuando él profetizare , le traspasarán ó

herirán su mismo padre y madre que le engendraron *.

1 Ezech. XLVII, V. h—JoellILv. 18,

2 Num. XIX.
3 Ezech. XXX. v. 13.

4 Deut. XIII. V. 5.
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4 Y quedarán confundidos en aquel dia los profe-

tas , cada cual por su propia visión cuando profetiza-

re ' , y no se cubrirán hipócritamente con el manto de

penitencia para mentir

;

5 sino que cada uno de ellos dirá : Yo no soy pro-

feta : soy un labrador de la tierra : Adam ha sido mi

modelo desde mi juventud.

6 Y le dirán : ¿ Pues qué llagas ó cicatrices son esas

en medio de tus manos ^ ? Y responderá : En la casa

de aquellos que me amaban, me hicieron estas llagas.

7 ¡Oh espada! desenvaínate contra mi pastor y

contra el varón unido conmigo, dice el Señor de los

ejércitos : hiere al pastor, y serán dispersadas las ove-

jas : y extenderé mi mano sobre los párvulos ^.

8 Y sucederá que en toda la tierra, dice el Señor,

dos partes de sus moradores serán dispersadas y pe-

recerán
, y la tercera parte quedará en ella.

9 Y á esta tercera parte la haré pasar por el fuego,

y la purificaré como se purifica la plata, y la acrisolaré

1 Otros como Calmet traducen : j)or haber asi 'profeti-

zado.

2 Se vé que á los falsos profetas se les hacia una señal

en el cuerpo para castigo suyo , y desengaño del pueblo.

S. Gerónimo. Esto indica el versículo 3.

3 Matth. XXVI. v. 31 y 56. Esta exclamación y re-

pentina mudanza de asunto, demuestran claramente que

se indica una grande profecía. La voz /ramea (poco usada

entre los latinos) propiamente significa dardo; pero dardo

y espada son aquí símbolo de la muerte que darían á J©-
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como es acrisolado el oro. Ellos invocarán mi nombre,

y yo los escucharé propicio. Yo diré : Pueblo mió eres

tu: y él dirá: Tú eres mi Dios y Señor.

CAPÍTULO X1V=

Desjmes que Jenisalem habré sufrido el cautiverio y otras

tribulaciones , llegará el dia conocido por el Señor en que

saldrán de Jerusalem aguas vivas : volverán los hijos de

Israel á vivir con toda seguridad; el Señor castigará á

sus enemigos : y ¿as reliquias de estos irán a adorar á

Dios en Jerusalem.

1 Hé aquí que vienen los dias del Señor, y se ha-

rá en medio de tí la repartición de tus despojos.

2 y yo reuniré todas las naciones para que vayan

á pelear contía Jerusalem
, y la ciudad será tomada

,

y derribadas las casas, y violadas las mugeres '
; y la

mitad de los ciudadanos será llevada al cautiverio, y

el resto del pueblo permanecerá en la ciudad ^.

3 Y saldrá después el Señor, y peleará contra

aquellas naciones ^ como peleó en el dia de aquella

batalla *.

4 Pondrá él en aquel dia sus pies sobre el monte

de las Olivas, que está en frente de Jerusalem , al

Oriente
; y se dividirá el monte de las Olivas por me-

1 //. Mach. V. V. 14.

2 /. iVach. I. V. 55.

3 11. Mach. X. V. 29.

I Coutia PharaoD y todo el Egypto. Exod. XIV.
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dio acia Levante y acia Poniente con una enorme

abertura ; y la mitad del monte se apartará acia el

Norte, y la otra mitad acia el Mediodía.

5 Y vosotros huiréis al valle de aquellos montes,

pues el valle de aquellos montes estará contiguo al mon-

te vecino : y huiréis al modo que huísteis por miedo

del terremoto en los tiempos de Ozías rey de Judá '.

Y vendrá el Señor mi Dios
, y con él todos los santos.

6 Y en aquel dia no habrá luz, sino únicamente

frió y hielo.

7 Y vendrá un dia que solo es conocido del Señor,

que no será ni dia ni noche ; mas al fin de la tarde
^

aparecerá la luz.

8 Y en aquel dia brotarán aguas vivas en Jerusa-

lem ^ la mitad de ellas acia el Mar oriental, y la otra

mitad acia el Mar occidental : serán perennes en ve-

rano y en invierno.

9 Y el Señor será el rey de toda la tierra : en aquel

tiempo el Señor será el único ; ni habrá mas nombre

iwnerado que el suyo.

10 \' la tierra de Judá volverá á ser habitada has-

ta el Desierto, desde el collado de Remmon hasta el

Mediodía de Jerusalem
; y será ensalzada, y será ha-

bitada en su sitio, desde la puerta de Benjamín hasta

el lugar de la puerta primera
, y hasta la puerta de los

1 De este terremoto del tiempo de Ozías , habla Amos
/. V. 1.

2 O al fin de este dia.

3 Joann. IV. v. 10, 13 y 14.
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Ángulos; y desde la torre de Hananeel hasta los laga-

res del rey '

.

11 Y será habitada, ni será mas entregada al ana-

thema ^ ; sino que reposará Jerusalem tranquila-

mente.

12 La plaga con que el Señor herirá á todas las

gentes que han peleado contra Jerusalem, será esta :

consumiránsele á cada uno sus carnes ', estando en

pié, y se le pudrirán los ojos en sus concavidades, y

se le deshará en la boca su lengua.

13 En aquel día excitará el Señor gran alboroto

entre ellos, y cada uno asirá de la mano ai otro, y se

agarrará de la mano de su hermano.

14 Y Judá misma combatirá contra Jerusalem : y

serán recogidas las riquezas de todas las gentes circun-

vecinas, oro y plata, y ropas en grande abundancia.

15 Y los caballos, y mulos, y camellos, y asnos, y

todas cuantas bestias se hallaren en aquel campamen-

to, padecerán la misma ruina.

16 Y todos aquellos que quedaren de cuantas gen-

tes vinieron contra Jerusalem , subirán todos los años

á adorar al rey, Señor de los ejércitos, y á celebrar la

fiesta de los Tabernáculos.

17 Y cualquiera que sea de las familias de la tierra

1 n. Esd. iii. V. 1.

2 Lev. XXVI. V. 23. — Num. XXI. v. 2 y 3

3 Varias veces ha castigado así Dios á los perseguido-

res de su Iglesia. Act. XII. v. 23. Domiciano, Maximiano

y otros tiranos murieron de un castigo seraejatite Véase
Eus. CíEsar. Vita Conslan. lib. I. cap. b7 y 59.
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de Judd, y no fuere á Jerusalem á adorar al rey, que

es Señor de los ejércitos, no vendrá lluvia para él.

18 Que si alguna familia de Egypto no se moviere

y no viniere, tampoco lloverá sobre ella ; antes bien el

Señor castigará con total ruina á todas las gentes que

no fueren á celebrar la fiesta de los Tabernáculos.

19 Este será el gran pecado de Egypto, y este el

pecado de todas las gentes, el no ir á celebrar la so-

lemnidad de los Tabernáculos '.

20 En aquel día todolo precioso que adorna el freno

del caballo, será consagrado al Señor, y las calderas de

la Casa del Señor serán tantas como las copas del altar.

21 Y todas las calderas de Jerusalem y de Judá

serán consagradas al Señor de los ejércitos
; y todos

aquellos que ofrecerán sacrificios, vendrán y las toma-

rán para cocer en ellas las carnes ^
; y no habrá ya

mercader ó traficante ninguno en el Templo del Se-

ñor délos ejércitos en aquel tiempo '.

1 El Hijo de Dios vino á habitar ó á fijar su mansión ó

Tabernáculo entre nosotros , como dice el texto griego

{Joann. I. v. 14 ):y el grande pecado de los judíos es el no

haberle querido reconocer por Mesías, y haberle, al con-

trario, condenado á muerte. San Gerónimo.

t
2 Viva hipérbole para denotar la concurrencia de las

naciones, que irán á adorar á Dios en Jerusalem.

3 No se oft-ecerán ya animales, ni otras cosas de las que

se vendían en el atrio del Templo. La víctima será Jesu-

Christo, cordero inmaculado que quita los pecados del

mundo.

FIN DE LA PROFECÍA DE ZACHARÍAS.



ADVERTENCIA

SOBRE LA PROFECÍA DE MALACHIAS.

Se cree que Malachías es el último délos

Profetas , y que es posterior d la cautividad

de Bahylonia. Profetizó cuando ya estaba el

Templo restaurado , y los sacerdotes habian

comenzado d ejercer otra vez susfunciones ;

y mientras que Esdras y Nehemias trabaja-

ban en restablecer entre los judíos la perfec-

ta observancia de la Ley de Dios. Lo que

era dcia el año A28 antes de Jesu-Christo ,

siendo pontífice Joyddas II, en el reinado de

Jlrtajérjes Longimano.

Breve es esta Profecía, pero fecunda, y

llena de misterios) y es especialmente admi-

rable lo que dice del Mesías €7i los capítulos

I. V. 10. III. V. 1. ly. v.% y h. Los anti-

guos Rabinos , y los mas hábiles entre los

modernos, como Maimónides , Abcn-Ezra,
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David Kimki etc. reconocen que el ángel de

la Alianza, de quien habla Malachías, es el

Mesías; y que losjudias creian que este dehia

venir durante el segundo Templo, según habia

ya prcdirJio Aggeo '. hos Evangelistas con

razón aplicaron á Jesu-Christo la pwfecia

de ^fALACHiAS. Por el Profeta Elias, de cuya

venida /iaJ/a Malachías, como de quien hahia

de ser precursor del Mesías, parece que debe

entenderse el Bautista, según lo que se dice

en los Evangelios '.

\ Cap. II. V. 8.

2 Mallh. XI V. l4-XVn v. U-Luc. I v. UyTS.
— Joann. I. v. 21.

TüM.XII. 12



LA PROFECÍA DE MALAGHIAS.

CAPITULO PRIMERO.

El Sefior reprende á los hijos de Israel por su ingratitud :

se lamenta de que los sacerdotes no le dan el culto que le

deben
; y anuncia que vendrá día en que se le ofrecerá

en todo lugar una oblación x>ura, y será venerado su

nombre.

1 Duro anuncio del Señor contra Israel por medio

de ÍMalachías.

2 Yo 03 amé, dice el Señor, y vosotros habéis di-

cho : ¿En qué nos amaste? Pues qué, dice el Señor,

¿ no era Esaú hermano de Jacob
, y yo amé mas á

Jacob

,

3 y aborrecí ó amé menos á Esaú % y reduje á sole-

dad sus montañas, abandonando su heredad á los dra-

gones del desierto?

4 Que si los idumeos dijeren : Destruidos hemos

sido, pero volveremos á restaurar nuestras ruinas ; hé

aquí lo que dice el Señor de los ejércitos ; Ellos edifi-

1 Ingrato el pueblo de Israel á taütos beneficios reci-

bidos de Dios, ui aun se acuerda de que fue desde el prin-

cipio preferido al pueblo de los hijos de Esaú. El Apóstol

aplica estas palabras en sentido espiritual al grande mis-

terio de la Predestinación. Rom, IX. v. 12. Véase Predes-

tinación.
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carán, y yo destruiré ; y serán llamados pais impío,

pueblo contra eí cual está el Señor indignado para

siempre.

5 Vosotros veréis esto con vuestros ojos, y diréis

:

Glorificado sea el Señor mas allá de los confines de

Israel '.

6 Honra á su padre el hijo, y el siervo honra á su

señor : pues si yo soy vuestro Padre, ¿ dónde está la

honra que me corresponde ? Y si yo soy vuestro señor,

¿ dónde está la reverencia que me es debida ? dice el

Señor de los ejércitos á vosotros, los sacerdotes que

despreciáis mi nombre, y decís : ¿ En qué hemos des-

preciado tu nombre ^ ?

7 Vosotros ofrecéis sobre mi altar un pan ^ impuro;

1 Tal es el sentido espreso de los Setenta, y de la ver-

sión chdldea.

2 El Ven. Granada traduee : ¿ Si yo soy vuestro padre,

dónde está la honra que me debéis 7 Y si yo soy vuestro

señor, ¿ qué es del temor que me tenéis ? etc.

3 Pan significa aquí todo lo que se ofrecia sobre el altar.

Inmundas son las carnes que me ofrecéis como en un con-

vite [dice Dios) con la flor de la harina, etc. porque ya no

observáis mis leyes; ya tenéis en poca estima mis sacri-

ficios, y lo que dispuse sobre ellos. Todo este pasage le

aplica S. Gerónimo á los prelados de la Iglesia, y á los sa-

cerdotes y ministros, y á todos los fieles. Mancillamos, dice,

elpan^ esto es, el cueriJo de Christo, cuando 7ws acercamos

indignamente al altar , y estando sucios bebemos aquella san-

gre limpia; y decimos: La mesa del Señor está envilecida.

Es verdad que nadie se atreve á hablar asi, y á expresar con

palabras tan impío pensamiento ; mas las obras de los pe-



132 LA PROFECÍA DE MALACHÍAS.

y después decís : ¿ En qué te hemos ultrajado ? En eso

que decís : La mesa del Señor está envilecida.

8 Si ofreciereis una res ciega para ser inmolada

,

¿no será esto una cosa mal hecha? Y si ofreciereis una

res coja y enferma, ¿ no será esto una cosa mala ?

Preséntasela á tu caudillo, y verás si le será grata, y si

le recibirá benignamente, dice el Señor de los ejércitos.

9 Ahora pues orad en la presencia de Dios, para

que se apiade de vosotros (porque tales han sido vues-

tros procederes): quizá él os acogerá benignamente,

dice el Señor de los ejércitos.

10 i Quién hay entre vosotros que cierre de bal-

de las puertas, y encienda el fuego sobre mi altar ' ?

El afecto mió no es acia vosotros , dice el Señor de

los ejércitos ; ni aceptaré de vuestra mano ofrenda

ninguna.

11 Porque desde Levante á Poniente es grande mi

nombre entre las naciones, y en todo lugar se sacri-

fica y se ofrece al nombre mió una ofrenda pura ';

cadores son un desprecio de la mesa del Señor ; pues este es

vilipeiuliudo y utlrajadocenando lo son sus sacramentos.

1 Todüs recibís vuestro estipendio, pues os mantenéis

con las oblaciones, las victimas , las primicias, etc.

2 Estas palabras de Malacliías demuestran bien que en

la nuer a Ley se ofrece un lerdadero y propio sacrificio, sus-

tituido por Dios á los sacrificios de la anticua Ley
; y asi

sacrificio exterior, el cual (como en la antisíua Ley) debe

siempre ir acompañado del sacrificio intt^rior del corazón.

Nótese qiie la palabra hebrea, que la Vulgata traduce obla-

tio, significa la ofrenda de pan, la de harina , la de grano,

y la de vino. Hebr. f'lT.
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pues grande es rai nombre entre las naciones ' , dice

el Señor de los ejércitos.

12 Pero vosotros le habéis profanado, diciendo : La

mesa del Señor está contaminada, y es cosa vil lo que

se ofrece sobre ella, juntamente con el fuego que lo

consume.

13 Y vosotros decís : Hé aquí el fruto de nuestro

trabajo, y le envilecéis, dice el Señor de los ejércitos,

y ofrecéis la res coja y enferma, y me presentáis una

ofrenda de lo que habéis robado. Pues qué ¿ he de

aceptarla yo de vuestra mano, dice el Señor ?

14 Maldito será el hombre fraudulento, el cual

tiene en su rebaño una res sin defecto ^, y habiendo

hecho un voto, inmola al Señor una que es defectuo-

sa ; porque yo soy un rey grande, dice el Señor de los

ejércitos
, y terrible es mi nombre entre las naciones.

CAPÍTULO IL

Amenazas del Señor contra los malos sacerdotes. No le serán

gratos lox sacrificios del pueblo, porque ha tomado este

mngeres extrangeras,y porque murmura de la divina pro-

videncia.

1 Y ahora á vosotros , oh sacerdotes , se dirige esta

intimación :

1 Ps CXII. V. 3.

2 Aquí la voz tnasculum denota sin mancha, o una reí

rig^irom. L-rÜ. XXU c. 10.
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2 Si no quisiereis escuchar , ni quisiereis asentar

en vuestro corazón el dar gloria á mi nombre , dice el

Señor de los ejércitos
,

yo enviaré sobre vosotros la

miseria, y maldeciré vuestras bendiciones ó bienes, y

)charé sobre ellas la maldición ; puesto que vosotros

no habéis hecho caso de mi '.

3 Mirad que yo os arrojaré á la cara la espaldilla

de la victima ^
, y os tiraré al rostro el estiércol ' de

vuestras solemnidades
, y seréis hollados como él.

4 Y conoceréis que yo os hice aquella intimación,

para que permanecí ese ^r/7ie mi alianza con Levi , di=-

ce el Señor de los ejércitos.

5 Mi alianza con él fue alianza de vida y de paz ;

y yo le di el sa7tfo temor mió, y él me temió
, y tem-

blaba de respeto al pronunciar el nombre mió.

6 La ley de la verdad regia su boca ^
, y no se halló

mentira en sus labios : anduvo conmigo en paz y en

equidad , y reLrajo á muchos del pecado.

7 Porque en los labios del sacerdote ha de estar el

depósito de la ciencia
, y de su boca se ha de aprender

1 /. Reg.XXV. v. 27.- 7F. Reg. V. v. 15.—/. Cor.X.

V. 6, Según S. Gerónimo, se Jiabla también aquí de aquellos

sacerdotes que adulan á los pecadores
,
porque son ricos ó

poderosos, y que disimulan sus vicios.

2 Deut. XVIll. V. 3.

3 O las víctimas impuras de ios sacrificios.

4 Es muy digno de leerse lo que sobre esta obligación

de los sacerdotes dice S. Ambrosio Ep. XX^Il. lih. \\.

ud Theodos. y Dcjide III. c. 7.
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la Ley '
: puesto que él es el ángel del Señor de los

ejércitos ^.

8 Pero vosotros os habéis desviado del camino
, y

habéis escandalizado á muchísimos , haciéndoles vio-

lar la Ley ; habéis hecho nula la alianza de Leví , dice

el Señor de los ejércitos.

9 Por tanto , así como vosotros no habéis seguido

mis caminos, y tratándose de la ley, habéis hecho acep=

cion de personas ; también yo os he hecho despreciables

y viles delante de todos los pueblos.

10 Pues qué
, ¿ no es uno mismo el padre de todos

nosotros? ¿No es un mismo Dios el que nos ha cria-

do? ¿Por qué, pues, desdeña cada uno de nosotros á su

hermano, quebrantando la alianza de nuestros padres •?

11 Prevaricó Judá , reinóla abominación en Israel

y en Jerusalem : porque Judá contaminó la santidad

del Señor ó su nación santa , amada de él
, y contrajo

matrimonios con hijas de un dios extraño ^.

12 Por eso el Señor exterminará de los tabernácu-

los de Jacob al hombre que esto hiciere , al maestro y

1 La ciencia del sacerdote (dice S. Ambrosio, De Fide

lib.III. c. 7) es la de ¿a Ley de Dios, ó la inteligencia de las

Santas Escrituras : estas son el Libro sacerdotal,

Desgraciados tiempos aquellos en que el libro menos estu-

diado de los sacerdotes fuese este Libro sacerdotal. Véase

Eccli.XLV.v. 11.

2 //. Cor. V. v. 20.

3 Job. XXXL V. Ib.—Matth. XXIII v. 9.-Eph. IV.

V. 6.

4 O con idólatras. /. Esd. JX. vi -11 Esd.XUL v. 23.
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al discípulo de esta abominación
, y á aquel que ofrece

dones al Señor de los ejércitos.

13 Y aun habéis hecho mas: habéis cubierto de

lágrimas , de lamentos
, y de gemidos el aliar del Se-

ñor; por manera que yo no vuelvo ya mis ojos acia

ningún sacriücio, ni recibiré cosa alguna de \ueslras

manos
,
que pueda aplacarme.

14 Vosotros , empero , dijisteis : ¿ Y por qué mo-
tivo ' ? Porque el Señor (responde Dios) fue testigo

entre tí y la muger que lomaste en tu primera edad,

á la cual despreciaste ; siendo ella tu compañera y tu

esposa , mediante el pacto hecho ^.

15 Pues qué, ¿no la liizo á ella aquel Señoi^ que

es uno ? ¿ Y no es ella una partícula de su espíritu ' ? Y

aquel Uno ¿qué es lo que quiere , sino una prole ó li-

nage de Dios ? Guardad pues , custodiad vuestro es-

píritu'', y no despreciéis la muger que tomasteis en

vuestra juventud.

16 Cuando tú la llegues á mirar con odio, déjala,

1 ¿ Nos trata el Señor de esta suerte?

2 Habla el Profeta con grande energía contra el abuso

de repudiar las esposas tomadas en la flor de su edad ; las

cuales enviadas á su casa paterna, llenaban de lágrimas el

Templo. En los mejores tiempos de la nación hebrea eran

muy varos los repudios , especialmente entre la gente hon-

rada. Véase Dicorcio. Gen. II. v. 24.

—

Proo. II. v. 17. —
Madh. XIX. V. 4.

3 En hebreo el pronombre ejus está en dativo
; y así po-

dría traducirse : no le ha dado una partícula de su eapiriíu ?

4 Guardaos de tal perversidad , ó de toda fea afición á

otras mngeres.
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dice el Señor Dios de Israel '
: mas la iniquidad te cu-

brirá todo '
, como te cubije el vestido , dice el Señor

de los ejércitos. Guardad, oh maridos, vuestro espirilu,

y no queráis desechar vuestra muger.

17 Enfadosos habéis sido vosotros al Señor con

vuestros discursos ^
, y con todo decís : ¿ En qué le

hemos causado enfado ? En eso que andáis diciendo :

Cualquiera que obra mal , ese es bueno á los ojos del

Señor, y ese le es acepto : y si no es así
, ¿ en dónde

se halla el Dios que ejerce la justicia ^ ?

CAPITULO III.

E¿ Profeta anuncia la venida del Precursor de Jesu-Christo,

y la venida de este mismo Señor , para juzgar y destruir

hs impíos, y purificar los fieles. Exhorta al pueblo á la

penitencia , á pagar los diezmos y primicias al Templo, y

á que cese de blasfemar contra la divina providencia.

1 Hé aquí que yo ' envío mi ángel , el cual prepa-

1 No te propases contra ella : menos malo es que la re-

pudies. Mallh. XIX. V. 8.

2 Te cubrirá. Kl ejus de la Vulgata en el texto hebreo es

terminación masculina.

3 Provocando su enojo.

4 Ps. LXXII, El Profeta responde á eso en el siguiente

capitulo.

5 Habla aquí el Verbo eterno, Dios verdadero, el cual

ha de venir á renovar el mundo.
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rara el camino delante de mi. Y luego vendrá ' á su

Templo el Dominador á quien buscáis vosotros
, y el

ángel del Testamento - de vosotros ian deseado. Vedle

ahí que viene , dice el Señor de los ejércitos '.

2 ¿ Yquién podrá pensar en lo que sucederá el dia

de su venida? ¿Y quién podrá pararse á mirarle?

Porque él será como un fuego que derrite, y como la

yerba jabonera de los bataneros ^.

8 Y sentarse ha como para derretir y limpiar la

plata ; y de este modo purificará á los hijos de Leví
,

y los acrisolará como al oro y la plata ', y así ellos

ofrecerán al Señor con justicia ó santidad los sacri-

ficios.

4 Y entonces será grato al Señor el sacrificio de Ju=

dá y de Jerusalem, como en los siglos primeros y tiem-

poi antiguos.

5 Y me acercaré á vosotros para juzgaros
; y yo seré

pronto testigo contra los hechiceros
, y adúlteros

, y

1 Hay aquí mutación de persona. El sentido es : Y luego

vendré á mi Templo yo etc. Y dice c mi Templo; pnes es

Dios verdadero , como el Padre.

2 Is. LXIIL V. 9. — Hebr. VIH. v. 6. — IX, v. 15. —
XII. V. 24.

3 Matih. XL V. 10. — 3/arc. 1. v. 2.— Luc. I. v. 17. -
Vil. V. 27.

4 Jer. II. V. 22.

5 Habla de los sacerdotes de la nueva Ley, los cuales

han de ofrecer á Dios , no toros ni carneros , etc. , sino

aquella víctima divina, que es la carne y sangre del mismo

Jesu-Christo.
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perjuros, y contra los que defraudan al jornalero su

salario ; y oprimen las viudas y pupilos
, y los extran-

geros , sin temor alguno de mí , dice el Señor de los

ejércitos.

6 Porque yo soy el Señor
, y soy inmutable : y por

eso vosotros , oh hijos de Jacob , no habéis sido con-

sumidos
;

T aunque desde los tiempos de vuestros padres os

apartasteis de mis leyes, y no las observasteis. Volveos

ya á mi, y yo me volveré á vosotros, dice el Señor de

los ejércitos '
. Pero vosotros decís : ¿ Qué es lo que

haremos para convertirnos áfi?

8 ¿Debe un hombre ultrajar á su Dios? Mas vos-

otros me habéis ultrajado. Y decís : ¿ Cómo te hemos

ultrajado? En lo tocante á los diezmos y primicias.

9 Ypor eso tenéis la maldición de la carestía ; y vos-

otros , la nación toda , me ultrajáis.

10 Traed todo el diezmo al granero, para que ten-

gan que comer los de mi Casa ó Templo ; y después de

esto veréis , dice el Señor , si yo no os abriré las cata-

ratas del cielo
, y si no derramaré sobre vosotros ben-

diciones con abundancia.

1

1

Por vosotros ahuyentaré al gusano roedor, y no

consumirá los frutos de vuestra tierra : ni habrá en

las campiñas viña que sea estéril , dice el Señor de los

ejércitos.

12 Y todas las naciones os llamarán bienaventu-

1 Z<ich, I V. 3.
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rados ; pues será el vuestro un pais envidiable, dice el

Señor de los ejércitos.

13 Tomaron cuerpo vuestros blasfemos discursos

contra raí , dice el Señor.

14 Y vosotros decis ; ¿ Qué es lo que hemos ha-

blado contra tí ? Habéis dicho : En vano se sirve á

Dios '
: ¿ y qué provecho hemos sacado nosotros de

haber guardado sus mandamientos , y haber seguido

tristes ó penitentes la senda del Señor de los c-ércitos?

15 Por eso ahora llamamos bienaventurados á los

soberbios, pues que viviendo impíamente hacen for-

tuna
; y provocan á Dios

, y con todo quedan salvos.

16 Entonces aquellos que temen á Dios, estuvieron

hablando unos con otros "". Y Dios estuvo atento, y es-

cuchó : y fue escrito ante él un libro de memoria ' á

favor de los que temen al Señor, y tienen en el corazón

su santo nombre.

17 Y ellos, dice el Señor de los ejércitos, en aquel

dia en que yo pondré en ejecución mis designios, serán

el pueblo mió ; y yo los atenderé benigno, como atiende

el hombre á un hijo suyo que le sirve.

18 Y vosotros mudaréis entonces de parecer, y co-

noceréis la diferencia que hay entre el justo y el im-

pío, y entre el que sirve á Dios y el que no le sirve ^.

1 Job XXI. V. 15— Tob. 11. V. 22.

2 Horrorizados de oir á los impíos tales blasfemias , se

animan unos á otros á perseverar en la Ley de Dios.

3 Véase Dios.

4 La distancia entre el justo y el pecador se verá bien

claramente en el último juicio, /. Cor. íll. ». 13.
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CAPITULO IV.

Dia del Señor : en él saldrá el SjI de jusíicia para los bue-

nos
, y ieiitn castigados los malos, yetada de Elias, y

conversión de íus judíos.

1 Porque hé nquí que llegará aquel dia semejante á

un horno encendido, y todos los soberbios, y todos ios

impíos serán como estopa ; y aquel dia que debe venir,

los abrasará , dice el ÍSeñor de los ejércitos , sin dejar

de ellos raiz ni renuevo alguno.

2 Mas para vosotros los que teméis mi santo nom-

bre, nacerá el Sol de justicia ', debajo de cuyas alas ó

rayos está la salvación ^
; y vosotros saldréis fuera

,

saltando alegres como novillos de la manada.

3 Y hollaréis á los impíos, hechos ya ceniza, debajo

las plantas de vuestros pies, en el dia en que yo obraré,

dice el Señor de los ejércitos.

4 Acordaos de la Ley de Moysés mi siervo
, que le

intimé en Horeb para todo Israel , la cual contiene

mis preceptos y mandamientos.

5 Hé aquí que yo os enviaré el Profeta Elias '

,

antes que venga el dia grande, y tremendo del Señor,

6 Y él reunirá el corazón de los padres con el de

1 Jesa-ChristOj sol de justicia, que será el consuelo y la

alegría de los justos , antes tan atribulados. Liic. I. v. 78.

2 Aquellos rayos vivificarán y harán resucitar resplan-

decientes y gloriosos los cuerpos de todos los justos.

3 En loa Setenta se lee . Elias ihesbila.

13
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los hijos, y el de los bijos con el de sus padres ; á fin

de que yo en viniendo ', no hiera la tierra con ana-

iheraa.

1 Viniendo á juzgar al mando , no tenga que condenar

á todos los hombres. Según la tradición de los Padres

,

Elias no solamente convertirá á los judíos [Rom. X/.);sino

que también hará reflorecer en la Iglesia su antigua piedad

y nativo esplendor.

FIN DE LA PROFECÍA DE MALACHIAS



ADVERTENCIA

SOBRE LOS LIBROS DE LOS MACHABEOS.

Dos son los libros de los Máchaseos que ve-

neramos como sagrados. Contienen imo y otro

la historia de Judas por sobrenombre Machá-

beo, y desús hermanos, y las guerras que sos-

tuvieron contra los reyes de Syria en defen-

sa de la religión y de la libertad de la patria.

Según laopinion mas probable el nombre Ma-

chábeo seformó de estas cuatro letras hebre-

as '' 2 D D mem, caph, beth y iod (M* C. B.

I.) que Judas tomó como divisa de su escudo,

é hizoponer en sus estandartes, por ser las ini-

ciales de aquella sente^icia ^2*7^2 riDD^pD

rnn^ Mi camocá bahelim Jehovah , que se

lee 671 el cap. XV. y. 11. del Éxodo: ¿ Quién

es igual á ti entre los dioses, oh Jehovah? De
aquí provino el darse este sobrenombre á Ju-

das, d sus hermanos, y á todos sus soldados

^
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que salían en defensa de la religión y de la

patria. Judas y sus hermanosfueron también

llamados Asamoneos , del nombre del padre

6 abuelo de Mathatldas, padre de ellosj nom-

bre hebreo que significa opiilenlo, 6 grande,

yfue el distintivo de estafamilia, en la cual

se conservó la primera autoridad por espacio

de ciento y veinte y ocho años, hasta el reina-

do de Heredes el Grande. Eran los Machabeos

de la tribu de Levi , aunque por linea ma-

terna descendian de la de Judá , como notó

san Agustin.

El primer lih'o de losMachabeos/w^ escri'

io en hebreo, ó por mejor decir, en syro-chdl-

daico, que era entonces la lengua vulgar de

los judíos : pero aunque San Gerónimo dice

que vio este texto original, ahora ya no queda

mas que la versión griega , de la cual se sir-

vieron Orígenes , Tertuliano y otros Padres.

La versión latina es mas antigua que san

Gerónimo, el cual nada mudó en ella. Este

libro primero contiene la historia de cuarenta

años desde el principio del reinado de Antio-

chó Epiphanes hasta la muerte del Sumo sa^
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cerdote Simón, esto es, desde el año 137

hasta el de 177 del reino de los griegos. Pero

es de advertir que iodos los SKcesos que se

refieren en este libro primero, desde que Se-

leuco recobró á Babfjlonia y sf hizo dueño de

la Jísia, hasta las atrocidades y sacrilrgios

cometidos contra el Templo por el impio Jln-

iiochó, y la huida de Mathathias con sus

hijos al Desierto, son anteriores d los cua-

renta años de la guerra que sostuvieron los

Machabeos contra los reyes de la Syria. JÍsí

que sií cónipuio se hace desde el año \kQ del

reinado de los griegos, ó de los Se léacidas,

que es lo mismo; en cuyo tiempo murió Ma-
thathias, y seiíaló por general ó caudillo á

su hijo Judas. El último año de los cuarenta

es el 1 86 de los griegosj en cuyo tiempo man-

daba Juan, después de la alevosa muerte que

sufrieron su padre Simón y sus hermanos.

Ora sea su autor Juan Hircano, hijo de Si-

món
,
que por espacio de treinta añosfue So-

berano pontífice ó Sacrificador , ora le escri-

biese otro bajo la dirección del dicho, se vé

que pudo ser testigo de todo lo que refiere ; y
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alfin del libro cita , en apoyo de lo que cuen-

ia, las memorias del pontificado de JuanHir-

cano.

El libro II de los Machabeos es ten com-

pendio de la historia de las persecuciones de

Epiphanes y de Eupator , su hijo, coiitra los

judíos : historia compuesta en griego por un

tal Jason de Cyrene, en cinco libros, que se

han perdido. Este compendio de ellos, según

se halla hoy , contiene la historia de unos

quince años, desde el suceso de Heliodoro

hasta la victoria de Judas contra Nicanor.

Aunque el autor de este segundo libro cuente

los mismos sucesos que el autor del primero

,

no aparece que se hayan visto ni copiado icno

al otro. Este segundo libro se escribió en gris-

go. En él leemos muchas cosas que no están

en el primero ; las cuales sirven de grande

edificación y recreo espiritual del alma. Y asi

no es el libro segundo un rigoroso compendio

del primero. Es mas bien una relación suel-

ta de muchos y varios sucesos ocurridos des-

de que los judíos fueron llevados cautivos d

Persia f hasta la exhortación que hicieron
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los de Jerusalem á los de Egypto para que

celebrasen la purificación del Templo. En el

cap. V. V. 27. se habla de la huida de Judas

al Desierto; pero nada se dice de Mathathías

ni de la ciudad de Modin, de que se habla en

el libro I.

Como los autores de estos dos libros de los

Máchaseos son diferentes^ y el tino de ellos

escribió en syriaco, y el otro en griego', y

como por otra parte losjudíos comenzaban el

año desde la luna de marzo^ y otros, como los

antiochénos, desde la de setiembre, de aquí

tal vez provendrá que en la chronologia se

nota la diferencia de casi un año. Otras difi-

cultades que alegan los protestantes^ para no

admitir estos dos libros en el número de los

sagitados, pueden verse disueltas en Calmet

y otros expositores. Es verdad que varios

escritores antiguos, queformaron el catálogo

de los Libros sagrados que se veneraban como

tales en su tiempo, no incluyeron en e% ni

el concilio de Laodicea en el suyo, estos libros

de los Máchaseos . Pero son muchos mas los

que en dicho tiempo los respetaban ya como
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canónicos ó inspirados por Dios. Y es muy
verosímil que san Pablo en la Epístola á los

hebreos liace alusión al martirio del anciano

Eleázaro- y de los siete hermanos^ que se re-

fiere en los capítulos VI y VII del libro II

de los ^ÍACHABEos. El canon 8ü. ú 85 de los

Jlposiólicos, Tertuliano^ san Cypriano, Lu--

cifero de Cdller, san Hilario de Poitiers, san

Ambrosio, san t/ígustin, san Isidoro de Sevi-

lla y irme fIOS otros han citado siempre varios

te¿vtos de estos libros como de la sagrada Es-

critura. *^un Orígenes, que los excluyó del

Canon, los cita varias veces como escritura

inspirada por Dios. Clemente Alejandrino ,

mas antiguo que todos los dichos Padres, cita

el segundo libro de los Máchaseos como sa-

gi-ado ( Strom. lib. V. cap. ÍA). Ya el tercer

concilio de Cartago, y finalmente el de Tren--

to, colocaron estos dos libros entre los sagrados.

Llámanse libro III y IV de los Macha-

BEOS otros dos que son tenidos por apócrifos,

y que nunca han sido puestos en el número

de los Libros sagrados, ni hablan siquiera de

Jadas jMachábeo ni de sus hermanos. El lia-
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itiado tercero es una historia de la persecu-

ción de Philopaior, rey de Egypto, contra los

judíos de su reino; y el cuarto es una ampli-

ficación, escrita por el historiador Josepho,

de la historia del santo anciano Eleázaro y

de los siete hermanos, que se halla en el

lib, n. cap. Vil
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LIBRO I. DE LOS MACHÁBEOS.

CAPITULO PRIMERO.

Victorias de Alejandro el Grande: su muerte y partición

de sus estados. Le succede en la Grecia Antiochó Epi-

pfianes, el cual invade á Jerusalem, y comete allí un sin-

número de acciones impías é injustas.

1 Sucedió que después que Alejandro, hijo de Phi-

lippo rey de Macedonia
, y el primero que reinó en

Grecia ', salió del pais de Cethim ó Macedonia, y

hubo vencido á Darío, rey de los persas y de los me-

dos;

2 ganó muchas batallas, y se apoderó en todas

partes de las ciudades fuertes, y mató á los reyes de

la tierra ^,

3 y penetró hasta los últimos términos del mun-

do ', y se enriqueció con los despojos de muchas na-

ciones: y enmudeció la tierra delante de él ^.

1 Aunque su padre Philippo, después de la batalla de

Chéronea , tuvo como sojuzgada la Grecia , solamente de

xVlejandro puede decirse con rigor que reinó en ella , des-

truidos los persas que dominaban una parte. Según el texto

griego puede traducirse : el cualal principio reinó en Grecia.

2 Que le resistieron.

3 Hasta el Ganges, y el Mar de la India , en donde creían

los antiguos que acababa la tierra.

4 Y quedó como atónita.
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4 Y juntó un ejército poderoso y de extraordina-

rio valor : y se engrio é hinchó de soberbia su cora-

zón;

5 y se apoderó de las provincias, de las naciones y

de sus reyes; los cuales se ie hicieron tributarios.

6 Después de /oc/o esto cayó enfermo, y conoció

que iba á morirse.

H Y llamó á los nobles ó principales de su corte

que se hablan criado con él desde la tierna edad ; y an-

tes de morir dividió entre ellos su reino.

8 Kemo Alejandro doce años, y murió.

9 íin seguida aqueilüs se hicieron revés, cada uno

en sus respectivas provincias :

10 y asi que él murió, se coronaron todos, y des-

pués de eilos sus hijos por espacio de muchos años; y
se multiplicaron los males sobre la tierra.

11 Y de entre ellos ' sallo aquella raiz perversa,

Antíochó Epiphanes ^, hijo del rey Antiochó, que des-

pués de haber estado en rehenes en Roma , empezó á

reinar el año ciento y treinta y siete del imperio de

los griegos.

—12 En aquel tiempo se dejaron ver unos inicuos

1 Esto es, de entre los Seléncidas ó descendientes de

Seleuco, uno de los capitanes de Alejandro, que reinó en

la Syria, y doce años después de la muerte de Alejandro,

era rey del Asia menor. De aqni tuvo origen el reino de

los griegos, que por eso es llamado Era de los Seleucidas.

2 En la Vulgata se traduce al latin el nombre griego

^ffi(pctv>ií Epiphanes, que quiere decir ilustre. Véase Dan.

XL V. 21.
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israelitas, que persuadieron á otros muchos diciéndo-

ies : Vamos, y hagamos alianza con las naciones cir-

cunvecinas, porque después que nos separamos de

ellas, no hemos experimentado sino desastres.

13 Parecióles bien este consejo.

14 Y algunos del pueblo se decidieron, y fueron á

estar con el rey, el cual les dio facultad de vivir se-

gún las costumbres de los gentiles.

15 En seguida construyeron en Jerusalem un gyni-

nasio, según el estilo de las naciones '

:

16 y abolieron el uso ó señal de la circuncisión
, y

abandonaron el Testamento ó Alianza santa, y se co-

ligaron con las naciones, y se vendieron como escla-

vos á la maldad ^.

17 Y establecido Antíochó en su reino de Si/Ha,

concibió el designio de hacerse también rey de Egypto,

á fin de dominar en ambos reinos.

18 Asi pues entró en Egypto con un poderoso ejér-

cito, con carros de guerra, y elefantes, y caballería,

y un gran número de naves.

1 Gymnasio se llamaba el lugar destinado para los ejer-

cicios ó juegos con que los griegos celebraban sus fiestas á

los dioses. Estos ejercicios eran las corridas ó carreras,

las hullas, el disco, el tirar al blanco, etc. El motivo de su

primera institución fue el robustecer los cuerpos de los

jóvenes, y adiestrarlos en los ejercicios de la guerra; pero

después degeneraron en una especie de furor, y fueron

origen de la corrupción de las costumbres.

2 Frase usada en varios lugares de la Escritura para

denotar que la libertad está en servir á Dios. Rom. Vil.

V. 14.

14
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19 Y haciendo la guerra á Ptolomeo, rey de Egyp-

to, temió este su encuentro, y echó á huir, y fueron

muchos los muertos y heridos.

20 Entonces se apoderó Antíochó de las ciudades

fuertes de Egypto, y saqueó todo el país.

21 Y después de haber asolado el Egypto, volvió

Antíochó el año ciento cuarenta y tres, y se dirigió

contra Israel.

>^ 22 Y habiendo llegado á Jerusalem con un pode-

roso ejército,

23 entró lleno de soberbia en el Santuario, y tomó

el altar de oro, y el candelero con todas sus lámparas,

y todos sus vasos, y la mesa de los panes de proposi-

ción
, y las palancanas '

, y las copas, y los incensarios

de oro, y el velo, y las coronas, y los adornos de oro

que había en la fachada del Templo; y todo lo hizo

pedazos.

24 Tomó asimismo la plata y el oro, y los vasos

preciosos, y los tesoros que encontró escondidos : y

después de haberlo saqueado todo, se volvió á su

tierra

;

25 habiendo hecho grande mortandad en las perso-

nas, y mostrado en sus palabras mucha soberbia.

26 Fue grande el llanto que hubo en Israel y en

todo el pais.

27 Gemían los principes y los Ancianos: quedaban

sin aliento las doncellas y los jóvenes ; y desapareció

la hermosura en las mugeres.

1 O vasos de las libacione.s.
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28 Entregáronse al llanto todos los esposos, y sen-

tadas sobre el tálamo nupcial , se deshacían en lágri-

mas las esposas.

29 Y estremecióse la tierra, como compadecida de

sus habitantes
; y toda la casa de Jacob quedó cu-

bierta de oprobio.

30 Cumplidos que fueron dos años, envió el rey

por las ciudades de Judá al superintendente de tribu-

tos, el cual llegó á Jerusalem con grande acompaña-

miento '.

31 Y habló á la gente con una fingida dulzura
, y le

creyeron.

32 Pero de repente se arrojó sobre los ciudadanos,

é hizo en ellos una gran carnicería
,
quitando la vida á

muchísima gente del pueblo de Israel.

33 Y saqueó la ciudad
, y entrególa á las llamas

, y

derribó sus casas y los muros que la cercaban.

34 Y lleváronse los enemigos cautivas las muger«s,

y apoderáronse de sus hijos y de sus ganados.

35 Y fortificaron la parte de Jenisalem llamada

ciudad de David , con una grande y firme muralla
, y

con fuertes torres , é hicieron de ella una fortaleza

;

36 y guarneciéronla de gente malvada de hombres

perversos , los cuales se hicieron allí fuertes
, y metie-

ron en ella armas y vituallas
, y también los despojos

de Jerusalem

,

1 Y un numeroso ejército. Véase //. jMuch, V. v. 24.

Este superiutendeote se llamaba Apolonio.
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37 teniéndolos allí como en custodia : y de esta

suerte vinieron ellos á ser como un funesto lazo

,

38 estando como en emboscada contra los que iban

al lugar santo
, y siendo como unos enemigos mortales

de Israel

;

39 pues derramaron la sangre inocente al rededor

del Santuario, y profanaron el Lugar santo.

40 Por causa de ellos huyeron los habitantes de Je-

rusalem , viniendo esta á quedar morada de extrange-

ros
, y como extraña para sus naturales ; los cuales la

abandonaron.

41 Su Santuario quedó desolado como un yermo ',

convertidos en dias de llanto susdias festivos, en opro-

bio sus sábados
, y reducidos á nada sus honores.

42 En fin la grandeza de su ignominia igualó á la

de su pasada gloria
, y su alta elevación se convirtió ó

deshizo en llantos.

43 En esto el rey Antiochó expidió cartas órdenes

por todo su reino
,
para que todos sus pueblos forma-

sen uno solo, renunciando cada uno á su ley parti-

cular ".

44 Conformáronse todas las gentes con este decre-

to del rey Antiochó;

45 y muchos del pueblo de Israel se sometieron á

esta servidumbre
, y sacrificaron á los ídolos

, y viola-

ron el sábado.

46 Con efecto el rey envió sus comisionados á Je-

1 Tob. II. V. 6.— Amos VIII. v. 10.

2 //. Mach. VI. V. l.— Taeit. lib. V.
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rusalem
, y por todas las ciudades de Judá , con cartas

ó edictos; para que todos abrazasen las leyes de las

Daciones gentiles

,

47 y se prohibiese ofrecer en el Templo de Dios

holocaustos, sacrificios, y oblaciones por los pecados,

48 y se impidiese la celebración del sábado y de las

solemnidades.

49 Mandó ademas que se profanasen los santos lu-

gares
, y el pueblo santo de Israel

:

50 dispuso que se erigiesen altares y templos é

ídolos
, y que se sacrificasen carnes de cerdo y otros

animales inmundos :

51 que dejasen sin circuncidar á sus hijos
, y que

manchasen sus almas con toda suerte de viandas im-

puras y de abominaciones, á fin de que olvidasen la

Ley de Dios, y traspasasen todos sus manüamienlos

;

52 y ordenó que todos los que no obedeciesen las

órdenes del rey Antiochó, perdiesen la vida.

53 A este tenor escribió Antiochó á todo su reino
;

y nombró comisionados que obligasen al pueblo á ha-

cer todo esto :

54 los cuales mandaron á las ciudades de Judá que

sacrificasen á los ídolos.

55 Y muchos del pueblo se unieron con aquellos

que hablan abandonado la Ley del Señor , é hicieron

mucho mal en el pais

;

56 y obligaron al pueblo de Israel á huir á parages

extraviados, y á guarecerse en sitios muí/ ocultos.

57 El dia quince del mes de Casleu , del año cienío

cuarenta y cinco , colocó el rey Antiochó sobre el altar
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de Dios el abominable ídolo de la desolación '
, y por

todas partes se erigieron altares á los ídolos en todas

las ciudades de Judá :

58 y quemaban inciensos y ofrecían sacriQcios has-

ta delante de las puertas de las casas y en las plazas.

59 Y despedazando los libros de la Ley de Dios,

los arrojaban al fuego ;

60 y á lodo hombre en cuyo poder hallaban los li-

bros del Testamento del Señor, y á todos cuantos ob-

servaban la Ley del Señor, los despedazaban luego,

en cumplimiento del edicto del rey.

61 Con esta violencia trataban cada mes al pueblo

de Israel que habitaba en las ciudades.

62 Porque á los veinte y cinco dias del mes ofre-

cían ellos sacrificios sobre el altar ^
,
que estaba erigi-

do en frente del altar de Dios.

63 Y las mugeres que circuncidaban á sus hijos,

eran despedazadas , conforme á lo mandado por el rey

Antíochó,

64 y á los niños los ahorcaban y dejaban colgados

por el cuello en todas las casas donde los hallaban
, y

despedazaban á los que los hablan circuncidado.

65 En medio de esto muchos del pueblo de Israel

resolvieron en su corazón no comer viandas impuras

;

y eligieron antes el morir
,
que contaminarse con man-

jares inmundos

:

T Dan. XI. v. Sl.—II. Mach. VI. v. 2,

2 Erigido á Júpiter Olimpio, en frente del aU<ir de los

holocaustos.
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66 y DO queriendo quebrantar la Ley santa de Dios,

fueron despedazados.

67 Terrible fue sobremanera la ira del Señor que

descargó sobre el pueblo de Israel.

CAPÍTULO IL

Maihathias reside las órdenes de Antiochó, y se retira con

los de sufamilia á los montes, después de matar á un ju-

dío que estaba idolatrando. Muere MalhalhiaSj y deja

por caudillo de los judíos fieles á su hijo Judas.

1 En aquellos dias ' se levantó Mathathías , hijo de

Juan, hijo de Simeón , sacerdote de la familia de Joa-

rib^, y huyendo de Jerusalera se retiró al monte de

Modin.

% Tenidi Jlathaíh i2s cinco hijos : Juan, llamado

por sobrenombre Gaddis

;

3 y Simón por sobrenombre Thasí

;

4 y Judas que era apellidado Machábeo^

;

5 y Eleázaro , denominado Abaron
; y Jonathás

conocido con el sobrenombre de Apphus.

6 Y al ver estos los estragos que se hacian en el

pueblo de Judáy en Jerusalem
,

7 exclamó IMathalhías : ¡Infeliz de mí! ¿Por qué

he venido yo al mundo para ver la ruina de mi patria,

1 Año del Mundo 3837: antes de Jesu-Christo 167,

2 I. Paralip. XXIV. v. 7.

3 Véaae Machdbeos.
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y la destrucción de la ciudad santa, y para estarme sin

hacer nada por ella al tiempo que es entregada en po-

der de sus enemigos?

8 Hállanselas cosas santas en manos de los eitrange-

ros : y su Templo es como un hombre que está infamado :

9 sus vasos preciosos han sido saqueados y llevados

fuera : despedazados por las plazas sus ancianos
, y

muertos al filo de la espada enemiga sus jóvenes.

10 ¿Qué nación hay que no haya participado algo

de este infeliz reino , ó tenido parte en sus despojos ' ?

1

1

Arrebatado le ha sido todo su esplendor ; y la

que antes era libre , es en el dia esclava.

12 En fin todo cuanto teníamos de santo , de ilus-

tre y de glorioso , otro tanto ha sido asolado y profa-

nado por las Ilaciones.

13 ¿Para qué
,
pues

,
queremos ya la vida?

14 Y rasgaron sus vestidos Mathathías y sus hijos,

y cubriéronse de cilicios, y lloraban amargamente.

15 A este tiempo llegaron allí los comisionados,

que el rey Antíochó enviaba
,
para obligar á los que se

habían refugiado en la ciudad de Modin á que ofrecie-

sen sacrificios y quemasen inciensos á los ídolos, y

abandonasen la Ley de Dios.

16 Con efecto , muchos del pueblo de Israel consin-

tieron en ello, y se les unieron. Pero Mathathías y sus

hijos permanecieron firmes.

1

7

Y tomando la palabra los comisionados de An-

tíochó , dijeron á Mathathías : Tú eres el principal

,

1 ¿O qce nc se haya apropiado algo t!c él?
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el mas grande y el mas esclarecido de esta ciudad, y

glorioso con esacorona de hijos y de hermanos.

18 Ven pues tú el primero, y haz lo que el rey

manda , como lo han hecho ya todas las gentes
, y los

varones de Judá, y los que han quedado en Jerusalem

;

y con esto tú y tus hijos seréis del número de los ami-

gos del rey, el cual os llenará de oro y plata, y de

grandes dones.

19 Respondió Mathathias, y dijo en voz muy alta:

Aunque todas las gentes obedezcan al rey Antíochó,

y todos abandonen la observancia de la Ley de sus

padres, y se sometan á los mandatos del rey,

20 yo, y mis hijos, y mis hermanos obedeceremos

siempre la Ley sarita de nuestros padres.

21 Quiera Dios concedernos esta gracia. Nonos

es provechoso * abandonar la ley y los preceptos de

Dios.

22 No, nunca daremos oidos á las palabras del rey

Antíochó, ni ofreceremos sacrificios á los ídolos, vio-

lando los mandamientos de nuestra Ley por seguir

otro camino ó religión.

23 Apenas habia acabado de pronunciar estas

palabras, cuando á vista de todos se presentó un cierto

judío para ofrecer sacrificio á los ídolos sobre el altar

que se habia erigido en la ciudad de Modín, conforme

á la orden del rey.

24 Viole Mathathias, y se llenó de dolor: conmo-

1 Es un hebraísmo. Es lo mismo que si dijera : Nos se-

ria muy darioso.
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viéronsele las entrañas ; é inflamándose su furor ó

zelo, conforme al espíritu de la Ley ', se arrojó sobre

élj y le despedazó sobre el mismo altar.

25 No contento con esto, mató al mismo tiempo

al comisionado del rey Anliochó, que forzaba á la gente

á sacrificar, y derribó el altar :

26 mostrando an su zelo por la Ley, é imitando lo

que hizo Phinées con Zamri =, hijo de Salomí.

27 Y, hecho esto, fue gritando Mathathías á gran-

des Toces por la ciudad, diciendo : Todo el que tenga

zelo por la Ley, y quiera permancer firme en la alian-

za del Señor, sígame.

28 E inmediatamente huyó con sus hijos á los

montes
, y abandonaron todo cuanto tenían en la ciu-

dad.

29 Entonces muchos que amaban la Ley y la jus-

ticia, se fueron al Desierto

;

30 y permanecieron allí con sus hijos, con sus mu-

geres y sus ganados : porque se veian inundados de

males.

31 Dióse aviso á los oficiales del rey y á las tropas

que habia en Jerusalem', ciudad de David, de como

ciertas gentes que habían hollado el mandato del rey,

se habían retirado á los lugares ocultos del Desierto
, y

que les habían seguido otros muchos.

1 Deut. XIII. V.6.—S. Cijpr. De exhort. admart. c. 5.

2 Nam. XXV. V. 13.

3 En la fortaleza llamada Ciudad de David. Véase aote^

f-ap. T. V, 35.
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32 Por lo que marcharon al punto contra ellos, y

se prepararon para atacarlos en dia de sábado

;

33 pero antes les dijeron: ¿ Queréis todavía resis-

tiros? Salid, y obedeced el mandato del rey Antíochó,

y quedaréis salvos.

34 De ningún modo saldremos, respondieron ellos,

ni obedeceremos al rey, ni violaremos el sábado.

35 Entonces las tropas del rey se arrojaron sobre

ellos

;

36 pero tan lejos estuvieron los judíos de resistir-

les, que ni tan siquiera les tiraron una piedra, ni aun

cerraron las bocas de las cavernas '

,

37 sino que dijeron : Rluramos todos en nuestra sen-

cillez ó inocencia, y el cielo y la tierra nos serán testi-

gos de que injustamente nos quitáis la vida.

38 Con efecto los enemigos los acometieron en dia

de sábado ^
; y perecieron tanto ellos como sus mu-

geres , hijos y ganados , llegando á mil personas las que

perdieron la vida.

39 Sabido eso por Mathathías y sus amigos , hicie-

ron por ellos un gran duelo

,

40 y se dijeron unos á otros: Si todos nosotros

hiciéremos como han hecho nuestros hermanos
, y no

peleáremos para defender nuestras vidas y nuestra Ley

contra las naciones ; en breve tiempo acabarán con

nosotros.

41 Asi pues tomaron aquel dia esta resolución : Si

1 En que se hallaban escondidos.

2 Tal vez dirá mejor, en (lias de sábado.
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alguno , dijeron , nos acomete en dia de sábado
,
pelea-

remos contra él : y así no moriremos todos , como han

muerto en las cavernas nuestros hermanos '

.

42 Entonces vino á reunirse con ellos la congre-

gación de los assideos
,
que eran hombres de los mas

valientes de Israel
, y zelosos todos de la Ley ^

;

43 y también se les unieron todos los que huian

acosados de las calamidades
, y sirviéronles de re-

fuerzo.

44 Formaron de todos un ejército
, y arrojáronse

furiosamente sobre los prevaricadores de la Ley, y so-

bre los hombres malvados , sin tener de ellos piedad

alguna
; y los que quedaron con vida , huyeron á po-

nerse en salvo entre las naciones.

45 Mathalhías después , con sus amigos, recorrió

todo el pais, y destruyeron los altares :

46 y circuncidaron á cuantos niños hallaron incir-

cuncisos, y obraron con gran denuedo ^

1 S'^éase S. Ambrosio lib, I. de Offic. c. 40. Luego que

\ieron que de la rigorosa observancia del] sábado se apro-

vechaban los enemigos para destruir el reino y la religión^

conocieron que era voluntad de Dios que peleasen.

2 La voz hebrea "]*Dn <íssideo, significa piadoso, santo,

misericordioso. Algunos creen que después se llamaron

Esenos, y fueron tan celebrados por los historiadores Phi-

lon y Josepho hebreo. Otros opinan que los cineos ó des-

cendientes de Jethro, suegro de Moysés^ {Num. X. v. 29.)

y los recabitas tomaron el nombre de assideos.

,

3 Martini traduce : diedero coraggiosamente. En el grie-

go no hay la partícula x«/, et, antes de foriitudine.
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47 Persiguieron á sus orgullosos enemigos, y salieron

prósperamente en todas sus empresas.

48 Y vindicaron la Ley contra el poder de los gen-

tiles
, y el poder de los reyes

; y no dejaron al malvado

que abusase de su poder.

49 Acercáronse entre tanto los dias de la muerte de

Malhathias, el cual juntando á sus hijos , les habló de

esta manera ; Ahora domina la soberbia
, y es el tiem-

po del castigo y de la ruina, y del furor é indigna-

ción.

50 Por lo mismo ahora , oh hijos mios, sed zelo-

sos de la Ley, y dad vuestras vidas en defensa del Tes-

tamento de vuestros padres :

51 acordaos de las obras que hicieron en sus tiem-

pos vuestros antepasados
, y os adquiriréis una gloria

grande, y un nombre eterno.

52 Abraham por ventura ¿ no fue hallado fiel en la

prueba que de él se hizo, y le fue imputado esto á jus-

ticia ' ?

53 Joseph en el tiempo de su aflicción observó los

mandamientos de Dios
, y vino á ser el señor de

Egypto =.

54 Phinées , nuestro padre
,
porque se abrasó en

zelo por la honra de Dios, recibió la promesa de un sa-

cerdocio eterno '.

1 Gen. XXU. v. 2 y 16.

2 Gen. XLÍ. v. 40.

3 Num. XXV. V. l3.-EccH. XLV. v. 28.

ToM. xa. 15
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55 Josué por su obediencia llegó á ser caudillo de

Israel '.

56 Caleb por el testimonio que dio en la congrega-

ción del pueblo , recibió una rica herencia '.

57 David por su misericordia se adquirió para siem-

pre el trono del reino de Israel ^

58 Elias por su abrasado zelo por la Ley fue reci-

bido en el cielo *.

59 Ananias, i^zarías y Misael fueron librados de las

llamas por su viva fé ^.

60 Daniel por su sinceridad ^ fue librado de la boca

de los leones ^.

61 Y á este modo id discurriendo de generación en

generación : todos aquellos que ponen en Dios su es-

peranza , no descaecen.

62 Y no os amedrenten los fieros del hombre peca-

dor ;
porque su gloria no es mas que basura y pasto

de gusanos.

63 Hoy es ensalzado
, y mañana desaparece : por-

que se convierte en el polvo de que fue formado
, y se

desvanecen como humo todos sus designios.

64 Sed pues constantes vosotros , oh hijos mios
, y

1 Josué I. V. 2.

2 Nam. XIV, V. 6. — Jos. XIV. v. 14.

3 II. Reg.II.v.A.

4 IV. Reg. II. V. 11.

5 Dan. III. v. 50.

6 Por su entereza, ó rectitud é inocencia,

7 Dan. VI. v. 22.
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obrad vigorosamente en defensa de la Ley ;
pues ella

será la que os llenará de'gloria.

65 Ahí tenéis á Simón, vuestro hermano: yo sé

que es hombre de consejo : escuchadle siempre
, y él

hará para con vosotros las veces de padre.

' 66 Judas Machábeo ha sido esforzado y valiente

desde su juventud : sea ¡^ues él el general de vuestro

ejército
, y el que conduzca el pueblo á la guerra.

67 Reunid á vosotros todos aquellos que observan

la Ley
, y vengad á vuestro pueblo de sus enemigos.

68 Dad á las gentes su merecido
, y sed solícitos en

guardar los preceptos de la Ley.

69 En seguida les echó su bendición, y fue á reu-

nirse con sus padres.

70 Murió Mathathías el año ciento cuarenlay seis ',

y sepultáronle sus hijos en Modín en el sepulcro desús

padres, y todo Israel le lloró amargamente.

CAPÍTULO IIL

Elogio de Judas Machábeo, y sus victorias': derrota y mala

al general Apolonio. Vence después á Serón. Irritado A n-

tíocM, envía otro poderoso ejercito al mando de Lysias.

Jíidas y los suyos se preparan con obras de piedad para

el combate.

1 Y succedióle en el gobierno su hijo Judas ^, que

tenia el sobrenombre de Machábeo.

1 Del imperio de los griegos.

2 Josepho hebreo dice que era el primogénito de Ma-
thathias.
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2 Ayudábanle todos sus hermanos
, y todos cuantos

S8 habían unido con su padre
, y peleaban con alegría

por la defensa de Israel.

3 Y díó Judas nuevo lustre á la gloria de su pue-

blo : revistióse cual gigante o campeón la coraza, ciñó-

se sus armas para combatir
, y protegía con su espada

todo el campamento.

4 Parecía un león en sus acciones , se semejaba á

un cachorro cuando ruge sobre la presa.

5 Persiguió á los malvados , buscándolos por todas

partes : y abrasó en las llamas á los que turbaban el

reposo de su pueblo.

G Rl temor que infundía su nombre, hizo desapare-

cer á sus enemigos : todos los malvados se llenaron de

turbación ; y con su brazo obró la salud del pueblo.

"7 Daba mucho en que entender á varios reyes : sus

acciones eran la alegría de Jacob
, y será eternamente

bendita su memoria.

8 Y recorrió las ciudades de Judá, exterminando

de ellas á los impíos ', y apartó el azote de sobre

Israel.

9 Su nombradla llegó hasta el cabo del mundo
, y

reunió al rededor de sí á los que estaban á punto de

perecer.

10 Apolonío, al saber eso, juntó las naciones
, y

sacó de Samaría ^ un grande y poderoso ejército para

pelear contra Israel.

1 .II Maih. VIII.

2 //. Mach. V. V. 24.
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11 Informado de ello Judas , le salió al encuentro,

y le derrotó, y quitó la vida; quedando en el campo de

batalla un gran.número de enemigos, y echando á

huir los restantes.

12 Apoderóse en seguida de sus despojos , reser-

vándose Judas para sí la espada de Apolonio ; de la

cual se servia siempre en los combates.

13 En esto llegó á noticia de Serón
,
general del

ejército de la Syria
,
que Judas habia congregado una

gra7i muchedumbre
, y reunido consigo toda la gente

fiel;

1

4

y dijo : Yo voy á ganarme gran reputación y glo-

ria en todo el reino, derrotando á Judas y á los que le

siguen ; los cuales no hacen caso de las órdenes del rey.

1

5

Con esto se preparó para acometer; y uniósele

un considerable refuerzo de tropas de impíos *
,
para

vengarse de los hijos de Israel.

16 Y avanzaron hasta Bethoron ^; y Judas le salió

al encuentro con pocas tropas.

17 Así que estas vieron al ejército que venia contra

ellas , dijeron á Judas : ¿ Cómo podremos nosotros

pelear contra un ejército tan grande y valeroso; siendo, -

como somos , tan pocos, y estando debilitados por el

ayuno ^ de hoy?

18 Y respondió Judas : Fácil cosa es que muchos

sean presa de pocos ; pues cuando el Dios del cielo

1 De judíos apóstatas de su ' religión.

2 Distaba unas siete leguas de Jerusalem,

3 Véase después v. 46 y 47.
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quiere dar la victoria , lo mismo tiene para él que haya

poca , ó que haya mucha gente :

19 porque el triunfo no depende en los combates de

la multitud de las tropas , sino del cielo
,
que es de

donde dimana toda fortaleza.

20 Ellos vienen contra nosotros con una turba de

gente insolente y orgullosa , con el fin de aniquilarnos

á nosotros, y á nuestras mugeres, y á nuestros hijos,

y despojarnos de todo;

21 mas nosotros varaos á combatir por nuestras

vidas y por nuestra Ley :

22 el Señor mismo los hará pedazos en nuestra

presencia
; y así no los temáis.

23 Luego que acabó de pronunciar estas palabras,

se arrojó de improviso sobre los enemigos, y derrotó á

Serón con todo su ejército.

24 Y persiguióle desde la bajada de Bethoron basta

el llano; y habiendo quedado ochocientos hombres

tendidos en el campo de batalla, huyeron los demás

al pais de los philistheos.

25 Con esto Judas y sus hermanos eran el terror

de todas las naciones circunvecinas :

26 y su fama llegó hasta los oídos del rey, y en to-

das partes se hablaba de las batallas de Judas.

27 Luego que el rey Antíochó recibió estas noticias,

se embraveció sobremanera
, y mandó que se reunie-

ran las tropas de todo su reino, y se formase un pode-

rosísimo ejército '.

1 O también : ij dispuso levantar tropas en lodo su reina,

de las cuaks formó, etc.
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28 Y abrió su erario, y habiendo dado á las tropas

la paga de un año, les mandó que estuviesen aperci-

bidas para todo.

29 Mas observó luego que se iba acabando el dinero

de sus tesoros, y que sacaba pocos tributos de aquel

pais de la Judea, por causa de las disensiones y de la

miseria, que él mismo habia ocasionado queriendo

abolir los fueros que allí reglan desde tiempos anti-

guos :

30 y temió que no podría ya gastar ni dar, como

antes hacia, con largueza
, y con una munificencia su-

perior á la de todos los reyes sus predecesores.

31 Hallándose pues en gran consternación, resol-

vió pasar á Persia , con el fin de recoger los tributos

de aquellos países, y juntar gran cantidad de dinero.

32 y dejó á Lysias, príncipe de la sangre real
,
por

lugarteniente del reino desde el Euphrátes hasta el rio

de Egypto '

;

33 y para que tuviese cuidado de la educación de

su hijo Antíochó hasta que él volviese.

34 Dejóle la mitad del ejército y de los elefantes,

y communicóle órdenes sobre todo aquello que él

quería que se hiciese ; y también por lo respectivo á

los habitantes de la Judea y de Jerusalem ;

35 mandándole que enviase contra ellos un ejér-

cito para destruir y exterminar el poder de Israel ; y

las reliquias que quedaban en Jerusalem
, y borrar

de aquel pais hasta la memoria de ellos ;

1 Esto es, el Nilo.
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36 y que estableciese en aquella región habitantes

de otras naciones, distribuyéndoles por suerte todas sus

tierras.

37 Tomó pues el rey la otra mitad del ejército, y

partiendo de Antiochía , capital de su reino, el año

ciento cuarenta y siete, y pasado el rio Euphrátes, re-

corrió las provincias superiores.

38 En esto eligió Lysias á Ptolemeo hijo de Dory-

mino, á Nicanor, y á Górgias, que eran personas de

gran valimiento éntrelos amigos del rey ';

39 y envió con ellos cuarenta mil hombres de á pié

y siete mil de á caballo, para que pasasen á asolar la

tierra de Judá, según lo habia dejado dispuesto el

rey.

40 Avanzaron pues con todas sus tropas, y vinie-

ron á acampar en la llanura de Emmaús.

41 Y oyendo la noticia de su llegada los mercade-

res de aquellas regiones circunvecinas, tomaron con-

sigo gran cantidad de oro y plata ; y con muchos cria-

dos vinieron- á los reales con el fin de comprar por es-

clavos á los hijos de Israel ^
: y uniéronse con ellos las

tropas de la Syria y las de otras naciones.

42 Judas empero y sus hermanos, viendo que se

aumentaban las calamidades, y que los ejércitos se iban

acercando á sus confines
, y habiendo sabido la or-

den que habia dado el rey de exterminar y acabar con

el pueblo de Israel^

1 //. Mach. VIII. V. 8.

2 //. Mach. FUI. i. 11.
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43 dijéronse unos á otros : Reanimemos nuestro

abatido pueblo, y peleemos en defensa de nuestra pa-

tria, y de nuestra santa religión.

44 Reuniéronse pues en un cuerpo para estar

prontos á la batalla
, y para hacer oración é implorar

del Señor su misericordia y gracia.

45 Hallábase á esta sazón Jerusalem sin habitan-

tes ; de modo que parecia un desierto : no se veian ya

entrar ni salir los naturales de ella, era hollado el San-

tuario : los extrangeros eran dueños del alcázar, el

cual servia de habitación á los gentiles : desterrada es-

taba de la casa de Jacob toda alegría, no se oia ya en

ella flauta ni citara.

46 Habiéndose pues reunido, se fueron á Masphá,

que está en frente de Jerusalem ; por haber sido Mas-

phá en otro tiempo el lugar de la oración para Is-

rael '.

47 Ayunaron aquel dia, y vistiéronse de cilicio, y

se echaron ceniza sobre la cabeza
, y rasgaron sus ves-

tidos :

48 abrieron los libros de la Ley, en donde los gen-

tiles buscaban semejanzas para sus vanos simulacros ^;

1 Jud. XX. V. I.— XXI. v.5y8.— I. Reg. VIL v. 5.

— X.v.\7.

2 Puede traducirse : intentahan hallar alguna cosa que

pudiese tener relación con sus ídolos. Con la descripción de

los chérubines del Templo, de las apariciones de los ánge-

les, y de varios sueños misteriosos, querían los gentiles dar

mas crédito á sus errores y fábulas.
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49 y trajeron los ornamentos sacerdotales, y las

primicias y diezmos : é hicieron venir á los ISazareos
'

que habian cumplido ya los dias de su voto;

50 y levantando su clamor hasta el cielo , dijeron :

/ Seíior! ¿ qué haremos de estos, y á dónde los condu-

ciremos?

51 Tu Santuario está hollado y profanado, y cu-

biertos de lágrimas y de abatimiento tus sacerdotes
;

52 y hé aquí que las naciones se han coligado con-

tra nosotros para destruirnos : tú sabes bien sus desig-

nios contra nosotros.

53 ¿ Cómo pues podremos sostenernos delante de

ellos, si tú , oh Dios, no nos ayudas ?

54 En seguida hicieron resonar las trompetas con

grande estruendo.

55 Nombró después Judas los caudillos del ejér-

cito, los tribunos , los centuriones
, y los cabos de cin-

cuenta hombres, y los de diez.

56 Y á aquellos jque estaban construyendo casa , ó

acababan de casarse, ó de plantar viñas, como también

á los que tenian poco valor, les dijo que se volviesen

cada uno á su casa, conforme á lo prevenido por la

Ley \

57 Levantaron luego los reales, y fueron á acam-

parse al Mediodía de Emmaús.

58 Y Judas les habló de esta manera : Tomad las

armas, y tened buen ánimo ; y estad prevenidos para

1 Num. Vl.v. 1.

2 Deut. XX. V. 5. — Jud. VIL v. 3.
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la mañana, á fin de pelear contra estas naciones, que

se han unido contra nosotros para aniquilarnos, y

echar por tierra nuestra santa religión :

59 porque mas nos vale morir en el combate
,
que

ver el exterminio de nuestra nación
, y del Santuario.

60 Y venga lo que el cielo quiera.

CAPÍTULO IV.

Acomete Judas separadamente á Nicanor y á Górgias, y
los derrota; vence desjmes á Lysias : entra en Jerusalem,

y celebra la Dedicación del Tempb, después de haberle

purificado '.

1 Y tomó Górgias consigo cinco mil hombres de á

pié, y mil caballos escogidos ; y de noche partieron
,

2 para dar sobre el campamento de los judíos, y

atacarlos de improviso; sirviéndoles de guias los del

pais ^ que estaban en el alcázar de Jerusalem.

3 Tuvo Judas aviso de este movimiento
, y marchó

con los mas valientes de los suyos para acometer al

grueso del ejército del rey, que estaba en Emmaús

,

4 y se hallaba entonces desparramado, fuera de los

atrincheramientos.

5 Y Górgias habiendo llegado aquella noche al

campamento de Judas, no halló en él alma viviente;

y se fue á buscarlos por los montes, diciendo : Estas

gentes van huyendo de nosotros.

1 Año 3839 del Mundo; y 165 antes de Jesu-Christo.

2 Después cap. VI. v. 18.
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6 Mas así que se hizo de dia , se dejó ver Judas en

el llano, acompañado tan solamente de tres mil hom-

bres, que se hallaban faltos aun de espadas y broque-

les '

;

7 y reconocieron que el ejército de los gentiles era

muy fuerte, y que estaba rodeado de coraceros y de ca-

ballería, toda gente aguerrida y diestra en el combate.

8 Entonces Judas habló á los suyos de esta mane-

ra: No os asuste su muchedumbre, ni temáis su en-

cuentro :

9 acordaos del modo con que fueron librados nues-

tros padres en el j\Iar rojo, cuando Pharaon iba en su

alcance con un numeroso ejército

;

10 y clamemos ahora al cielo, y el Señor se com-

padecerá de nosotros, y se acordará de la alianza he-

cha con nuestros padres, y destrozará lioy á nuestra

vista todo ese ejército

:

11 con lo cual reconocerán todas las gentes que

hay un Salvador y libertador de Israel.

12 En esto levantaron sus ojos los extrangeros, y

percibieron que los judíos venían marchando contra

ellos,

13 y salieron de los reales para acometerlos. En-

tonces los que seguían á Judas, dieron la señal con las

trompetas,

14 y habiéndose trabado combate, fueron desbara-

tadas las tropas de los gentiles ; y echaron á huir por

aquella campiña.

1 Esto es, uial armados, Joseph. Anliq. üb. XII.
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15 Mas todos los que se quedaron atrás, perecieron

al filo de la espada. Y los vencedores fueron siguién-

doles el alcance hasta Gezeron ', y hasta las campiñas

de la Idumea , y. de Azoto, y de Jamnia ; dejando

tendidos en el suelo hasta tres rail muertos ^.

16 Volvióse después Judas con el ejército que le

seguia,

17 y dijo á sus tropas : No os dejéis llevar de la co-

dicia del botin, porque aun tenemos enemigos que

vencer;

18 y Górgias se halla con su ejército cerca de nos-

otros ahi en el monte : ahora pues manteneos firmes

contra nuestros enemigos, y vencedlos, y luego des-

pués cogeréis los despojos con toda seguridad.

19 Con efecto, aun estaba hablando Judas, cuando

se descubrió parte de las tropas de Górgias, que esta-

ban acechando desde el monte.

20 Y reconoció entóyices Górgias que los suyos ha-

blan sido puestos en fuga
, y que hablan sido entrega-

dos al fuego sus reales ; pues la humareda que se veia,

le daba á entender lo sucedido.

21 Cuando ellos vieron esto, y al mismo tiempo á

Judas y su ejército en el llano preparados para la ba-'

talla , se intimidaron en gran manera

,

1 Gezeron parece la misma que Gazer. Jos. XVI. v. 3.

-XXl.v.^i.
2 Esto es, tres mil en el combate, y seis mil en la fuga;

de manera que en el todo de la acción y sus resultas pere-

cieron 9000 enemigos. //. Mach. FUI. v. 24.

16
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22 y echaron todos á huir á las tierras de las nacio-

nes extrangeras.

23 Con esto Judas se volvió á coger los despojos

del campo enemigo, donde juntaron mucho oro y pla-

ta, y ropas preciosas de color de jacinto, y púrpura

marina, y grandes riquezas \

24 Y al volverse después, entonaban himnos, y ben-

decían á voces á Dios, diciendo: Porque el Señor es

bueno, y eterna es su misericordia ^.

25 Y con esta memorable victoria se salvó Israel

en aquel dia.

26 Todos aquellos extrangeros que escaparon , fue-

ron á llevar la nueva á Lysias de cuanto había suce-

dido ;

27 y así que lo oyó, quedó consternado, y como

fuera de si
,
por no haber salido las cosas de Israel

,

según él se había prometido, y conforme el rey había

mandado.

—28 El año siguiente reunió Lysias sesenta mil hom-

bres escogidos, y cinco mil de á caballo, con el fin de

exterminar á los judíos

:

29 y entrando en Judea sentaron los reales en Be-

thoron
, y salióles Judas al encuentro con diez mil

hombres.

30 Conocieron estos que era poderoso el ejército

enemigo; y Judas oró, y dijo : Bendito seas, oh Salva

-

1 Antes c. 111. v. 41.— 7/. Mach. VIII. v. 25.

2 P.V. CXXXV. r. J. y la nota.
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dor de Israel , tú que quebrantaste la fuerza de un gi-

gante por medio de tu siervo David
, y que entregaste

el campamento dje los extrangeros en poder de Jona-

thás hijo de Saúl
, y de su escudero '

:

31 entrega hoy del mismo modo ese ejército en po-

der de Israel pueblo tuyo, y queden confundidas sus

huestes y su caballería.

32 Infúndeles miedo, y aniquila su osadía y corage,

y despedázense ellos mismos con sus propias fuerzas.

33 Derríbalos, en fin , tú con la espada de aquellos

que te aman : para que todos los que conocen tu santo

nombre, te canten himnos de alabanza.

34 Trabada luego la batalla, quedaron en ella

muertos cinco mil hombres del ejército de Lysias.

35 Viendo este la fuga de los suyos, y el ardimiento

de los judíos, y que estos estaban resueltos á vivir con

honor ó á morir valerosamente, se fue á Antiochía
, y

levantó nuevas tropas escogidas para volver con mayo-

res fuerzas á la Judea.

36 ííntónces Judas y sus hermanos dijeron : Ya que

quedan destruidos nuestros enemigos, vamos ahora á

purificar y restaurar el Templo.

37 Y reunido todo el ejército, subieron al monte

de Sion

;

38 donde vieron desierto el Lugar santo, y profa-

nado el altar, y quemadas las puertas, y que en los

patios habían nacido arbustos , como en los bosques

1 /. Reg. XIV. v. 13.- XVU v. 50.
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y montes
, y que estaban arruinadas todas las habita-

ciones de los ministros del Santuario '.

39 Y al ver esto , rasgaron sus vestidos, y lloraron

amargamente, y se echaron ceniza sobre la cabeza,

40 y postráronse rostro por tierra , é hicieron reso-

nar las trompetas "^ con que se daban las señales, y

levantaron sus clamores hasta el cielo.

41 Entonces Judas dispuso que fueran algunas tro-

pas á combatir á los que estaban en el alcázar, mien-

tras tanto que se iba purificando el Santuario;

42 y escogió sacerdotes ' sin tacha , amantes de la

Ley de Dios,

43 los cuales purificaron el Santuario, y llevaron á

un sitio profano las piedras contaminadas ^.

44 Y estuvo pensando Judas qué debia hacerse del

altar de. los holocaustos, que habia sido profanado :

45 y tomaron el mejor partido, que fue el destruirle,

á fin de que no fuese para ellos motivo de oprobio,

puesto que habia sido contaminado por los gentiles, y

así le demolieron

;

46 y depositaron las piedras en un lugar á propó-

1 Tal es la signiücacion de la voz -Trotrocpo'/xa. que anti-

guamente denotaba las habitaciones de los ministros del

templo de los ídolos. Clem. Alex. P<edag. lih.III. c. 2.

— Constit. Apost. lib. XI. c. 57— III. Reg. VI. —
Is. XXII. V. 15.

2 Num. X. V. 2.

3 Levit. XXI. V. 5 y 17.

4 Con los sacrificios de los ídolos. //. Paralip. XXIX.
r. 15. —IV Reg. XXIII v. 4 - /. Mach: L v. 57.
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sito del monte en que estaba el Templo, hasta tanto

que viniese un Profeta
, y decidiese qué era lo que de

ellas debia hacerse.

47 Tomaron iiespucs piedras miadas ó sm labrar,

conforme dispone la Ley '
, y construyeron un altar

nuevo semejante á aquel que habia habido antes

:

48 y reediflcaron el Santuario, y aquello que estaba

de la parte de adentro de la casa ó Templo, y santifi-

caron el Templo y sus atrios.

49 É hicieron nuevos vasos sagrados, y colocaron

en el Templo el candelero y el altar de los inciensos,

y la mesa ^.

50 Y pusieron después incienso sobre el altar, y en-

cendieron las lámparas que estaban sobre el candelero,

y alumbraban en el Templo.

51 Y pusieron los panes de proposición sobre la

mesa, colgaron los velos, y completaron todas las

obras que hablan comenzado.

52 Y , hecho esto, levantáronse antes de amanecer,

el dia veinte y cinco del noveno mes, llamado Casleu
,

del año ciento cuarenta y ocho,

53 y ofrecieron el sacrificio, según la Ley, sobre el

nuevo altar de los holocaustos que hablan construido.

54 Con lo cual se verificó que en el mismo tiempo

ó mes, y en el mismo dia ^ que este altar habia sido

profanado por los gentiles, fue renovado ó erigido de

1 Exod. XX. V. 25.

2 De los panes de proposición.

3 Antes c. /. v. 57 y 62.
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nuevo al son de cánlicos, y de cítaras, y de liras, y de

címbalos.

55 Y todo el pueblo se postró, hasta juntar su ros-

tro con la tierra, y adoraron á Dios, y levantando su

voz hasta el cielo, bendijeron al Seíior que les habia

concedido aquella felicidad.

56 Y celebraron la dedicación del altar por espacio

de ocho dias, y ofrecieron holocaustos con regocijo, y

sacriflcios de acción de gracias y alabanza.

57 Adornaron también la fachada del Templo con

coronas de oro y con escudetes de lo mismo
, y reno-

varon las puertas del Templo
, y las habitaciones de

los ministros á él unidas, y les pusieron puercas.

58 Y fue extraordinaria la alegría del pueblo ; y sa-

cudieron de sí el oprobio de las naciones.

59 Entonces estableció Judas y sus hermanos, y

toda la l-glesia de Israel
,
que en lo succesivo se cele-

brase cada año con grande gozo y regocijo este dia de

la dedicación del altar ' por espacio de ocho dias se-

guidos, empezando, el dia veinte y cinco del mes de

Casleu.

60 Y fortificaron entonces mismo el monte Sion, y

le circuyeron de altas murallas y de fuertes torres,

para que no viniesen los gentiles á profanarle, como

lo hablan hecho antes.

61 Y puso allí Judas una guarnición para que le

custodiase, y le fortificó también para seguridad de

Joann. X. i\ 22.
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Bethsura% á fin de que el pueblo tuviese esta forta-

leza en la frontera de Idumea.

' CAPÍTULO V.

Victorias de Judas Machdbeo sobre varias naciones comar-

canas : su hermano Simón pasa ala Galilea. Josep/i y
Azarías, que pelearon contra las órdenes de Judas, que-

dan vencidos. Giras expediciones de Judas contra la Idu-

mea, Samaría y Azoto.

1 Asi que las naciones circunvecinas ^ oyeron que

el altar y el Santuario hablan sido reediflcados como

antes, se irritaron sobremanera :

2 y resolvieron exterminar á los de la estirpe de

Jacob que vivian entre ellos, y en efecto comenzaron á

matar y perseguir á aquel pueblo.

3 Entre tanto batia Judas á los hijos de Esaú en

la Idumea ', y á los que estaban en Acrabathane, por-

que tenian como sitiados á los israelitas, é hizo en ellos

un gran destrozo.

4 También se acordó de castigar la malicia de los

hijos de Bean *, los cuales eran para el pueblo un lazo

1 Fortaleza que estaba cercana á Jerusalem. Otros tra-

ducen : y fortificó á Bethsura. Cap. VI. v. 7 y2d.

2 Los idumeos, los samaritanos, los ammonitas, los moa-

bitas^ los philistheos, los phenicios, etc.

3 //. 3Iach. X. V. 14.

4 Cerca del Mar muerto hay la villa de Beon, que tal

vez es esta. Num. XXXII, v. 3.
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y tropiezo , armándole emboscadas en el camino :

5 y obligólos á encerrarse en unas torres, donde los

tuvo cercados ; y habiéndolos anathematizado '
,
pegó

fuego á las torres, y quemólas con cuantos habia den-

tro.

6 De allí pasó á la tierra de los hijos de Ammon,

donde encontró un fuerte y numeroso ejército con Ti-

motheo su caudillo";

7 tuvo diferentes choques con ellos
, y los derrotó^

é hizo en ellos gran carnicería :

8 y tomó la ciudad de Gazer ^ con los lugares de-

pendientes de ella
; y volvióse á Judea.

9 Pero los gentiles que habitaban en Galaad , se

reunieron para exterminar á los israelitas que vivían

en su pais : mas estos se refugiaron en la fortaleza de

Datheman ;

10 y desde allí escribieron cartas á Judas y á sus

hermanos, en las cuales decían : Se han congregrado

las naciones circunvecinas para perdernos

;

11 y se- preparan para venir á tomar la fortaleza

donde nos hemos refugiado, siendo Thimotheo* el

caudillo de su ejército.

1 O destinado á un entero exterminio.,. Véase Anathema.

Jos. VI. V. 17.

2 En el griego se lee Ict^vif Jazer, ciudad de que se ha-

bla Num. XXL r. 32. — /o*. XIII. v. 25.

3 Parece que es otro del que se habló en el v. 6, el cual

habia ya muerto. //. Mach. X. v. 37.
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12 Ven pues luego, y líbranos de sus manos, por-

(lue han perecido ya muchos de los nuestros

;

13 y todos nuestros hermanos, que habitaban en

los lugares próximos á Tubin * , han sido muertos

,

habiéndose llevado cautivas á sus mugeres é hijos, y

saqueádolo todo, y dado muerte allí mismo á cerca de

mil hombres.

14 Aun no habían acabado de leer estas cartas,

cuando hé aquí que llegaron otros mensageros que

venían de Galilea, rasgados sus vestidos, trayendo

otras nuevas semejantes

;

15 pues decían haberse coligado contra ellos los de

Ptolemaida, y los de Tyro y de Sidon
, y que toda la

Galilea ^ estaba llena de extrangeros ', con el fin , de-

cían , de acabar con nosotros.

16 Luego que Judas y su gente oyeron tales noti-

cias , tuvieron un gran consejo para deliberar qué era

lo que harían á favor de aquellos hermanos suyos que

se hallaban en la angustia, y eran estrechados por

aquella gente.

17 Dijo pues Judas á su hermano Simón : Escoge

un cuerpo de tropas, y vé á librar á tus hermanos que

están en Galilea
, y yo y mi hermano Jonathás iremos

á Galaad.

1 Jad. XL V. 5.

2 //. Mach. VI. r. 8.

3 Llamada por eso en el texto griego Galilea de los ex-

trangeros ó gentiles. Pero en la ctra parte del país de Ga-

lilea vivían solos los judíos, y fal vez entonces se había

llenado también de gentiles.
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18 Y dejó á Joseph hijo de Zachárías, y á Azarías

por caudillos del pueblo, para guardar la Judea con el

resto del ejército

;

19 y dióles esta orden : Cuidad de esta gente, les

dijo
; y no salgáis á pelear contra los gentiles , hasta

que volvamos nosotros.

20 Diéronse pues á Simón tres mil hombres para ir

á la Galilea, y Judas tomó ocho rail para pasar á Ga-

laad.

21 Partió Simón para la Galilea; y tuvo muchos

encuentros con aquellas naciones, las que derrotó y fue

persiguiendo hasta las puertas de Ptolemaida :

22 dejando muertos cerca de tres mil gentiles, y

apoderándose del botin,

23 Tomó después consigo á los judíos que habia

en la Galilea y en Arbates, como también á sus mu-

geres é hijos, y todo cuanto tenian
, y condújolos á la

Judea con grande regocijo \

24 Entíe tanto Judas Machábeo con su hermano

Jonathás pasaron el Jordán, y caminaron tres dias por

el Desierto.

25 Y saliéronles al encuentro los nabutheos ^, los

cuales los recibieron pacificamente, y les contaron lo

que habia acaecido á sus hermanos en Galaad

;

26 y cómo muchos de ellos se hablan encerrado

en Barasa, en Bosor, ei^ Alimas, en Casphor , en

1 Vers. 45.

2 Cap. IX. V. 35. Descendiaü de Nabajot, hijo de Is-

mael. Gen. XXV. v. 13,
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Magelh, y Carnaim (todas ellas ciudades fuertes y

grandes)

;

27 y cómo quedaban también cercados los que ha-

bitaban en otras' ciudades de Galaad
; y les añadieron,

que los enemigos tenian determinado arrimar al dia

siguiente su ejército á aquellas ciudades, y cogerlos

,

y acabar con ellos en un solo dia.

28 Con esto partió Judas inmediatamente con su

ejército por el camino del desierto de Bosor, y apo-

deróse de la ciudad
, y pasó á cuchillo todos los varo-

nes, y después de saqueada la entregó á las llamas.

29 Por la noche salieron de allí, y se dirigieron á

la fortaleza de Datkeman;

30 y al rayar el dia , alzando los ojos vieron una

tropa innumerable de gentes, que traían consigo esca-

las y máquinas para tomar la plaza
, y destruir ó ha

cer prisioneros á los que estaban dentro.

31 Luego que Judas vio que se había comenzado el

ataque, y que el clamor de los combatientes subía

hasta el cielo, como si fuera el sonido de una trom-

peta, y que se oia una grande gritería en la ciudad
,

32 dijo á sus tropas : Pelead en este dia en defen-

sa de vuestros hermanos.

33 Y en seguida marcharon en tres columnas por las

espaldas de los enemigos ; tocaron las trompetas, y cla-

maron orando en alia voz.

34 Y conocieron las tropas de Timotheo que era el

Machábeo el que venia
, y huyeron su encuentro ; su-

friendo un gran destrozo, y habiendo perecido en aquel

dia al pié de ocho mil hombres.
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35 De allí lorció Judas el camino acia Masphá, y

la batió y se apoderó de ella: pasó á cuchillo lodos los

varones
, y después de haberla saqueado , la incendió.

36 Partiendo mas adelante tomó á Casbon , á Ma-
geth , á Bosor y á las demás ciudades de Galaad.

37 Después de estos sucesos juntó Timotheo otro

ejército
, y se acampó frente á Raphon , á la otra parte

del arroyo.

38 Judas en\¡ó luego á reconocer el enemigo
, y los

emisarios le dijeron : Todas las naciones que nos ro-

dean , se han reunido á Timotheo ; es un ejército suma-

mente grande

:

39 han tomado también en su auxilio á los árabes,

y están acampados á la otra parte del arroyo, prepa-

rándose para venir á darte la batalla. Y enterado Ju-

das de todo marchó contra ellos.

40 Y dijo Timotheo á los capitanes de su ejército :

Si cuando Judas con sus tropas llegare al arroyo
, pa-

sa él primero acia nosotros, no le podremos resistir, y

nos vencerá infaliblemente '.

41 Pero si él temiere pasar, y pusiere su campo

en el otro lado del arroyo
,
pasémosle nosotros

, y lo-

graremos victoria.

42 En esto llegó Judas cerca del arroyo
, y ponien-

do á los escribanos ó comisarios ^ del ejército á lo lar-

go de la orilla del agua, les dio esta orden : No de-

1 O también : porque tendrá ventaja sobre nosotros,

2 Serian como los que ahora tienen á su cargo la policía

del ejército, ó una especie de gendarmes.
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jéis que se quede aquí nadie , sino que todos han de

venir al combate.

43 Dicho esto
,
pasó él el primero acia los enemi-

gos
, y en pos de él toda tropa

, y así que llegaron,

derrotaron á todos aquellos gentiles , los cuales arro-

jaron las armas
, y huyeron al templo que habia en

Carnaim.

44 Judas tomó la ciudad
,
pegó fuego al templo y

le abrasó con cuantos habia dentro
; y Carnaim fue

asolada , sin que pudiese resistir á Judas.

45 Entonces reunió Judas todos los israelitas que

se hallaban en el pais de Galaad , desde el mas chico

hasta el mas grande, con sus mugeres é hijos, forman-

do de todos ellos un ejército numerosísimo de gente
,

para que viniesen á la tierra de Judá.

46 Y llegaron á Ephron, ciudad grande, situada en

la embocadura del pais
, y muy fuerte ; y no era po-

sible dejarla á un lado , echando á la derecha ó á la

izquierda , sino que era preciso atravesar por medio

de ella '

.

47 Mas sus habitantes se encerraron y tapiaron las

puertas á cal y canto. Envióles Judas un mensagero

de paz

,

48 diciéndoles : Tened á bien que pasemos por vues-

tro pais para ir á nuestras casas
, y nadie os hará da-

ño : no haremos mas que pasar. Sin embargo ellos no

quisieron abrir.

49 Entonces Judas hizo pregonar por todo el ejér-

1 Pues el camino pasaba por en medio.

17
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cito
,
que cada uno la asaltase por el lado en que se

hallaba.

50 Con efecto , atacáronla los hombres mas valien-

tes
, y dióse el asalto que duró todo aquel dia y aque-

lla noche, cajendo al fin en sus manos la ciudad.

51 Y pasaron á cuchillo á todos los varones, y ar-

rasaron la ciudad hasta los cimientos , después de ha-

berla saqueado
, y atravesaron luego por toda ella , ca-

minando por encima de los cadáveres.

52 En seguida pasaron el Jordán en la gran llanura

que hay en frente de Bethsan :

53 é iba Judas en la retaguardia reuniendo á los

rezagados, y alentando al pueblo por todo el camino,

hasta que llegaron á tierra de Judá.

54 y subieron al monte de Sion con alegría y re-

gocijo, y ofrecieron allí holocaustos en acción de gra-

cias por el feliz regreso, sin que hubiese perecido nin-

guno de ellos.

55 Pero mientras Judas y Jonathás estaban en el

pais de Galaad, y Simón su hermano en la Galilea

delante de Plolemaida,

56 Joseph hijo de Zachárias, y Azarías comandante

de las tropas, tuvieron noticia de estos felices sucesos,

y de las batallas que se hablan dado.

57 Y Joseph dijo á Azarías : Hagamos también

nosotros célebre nuestro nombre, y vamos á pelear

contra las naciones circunvecinas.

58 Y dando la orden á las tropas de su ejército,

marcharon contra Jamnia.

59 Pero Oórgias salió con su gente fuera de la ciu-
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dad, para venir al encuentro de ellos y presentarles la

batalla :

60 y fueron batidos Joseph y Azarías, los cuales

echaron á huir hasta las fronteras de Jadea ; pere-

ciendo en aquel dia hasta dos mil hombres del pueblo

de Israel : habiendo sufrido el pueblo esta gran derrota,

61 por no haber obedecido las órdenes de Judas y

de sus hermanos, imaginándose que harian maravillas.

62 Mas ellos no eran de la estirpe de aquellos va-

rones, por medio de los cuales habia sido salvado Is-

rael.

63 Por el contrario, las tropas de Judas se adqui-

rieron gran reputación, tanto en todo Israel, como

entre las naciones' todas, á donde llegaba el eco de su

fama.

64 Y la gente les salía al encuentro con aclama-

ciones de júbilo.

65 Marchó después Judas con sus hermanos al

pais de Mediodía á reducir á los hijos de Esaú , y se

apoderó á la fuerza de Chébron
, y de sus aldeas,

quemando sus muros y las torres que tenia al rededor.

66 De allí partió y se dirigió al pais de las nacio-

nes extrangeras, y recorrió la Samaría.

67 En aquel tiempo murieron peleando unos sa-

cerdotes por querer hacer proezas, y haber entrado

imprudentemente en el combate.

68 Judas torció después acia Azoto, pais de los

extrangeros, y derribó sus altares, quemó los simula-

cros de sus dioses, saqueó las ciudades, y con sus

despojos volvióse á tierra de Judá.
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CAPÍTULO VI.

Muere Aniiochó . y confiesa que sus desastres eran, efeeclo

de la impiedad con que había tratado á los judíos. Su hijo

Eupator ,
que le succede , va con un poderoso ejército

contra Judas, y no puede vencerle. Teniendo cercada d

Jerusalem, levanta el sitio, llamado por Lysias : jura la

paz], pero quebranta luego el juramento.

1 Yendo el rey Aniiochó recorriendo las provin-

cias superiores % oyó que liabia en Persia una ciudad

llamada Elymaida ^ , muy célebre y abundante de

plata y oro

,

2 con un templo riquísimo, donde había velos con

mucho oro, y corazas, y escudos que habia dejado

allí Alejandro, hijo de Philippo , rey de Macedonia,

el que reinó primero en toda la Grecia.

3 Y fue allá con el fin de apoderarse de la ciudad
,

y saquearla; pero no pudo salir con su intento, por-

que llegalido á entender su designio los habitantes,

4 salieron á pelear contra él, y tuvo que huir, y

se retiró con gran pesar, volviéndose á Babylonia.

5 Y estando en Persia, llególe la noticia de que

habia sido destrozado el ejército que se hallaba en el

país de Judá,

6 y que habiendo pasado allá Lysias con grandes

fuerzas, fue derrotado por los judíos, los cuales se

1 O del otro lado del Euphrátes.

2 11, Mach. IX. V. 2.
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hacian mas poderosos con las armas ', municiones y

despojos tomados al ejército destruido;

7 y de como hablan igualmente ellos derrocado la

abominación ¿'.ídolo erigido por él sobre el altar de

Jerusalem
, y cercado asimismo el Santuario con altos

muros, según estaba antes, y también en Bethsura,

su ciudad.

8 Oido que hubo el rey tales noticias
,
quedó pas-

mado y lleno de turbación
, y púsose en cama

, y enfer-

mó de melancolía '^, viendo que no le hablan salido

las cosas como él se habla imaginado.

9 Permaneció así en aquel lugar por muchos dias

;

porque iba aumentándose su tristeza , de suerte que

consintió en que se moria.

10 Con esto llamó á todos sus amigos, y les dijo :

El sueño ha huido de mis ojos ; mi corazón se \é aba-

tido y oprimido de pesares

,

1

1

y digo allá dentro de mí : ¡A qué extrema aflic-

ción me veo reducido, y en que abismo de tristeza me

hallo, yo que estaba antes tan contento y querido, go-

zando de mi regia dignidad .'

12 Mas ahora se me presentan á la memoria

los males que causé en Jerusalem, de donde me

/ O mas poderosos en armas y fuerzas con los despojos

,

etc.

2 O tristeza. //. Mach. IX. Antiochó marchó luego fu-

rioso para acabar con todos los judíos; pero el Señor lecas-

ligó, y tuvo que detenerse en Tábis, ciudad de Persia, y po-

nerse en cama. etc.
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traje todos los despojos de oro y plata que allí cogí
, y

el que sin motivo alguno envié á exterminar ios mo-

radores de la Judea.

13 Yo reconozco ahora que por eso han llovido so-

bre mí tales desastres : y ved aquí que muero de pro-

funda melancolía en tierra extraña.

14 Llamó después á Philipo uno de sus confiden-

tes, y le nombró regente de todo su reino ;

15 y entrególe la diadema, el manto real y el

anillo , á fin de que fuese á encargarse de su hijo An-

tíochó, y le educase para ocupar el trono.

16 Y murió allí el rey Antíochó , el año ciento

cuarenta y nueve.

17 Al saber Lysias la muerte del rey, proclamó á

Antíochó y su hijo, á quien él habia criado desde

niño; y le puso el nombre de Eupator \

— 18 Entre tanto los que ocupaban el alcázar de Je-

nisalem, tenían encerrado á Israel en los alrededores

del Santuario; y procuraban siempre causarle daño, y

acrecentar el partido de los gentiles.

19 Resolvió pues Judas destruirlos, y convocó á

todo el pueblo para ir á sitiarlos.

20 Reunida la gente, comenzaron el sitio el año

ciento y cincuenta, y construyeron ballestas j^aí-a arro-

jar piedras
, y otras máquinas de guerra '.

1 //. 3Iach. X. V. 10. Eupator voz griega compuesta de

su bueno y TTctTi?/) padre -. como si dijera : hijo de un buen

padre. Fue sobrenombre de muchos otros reyes.

2 Vers.bl.
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21 Y salieron fuera algunos de los sitiados, á los

que se agregaron varios otros de los impíos dei pue-

blo de Israel.

22 y se fueron al rey, y le dijeron : ¿ Cuándo, fi-

nalmente , harás tú justicia
, y vengarás á nuestros

hermanos ?

23 Nosotros nos resolvimos á servir á tu padro, y

obedecerle
, y observar sus leyes :

24 y por esta causa nos tomaron aversión los de

nuestro mismo pueblo, han dado muerte á todo el

que han encontrado de nosotros
, y han robado nues-

tros bienes ;

25 y no tan solo han ejercido su violencia contra

nosotros, sino también por todo nuestro pais.

26 Y hé aquí que ahora han puesto sitio al alcázar

de Jerusalem para apoderarse de él
, y han fortificado

á Bethsura.

27 Y si tú no obras con mas actividad que ellos
,

harán aun cosas mayores que estas
, y no podrás te-

nerlos á raya.

28 Irritóse el rey al oir esto, é hizo llamar á todos

sus amigos, y á los principales oficiales de su ejército,

y á los comandantes de la caballería.

29 Llegáronle también tropas asalariadas de otros

reinos
, y de las islas ó países de íu7mmar.

30 de suerte que juntó un ejército de cien mil in-

fantes con veinte mil hombres de caballería, y treinta

y dos elefantes adiestrados para el combate '

.

1 //. Mach. XIII, V. 2.
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31 y entrando estas tropas por la Iduraea, vinie-

ron á poner sitio á Bethsura
, y la combatieron por

espacio de muchos dias, é hicieron varias máquinas de

guerra
;
pero habiendo hecho una salida los sitiados,

las quemaron
, y pelearon valerosamente

,

32 A este tiempo levantó Judas el sitio del alcázai

de Jerusalem
, y dirigió sus tropas acia Bethzachára,

frente del campamento del rey.

33 Levantóse el rey antes de amanecer , é hizo

marchar apresuradamente su ejército por el camino de

Bethzachára. Preparáronse para el combale ambos

ejércitos
, y dieron la señal con las trompetas

:

34 mostraron á los elefantes vino tinto y zumo de

moras , á fin de incitarlos ' á la batalla ;

35 Y distribuyeron estos animales por las legiones,

poniendo al rededor de cada elefante mil hombres ar-

mados de cotas de malla y morriones de bronce, y

ademas quinientos hombres escogidos de caballería

cerca de cada elefante.

36 Hallábanse estas tropas anticipadamente en

donde quiera que habia de estar el elefante , é iban

donde él iba , sin apartarse de él nunca.

37 Sobre cada una de estas bestias habia una fuerte

torre de madera
,
que les servia de defensa

, y sobre la

torre máquinas de guerra
;
yendo en cada torre trein-

ta y dos hombres esforzados , los cuales peleaban des-

de ella
, y ademas un indio que gobernaba la bestia.

38 Y el resto de la caballería, dividido en dos tro-

1 Con la vista de este color.
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zos , le colocó en los flancos del ejército para excitar-

le con el sonido de las trompetas
, y tener asi encer-

radas las filas de sus legiones.

39 Así que salió el sol é hirió con sus rayos los bro-

queles de oro y de bronce , reflejaron estos la luz en los

montes, resplandeciendo como antorchas encendidas.

40 Y la una parte del ejército del rey caminaba

por lo alto de los montes
, y la otra por los lugares

bajos , é iban avanzando con precaución y en buen

orden.

41 Y todos los moradores del país estaban asom-

brados á las voces de aquella muchedumbre
, y al mo-

vimiento de tanta gente
, y al estruendo de sus armas

;

pues era grandísimo y muy poderoso aquel ejército.

42 Y adelantóse Judas con sus tropas para dar la

batalla, y murieron del ejército del rey seiscientos

hombres '.

43 Y Eleazar, hijo de Saura , observó un elefante

que iba enjaezado con una regia cota de malla
, y que

era mas alto que todos los demás; y juzgó que iria

encima de él el rey.

44 É hizo el sacrificio de sí mismo por libertar á

su pueblo
, y grangearse un nombre eterno ^.

1 Judas atacó dos veces al ejército del rey. En la pri-

mera mató 4CÜ0 hombres , 11 Macli. Xlll. v. 15. El rey

por la mañana renovó la pelea [v. 33), y entonces perdió

los 600 hombres que refiere este verso 42. Véase Josepho

lib. XII. c. 14.

2 Celebra S. Ambrosio [OJfic. I. 4.) esta acción heroica
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45 Corrió pues animosamente acia el elefante por

en medio de la legión , matando á diestro y siniestro,

y atrepellando á cuantos se le ponían delante ;

46 y fue á meterse debajo del vientre del elefante,

y le mató : pero cayendo la bestia encima de él, le de-

jó muerto.

47 Mas los judíos viendo las fuerzas é impetuosi-

dad del ejército del rey , hicieron una retirada.

48 Entonces las tropas del rey fueron contrasellos

por el camino de Jerusalem
, y ¡legando á la Judea

acamparon junto al monte de Sion.

49 El rey hizo un tratado con los que estaban en

Bethsura : los cuales salieron de la ciudad
,
porque es-

tando sitiados dentro de ella , no tenían víveres de re-

puesto
,
por ser aquel año sabático ^

, ó de descanso,

para los campos.

50 De esta suerte el rey se apoderó de Bethsura,

dejando en ella una guarnición para su custodia.

51 Asentó después sus reales cerca del Lugar san-

to, donde permaneció muchos dias
,
preparando allí

ballestas
, y otros ingenios para lanzar fuegos^

, y má-

quinas para arrojar piedras y dardos, é instrumentos

para tirar saetas', y ademas de eso hondas.

52 Los sitiados hicieron también máquinas contra

de Eleazar ; el cual creyó dar_la victoria á su pueblo dan-

do la muerte al rey ó caudillo enemigo.

1 Levit. XXF. V. 4. Véase Sábarlo.

2 O materias conilnistibles. Véase Tit. Liv. lib XXI.
en la descripción del sitio de Sagunto
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las de los enemigos, y defendiéronse por muchos dias.

53 Faltaban empero víveres en la ciudad
,
por ser

el año séptimo 6 sabálico
, y porque los gentiles que

habían quedado en Judea , habían consumido todos

los repuestos.

54 Con eso quedó poca gente para la defensa de

los Lugares santos ;
porque los soldados se hallaron

acosados de la hambre
, y se desparramaron

,
yéndose

cada cual á su lugar.

55 En esto llegó á entender Lysias que Philippo

(á quien el rey Antíochó , estando aun en vida , habla

encargado la educación de su hijo Antíochó para que

ocupase el trono)

56 había vuelto de Persia y de la Medía con el ejér-

cito que había ido con él
, y que buscaba medios para

apoderarse del gobierno del reino.

57 Por tanto fue inmediatamente, y dijo al rey y á

los generales del ejército: Nos vamos consumiendo de

día en día : tenemos pocos víveres: la plaza que tene-

mos sitiada , está bien pertrechada ; y lo que nos urge

es arreglar los negocios del reino.

58 Ahora pues compongámonos con estas gentes
'

,

y hagamos la paz con ellas
, y con toda su nación ;

59 y dejémosles que vivan como antes según sus

leyes : pues por amor de sus leyes
,
que hemos des-

preciado nosotros , se han encendido en cólera
, y he-

cho todas estas cosas.

1 También entre nosotros se usa la frase. Déme Vmd. la

mano , para asegurar la promesa déla amistad.
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60 Pareció bien al rey y á sus príncipes esta pro-

posición
; y envió á hacer la paz con los judíos, los

cuales la aceptaron.

61 Confirmáronla con juramento el rey y los prín-

cipes ; y salieron de la fortaleza los que la defendían.

62 Y entró el rey en el monte de Sion
, y observó

las fortificaciones que en él había ; pero violó luego el

juramento hecho , mandando derribar el muro que ha-

bía al rededor.

63 Partió después de allí á toda priesa
, y se volvió

á Antiochía , donde halló que Philippo se había he-

cho dueño de la ciudad : mas habiendo peleado contra

él, la recobró.

CAPÍTULO VIÍ.

Demetrio, hijo de Seleuco, llega á Syria ; hace quitar la vi-

da á Anliochó Eiipator y a Lysias, y recobra el reino de

sus padres. Envía á Bacchtdes por comandante de la Ja-

dea, con orden de dar la posesión del Sumo sacerdocio á

Alcimo. Opónesele Judas Machábeo, y le obliga á volverse

á Aniiochía. Nicanor , enviado contra Judas, es vencido

por este y muerto. Instituyese una fiesta en memoria de

esta victoria:

1 El año ciento cincuenta y uno , Demetrio , hijo

de Seleuco , salió de la ciudad de Roma
, y llegó con

poca comitiva á una ciudad marítima
, y allí comenzó

á reinar '.

1 //. Mach. XIV. V. I.
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2 y apenas entró en el reino de sus padres , cuan-

do el ejército se apoderó de Anlíochó y de Lysias

,

para presentárselos á él.

3 Mas asi qué- lo supo , dijo ; Haced que no vea yo

su cara.

4 Con esto la misma tropa les quitó la vida
, y De-

metrio quedo sentado en el trono de su reino.

5 Y vinieron á presentársele algunos hombres mal-

vados é impíos de Israel , cuyo caudillo era Alcirao , el

cual pretendía ser Sumo sacerdote.

6 Acusaron estos á su nación delante del rey , di-

ciendo : Judas y sus hermanos han hecho perecer á to-

dos tus amigos
, y á nosotros nos han arrojado de nues-

tra tierra.

7 Envía pues una persona de tu confianza
,
para

que vaya y vea todos los estragos que aquel nos ha

causado á nosotros
, y á las provincias del rey

, y cas-

tigue á todos sus amigos y partidarios.

8 En efecto el rey eligió de entre sus amigos á

Bacchídes
,
que tenia el gobierno de la otra parte del

rio , magnate del reino
, y de la confianza del rey

;

y le envió

9 á reconocer las vejaciones que había hecho Jú*

das, confiriendo ademas el Sumo pontificado al impío

Alcimo , al cual dio orden de castigar á los hijos

de Israel.

10 Pusiéronse pues en camino
, y entraron con un

grande ejército en el pais de Judá; y enviaron men-

sageros á Judas y á sus hermanos para engañarlos con

buenas palabras.

ToM. XII. 18
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1

1

Pero eslos no quisieron fiarse de ellos , viendo

que habian venido con un poderoso ejército.

12 Sin embargo el colegio de los escribas pasó á

estar con Alcimo y con Bacchídes para hacerles algu-

nas proposiciones justas 6 razonables :

13 á la frente de estos hijos de ísraél iban los assi-

deos ', los cuales les pedian la paz.

14 Porque decian : Un sacerdote de la estirpe de

Aaron es el que viene á nosotros : no es de creer que

nos engañe.

1

5

Álamo pues les habló palabras de paz
, y les

juró , diciendo : No os haremos daño alguno ni á vos-

otros ni á vuestros amigos.

16 Dieron ellos crédito á su palabra ; pero él hizo

prender á sesenta de los mismos
, y en un día les hizo

quitar la vida ; conforme á lo que está escrito en tos

Salmos ^ :

1

7

Al rededor de Jerusalem arrojaron los cuerpos

de tus santos ^, y su sangre; ni hubo quien les diese

sepultura.

18 Con esto se apoderó de todo el pueblo un grande

temor y espanto, y decíanse irnos á otros : No se en-

cuentra verdad ni justicia en estas gentes ; pues han

quebrantado el tratado y el juramento que hicieron.

19 Y levantó Bacchides sus reales de Jerusalem, y

fue á acamparse junto á Belhzechá , desde donde envió

i Véase antes cap. II. v. 42.

2 Ps. LXXVIII. V. 2—II. Mach. XIV. v. 6.

3 La palabra hebrea correspondiente á santos es

D^I^Dn ^^^'^^f'^> V^^ significa piadosos ó santos.
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a prender á muchos que hablan abandonado su par-

tido ; haciendo degollar á varios del pueblo
, y que los

arrojaran en un^profundo pozo.

20 Encargó después el gobierno del país á Alcimo

,

dejándole un cuerpo de tropas que le sostuviera : y

volvióse Bacchídes á donde estaba el rey.

21 Hacia Alcimo todos sus esfuerzos (para asegu-

rarse en su pontificado

;

22 y habiéndose unido á él todos los revoltosos del

pueblo , se hicieron dueños de toda la tierra de Judá

,

y causaron grandes^ estragos en Israel.

23 Viendo pues Judas las extorsiones que Alcimo

y los suyos hablan hecho á los hijos de Israel
, y que

eran mucho peores que las causadas por los gentiles,

24 salió á recorrer todo el territorio de la Judea, y

castigó á estos desertores de la causa de la patria; de

suerte que no volvieron á hacer mas excursiones por el

pais.

— 25 Mas cuando Alcimo vio que Judas y sus gentes

ya prevalecían
, y que él no podía resistirles , se vol-

vió á ver al rey ', y los acusó de muchos delitos.

26 BiUtónces el rey envió á Nicanor, uno de sus

mas ilustres magnates, y enemigo declarado de Is-

rael , con la orden de acabar con este pueblo.

27 Pasó pues Nicanor á Jerusalem con un grande

ejército ^, y envió luego sus emisarios á Judas y á sus

hermanos para engañarlos con palabras de paz

,

1 Y le ofreció dones. //. Mach. XIV. v. 4.

2 //. Maih. Xiy. r. 13.
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28 diciéndoles : No haya guerra entre mi y vos-

otros : yo pasaré con poca comitiva á veros y tratar de

paz.

29 Con efecto fue Nicanor á ver á Judas, y se sa-

ludaron mutuamente como amigos ; pero ios enemigos

estaban prontos para apoderarse de Judas.

30 Y llegando Judas á entender que habían venido

con mala intención , temió
, y no quiso volverle á ver

mas.

31 Conoció entonces Nicanor que estaba descu-

bierta su trama; y salió á pelear contra Judas junto á

Capharsalama

,

32 donde quedaron muertos como unos cinco mil

hombres del ejército de Nicanor. Judas empero y los

suyos se retiraron á la ciudad ó fortaleza de David '.

33 Después de esto subió Nicanor al monte de

Sion, y asi que llegó, salieron á saludarle pacifica-

mente algunos sacerdotes del pueblo, y hacerle ver los

holocaustos que se ofrecían por el rey ^.

34 Mas él los recibió con desprecio y mofa , los

trató como á. personas profanas, y les habló con arro-

gancia
,

35 y lleno de cólera les juró diciendo : Si no entre-

gáis en mis manos á Judas y á su ejército, inmediala-

1 Por ser tan inferior su 'ejército.

2 Por el rey á quien permitía Dios que estuviesen su-

jetos. También los cristianos oraban á Dios desde el prin-

cipio por la felicidad de los emperadores gentiles', aun de

sus perseguidores , como Nerón, etc.
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mente que yo vuelva victorioso, abrasaré esta Casa ó

Templo. Y marchóse sumamente enfurecido.

36 Entonces los sacerdotes entraron en el Templo

á presentarse ante el altar, y llorando dijeron :

37 Señor, tú elegiste esta Casa á fin de que en ella

fuese invocado tu santo nombre, y fuese un lugar de

oración y de plegarias para tu pueblo :

38 haz que resplandezca tu venganza sobre este

hombre y su ejército, y perezcan al filo de la espada :

ten presentes sus blasfemias, y no permitas que sub-

sistan sobre la tierra.

39 Habiendo pues partido Nicanor de Jerusalem
,

fue á acamparse cerca de Bethoron
, y allí se le juntó

el ejército de la Syria.

40 Judas empero acampó junto á Adarsa con tres

mil hombres, é hizo oración á Dios en estos términos

:

41 Señor, cuando los enviados del rey Sennachérib

blasfemaron contra tí, vino un ángel que les mató

ciento ochenta y cinco mil hombres.

42 Extermina hoy del mismo modo á nuestra vista

ese ejército : y sepan todos los demás que Nicanor ha

hablado indignamente contra tu Santuario, y júzgale

conforme á su maldad,

43 Dióse pues la batalla el dia trece del mes de

Adar
; y quedó derrotado el ejército de Nicanor, sien-

do él el primero que murió en el combate.

44 Viendo los soldados de Nicanor que este habia

muerto, arrojaron las armas, y echaron á huir.

45 Siguiéronles los judíos el alcance toda una jor-

nada desde Adazer hasta Gázara, v al ir tras de ellos,
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locaban las trompetas para avisar á todos la huida del

enemigo.

46 Con esto salían gentes de todos los pueblos de

la Judea situados en las cercanías, y cargando sobre

ellos con denuedo , los hacian retroceder acia los ven-

cedores ; de suerte que fueron todos pasados á cuchi-

llo, sin que escapara ni siquiera uno.

47 Apoderáronse en seguida de sus despojos, y cor-

taron la cabeza á Nicanor, y su mano derecha , la cual

habia levantado él insolentemente contra el Templa '

,

y las llevaron y colgaron á la vista de Jerusalem ^.

48 Alegróse sobremanera el pueblo con la victoria,

y pasaron aquel dia en grande regocijo.

49 Y ordenó Judas que se celebrase todos las años

esta fiesta á trece del mes de Adar.

50 Y la tierra de Judá quedó en reposo algún poco

de tiempo.

CAPÍTULO VIII.

Judas, oida lafama de los romanos, les envía embajadores
,

y hace con ellos alianza para librar á los judíos del yugo

de los griegos.

1 y oyó Judas la reputación de los romanos, y que

eran poderosos, y se prestaban á todo cuanto se les pe-

dia
, y que hablan hecho amistad con todos los que se

1 //. Mach. ult. 33 y 35.

3. //. Mach. XV. V. 33.
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habían querido unir á ellos, y que era muy grande su

poder.

!¿ Había también oído hablar de sus guerras, y de

las proezas que hicieron en la Galaeia, de la cual se

habían enseñoreado y héchola tributaría suya

;

3 y de las cosas grandes obradas en España^ y

eómo se habían hecho dueños de las minas de plata y

de oro que hay allí , conquistando todo aquel país á

esfuerzos de su prudencia y constancia '
:

4 que asimismo habían sojuzgado regiones suma-

mente remotas, y destruido reyes, que en las extremi-

dades del mundo se habían movido contra ellos, ha-

biéndolos abatido enteramente
, y que todos los demás

les pagaban tributo cada año :

5 cómo también habían vencido en batalla
, y suje-

tado á Philíppo y á Perseo , rey de los cetheos 6 ma-
cedonios

, y á los demás que habían tomado las armas

contra ellos

:

6 que Antíochó el Grande, rey de Asia, el cual les

había acometido con un ejército sumamente poderoso,

en donde iban ciento y veinte elefantes, muchísima

caballería y carros de guerra , fue asimismo entera-

mente derrotado

:

7 cómo ademas le cogieron vivo
, y le obligaron tanto

1 La voz griega />i4tx/Jo3'ü^<V sigoiñca grande ánimo.

Ningiin pais costó tanto á los romanos el conquistarle co-

mo nuestra España, pues les costó una guerra de 230 años.

De sus riquísimas minas hablan Pliuio , Ejítrabon, y otros

escritores antiguos.
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á él como á sus succesores á pagarles un grande tributo,

y á que diese rehenes, y lo demás que se habia pactado '

:

8 á saber, el pais délos indios ', el de los medos,

y el de los lydios , sus provincias mas excelentes
; y

cómo después de haberlas recibido de ellos , las dieron

al rey Eumenes.

9 Supo también Judas, cómo hablan querido los

griegos ir contra los romanos para destruirlos

;

10 y que al saberlo estos, enviaron en contra uno de

sus generales
, y dándoles batalla, les mataron mucha

gente
, y se llevaron cautivas á las mugeres con sus

hijos , saquearon todo el pais
, y se hicieron dueños de

él : derribaron los muros de sus ciudades
, y redujeron

aquellas gentes á la servidumbre, como lo están hasta

el dia de hoy

:

1

1

y -cómo hablan asolado y sometido á su imperio

los otros reinos é islas que hablan tomado las armas

contra ellos

;

12 pera que con sus amigos, y con los que se en-

tregaban con ccnOanza en sus manos
,
guardaban bue-

na amistad : y que se habían enseñoreado de los rei-

nos, ya fuesen vecinos, ya lejanos, porque cuantos oían

su nombre, los temian :

13 que aquellos á quienes ellos querían dar auxilio

1 Aquí debe observarse, q.ue á veces en la Escritura' se

cuentau algunas cosas no afirmándolas el historiador sa-

grado , sino refiriéndolas solamente como dichas por otro ;

que tal vez las dice como oidas á otros.

2 Se cree que por esta India se entiende laJonia.
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para que reinasen , remaban en efecto
; y al contrario

,

quitaban el reino á quienes querían : y que de esta

suerte se habíala elevado á un sumo poder

:

14 que sin embargo de lodo esto , ninguno de entre

ellos cenia su cabeza con corona , ni vestía púrpura

para ensalzarse sobre los demás ;

15 y que habían formado un senado compuesto de

trescientas y veinte personas '
, y que cada día se tra-

taban en este consejo los negocios públicos , á fin de

que se hiciese lo conveniente

:

16 ^finalmente que se confiaba cada año la ma-

gistratura ó supremo gobierno á un solo hombre ^
,

para que gobernase todo el Estado, y que an todos

obedecían á uno solo , sin que hubiese entre ellos envi-

dia ni zelos.

1

7

Judas pues , en vista de todo esto , eligió á Eu-

polemo, hijo de Juan
,
que lo era de Jacob

, y á Jason,

hijo de Eleázaro
; y los envió á Roma para estable-

cer amistad y alianza con ellos

,

18 á fin de que los libertasen del yugo de los griegos;

pues estaban viendo cómo tenían estos reducido á es-

clavitud el reino de Israel.

1 Esto es, trescientos senadores, y ademas los dos cóo-

suleSj diez tribunos, dos pretores, dos cuestores y cuatro

ediles , los cuales tenían asiento separado en el senado ; y
componían el número de trescientas veinte personas. Con

el tiempo llegaron 3 ser mi!.

2 De los dos cónsules solo uno ejercía la soberanía ó el

mando, alternando cada año con el otro. Tit. Lie. lib. VIII.

cap. 22.

—

Plut. in Numa.
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19 En efecto, después de un viaje muy largo,

llegaron aquellos á Roma, y habiéndose presentado al

senado , dijeron

:

20 Judas Machábeo y sus hermanos
, y el pueblo

judaico nos envían para establecer alianza y paz con

vosotros , á fin de que nos contéis en el número de

vuestros aliados y amigos.

21 Parecióles bien á los romanos esta proposición.

22 Y hé aquí el rescripto que hicieron grabar en

láminas de bronce
, y enviaron á Jerusalem para que

le tuviesen allí los judíos como un monumento de esta

paz y alianza :

23 Dichosos sean por mar y tierra eternamente

los romanos y la nación de los judíos
, y aléjense siem-

pre de ellos la guerra y el enemigo.

24 Pero si sobreviniere alguna guerra á los roma-

nos , ó á alguno de sus aliados en cualquiera parte de

sus dominios

,

25 los auxiliará la nación de los judíos de todo co-

razón , según se lo permitieren las circunstancias
,

26 sin que los romanos tengan que dar y sumi-

nistrar á las tropas que envíe , ni víveres , ni armas

,

ni dinero , ni naves
,
porque'así ha parecido á los ro-

manos
; y las tropas les obedecerán sin recibir de ellos

la paga.

27 De la misma manera , si primero sobreviniese

alguna guerra á los judíos , los auxiliarán de corazón

los romanos , según la ocasión se lo permitiere ;

28 sin que los judíos tengan que abastacer á las

tropas auxiliares , ni de víveres , ni de armas , ni de
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dinero, ni de naves
,
perqué así ha parecido á los ro-

manos ; y las tropas aquellas les obedecerán sincera-

mente.

29 Este es el pacto que hacen los romanos con los

judíos.

30 Mas si en lo venidero los unos ó los otros qui-

sieren añadir ó quitar alguna cosa de lo que va expre-

sado , lo harán de común consentimiento
, y toda

cuanto así añadieren ó quitaren
,
permanecerá firme y

estable.

31 Por lo que mira á las injurias que el rey De-

metrio ha hecho álos judíos, nosotros le hemos escri-

to, diciéndole : ¿Por qué has oprimido con yugo tan

pesado á los judíos, amigos que son y aliados nuestros?

32 Como vengan pues ellos de nuevo á quejarse á

nosotros , les haremos justicia contra ti
, y te haremos

guerra por mar y tierra.

CAPÍTULO IX.

Vuelven Bacchides y Alcimo á Judea : háceles frente Jíidas,

el cual muere en el combate
, y le succede su hermano Ja-

naihás. Acomete este á los hijos de Jamhri , y mata mil

hombres del ejército de BaccMdes. Muerte de Alcimo.

Bacchides alfin tiene que hacer la paz con Jonathás.

1 Entre tanto , asi que Demetrio supo que Nica-

nor con todas sus tropas hablan perecido en el com-

bate , envió de nuevo á Bacchídes y á Alcimo.á la Ju-

dea, y con ellos el ala derecha ó lo mejor áe su ejército,

2 Dirigiéronse por el camino que va á Gálgala, y



212 LIBRO PRIMERO DE LOS ¡MACHABEOS.

acamparon en Masalolh que está en Arbéllas : la cual

tomaron
, y mataron alli mucha gente.

3 En el primer mes del año ciento cincuenta y dos

se acercaron con el ejército á Jerusalem ;

4 de donde salieron y se fueron á Berea en número

de veinte mí! hombres y dos mil caballos.

5 Había Judas sentado su campo en Laísa
, y tenia

consigo tres mil hombres escogidos :

6 mas cuando vieron la gran muchedumbre de tro-

pas enemigas , se llenaron de grande temor
, y deser-

taron muchos del campamento ; de suerte que no que-

daron mas que ochocientos hombres.

7 Viendo Judas reducido á tan corto número su

ejército
, y que el enemigo le estrechaba de cerca

,

perdió el ánimo ;
pues no tenia tiempo para ir á reu-

nir las tropas
, y desmayó.

8 Con todo , dijo á los que le habían quedado : Ea,

vamos contra nuestros enemigos
, y veamos sí podemos

batirlos.

9 Mas ellos procuraban disuadirle de eso, diciendo :

De ningún modo podemos : pongámonos mas bien en

salvo
,
yéndonos á incorporar con nuestros hermanos

,

y después volveremos á pelear con ellos : ahora somos

nosotros muy pocos.

10 Líbrenos Dios , respondió Judas, de huir de de-

lante de ellos : si ha llegado nuestra hora , muramos

valerosamente en defensa de nuestros hermanos
, y no

echemos un borrón á nuestra gloria '

.

1 Véase lo que dice S. Ambrosio alabando esta heroica
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— 11 A este tiempo salió de sus reales el ejército ene-

migo, y vino á su encuentro : la caballería iba dividida

en dos cuerpos; los honderos y los flecheros ocupaban

el frente del ejército, cuya vanguardia connponian los

soldados mas valientes.

12 Bacchides estaba en el ala derecha
, y los ba-

tallones avanzaron en forma de media luna , tocando

al mismo tiempo las trompetas.

13 Los soldados de Judas alzaron también ellos el

grito , de suerte que la tierrra se estremeció con el es-

truendo de los ejércitos
, y duró el combate desde la

mañana hasta caida la tarde.

14 Habiendo conocido Judas que el ala derecha

del ejército de Bacchides era la mas fuerte , tomó con-

sigo los mas valientes de su tropa

,

15 y derrotándola, persiguió á los que la compo-

nían , hasta el monte de Azoto.

16 Mas los que estaban en la ala izquierda , al ver

desbaratada la derecha , fueron por la espalda en se-

guimiento de Judas y de su gente

;

17 y encendiéndose con mas vigor la pelea, per-

dieron muchos la vida de una y otra parte :

18 pero habiendo caido muerto Judas ^ huyó el

resto de su gente.

19 Recogieron después Jonalhás y Simón el cuerpo

fortaleza de Judas {Offic. Lib. I. cap. 41.) La Iglesia nos

propone este elogio de Judas en la tercera Dominica de

octubre.
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de SU hermano Judas
, y le enterraron en el sepulcro

de sus padres en la ciudad de Modín.

20 Y todo el pueblo de Israel manifestó un gran

sentimiento
, y le lloró por espacio de muchos dias.

2

1

; Cómo es , decian
,
que ha perecido el campeón

que salvaba ' al pueblo de Israel

!

22 Las otras guerras empero de Judas
, y las gran-

des hazañas que hizo
, y la magnanimidad de su cora-

zón no se han descrito
,
por ser excesivamente grande

su número.

23 Y sucedió que muerto Judas , se manifestaron

en Israel por todas partes los hombres perversos
, y se

dejaron ver todos los que obraban la maldad.

24 Por este tiempo sobrevino una grandísima ham-

bre, y. todo el país con sus habitantes se sujetó á

Bacchides
;

'

25 el cual escogió hombres perversos, y púsolos

por comandantes del país.

26 Y andaban estos buscando
, y en pesquisa de

los amigos de Judas, y los llevaban á Bacchides
,
quien

se vengaba de ellos
, y les hacía mil oprobios.

27 Fue pues grande la tribulación de Israel, y tal

que no se había experimentado semejante desde el

tiempo en que dejó de verse Profeta en Israel.

28 En esto se juntaron todos los amigos de Judas,

y dijeron á Jonathás :

29 Después que murió tu hermano Judas, no hay

ninguno como él que salga contra nuestros enemi-

1 Scio : El campeón que defendió.
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gos
,
que son Bacchídes

, y los enemigos de nuestra

nación.

30 Por tanto te elegimos hoy en su lugar, para

que seas nuestro principe
, y el caudillo en nuestras

guerras.

31 Y aceptó entonces Jonathás el mando
, y ocupó

el lugar de su hermano Judas.

32 Sabedor de esto Bacchídes , buscaba medios

para quitarle la vida

;

33 pero habiéndolo llegado á entender Jonathás, y

Simón su hermano , con todos los que le acompaña-

ban , se huyeron al desierto de Thecua ' , é hicieron

alto junto al lago de Asphar ^.

34 Súpolo Bacchídes
, y marchó él mismo con todo

su ejército, en día de sábado, al otro lado del Jordán.

35 Entonces Jonathás envió á su hermano , cau-

dillo del pueblo , á rogar á los nabutheos , sus amigos,

que les prestasen su tren de guerra ^, que era grande.

36 Pero saliendo de Madaba los hijos de Jambri

,

cogieron á Juan y cuanto conducia
, y se fueron con

todo.

37 De allí á poco dieron noticia á Jonathás y á su

hermano Simón , de que los hijos de Jambri celebra-

1 Thecua estaba en la tribu de Judá cerca de Bethle-

hern.

2 O Asphaltite, llamado también Mar de Sodoma.

3 Que recibieran sus eqiiipages. Así se lee en el texto

griego, y en muchos códices manuscritos de la Vulgata, y

aun en la edición de Sixto V. En vez de commodarent, de-

bería entonces leerse commendarent.
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ban unas grandes bodas, y que llevaban desde Madaba

con mucha pompa la novia, la cual era bija de uno de

los grandes príncipes de Chánaan '.

38 Acordáronse entonces de la sangre derramada

de Juan su hermano, y fueron
, y se escondieron en

las espesuras de un monte.

39 En este estado, levantando sus ojos, vieron á

cierta distancia una multitud de gentes, y un magni-

fico aparato ; pues habia salido el novio con sus ami-

gos y parientes á recibir á la novia, al son de tambo-

res é instrumentos músicos, con mucha genta armada.

40 Entonces saliendo súbitamente de su embosca-

da, se echaron sobre ellos, y mataron^ é hirieron á

muchos, huyendo los demás á los montes ; con lo cual

se apoderaron de todos sus despojos :

41 de suerte que las bodas se convirtieron en due-

lo, y sus conciertos de música en lamentos.

42 Y yengaron de este modo la sangre de su her-

mano, y volviéronse acia la ribera del Jordán.

43 Luego que lo supo Bacchides, vino con un po-

deroso ejército en un dia de sábado á la orilla del

Jordán.

44 Entonces Jonathás dijo á los suyos : Ea , vamos

á pelear contra nuestros enemigos ; pues no nos ha-

llamos nosotros en la situación de ayer y demás dias

anteriores ^.

45 Vosotros veis que tenemos de frente á los ene-

1 Esto es, de un príncipe árabe ó gentil.

2 En que podíamos evitar el combate.
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niigos; á la espalda^ acia derecha é izquierda, las

aguas delJordan, con sus riberas, y pantanos, y bos-

ques, sin que ños quede medio para escapar.

46 Ahora pues clamad al cielo, para que seáis li-

brados de vuestros enemigos '. Y trabóse luego el

combate :

47 en el cual levantó Jonathás su brazo para ma-

tar á Bacchides ; pero evitó este el golpe, retirando

su cuerpo acia atrás.

48 En fin Jonathás y los suyos se arrojaron al Jor-

dán, y le pasaron á nado, á la vista de sus enemigos.

49 Y habiendo perecido en aquel dia mil hombres

del ejército de Bacohídes, se volvió este con sus tropas

á Jerusalem.

50 Y en seguida reedificaron las plazas fuertes de

Judea, y fortificaron con altos muros, con puertas y

barras de hierro las cindadelas de Jerichó ^, de Am-
maum , de Bethoron , de Bethel , de Thamnata, de

Phara, y de Thopo.

51 En ellas puso Bacchides guarniciones, para

que hicieran correrías contra Israel.

52 Fortificó también la ciudad de Bethsura, y- la

de Gázara y el alcázar de Jeinisalcm, poniendo en to-

das partes guarnición y víveres.

53 Tomó después en rehenes los hijos de las pri-

1 II Paralip. XX. v. 3.

2 Martini : Construyeron lúazasfuertes en Judea, la cin-

dadela de Jerichó , etc.
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meras familias del país, y los tuvo custodiados en eí

alcázar de Jerusalem.

54 En el segundo mes del año ciento cincuenta y

tres mandó Alcimo derribar las murallas de la parte

interior del Templo '
, y que se destruyesen las obras

de los Profetas AggeoyZachárias. Comenzó con efec-

to la demolición

;

55 pero hirióle el Señor entonces, y no pudo aca-

bar lo que habia comenzado : perdió el habla, quedó

baldado de perlesía, sin poder pronunciar una palabra

mas, ni dar disposición alguna en los asuntos de su

casa :

56 y murió Alcimo de allí á poco, atormentado de

grandes dolores.

57 Viendo Bacchídes que habia muerto Alcimo,

se volvió á donde estaba el rey, y quedó el país en

reposo por dos años.

58 Pero al cabo los malvados todos formaron el

siguiente designio : Jonathás, dijeron, y los que con

él están , viven en sosiego y descuidados ; ahora es

tiempo de hacer venir á Bacchídes, y de que los sor-

prenda á todos en una noche.

59 Fueron pues á verse con él
, y le propusieron

este designio.

60 Bacchídes se puso luego en camino con un po-

deroso ejército, y envió secretamente sus cartas á los

que seguían su partido en la Judea, á fin de que pu-

1 Cap. IV. V. 60, Tal vez seria la pared que dividía el

atrio de los levitas del atrio del pueblo.
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Riesen presos á Jonathás y á los que le acompañaban :

mas no pudieron hacer nada
,
porque estos fueron

advertidos de sq designio.

61 Entonces Jonathás prendió á cincuenta perso-

nas del pais, que eran los principales gefes de aquella

conspiración
, y les quitó la vida.

62 En seguida se retiró con su hermano Simón y

los de su partido á Bethbessen, que está en el De-

sierto : repararon sus ruinas, y la pusieron en estado

de defensa.

63 Tuvo noticia de esto Bacchides, y juntando to-

das sus tropas, y avisando á los partidarios que tenia

en la Judea,

64 vino á acamparse sobre Bethbessen, á la cual

tuvo sitiada por mucho tiempo, haciendo construir

máquinas de guerra.

65 Pero Jonathás, dejando en la ciudad á su her-

mano Simón , fue á recorrer el pais, y volviendo con

un buen cuerpo de tropa,

66 derrotó á Odaren
, y á sus hermanos, y á los

hijos de Phaseron en sus propias tiendas, y comenzó

á hacer destrozo en los enemigos
, y á dar grandes

muestras de su valor.

67 Simón empero y sus tropas salieron de la ciu-

dad
, y quemaron las máquinas de guerra

;

68 atacaron á Bacchides y le derrotaron, causán-

dole grandísimo pesar por ver frustrados sus desig-

nios y tentativas

;

69 y así lleno de cólera contra aquellos hombres

perversos que le hablan aconsejado venir á su país

,
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hizo matar á muchos de ellos, y resolvió volverse á

su tierra con el resto de sus tropas.

70 Sabedor de esto Jonathás, le envió embajadores

para ajusfar la paz con él
, y cangear los prisioneros.

71 Recibiólos Bacchides gustosamente, y consin-

tiendo en lo que proponía Jonathás, juró que en todos

los dias de su vida no volverla á hacerle mal ninguno.

72 Entrególe asimismo los prisioneros que habla

hecho antes en el pais de Judá : después de lo cual

partió para su tierra, y no quiso volver mas á la Ju-

dea.

73 Con esto cesó la guerra en Israel ; y Jonathás

fijó su residencia en 3Iachmas ', donde comenzó á

gobernar la nación, y exterminó de Israel á los impíos.

CAPÍTULO X.

Alejandro ^ hijo de Antiochú Epiphanes , se levanta contra

Demetrio : ambos solicitan la amistad de Jonathás, el

cual se declara á favor de Alejandro
\ y este le colma de

honras. Vence Jonathás á Apolonio, gnneral de Demetrio

incendia á Azoto y el templo de Dagon, y es nuevamente

honrado de'Alejandro, que le da la ciudad de Accaron
, y

la condecoración de la hebilla abroche de oro.

1 El año ciento y sesenta ^ Alejandro, hijo de

1 Todavía los enemigos conserv aban en Jerusaleni el al-

cázar ó ciudadela.

2 Del imperio de los griegos', ó de la era de los Seléu-

cidas : el 3851 del Mundo y i53 antes de JesU-CiirisTO.
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Antiochó el Iluslre , subió á ocupar á Ptolemaida, y

fue bien recibido, y empezó allí á reinar.

2 Así que lo aupo el rey Demetrio, levantó un po-

deroso ejército, y marchó á pelear contra él.

3 Envió también una carta á Jonathás llena de ex-

presiones afectuosas, y de grandes elogios de su per-

sona.

4 Porque dijo él á los suyos : Anticipémonos á ha-

cer con él la paz, antes que la haga con Alejandro en

daño nuestro

;

5 pues él se acordará sin duda de los males que le

hemos hecho, tanto á él como á su hermano y á su

nación.

6 Dióle pues facultad para levantar un ejército y

fabricar armas : declaróle su aliado, y mandó que se

le entregasen los que estaban en rehenes en el alcázar

de Jerusalem.

7 Entonces Jonathás pasó á Jerusalem
, y leyó las

cartas de Demetrio delante de todo el pueblo, y de los

que estaban en el alcázar :

8 é intimidáronse estos en gran manera al oir que

el rey le daba facultad de levantar un ejército.

9 Entregáronse luego á Jonathás los rehenes , el

cual los volvió á sus padres.

10 Fijó Jonathás su residencia en Jerusalem, y

comenzó á reedificar y restaurar la ciudad :

11 y mandó á los arquitectos que levantasen una

muralla de piedras cuadradas al rededor del monte de

Sion , para que quedase bien fortificado
; y así lo hi-

cieron.



22-¿ LIBRO PRIMERO DE LOS MÁCHASEOS.

12 Entonces los eitrangeros que estaban en las

fortalezas construidas por Bacchides , se huyeron

;

13 y abandonando sus puestos, se fue cada cual á su

pais.

1

4

Solo en Bethsura quedaron algunos de aquellos

qwe hablan abandonado la Ley y los preceptos de

Dios
,
porque esta fortaleza era su refugio.

15 Entre tanto llegaron á oidos de Alejandro las

promesas que Demetrio habia hecho á Jonathás
, y le

contaron las batallas y acciones gloriosas de Jonathás

y de sus hermanos, y los trabajos que habían padecido.

16 Y dijo : ¿ Podrá haber acaso otro varón [como

este? Pensemos pues en hacerle nuestro amigo y

aliado.

17 Con esta mira le escribió , enviándole una carta

concebida en los términos siguientes :

18 El rey Alejandro, á su hermano ' Jonathás,

salud.

19 Hemos sabido que eres un hombre de valor, y

digno de ser nuestro amigo.

20 Por lo tanto te constituimos hoy Sumo sacerdote

de tu nación
, y queremos ademas que tengas el titulo

de amigo del rey, y que tus intereses estén unidos á

los nuestros
, y que conserves amistad con nosotros.

Y envióle la vestidura de púrpura y la corona de oro.

1 Es antigua costumbre la de llamarse ^er/nawo* los re-

yes unos á otros. ///. Reg. IX. v. 13.—XA'^. v. 33. Y á

veces también los gobernadores de las provincias. //.

J\Iach.X.v.2\.



CAPÍTULO X. 223

2

1

En efecto en el séptimo mes ' del año ciento y

sesenta Jonathás ' se vistió la estola santa ", en el dia

solemne de los Tabernáculos ; y levantó un ejército

,

é hizo fabricar gran multitud de armas.

22 Así que supo Demetrio estas cosas, se contristó

sobremanera, y dijo :

23 ¿ Cómo hemos dado lugar á que Alejandro se

nos haya adelantado en concillarse la amistad de los

judíos para fortalecer su partido ?

24 Voy yo también á escribirles cortesmente , ofre-

ciéndoles dignidades y dádivas, para empeñarlos á

unirse conmigo en mi auxilio.

25 Y les escribió en estos términos : El rey Deme-

trio á la nación de los judíos , salud.

26 Hemos sabido con mucho placer que habéis

mantenido la alianza que teníais hecha con nosotros
,

y que sois constantes en nuestra amistad , sin haberos

coligado con nuestros enemigos.

27 Perseverad pues como hasta aquí, guardándo-

nos la misma fidelidad, y os recompensaremos am-

pliamente lo que habéis hecho por nosotros :

1 Lev. XXIII. V. 24. Véase Mes.

2 Libre ya de los enemigos.

3 Esto es, la túaica ó vestidura de Sumo sacerdote. No
recibió Jonathás de Alejandro el Sumo sacerdocio

;
pues

le tenia ya antes , y solo el poder después ejercerle sin ries-

go. La vestidura santa fue la que se vistió ; pero no la que

le 'envió Alejandro,' cuyos presentes pudo recibir sin fal-

tar á Demetrio , á quien nada habia prometido.
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28 OS perdonaremos ademas muchos impuestos, y

os haremos muchas gracias.

29 Y desde ahora á vosotros y á todos los judíos os

eximo de tributos
, y os condono los impuestos sobre

la sal , las coronas ', la tercera parte de la simiente;

30 y la mitad de los frutos de los árboles, que me
corresponde , os la cedo á vosotros desde hoy en ade-

lante ; por lo cual no se exigirá mas de la tierra de

Judá , ni tampoco de las tres ciudades de Samarla y

de Galilea que se le han agregado : y así será desde

hoy para siempre.

31 Quiero también que Jerusalem sea santa 6 pri-

vilegiada
, y que quede libre con todo su territorio

,

y que los diezmos y tributos sean para ella.

32 Os entrego también el alcázar de Jerusalem
, y

se le doy al Sumo sacerdote, para que ponga en él la

gente que él mismo escogiere para su defensa.

33 Concedo ademas gratuitamente la libertad á to-

dos los judíos qué se trajeron cautivos de la tierra de

Judá , en cualquier parte de mi reino que se hallen
,

eximiéndolos de pagar pechos por si
, y también por

sus ganados,

34 Y todos los dias solemnes, y los sábados, y las

neomenias y los dias establecidos, y los tres dias antes

y después de la fiesta solemne sean dias de inmunidad

1 Después cap. XI. v. 35. Tributo que se pagaba en

coronas 'de oro, llamado por eso oro coronario. Joseph.

Anliq. lib. XII. c. 3.
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•y de libertad para todos los judíos que hay en mi

reino

;

35 de modo que en estos días nadie podrá proce-

der contra ellos, ni llamarlos á juicio por ningún mo-

tivo.

36 También ordeno que sean admitidos en el ejér-

cito del rey hasta treinta mil judíos, los cuales serán

mantenidos del mismo modo que todas las tropas rea-

les, y se echará mano de ellos para ponerlos de guar-

nición en las fortalezas del gran rey.

37 Igualmente se escogerán de estos algunas per-

sonas, á las cuales se encarguen los negocios del reino

que exigen gran confianza : sus gefes serán elegidos de

entre ellos mismos, y vivirán conforme á sus leyes,

según el rey ha ordenado para el pais de Judá.

38 Repútense asimismo en un todo, como la mis-

ma Judea , las tres ciudades de la provincia de Sama-

ría incorporadas á la Judea , de suerte que no depen-

dan mas que de un gefe, ni reconozcan otra potestad

que la del Sumo sacerdote.

39 Hago donación de Ptolemaida con su territorio

al Templo de Jerusalem para los gastos necesarios del-

Santuario

;

40 y le consigno todos los años quince mil sidos de

plata de los derechos reales que me pertenecen.

41 Y todo aquello que ha quedado atrasado, y han

dejado de pagar mis administradores en los años pre-

cedentes, se entregará desde ahora para la reparación

del Templo del Señor :

42 y por lo que hace á los cinco mil sidos de plata

•20
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que aquellos recaudaban cada año por cuenta de las

rentas del Santuario, también pertenecerán estos á los

sacerdotes que están ejerciendo las funciones de su

ministerio.

43 Asimismo todos aquellos que siendo responsa-

bles al rey, por cualquier motivo que sea, se refugiaren

al Templo de Jerusalem, ó á cualquier parte de su

recinto, quedarán inmunes, y gozarán libremente de

lodos los bienes que posean en mi reino.

44 Y finalmente, el gasto de lo que se edifique ó

repare en el Santuario, correrá de cuenta del rey:

45 como también lo que se gaste para restaurar los

muros de Jerusalem
, y fortificarlos por todo el rede-

dor, y para las murallas que deben levantarse en la

Judea.

—46 -Habiendo pues oido Jonathás y el pueblo estas

proposiciones de Demetrio, no las creyeron sinceras,

ni las quisieron aceptar ; porque se acordaban de los

grandes males qu.e habia hecho en Israel , y cuan du-

ramente los habia oprimido.

47 Y así se inclinaron mas bien á complacer á Ale-

jandro, pues habia sido el primero que les habia hablado

de paz, y con efecto le auxiliaron constantemente.

48 En esto juntó el rey Alejandro un grande ejér-

cito, y marchó con sus tropas contra Demetrio.

49 y diéronse la batalla ambos reyes ; y habiendo

sido puestas en fuga las' tropas de Demetrio, las fue

siguiendo Alejandro, y cargófim'osamenie sobre ellas.

50 Fue muy recio el combate, el cual duró hasta

ponerse el sol; y murió en él Demetrio.
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51 üespues de esto Alejandro envió sus embajado-

res á Ptolemeo, rey de Egypto, para que le dijesen en

su nombre

:

52 Puesto que he vuelto á mi reino, y me hallo

sentado en el trono de mis padres, y he recobrado

mis estados
, y entrado en posesión de mis dominios

con la derrota de Demetrio,

53 á quien deshice en batalla campal
,
por cuyo

motivo ocupo el trono del reino que él poseia
;

54 establezcamos ahora entre nosotros una mutua

amistad : y para ello concédeme por esposa á tu hija

,

con lo cual seré yo tu yerno, y te presentaré tanto á tí

como á ella regalos dignos de tu persona.

55 A lo que el rey Ptolemeo respondió, diciendo

:

j
Bendito sea el dia en que has vuelto á entrar en la

tierra de tus padres, y te has sentado en el trono de

su reino

!

56 Yo estoy pronto á concederte lo que me has

escrito : mas ven hasta Ptolemaida
,
para que nos vea-

mos allí ambos, y te entregue yo mi hija por esposa

,

conforme me pides.

57 Partió pues Ptolemeo de Egypto con su hija

Cleopatra
, y vino á Ptolemaida el año ciento sesenta

y dos;

58 y fue Alejandro á encontrarle allí ; y Ptolemeo

le dio su hija Cleopatra por esposa , celebrándose sus

bodas en dicha ciudad de Ptolemaida con una magni-

ficencia verdaderamente real.

59 El rey Alejandro escribió también á Jonathás

que viniese á verle;
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60 y en efecto habiendo pasado á Ptolemaida con

grande pompa, visitó á los dos reyes, les presentó mu-

cha plata y oro, y otros regalos, y ellos le recibieron

con mucho agrado.

61 Entonces algunos hombres corrompidos y mal-

vados de Israel se conjuraron para presentar una acu-

sación contra él ; mas el rey no quiso darles oidos.

62 Antes bien mandó que á Jonathás le quitasen

sus vestidos, y le revistiesen de púrpura. Y asi se eje-

cutó. Después de lo cual el rey le mandó sentar á su

lado.

63 Luego dijo á sus magnates : Id con él por me-

dio de la ciudad
, y haced publicar, que nadie por

ningún título ose formar acusación contra él , ni le

moleste, sea por el asunto que fuere.

64 Así que los acusadores vieron la honra que se

hacia á Jonathás, y lo que se había pregonado, y có-

mo iba revestido de púrpura , echaron á huir todos.

65 Elevóle el rey á grandes honores, y le contó

entre sus principales amigos : hízole general
, y le dio

parte en el gobierno.

66 Después de lo cual se volvió Jonathás á Jerusa-

lem en paz
, y lleno de gozo.

67 El año ciento sesenta y cinco, Demetrio el jo-

ven, hijo de Demetrio, vino desde Creta á la tierra de

sus padres

;

68 y habiéndolo sabido el rey Alejandro, tuvo de

ello gran pena
, y se volvió á Antiochia.

69 El rey Demetrio hizo general de sus tropas á

Apolonio, que era gobernador de la Celesyria, el cual
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junio un grande ejército, y se acercó á Jamnia
, y en-

vió á decir á Jonathás Sumo sacerdote

70 estas palabras : Tú eres el único que nos haces

resistencia ; y yo he llegado á ser un objeto de escarnio

y oprobio, á causa de que tú te haces fuerte en los mon-

tes, y triunfas contra nosotros.

71 Ahora bien , si tú tienes confianza en tus tropas,

desciende á la llanura
, y mediremos allí nuestras fuer-

zas
,
pues el valor militar en mí reside.

72 Infórmate si no, y sabrás quién soy yo, y quiénes

son los que vienen en mi ayuda : los cuales dicen con-

fiadamente que vosotros no podréis sosteneros en nues-

tra presencia ; porque ya dos veces fueron tus mayores

puestos en fuga en su propio pais.

73 ¿ Cómo pues ahora podrás tú resistir el ímpetu

de la caballería y de un ejército tan poderoso en una

llanura , donde no hay piedras, ni peñas, ni arbitrio

para huir ?

74 Así que Jonathás oyó estas palabras de Apolo-

nio, se alteró su ánimo ; y escogiendo diez mil hom-

bres, partió de Jerusalem , saliendo á incorporarse con

él su hermano Simón para ayudarle.

75 Fueron á acamparse junto á la ciudad de Joppe;

la cual le cerró las puertas (porque Joppe tenia guar-

nición de ApolonioJ
, y así hubo de ponerla sitio.

76 Pero atemorizados los que estaban dentro , le

abrieron las puertas, y Jonathás se apoderó de ella.

77 Habiéndolo sabido Apolonio, se acercó con tres

mil caballos y un ejército numeroso

;

78 y marchando como para ir á Azoto , bajó sin
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perder tiempo á la llanura ; pues tenia mucha caballe-

ría , en la cual llevaba puesta su confianza. Jonathás

se dirigió también ácía Azoto
, y allí se dio la batalla.

79 Habla dejado Apolonio en el campo , á las es-

paldas de los enemigos , mil caballos en emboscada.

80 Y supo Jonathás esta emboscada que los ene-

migos hablan dejado á sus espaldas : los cuales le cerca-

ron en su campo
, y estuvieron arrojando dardos sobre

sus gentes desde la mañana hasta la tarde.

81 Empero los de Jonathás se mantuvieron inmo-

bles, conforme él .había ordenado: y entre tanto se

fatigó mucho la caballería enemiga.

82 Entonces Simón hizo avanzar su gente, y aco-

metió á la infantería {la cual se vio sola
,
pues la ca-

ballería estaba ya cansada); y la derrotó y puso en

fuga.

83 Los que se dispersaron por el campo, se refu-

giaron en Azoto
, y se metieron en la casa ó templo de

su ídolo Dagon, para salvarse allí.

84 Pero Jonathás puso fuego á Azoto
, y á las ciu-

dades circunvecinas , después de haberlas saqueado ; y

abrasó el templo de Dagon con cuantos en él se hablan

refugiado

:

85 y entre pasados á cuchillo y quemados, perecie-

ron cerca de ocho mil hombres.

86 Levantó luego Jonathás el campo
, y se aproximó

á Ascalon ; cuyos ciudadanos salieron á recibirle con

grandes agasajos

:

87 y regresó después á Jerusalem con sus tropas

cargadas de ricos despojos.'
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88 Así que el rey Alejandro supo todos estos suce-

sos, concedió nuevamente mayores honores á Jonathás,

89 y le envió la hebilla ó broche de oro ', que se

acostumbraba dar á los parientes del rey
; y dióle el

dominio de Accaron y de su territorio.

CAPÍTULO XI.

Usurpa Ptolemeo el reino de Alejandro, y mueren ambos.

Sube al trono Demetrio Nicanor, y los judíos le sostienen

contra Antiochó; pero el/alta á la alianza hecha con Jo-

nathás , con el cical la hace después Antíochó , luego que

vence á Demetrio
, y ocupa el trono. Victorias de Jona-

thás contra las naciones extrangeras.

1 Después de esto el rey de Egypto juntó un ejército

innumerable como las arenas de la orilla del mar
, y

gran número de naves; y trataba con perfidia de apo-

derarse del reino de Alejandro
, y unirle á su corona.

2 Entró pues en la Syria aparentando amistad, y

las ciudades le abrían las puertas, y salíanle á recibir

sus moradores ; pues así lo habia mandado Alejandro

,

por cuanto era su suegro.

3 Mas Ptolemeo así que entraba en una ciudad,

ponía en ella guarnición militar.

4 Cuando llegó á Azoto, le mostraron el templo de

Dagon que habia sido abrasado, y las ruinas de esta

ciudad y de sus arrabales, muchos cadáveres tendidos

1 Era una señal de particular honor que se llevaba sobre

el hombro. '¡éaiseCalmef.
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en tierra, y los túmulos que habían hecho á lo largo

del camino de los muertos en la batalla.

5 Y dijeron al rey que todo aquello lo habia hecho

Jonathás: con lo cual intentaban hacerle odiosa su

persona ; mas el rey no se dio por entendido.

6 Y salió Jonathás á recibir al rey con toda pom-

pa en Joppe, y saludáronse mutuamente, y pasaron

allí la noche.

7 Fue Jonathás acompañando al rey hasta un rio

llamado Eleuthero, desde donde regresó á Jerusalem.

8 Pero el rey Ptolemeo se apoderó de todas las ciu-

dades que hay hasta Seleucia, situada en la costa del

mar, y maquinaba traiciones contra Alejandro.

9 Y despachó embajadores á Demetrio para que le

dijeran : Ven ) haremos alianza entre los dos, y yo te

daré mi hija desposada con Alejandro, y tú recobrarás

asi el reino de tu padre ;

10 pues estoy arrepentido de haberle dado mi hija;

porque ha conspirado contra mi vida.

1

1

Así le infamaba ; porque codiciaba alzarse con

su reino.

12 Al fin habiéndole quitado la hija, se la dio á

Demetrio, y entonces se extrañó de Alejandro, é hizo

patente su malvada intención.

13 Entró después Ptolemeo en Antiochia, y ciñó

su cabeza con dos diademas, la de Egypto y la de Asia.

14 Hallábase á esta sazón el rey Alejandro en Ci-

licia, por habérsele rebelado la gente de aquellas pro-

vincias.

15 Pero asi que feupo lo ocurrido con el rey Pto-
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lenieo , marchó contra él. Ordenó también este sus

tropas, y salió- á su encuentro con grandes fuerzas y le

derrotó.

16 Huyó Alejandro á Arabia para ponerse allí á

cubierto ; y se aumentó asi el poder de Ptolemeo.

17 Y Zabdiel, principe de la Arabia, cortó la cabeza

á Alejandro, y se la envió á Ptolemeo.

18 De allí á tres días murió también el rey Ptole-

lemeo; y las tropas que estaban en las fortalezas, per-

dieron la vida á manos de las que estaban en el cam-

pamento.

19 Y entró Üemetrio en posesión del reino el año

ciento sesenta y siete.

20 Por aquellos dias reunió Jonathás las milicias

de la Judea para apoderarse del alcázar de Jerusalem

;

á cuyo fin levantaron contra él muchas máquinas de

guerra.

21 Mas algunos hombres malvados, enemigos de su

propia nación, fueron al rey Demetrio, y le dieron

parte de que Jonathás tenia sitiado el alcázar.

22 Irritado al oír esto, pasó al instante á Ptole-

maida
, y escribió á Jonathás que levantase el sitio del

alcázar, y viniese al punto á verse con él.

23 Recibido que hubo Jonathás esta carta , mandó

que se continuase el sitio ; y escogiendo algunos de los

Ancianos ó senadores de Israel
, y de los sacerdotes

,

fue con ellos y se expuso al peligro.

24 Llevó consigo mucho oro y plata, ropas y va-

rios otros regalos, y partió á presentarse al rey en Pto-

lemaida
, y se ganó su amistad.
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•25 Sin embargo algunos hombres perversos de su

nación formaron nuevamente acusaciones contra Jo-

nathás

:

26 mas el rey le trató como le hablan tratado sus

predecesores ; y le honró en presencia de todos sus

amigos ó cortesanos,

27 y confirmóle en el Sumo sacerdocio, y en todos

los demás honores que de antemano tenia
, y tratóle

como al primero de sus amigos.

28 Entonces Jonathás suplicó al r^yque concediese

franquicia de tributos á la Judea, á las tres topar-

chias", y á Samarla con todo su territorio: prome-

tiendo darle, como en homenaye , trescientos talentos.

29 Otorgó el rey la petición , é hizo expedir el di-

ploma para Jonathás, en estos términos :

30 El rey Demetrio á su hermano Jonathás, y á la

nación judaica, salud.

31 Os enviamos para conocimiento vuestro copia de

la carta que acerca de vosotros hemos escrito á Las-

thenes nuestro" padre. D/ce asi

:

32 El rey Demetrio áLasthenes, su padre ^, salud.

1 Toparchia es palabra griega que significa cabeza de

partido. Tales eran lastres ciudades de que se ha hablado

en el cap. X. v. 30 , cuyos nombres se expresan cap. V.

V. 36.

2 Quizá le llama padre por haberle ayudado mucho á

conseguir el trono. Joseph. üb. Xlll. c. 18. En el texto

griego se lee antes mi pariente, tS ívyyeveí iy-ov, y des-

pués padre , t» Tratr^/.
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33 Hemos resuelto hacer mercedes á la nación de

los judíos , los cuales son nuestros amigos , á causa de

la buena voluntad que nos tienen.

34 Decretamos pues, que toda la Judea
, y las tres

ciudades ' Apherema , Lyda
, y Ramatha , de la pro-

vincia de Samaría, agregadas á la Judea ^, y todos

sus territorios queden destinados para todos los sacer-

dotes de Jerusalem , en cambio de lo que el rey per-

cibía antes de ellos todos los años por los frutos de la

tierra y de los árboles.

35 Asimismo les perdonamos desde ahora lo demás

que nos pertenecía de diezmos y tributos, y los pro-

ductos de las lagunas de la saP, y las coronas de oro

que se nos ofrecían.

36 Todo lo referido se lo concedemos, y todo irre-

vocablemente , desde ahora en adelante para siempre.

37 Ahora pues cuidad de que se saque una copia de

este decreto, y entregádsela á Jonathás, para que se

coloque en el monte santo de Síotí en un parage pú-

blico.

38 Viendo después el rey Demetrio que toda la

tierra estaba tranquila
, y le respetaba, sin que le que-

dase competidor ninguno , licenció todo su ejercito,

enviando á cada cual á su casa, salvo las tropas extran-

geras que había asalariado de las islas de las naciones :

1 En el griego está A(^c¿ipiiJLct , que falta en la Vulgata.

2 En el cap. X. v. 30. se lee Galilea, y aquí Samana, voz

que comprendía aquella otra.

3 Cap. X. V. 29.
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con lo cual se atrajo el odio de todas las tropas que ha-

bían servido á sus padres \

39 Había entonces un cierto Tryphon
,
que había

sido antes del partido de Alejandro ; y viendo que todo

el ejército murmuraba de Demetrio, fue á verse con

Emalchuel ^ árabe, el cual educaba á Antíochó, hijo

de Alejandro

;

40 y le hizo muchas y grandes instancias para que

se le entregase, á fin de hacer que ocupase el trono de

su padre : contóle todo lo que Demetrio había hecho,

y cómo le aborrecía todo el ejército ; y detúvose allí

muchos días.

41 Entre tanto Jonathás envió á pedir al rey De-

metrio, que mandase quitar la guarnición que había

aun en el alcázar de Jerusalem y en las otras fortale-

zas
,
porque causaban daño á Israel.

42 Y Demetrio respondió á Jonathás : No solo haré

por tí y por tu nación lo que me pides, sino que tam-

bién te elevaré á mayor gloría á tí y á tu pueblo, luego

que el tiempo me lo permita :

43 mas aliora me harás el favor de enviar tropas á

mi socorro
,
porque todo mí ejército me ha abando-

nado.

44 Entonces Jonathás le envió á Antiochia tres

mil hombres de los mas valientes, por cuya llegada re-

cibió el rey grande contento.

45 Pero los moradores d^ la ciudad , en número de

1 Las cuales quedaban sin paga.

2 Calmet traduce : el rey de tos árabes.
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ciento y veinte mil hombres, se conjuraron
, y queriaif

matar al rey.

46 Encerróse este en su palacio, y apoderándose

los de la ciudad íle las calles ó avenidas, comenzaron á

combatirle.

47 Entonces el rey hizo venir en su socorro á los

judíos, los cuales se reunieron todos junto á él
; y aco-

metiendo por varias partes á la ciudad
,

48 mataron en aquel dia cien mil hombres,y después

de saqueada le pegaron fuego : y libertaron así al rey.

49 Al ver los sediciosos de la ciudad que los judíos

se habían hecho dueños absolutos de ella , se aturdie-

ron, y á gritos pidieron al rey misericordia, hacién-

dole esta súplica :

50 Concédenos la paz
, y cosen los judíos de mal-

tratarnos á nosotros y á la ciudad.

51 Y rindieron las armas, é hicieron la paz. Con

esto los judíos adquirieron grande gloria para con el

rey y todo su reino ; y habiéndose hecho en él muy cé-

lebres, se volvieron á Jerusalem cargados de ricos des-

pojos.

52 Quedó con esto Demetrio asegurado en el trono

de su reino ; y sosegado lodo el país, era respetado de

todos.

53 Mas sin embargo faltó á lodo lo que habia pro-

metido : se extrañó de Jonathás, y bien lejos de mani-

festarse reconocido á los servicios recibidos, le hacia

todo el mal que podía '.

1 Antes V. 34 y 42.

Toi\i. XII. 21
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54 Después de estas cosas, volvió Tryphon trayendo

consigo á Anlíochó, que era aun niño; el cual fue re-

conocido por rey, y ciñóse la diadema '.

55 Y acudieron á presentársele todas las tropas que

Demetrio habia licenciado ; y pelearon contra Deme-

trio, el cual volvió las espaldas, y se puso en fuga.

56 Apoderóse en seguida Tryphon de los elefan-

tes, y se hizo dueño de Antiochía.

57 Yel jovencito Antiochó escribió á Jonathás en

estos términos : Te confirmo en el Sumo sacerdocio,

y en el dominio' de las cuatro ciudades ^, y quiero

que seas uno de los amigos del rey.

58 Envióle también varias alhajas de oro para su

servicio
, y concedióle facultad de poder beber en

copa de oro , vestirse de púrpura
, y de llevar la he-

billa ó broche de oro.

59 Al mismo tiempo nombró á su hermano Simen

por Gobernador de iodo el país desde los confines de

Tyro hasfa las fronteras de Egypto.

60 Salió luego Jonathás
, y recorrió las ciudades

de la otra parte del rio Jordán ; y todo el ejército de

la Syria acudió á su auxilio : con lo que se encami-

nó acia Ascaíon , cuyos moradores salieron á recibirle

con grandes festejos.

61 Desde allí pasó á Gaza, y sus habitantes le cerra-

1 Este es el Antíochq que después tomó el título de Dios

Epiphanes, ó Dios presente ó manifiesto,

3 Las tres ciudades referidas en el v, 34, y la de Pio-

le maida , cap. X. V. 39.
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ron las puertas : por lo que le puso sitio
, y quemó to-

dos los alrededores de la ciudad , después de haberlo

todo saqueado.
^

62 Entonces los de Gaza pidieron capitulación á

Jonathás , el cual se la concedió; y tomando en rehenes

á sus hijos , los envió á Jerusalem
, y recorrió en se-

guida todo el pais hasta Damasco.

63 A esta sazón supo Jonathás que los generales

de Demetrio hablan ido con un poderoso ejército á la

ciudad de Cades , situada en la Galilea
,
para sublevar-

la ; con el fin de impedirle que se mezclase en adelante

en los negocios del reino de Aniiochó.

64 Y marchó contra ellos , dejando en la provincia

á su hermano Simón.

65 Entre tanto este aproximándose á Bethsura,

la tuvo sitiada muchos dias , teniendo encerrados á sus

habitantes :

66 los cuales pidieron al fin la paz
, y se la conce-

dió; y habiéndoles hecho desocupar la plaza, tomó pose-

sión de ella y la guarneció.

67 Jonathás empero se acercó con su ejército al

lago de Genesar '
, y antes de amanecer llegaron á la

llanura de Asor ^.

68 Y hé aquí que se encontró delante del campa-

mento de los extrangeros ; quienes le habían puesto

una emboscada en el monte. Jonathás fue á embes-

tirlos de frente

;

1 O Geuesareth.

2 Jos. XI. V. 1 y 10.
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69 pero cnlóíices los que estaban emboscados, sa-

lieron de sus puestos
, y cargaron sobre él.

70 Con esto los de Jonathás echaron todos á huir,

sin que quedase uno siquiera de los capitanes, excepta

Mathathías hijo de Absalomi, y Judas hijo de Cal-

phi , comandante de su ejército '.

71 Entonces Jonathás rasgó sus vestidos, se echó

polvo sobre su cabeza , é hizo oración.

72 En seguida volvió Jonathás sobre los enemigos,

y peleó contra ellos y los puso en fuga.

73 Viendo esto las tropas que le habían abando-

nado , volvieron á unirse con 61 , y todos juntos persi-

guieron á los enemigos hasta Cades , donde tenian es-

ios sus reales , al pié de los cuales llegaron.

74 Murieron en aquel dia tres mil honbres de!

ejército- de los extraageros : y Jonathás se volvió á

^lerusalera.

CAPITULO XIf.

Jonathás renueva tu alianzn con los romanos y con tos lace-

demonios. Vence á los generales de Demetrio que fe aco-

metieron ; ¡/ derrotados los árabes, manda construir pla-

zas de armas en la Judca y un muro enfrente del alcázar

de Jerusaleni. Pero Tryphon, fingie'ndusde amigo, le

prende en Ptolemaida, y hace malar á todos íus que le

acompañaban.

I Viendo Jonathás que el tiempo ó circimstan-

1 Ccn poquísimos soldados Josephodice <jue fueron conK>

nnos cincuenta.
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cias le eran favorables, eligió diputados, y los envió á

Roma, para conñrmar y renovar la amistad con los

romanos

:

2 é igualmente envió á los lacedemonios y á otros

puebl os cartas en todo semejantes.

3 Partieron pues aquellos para Roma
, y habién-

dose presentado al senado , dijeron : Jonathás , Sumo
sacerdote

, y la nación de los judíos , nos han enviado

á renovar la amistad y alianza, según se hizo en tiem-

pos pasados.

4 Y los romanos les dieron después cartas para los

gobernadores de las plazas , á fin de que viajasen con

seguridad hasta la Judea.

5 El tenor de la carta que Jonathás escribió á los

lacedemonios
, es el siguiente :

6 Jonathás, Sumo sacerdote, y los Ancianos déla

nación, y los sacerdotes
, y todo el pueblo de los ju-

díos, á los lacedemonios sus hermanos, salud.

7 Ya hace tiempo que Ario ', vuestro rey, escribió

una carta á Onías, Sumo sacerdote, en la cual se lela

que vosotros sois nuestros hermanos, como se vé por

la copia que mas abajo se pone ^
8 Y Onías recibió con grande honor al enviado del

rey, y también sus cartas, en las cuales se hablaba de

hacer amistad y alianza.

9 Y aunque nosotros no teníamos necesidad de

1 En el texto griego se lee Darío.

2 Fers. 20.— Eali. L v. l.-IL Mach. IIL v.

*
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nada de eso, teniendo como tenemos en nuestras ma-

nos para consuelo nuestro los Libros santos ';

10 con todo hemos querido enviar á renovar con

vosotros esta amistad y unión fraternal : no sea que

os parezca que nos hemos extrañado de vosotros; por-

que ha trascurrido ya mucho tiempo desde que nos

enviasteis aquella embajada.

11 Nosotros empero en todo este intermedio jamás

hemos dejado de hacer conmemoración de vosotros

en los sacrificios que ofrecemos á Dios en los dias

solemnes, y en los demás que corresponde
, y en to-

das nuestras oraciones ^
,
pues es justo y debido acor-

darse de los hermanos.

12 Nos regocijamos pues de la gloria que disfru-

táis.

13 Mas por lo que hace á nosotros, hemos sufrido

grandes aflicciones y muchas guerras, habiéndonos

acometido varias veces los reyes circunvecinos.

14 Sin embrago en estas guerras no hemos queri-

do cansaros ni a. vosotros ni á ninguno de los demás

aliados y amigos ;

15 pues hemos recibido el socorro del cielo, con el

cual hemos sido librados nosotros, y humillados nues-

tros enemigos.

16 Por tanto , habiendo ahora elegido á Nume-

1 O las sanias Escrituras.

2 Marliui traduce también orazioni
, porque ea el texto

griego se lee #y retií Ttftovivyjiií, oraciones, rogativas f etc.
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nio, hijo de Antíochó, y á Antípatro, hijo de Jason,

para enviarlos á los romanes, á fin de renovar eon

ellos la antigua amistad y alianza ;

17 les heñios dado también la orden de pasar á

veros y á s^aludaros de nuestra parte
, y llevaros esta

nuestra carta, cuyo objeto es el renovar nuestra unión

fraternal.

18 y asi nos haréis un favor respondiéndonos so-

bre su contenido '.

19 Este es el traslado de la carta que Ario escribió

á Onias :

20 Ario, rey de los lacedemoníos, á Onias, Sumo
sacerdote , salud.

21 Aquí se ha encontrado en cierta escritura que

los lacedemonios y los judíos son hermanos, y que son

todos del linage de Abraham.

22 Por tanto, ahora que hemos descubierto esta

noticia, nos haréis el gusto de escribirnos si gozáis de

paz.

23 Pues nosotros desde luego os respondemos:

Nuestros ganados y nuestros bienes vuestros son
, y

nuestros los vuestros ^; y esto es lo que les encargamos

que os digan.

—24 Entre tanto supo Jonathás que los generales de

Demetrio hablan vuelto contra él con ejército mucho

mayor que antes.

1 Véase la respuesta en el cap. XIV. v. 20.

2 Es esto una fórmula de que usaban los antiguos pue-

blos para expresar la perfecta amistad.
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25 Con esto partió de Jerusalem
, y fue á salirícs

al encuentro en el pais de Amath ó Emath
,
para no

darles tiempo de entrar en su tierra de Judea ;

26 y enviando espías á reconocer su campo , vol-

vieron estos con la noticia de que los enemigos habian

resuelto sorprenderle aquella noche.

27 Con esto Jonathás
,
puesto que fue el sol , man-

dó á su gente que estuviese alerta toda la noche
, y

sobre las armas
,
prontos para la batalla, y puso cen-

tinelas al rededor del campamento,

28 Pero cuando los enemigos supieron que Jona-

thás estaba preparado con sus tropas para la batalla
,

temieron y huyeron despavoridos , dejando encendidos

fuegos, ú hogueras, en su campamento \

29 Mas Jonathás y su tropa por lo mismo que veian

ios fuegos encendidos , no lo conocieron hasta la ma-

ñana.

30 Bien que fue después en su seguimiento
;
pero

íio los pudo alcanzar
,
pues habian pasado ya el rio

Eleulhero. ^

31 Entonces convirtió sus armas contra los árabes

llamados zabadeos ^, á quienes derrotó y tomó sus

despojos

;

32 y reunida su gente fue á Damasco
, y anduvo

haciendo varias correrías por todo aquel pais.

33 Entre tanto Simón marchó y llegó hasta la ciu-

1 Para disimular sn retirada.

2 Josepho dice nabaíeos.'YéíiSG antes cap. V. v. 25, —
IX. V. 35.
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dad de Ascalon y las fortalezas vecinas ; y dirigiéndose

á Joppe se apoderó de ella ',

34 ( pues habia sabido que los de aquella ciudad

querían enlregqr la plaza á los partidarios de Deme-

trio ) , y la puso guarnición para que la custodiase.

35 Habiendo vuelto Jonathás de su expedición

,

convocó á los Ancianos del pueblo
, y de acuerdo con

ellos resolvió construir fortalezas en la Judea,

36 reedificar los muros de Jerusalem, y levantar

una muralla de grande altura entre el alcázar y la ciu-

dad para separar aquel de esta , de modo que el alcá-

zar quedase aislado, y los de dentro no pudiesen

comprar ni vender ninguna cosa.

37 Reunióse pues la gente para reedificar la ciu-

dad
, y hallándose caida la muralla que estaba sobre

el torrente Cedrón acia el Oriente , la levantó Jona-

thás , la cual se llama Caphetetha.

38 Simón también construyó á Adiada en Sephe-

la, y la fortificó, y aseguró con puertas y barras de

hierro.

39 Por este tiempo proyectó Tryphon hacerse rey

de Asia, y ceñirse la corona, y quitar la vida al rey

Antiochó.

40 Mas temiendo que Jonathás le seria contrario y

le declararla la guerra , andaba buscanda medios para

apoderarse de él y quitarle la vida. Fuese pues con

este intento á Rethsan.

41 Pero Jonathás le salió al encuentro con cua-

1 O la volvió á ocupar. Véase cap. X, r. 76.
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renta rail hombres de tropa escogida , avanzando tam-

bién hasta dicha ciudad.

42 Mas cuando Tryphon \ió que Jonathás había

ido contra él con tan poderoso ejército , entró en

miedo

:

43 y así le recibió con agasajo
, y le recomendó á

todos sus amigos ; hizole varios regalos
, y mandó á

todo su ejército que le obedeciese como á su propia

persona.

44 Dijo luego á Jonathás : ¿ Por qué has cansado

á toda esa tu gente, no habiendo guerra entre nos-

otros ?

45 Ahora bien , despáchalos á sus casas
, y escoge

solamente algunos pocos de entre ellos que te acom-

pañen
, y vente conmigo á Ptolemaida

, y yo te haré

dueño de ella
, y de las demás fortalezas

, y del ejér-

cito
, y de todos los encargados del gobierno ; ejecu-

tado lo cual me volveré
,
pues para eso he venido

acá.

46 Dióle crédito Jonathás
, y haciendo lo que le

dijo; licenció sus tropas
,
que se volvieron á la tierra

de Judá,

47 reteniendo consigo tres mil hombres : de los

cuales envió aun dos mil á la Galilea
, y mil le acom-

pañaron.

48 Mas apenas Jonathás hubo entrado en Ptole-

maida , cerraron sus habitantes las puertas de la ciu-

dad
, y le prendieron

; y pasaron á cuchillo á todos los

que le habian acompañado.

49 Y Tryphon envió su infantería y caballería á la
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Galilea y á su gran llanura ', para acabar con todos los

soldados que habían acompañado á Jonathás.

50 Empero estos, oyendo decir qne habían preso

á Jonathás, y que había sido muerto con cuantos le

acompañaban , se animaron los unos á los otros, y se

presentaron con denuedo para pelear.

51 Mas viendo los que les iban persiguiendo, que

estaban resueltos á vender muy caras sus vidas, se

volvieron.

52 De esta suerte siguieron su camino, regresando

todos felizmente á Judea, donde hicieron gran duelo

por Jonathás, y por los que le habían acompañado : y

lloróle todo Israel amargamente.

53 Entonces todas las naciones circunvecinas in-

tentaron nuevamente abatirlos. Porque dijeron :

54 INo tienen caudillo, ni quien los socorra ; ahora

es tiempo de echarnos sobre ellos, y de borrar su me-

moria de entre los hombres.

1 En el espacioso valle de Jezrae!.
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CAPITULO Xlil.

Succede Simón áJonaíhás en el gobierno del imeblo. Envía

á Tryphon el dinero y los hijos de Jonathás, que pidió

por el rescate de este. Pero TrypJion recibe el dinero, y

mata á Jonalhás y á sus hijos. Simón fabrica un suniuoso

sepulcro á sus padres y hermanos en Modín. Tryphon

mata d Antíocho, y se apodera de su trono. Simón, al-

canzando de Demetrio alianza y exención de tributos,

toma á Gaza, y se apodera del alcázar ó cindadela de

Jerusalem.

1 Tuvo Simón aviso de que había juntado Try-

phon un grande ejército para venir á asolar la tierra

de Judá.

2 Y observando que la gente estaba intimidada y

temblando, subió á Jerusalem y convocó al pueblo ;

3 y para animarlos á todos, les habló de esta ma-

nera : Ya sabéis cuánto hemos trabajado así yo como

mis hermanos, y la casa de mi padre por defender

nues/ra Ley y por el Santuario, y en que angustias

nos hemos visto :

4 por amor de estas cosas han perdido la vida todos

mis hermanos, para salvar á Israel, siendo yo el único

de ellos que he quedado.

5 IMas no permita Dios que tenga ningún mira-

miento á mi vida, mientras estemos en la aflicción ;

pues no soy yo de mas valer que mis hermanos.

G Defenderé pues á mi nación y al Santuario, y á

nuestros hijos, y á nuestras esposas
;
porque todas las
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naciones gentiles, por el odio que nos llenen , se han

coligado para destruirnos.

7 Inflamóse el espíritu del pueblo asi que oyó estas

palabras

,

8 y todos en alta voz respondieron : Tú eres nues-

tro caudillo en lugar de Judas y Jonatliás tus herma-

nos :

9 dirige nuestra guerra, que nosotros haremos todo

cuanto nos mandares.

10 Con esto Simón hizo juntar todos los hombres

de guerra
, y se dio priesa á reedificar las murallas de

Jerusalem '
, y fortalecióla por todos lados.

11 Y envió á Jonalhás, hijo de Absalomi, con un

nuevo ejército contra Joppe, y habiendo este arrojado

á los de dentro de la ciudad , se quedó en ella con sus

tropas.

12 Entre tanto Tryphon partió de Ptolemaida con

un numeroso ejército para entrar en tierra de Judá

,

trayendo consigo prisionero á Jonathás.

13 Simón se acampó cerca de Addús, en frente de

la llanura.

14 Pero Tryphon, así que supo que Simón habia

entrado en lugar de su hermano Jonathás
, y que

se disponía para salir á darle batalla , le envió men-

sageros

15 para que le dijesen de su parte : Hemos dete-

nido hasta ahora á tu hermano Jonalhás
,
porque debía

1 Jonathás las habia empezado. Véase antes cap. Xll.

22
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dinero al rey con motivo de los negocios que estuvie-

ron á su cuidado :

16 ahora pues envíame cien talentos de plata
, y

por rehenes á sus dos hijos
,
para seguridad de que

luego que esté libre, no se vuelva contra nosotros, y le

dejaremos ir.

17 Bien conoció Simón que le hablaba con doblez;

pero con todo mandó que se le entregase el dinero y

los nifios
,
por no atraer sobre si el odio del pueblo de

Israel , el cual hubiera dicho :

18 Por no haberse enviado el dinero y los niños,

por eso ha perecido Jonathcis.

19 Asi pues envió los niños y los cien talentos
; pero

Tryphon faltó á la palabra, y no puso en libertad á Jo-

nathás.

20 Y entró después Tryphon en el pais de Judá

para devastarle
, y dio la vuelta por el camino que va á

Ador : Simón empero con sus tropas les seguia siempre

los pasos á do quiera que fuesen.

21 A este tiempo los que estaban en el alcázar de

Jerusalem, enviaron á decir á Tryphon, que se apre-

surase á venir por el camino del desierto, y les enviase

víveres.

22 En vista de lo cual dispuso Tryphon toda su

caballería para partir aquella misma noche íÍ socorrer-

los; mas por haber gran copia de nieve, no se verificó

su ida al territorio de Galaad '.

1 No se verificó su ida á Jerusalem , aunque llegó al

territorio de Galaad, como expresa el texto griego.
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23 Y al llegar cerca de Bascaman, hizo malar allí

á Jonathás y á sus hijos.

24 Luego volvió Tryphon atrás, y regresó á su país.

25 Entonces Simón envió á buscar los huesos de su

hermano Jonathás, y los sepultó en Modin, patria de

sus padres

;

26 y todo Israel hizo gran duelo en su muerte, y le

lloró por espacio de muchos dias.

27 Mandó después Simón levantar sobre los sepul-

cros de su padre y hermanos un elevado monumento,

que se descubría desde lejos, de piedras labradas por

uno y otro lado,

28 y allí levantó siete pirámides una en frente de

otra, á su padre y á su madre, y á sus cuatro hermanos.

29 Al rededor de ellas colocó grandes columnas, y

sobre las columnas armas para eterna memoria, y junto

á las armas unos navios de escultura , los cuales se

viesen de cuantos navegasen por aquel mar.

' 30 Tal es el sepulcro que levantó Simón en Modin,

el cual subsiste hasta el dia de hoy '.

f- 31 Pero Tryphon yendo de camino, con el joven-

cito rey Antíochó , hizo quitar á este la vida á traición

;

32 y reinó en su lugar , ciñendo su cabeza con la

diadema de Asia ; é hizo grandes extorsiones en todo

el pais.

33 Entre tanto Simón reparó las plazas de armas

delaJudea, reforzándolas con altas torres, elevados

muros, puertas y cerrojos , y surtiéndolas de víveres.

1 Se veía aun en tiempo de S, Gerónimo y de Eusebio.
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34 Envió también Simón comisionados al rey De-

metrio, para suplicarle que concediera la exención de

tributos al pais ;
porque todo cuanto habia hecho Try-

phon , no habia sido mas que un puro latrocinio.

35 Contestó el rey Demetrio á esta solicitud, y le

escribió la siguiente carta :

36 El rey Demetrio á Simón , Sumo sacerdote y

amigo de los reyes, y á los Ancianos y al pueblo de los

judíos, salud'.

37 Hemos recibido la corona de oro y el ramo ó

palma "" que nos habéis enviado
; y estamos dispuestos

á hacer con vosotros una paz sólida, y á escribir á

nuestros intendentes que os perdonen los tributos de

que os hemos hecho gracia

:

38 en la inteligencia de que debe permanecer fir-

me todo cuanto hemos dispuesto á favor vuestro. Las

plazas que habéis fortificado
,
quedarán por vosotros

:

39 os perdonamos también todas las faltas y yerros

que hayáis podido cometer hasta eldia de hoy, como

igualmente la corona de oro de que erais deudores
, y

queremos que si- se pagaba algún otro pecho en Jeru-

salem , no se pague ya mas en adelante.

40 Finalmente si se hallan entre vosotros algunos

que sean á propósito para ser alistados entre los nues-

tros , alístense
, y reine la paz entre nosotros.

1 //. Mach. XIV, V, 4.

2 La voz bahem, que los ¿etenta tradujeron Bít/v«v, es

de oscura significación; pero es probable que era una pal-

ma ó ramo ; en griego to Ba<ov y » Bai'?, ramo de palma.

Joann. XII. se usa de esta misma voz.
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4 i Con esto, en el año ciento y sesenta ' quedó

libre Israel del yugo de los gentiles

;

42 ¿/ entonces comenzó el pueblo de Israel á datar

sus monumentos y registros públicos desde el año pri-

mero de Simón , Sumo sacerdote, gran caudillo y prín-

cipe de los judíos.

43 Por aquellos dias pasó Simón á poner sitio á

Gaza
; y cercándola con su ejército, levantó máquinas

de guerra , las arrimó á sus muros, y batió una torre,

y se apoderó de ella.

44 Y los soldados que estaban en una de estas má-

quinas entraron de golpe en la ciudad , excitando con

esto un grande alboroto en ella.

45 Entonces los ciudadanos subieron á la muralla

con sus mugeres é hijos, rasgados sus vestidos, y á

gritos clamaban á Simón, pidiendo que les concediese

la paz,

46 y diciéndole : No nos trates como merece nues-

tra maldad , sino según tu grande clemencia.

47 En efecto movido Simón á compasión , no los

trató con el rigor de la guerra ; pero los echó de la ciu-

dad, y purificó los edificios en que habia habido ídolos,

y luego entró en ella, entonando himnos en alabanza

del Señor.

48 Arrojadas después de la ciudad todas las inmun-

dicias idolátricas, la hizo habitar por gente que obser-

1 Del imperio de los griegos, esto es, el 3861 dei MUN-

DO, 143 antes de Jesu-Christo.
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vase la Ley del Seíior, y la fortificó, é hizo en' ella

para si una casa.

49 A esta sazón los que ocupaban el alcázar de Je-

rusalem , no pudiendo entrar ni salir por el pais ', ni

comprar, ni vender, se vieron reducidos á una grande

escasez, de suerte que perecían muchos de hambre.

50 Entonces clamaron á Simón pidiéndole capitu-

lación
, y se la otorgó : y los arrojó de allí

, y purificó

el alcázar de las inmundicias gentílicas.

51 Entraron pues los judíos dentro el día veinte y

tres del segundo mes, del año ciento setenta y uno,

llevando ramos de- palma, y cantando alabanzas á

Dios, al son de arpas, de címbalos y de liras, y ento-

nando himnos y cánticos, por haber exterminado de

Israel un grande enemigo.

52 Y Simón ordenó que todos los años se solem-

nizasen aquellos dias con regocijos.

53 Asimismo fortificó el monte del Templo, que

está junto al alcázar =, y habitó allí con sus gentes.

54 Finaliriente vipndo Simón que su hijo Juan era

un guerrero muy valiente, íe hizo general de todas las

tropas ; el cual tenia fija en Gázara ' su residencia.

1 Antes cap. XII. v 36.

2 Cap. IX. V. 54.—XFI. v. 1.

3 Después can. XIV. v. 34.
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CAPITULO XIV.

Vencido Demetrio
, y hecho prisionero por Arsáces, Simón

y]su -pueblo gozan de una grande paz : recibe cartas de re-

novación de la alianza con los lacedemonios y romanos.

Los judíos le confirman solemnemente en la soberana au-
toridad.

1 En el año ciento setenta y dos juntó el rey De-

metrio su ejército, y pasó á la Media para recoger allí

socorros, á fin de hacer la guerra á Tryphon.

2 Mas luego que Arsáces ', rey de la Persia y de

la Media , tuvo noticia de que Demetrio habla inva-

dido sus Estados, envió á uno de sus generales para

que le prendiese y se le trajese vivo.

3 Marchó pues este general
, y derrotando el ejér-

cito de Demetrio, cogió á este y le condujo á Arsáces,

quien le hizo poner en una prisión.

4 Todo el pais de Judá estuvo en reposo durante

los dias de Simón : no cuidaba este de otra cosa que

de hacer bien á su pueblo ; el cual miró siempre con

placer su gobierno y la gloria de que gozaba.

5 A mas de otros muchos hechos gloriosos, habien-

do tomado á Joppe , hizo de ella un puerto que sirviese

de escala para los paises marítimos ^.

6 Extendió los límites de su nación
, y se hizo

dueño del pais.

1 IJamado también Mithridátes.

2 Véase Islas. Véase antes c. XIII. v. 11.
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7 Reunió también un gran número de cautivoSj

tomó á Gázara , á Belhsura
, y el alcázar de Jeriisa-

lem, y quitó de allí las inmundicias idolátricas
, y no

habia nadie que le contrarestase,

8 Cada uno cultivaba entonces pacíficamente su

tierra; y el pais de Judá daba sus cosechas abundan-

tes, y frutos copiosos los árboles de los campos.

9 Sentados todos los Ancianos en las plazas ó cotí-

sejos trataban de lo que era útil y ventajoso al pais, y

engalanábase la juventud con ricos vestidos, y ropas

cogidas en la pasada guerra '

.

10 Distribuía Simón víveres por las ciudades, y las

ponia en estado de que fuesen otras tantas fortalezas,

de manera que la fama de su glorioso nombre se ex-

tendió hasta el cabo del mundo.

11 Estableció la paz en toda la extensión de su

pais, con lo cual se vio Israel colmado de gozo.

12 De suerte que podia cada uno estarse sentado á

la sombra de su parra
, y de su higuera ^, sin que na-

die le infundiese el menor temor.

13 Desaparecieron de la tierra sus enemigos
; y los

reyes vecinos en aquellos días estaban abatidos.

14 Fue Simón el protector de los pobres de su pue-

blo, grande celador de la observancia de la Ley, y el

que exterminó á todos los inicuos y malvados

:

15 él restauró la gloria del Santuario, y aumentó el

número de los vasos sagrados

.

1 Otros traducen : y ropas ó adornos militares,

2 III Rerj.iy. V. '2o.-Mich. IV. V. 4.
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16 Habiéndose sabido en Roma y hasta en Lacede-

monia la muerte de Jonathás, tuvieron de ella un gran

sentimiento: .

17 mas luego que entendieron que su hermano Si-

men habia sido elegido Sumo sacerdote en su lugar

,

y que gobernaba el pais y todas sus ciudades;

18 le escribieron en láminas de bronce, para reno-

var la amistad y alianza que hablan hecho con Judas y

con Jonathás sus hermanos.

19 Estas cartas fueron leidas en Jerusalem delante

de lodo el pueblo. El contenido de la que enviaron los

lacedemonios es como sigue

:

20 liOS príncipes y ciudades de los lacedemonios, á

Simón Sumo sacerdote, á los Ancianos ó senadores , á

los sacerdotes, y á todo el pueblo de los judíos, sus

hermanos, salud.

21 Los embajadores que enviasteis á nuestro pue-

blo, nos han informado de la gloria y felicidad y con-

tentamiento que gozáis, y nos hemos alegrado mucho

con su llegada

;

22 y hemos hecho escribir en los registros p úblicos

lo que ellos nos han dicho de parte vuestra en Ja

asamblea del pueblo, en esta forma: iSumenio hijo de

Antíochó, y Antípatro hijo de Jason, embajadores de

los judíos, han venido á nosotros para renovar nues-

tra antigua amistad

:

'

i 23 y pareció bien al pueblo recibir estos embajado-

res honoríficamente, y depositar copia de sus palabras

en los registros públicos, para que en lo succesivo

sirva de recuerdo al pueblo de los lacedemonios > Y de
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esta acta hemos remitido un traslado al Sumo sacer-

dote Simón.

24 Después de esto Simón envió á Roma á Nume-

nio con un grande escudo de oro, que pesaba mil mi-

nas con el fin de renovar con ellos la alianza. Y luego

que lo supo el pueblo romano ',

25 dijo : ¿ De qué manera manifestaremos nosotros

nuestro reconocimiento á Simón y á sus hijos?

26 Porque él ha vengado á sus hermanos, y ha

exterminado de Israel á los enemigos. En vista de

esto le concedieron la libertad ^ ó inmunidad , cuyo

decreto fue grabado en láminas de bronce, y colocado

entre los monumentos del monte de Sion.

27 Y hé aquí lo que en ella se escribió : A los diez

y ocho dias del mes de Elul, el año ciento setenta y

dos , el tercero del Sumo pontificado de Simón , fue

hecha la siguiente declaración en Asaramel

,

28 en la grande asamblea de los sacerdotes y del

pueblo, y <le los príncipes de la nación
, y de los An-

cianos del pais : Que habiendo habido en nuestra

tierra continuas guerras

:

29 Simón, hijo de Mathathías, de la estirpe de Ja-

rib, y asimismo sus hermanos se expusieron á los pe-

ligros, é hicieron frente á los enemigos de su nación

en defensa de su Santuario y de la Ley; acrecentando

mucho la gloria de su pueblo.

1 La palabra romano no está ni en el texto griego, ni en

el syriaco. Algunos creen qne se habla del pueblo judaico.

2 Plena soberanía ó entera independencia;
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30 Jonalhás levantó á los de su nación, fue su Su-

mo sacerdote, y se halía ya reunido á los difuntos cíe

su pueblo.

31 Quisierotí luego los enemigos atrepellar á losJu-

díos, asolar su pais, y profanar su Santuario.

32 Resistióles entonces Simón, y combatió en de-

fensa de su pueblo, y expendió mucho dinero, ar-

mando á los hombres mas valientes de su nación
, y

suministrándoles la paga.

33 Fortificó también las ciudades de la Judea, y á

Bethsura, situada en sus fronteras, la cual antes era

plaza de armas de los enemigos, y puso allí una guar-

nición de judíos.

34 Asimismo fortificó á Joppe en la costa del mar,

y á Gázara, situada en los confines de Azoto, ocu-

pada antes por los enemigos : en las cuales puso guar-

nición de soldados judíos
,
proveyéndolas de todo lo

necesario para su defensa.

35 Viendo el pueblo las cosas que habia ejecutado

Simón
, y cuanto hacia para acrecentar la gloria de su

nación, le declaró caudillo suyo y príncipe de los sa-

cerdotes, por haber hecho todo lo referido, y por su

justificación, y por la fidelidad que guardó para con su

pueblo, y por haber procurado por todos los medios el

ensalzar á su nación.

36 En tiempo de su gobierno todo prosperó en sus

manos : de manera que las naciones extrangeras fue-

ron arrojadas del pais
, y echados también los que es-

taban en Jerusalem en la ciudad de David , en el al-

cázar, desde el cual hacían sus salidas, profanando
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iodos los contornos del Santuario, y haciendo grandes

ultrajes á la santidad del mismo.

37 Y para seguridad del pais y de la ciudad puso

allí soldados judíos , é hizo levantar los muros de Jeru-

salem.

38 El rey Demetrio le confirmó en el Sumo sacer-

docio ;

39 é hízole en seguida su amigo, y ensalzóle con

grandes honores.

40 Pues oyó que los judíos hablan sido declarados

amigos, y aliados, y hermanos de los romanos ; y que

estos hablan recibido con grande honor á los embaja-

dores de Simón :

41 que asimismo los judíos y sus sacerdotes le ha-

blan creado, de común consentimiento, su caudillo y

Sumo sacerdote para siempre, hasta la venida del Pro-

feta fiel ó escogido '

;

42 y también hablan querido que fuese su capitán,

y que cuidase de las cosas santas
, y estableciese ins-

pectores sobre las obras públicas y sobre el pais
, y so-

bre las cosas de la guerra
, y sobre las fortalezas :

43 que tuviese á su cargo el Santuario, y que fuese

de todos obedecido, y que todos los Instrumentos pú-

blicos del país se autorizasen con su nombre, y que

vistiese púrpura y oro.

44 Y por último, que no fuese permitido á nadie,

1 Estoes, del Mesías , cuya venida habían anunciado

como cercana Kzechiel , Aggeo, Malacliias.y Daniel.
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ora del pueblo, ora de los sacerdotes, violar ninguna

de estas órdenes, ni contradecir á lo que él mandase,

ni convocar en la provincia sin su autoridad á nin-

guna junta, nt vestir púrpura, ni llevar la hebilla ó

broche de oro :

45 y que todo aquel que no cumpliese estas órde-

nes , ó violase alguna , fuese reputado como reo.

46 Y plugo á todo el pueblo el dar tal potestad á

Simón
, y que se ejecutase todo lo dicho.

47 Y Simón aceptó con gratitud ' el grado del Su-

mo sacerdocio ; y el ser caudillo y príncipe del pueblo

de los judíos y de los sacerdotes, y el tener la su-

prema autoridad.

48 Y acordaron que esta acta se escribiese en lámi-

nas de bronce, las cuales fuesen colocadas en el pór-

tico ó galería del Templo, en un lugar distinguido ^

,

49 archivándose ademas una copia de todo en e)

tesoro del Templo, á disposición de Simón y de sus

hijos.

ITMartíni : con gradimento. En el griego luiToXHa-sv.

2 Y visto de todos.

23
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CAPÍTULO XV.

Anliochú hijo de Demetrío eacrihe á Simón cartas amisíosas.

Los romanos escriben á todas las naciones recomendando

á. los judíos sus confederados. Desazónase Antwchó con

Siman , y envía contra e'l al general Cendebeo con un po-

deroso ejército.

1 Desde las islas del mar escribió el rey Antíochó ',

hijo de Demetrio eí viejo, una carta á Simón, Sumo

sacerdote y príncipe del pueblo de los judíos
, y á toda

la nación

;

2 cuyo tenor es el que sigue : El rey Antíochó á

Simón , Sumo sacerdote ^, y á la nación de los judíos
,

salud.

3 Habiéndose hecho dueños del reino de nuestros

padrea algunos hombres malvados , tengo resuelto li-

bertarle y restablecerle en el estado que antes tenia

,

para cuyo fin he levantado un ejército numeroso y es-

cogido , .y he hecho construir naves de guerra.

4 Quiero pues entrar en esas regiones
,
para casti-

gar á los que han destruido mis provincias y asolado

muchas ciudades de mi reino.

5 Empero á tí desde ahora te confirmo todas las

exenciones de tributos que te concedieron todos los

reyes que rae han precedido
, y todas las demás dona-

ciones que te hicieron.

1 Cap. XIV V. 3.

2 En el griego se añade etnarchd
, gefe de nación ó prín-

cipe independiente ,
pero de autoridad inferior á los reyes.
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6 Te doy permiso para que puedas acuñar moneda

propia en tu pais ;

7 quiero quQ Jerusalem sea ciudad santa y libre

,

y que todas las armas que has fabricado , como tam-

bién las plazas fuertes que has construido
, y están en

tu poder, queden para tí.

8 Te perdono desde ahora todas las deudas y rega-

lías debidas al rey y á la real hacienda , tanto por lo

pasado como por lo venidero.

9 Y luego que entremos en la posesión de iodo

nuestro reino , te colmaremos de tanta gloria á tí y á

tu pueblo, y al Templo, que resplendecerá por todo

el orbe.

10 En efecto el año ciento setenta y cuatro entró

Antíochó en el pais de sus padres, y al punto acudie-

ron á presentársele todas las tropas , de suerte que

quedaron poquísimos con Tryphon.

1

1

Persiguióle luego el rey Antíochó ; pero huyendo

Tryphon por la costa del mar, llegó á Dora :

12 pues veía los desastres que sobre él iban á llo-

ver, habiéndole abandonado el ejército.

1

3

Enlónces Antíochó fue contra Dora con ciento y

veinte mil hombres aguerridos, y ocho mil caballos :

14 y puso sitio á la ciudad, haciendo que los na-

vios la bloqueasen por la parte del mar ; con lo que

estrechaba la ciudad por mar y por tierra , sin permi-

tir que nadie entrase ni saliese.

15 A esta sazón llegaron de la ciudad de Roma
Numenio y sus compañeros , con cartas escritas á los

reyes y á las naciones , del tenor siguiente .
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16 Lucio , cónsul de los romanos , al rey Ptolemeo,

salud.

1

7

Han venido á nosotros embajadores de los judíos

nuestros amigos , enviados por Simón
,
príncipe de

los sacerdotes
, y por el pueblo judaico . con el fin de

renovar la antigua amistad y alianza;

18 y nos han traído al mismo tiempo un escudo de

oro de mil minas.

19 A consecuencia de esto hemos tenido á bien es-

cribir á los reyes y á los pueblos, que no les causen

ningún daño, ni les muevan guerra á ellos , ni á sus

ciudades y territorios , ni auxilien tampoco á los que

se la hagan.

20 Y nos ha parecido que debíamos aceptar el es-

cudo que nos han traído.

•2 1 Por tanto , si hay algunos hombres malvados

que , fugitivos de su propio país , se hayan refugiado

entre vosotros , entregádselos á Simón
,
príncipe de

los sacerdotes
,
para que los castigue según su Ley.

22 Esto mismo escribieron al rey Demetrio , y á

Attalo
, y á Ariaráthes

, y á Arsáces

;

23 como también á todos los pueblos aliados suyos,

á saber, á los de Lampsaco
, y á los de Lacedemonia,

y á los de Délos
, y de Myndos

, y de Sicyon
, y á los

de la Caria
, y de Sámos

, y de la Pamphylia , á los de

Lycia
, y de Haiicarnasso, de Cóo

, y de Siden
, y de

Aradon, y de Rhódas
,
y -de Phasélides

, y de Gorty-

na
, y de Gnido

, y de Chypre
, y de Cyrene.

24 Y de estas cartas enviaron los romanos una
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copia á Simón
,
príncipe de los sacerdotes

, y al pueblo

de los judíos.

25 A este tiempo el rey Antíochó puso por segunda

vez ^ sitio áDor.a, combatiéndola sin cesar, y levan-

tando máquinas de guerra contra ella ; y encerró den-

tro á Tryphon , de tal suerte que no podia escapar.

26 Simón envió para auxiliarle dos mil hombres

escogidos
, y plata

, y oro
, y muchas alhajas :

27 mas Antíochó no quiso aceptar nada ; antes bien

rompió todos los tratados hechos con él anteriormente,

y se le mostró contrario.

28 y envió á Athenobio , uno de sus amigos
,
para

tratar con ^Simon
, y decirle de su parte : Vosotros

estáis apoderados de Joppe y de Gázara
, y del alcá-

zar de Jerusalem
,
que son ciudades pertenecientes

á mi reino :

29 habéis asolado sus términos
, y causado grandes

daños al pais
, y os habéis alzado con el dominio de

muchos lugares de mi reino.

30 Así que, ó entregadme las ciudades que ocu-

pasteis
, y los tributos exigidos en los lugares de que

os hicisteis dueños fuera de los límites de la Judea

;

31 ó si no, pagad quinientos talentos de plata por

aquellas ciudades
, y otros quinientos por los estragos

que habéis hecho
, y por los tributos sacados de él

;

pues de lo contrario iremos y os haremos guerra.

32 Llegó pues Athenobio, amigo del rey, á Jerusa-

1 Según el griego puede traducirse ; Al otro día de haber

llegado los embajadores ^ etc.
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iem
, y viendo la magnificencia de Simón

, y el oro y

plata que brillaba por todas partes
, y el grande apa-

rato de su casa , se sorprendió sobremanera. Dijole

luego las palabras que el rey le habia mandado.

33 Y Simón respondió en^ estos términos : Nos-

otros ni hemos usurpado el territorio ageno , ni rete-

nemos nada que no sea nuestro : solo sí hemos toma-

do lo que es herencia de nuestros padres
, y que nues-

tros enemigos poseyeron injustamente por algún

tiempo :

34 y habiéndonos aprovechado de la ocasión , nos

hemos vuelto á poner en posesión de la herencia de

nuestros padres.

35 Por lo que mira á las quejas que nos das tocante

á Joppe y Gázara , sepas que los de estas ciudades

causaban grandes daños al pueblo y á todo nuestro

país : mas coyi todo , estamos prontos á dar por ellas

cien talentos. A lo que Athenobio no respondió pala-

bra

;

36 pero volviéndose irritado á su rey, le dio parte

de esta respuesta
, y de la magnificencia de Simón

, y

de todo cuanto habia visto ; é indignóse el rey sobre-

manera.

37 En este intermedio Tryphon se escapó en una

nave á Orlhosiada.

38 Y el rey dio el gobierno de la costa marítima á

Cendebeo
; y entregándole un ejército compuesto de

infantería y caballería,

39 mandóle marchar contra la Judea , ordenándole

que reedificase á Gedcor, y reforzase las puertas de
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la ciudad
, y que domase el pueblo í/í los jud/os. En-

tre tanto el rey perseguía á Tryphon.

40 Con efecto Cendebeo llegó á Jamnia
, y co-

menzó á vejar al pueblo , á talar la Judea , á prender

y matar gente, y á fortificar á Gedor,

41 en la cual puso caballería é infantería para que

hiciese desde allí correrías por la Judea , según se lo

mandó el rey.

CAPÍTULO XVÍ.

Guerra de Cendebeo contra los judíos : destrúyenle los hijos

de Simón; este es muerto á traición, junto con dos de

sus hijos, por su yerno Plolemeo. Pero los emisarios-

despachados para malar al otro hijo Juan
, fueron muer-

tos por este ; el cual succede á su padre en el Sumo sa-

cerdocio.

1 Habiendo Juan subido de Gázara '
.. y enterado á

su padre Simón de los daños que causaba Cendebeo en

el pueblo;

2 llamó Simón á sus dos hijos mayores , Judas y

Juan, y les dijo : Yo y mis hermanos, y la casa de mi

padre hemos vencido á los enemigos de Israel desde

nuestra juventud hasta este dia
, y hemos tenido Ici

dicha de libertar muchas veces al pueblo.

3 Mas ahora yo ya soy viejo; y así entrad vosotros

en mi lugar y en el de mis hermanos ^, y salid á pe-

1 Donde estaba de gobernador. Cap. XIII. v. 54.

2 Y sed ó portaos como hermanos niios. Según el ígtlío

griego puede traducirse 'y en el de mi hermano Jonalhá^.
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lear por nuestra nación ; y el auxilio del cielo sea con

vosotros.

4 En seguida escogió de todo el pais veinte mil

hombres aguerridos de tropa de infantería y caballe-

ría, los cuales marcharon contra Cendebeo, y durmie-

ron en Modin '
:

5 de donde partieron al rayar el dia
, y avanzando

por la llanura , descubrieron un numeroso ejército de

infantería y de caballería
,
que venia contra ellos me-

diando un impetuoso torrente entre ambos ejércitos.

6 Entonces Juan hizo avanzar sus tropas para

acometer : mas viendo que estas temían pasar el tor-

rente, pasó él el primero, y á su ejemplo le pasaron

todos en seguida.

7 Hecho esto dividió en dos trozos su infantería

,

colocando en medio de ella la caballería, por ser muy

numerosa la de los enemigos.

8 É hicieron resonar las trompetas sagradas '', y

echó á huir Cendebeo con todas sus tropas: muchas de

estas perecieron al filo de la espada, y las que escapa-

ron con vida , se refugiaron en la fortaleza de Gedor ^

9 En esta acción quedó herido Judas, hermano de

1 Modin estaba cerca de Cedar.

2 Como disponía la Ley, Nutn. X. v. 9.—//. Paraiip.

XXIX. r. 26.

3 Antes cap. XV v. 40.-^11. Reg. XV v.23.—Joíi.Xy.

V. 58. En el texto griego del cap. XV. v. 40. Gedor es lla-

mado Cedrón. Cedrón es nombre de un arroyo, de un valle

y de un pueblo ó ciudad.
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Juan
;
pero Juan los fue persiguiendo hasta Cedrón ó

Gedor , reedificada por Cendebeo.

10 Muchos llegaron hasta los castillos que habia en

las llanuras de Azoto
; pero Juan les puso fuego, de-

jando muertos allí dos mil hombres, y regresó feliz-

mente á la Judea.

11 A este tiempo Ptolemeo, hijo de Abobo, se en-

contraba de gobernador del llano de Jerichó
, y tenia

mucho oro y plata
;

12 pues era yerno del Sumo sacerdote '.

13 Hinchósele de soberbia el corazón, y queria ha-

cerse dueño del pais ; á cuyo fin maquinaba cómo qui-

tar la vida por medio de alguna traición á Simón y á

sus hijos.

14 Hallábase este á la sazón recorriendo las ciu-

dades de la Judea, tomando providencias para su ma-

yor bien
, y bajó á Jerichó con sus hijos Mathathías

y Judas en el undécimo mes, llamado Sabath,. del

año ciento setenta y siete.

15 Salióles á recibir el hijo de Abobo con mal de-

signio, en un pequeño castillo llamado Doch
,
que ha-

bia él construido : donde les dio un gran convite
,

poniendo gente en asechanza.

16 Y cuando Simón y sus hijos se hubieron rego-

cijado ^, levantóse Ptolemeo con los suyos, y tomando

sus armas entraron en la sala del banquete
, y asesina-

1 De Simoo , el cual le habia nombrado gobernador.

2 O cuando estaban raas contentos y satisfechos. Véase

Embriagar.
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ron á Simón, y á sus dos hijos, y á algunos de sus

criados

:

17 cometiendo una gran traición en Israel, y vol-

viendo así mal por bien á su bienhechor.

18 En seguida Ptolemeo escribió lodo esto al tey
,

rogándole que le enviase tropas en su socorro, prome-

tiéndole entregar en su poder el pais con todas sus

ciudades y los tributos.

19 Despachó asimismo otros emisarios á Gázara

para que matasen á Juan
; y escribió á los oficiales

del ejército para que se viniesen á él
,
que les daría

plata y oro
, y muchos dones.

20 Envió otros para que se apoderasen de Jerusa-

lem y del monte sanio donde estaba el Templo.

21 Pero adelantó corriendo un hombre, el cual

llegó á Gázara, y contó á Juan, cómo hablan perecido

su padre y hermanos
, y cómo Ptolemeo habla enviado

gentes para quitarle á él también la vida.

22 Al oír tales cpsas, turbóse en gran manera Juan :

pero luego se apoderó de los que venian para matarle ;

haciéndoles quitar la vida
,
puesto que supo que ma-

quinaban contra la suya.

23 El resto empero de las acciones de Juan
, y sus

guerras
, y las gloriosas empresas que llevó á cabo con

singular valor
, y la reedificación de los muros de Je-

-nisalem hecha por él y lo demás que ejecutó ;

24 todo se halla descrito en el diario de su pontifi-

cado desde el tiempo que fue hecho príncipe délos

sacerdotes después de su padre Simón.

FIN DEL LIBRO PRIMERO DE LOS MACHABEOS.
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CAPITULO PRIMERO.

Carla de ¿os judíos de Jemsakm á los judíos que vivían en

Egypto, 'participándoles la muerte de Anliochó, y exhor-

tándolos á celebrar la fiesta de la Scenopegia
, y la del

hallazgo del Juego sagrado ; con cuyo motivo se refiere la

historia y oración de Nehemías '.

1 A los hermanos judíos que moran en Egypto, los

judíos sus hermanos de Jerusaiem y de la Judea, sa-

lud y completa felicidad.

2 Concédaos Dios sus bienes
, y acuérdese siempre

de la alianza hecha con Abraham , con Isaac y con Ja-

cob , fieles siervos suyos
;

3 y os dé á todos un mismo corazón para adorarle

y cumplir su voluntad con grande espíritu
, y con un

ánimo fervoroso

:

4 abra vuestro corazón
,
para que entendáis su Ley,~

y observéis sus preceptos, y concédaos la paz :

5 oiga benigno vuestras oraciones
, y aplaqúese con

vosotros, y no os desampare en la tribulación

;

6 pues aquí no cesamos de rogar por vosotros.

1 Alio 3860 del Mundo
, y 14i antes de Jesu-Christo.
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7 Reinando Demetrio en el año ciento sesenta y

nueve os escribimos ' nosotros los judíos en medio de

la aflicción y quebranto ^ que nos sobrevino en aque-

llos años , después que Jason ^ se retiró de la tierra

santa y del reino :

8 os dijimos que fueron quemadas las puertas del

Templo
, y derramada la sangre inocente ; pero que

habiendo dirigido nuestras súplicas al Señor , fuimos

atendidos y ofrecimos el sacrificio acostumbrado, y

las oblaciones de flor de harina
, y encendimos las

lámparas, y pusimos en su presencia los panes de pro-

posición ^.

9 Así pues , celebrad también vosotros la fiesta de

los Tabernáculos del mes de Casleu ^.

10 En el año ciento ochenta y ocho el pueblo de

Jerusalem y de la Judea
, y el senado, y Judas; á

Aristóbulo
,
preceptor del rey Plolemeo , del linage de

los sacerdotes ungidos, y á los judíos que habitan en

Egypto , salud y prosperidad.

1 /. 3Iachab. XI.

2 Martiui traduce : iniorno alia tribu lazio ne , e al'e. vio-

lenze.

3 Apostatando. Despues'cfl/'. IV. v.7

.

—/. Machad, cap.

I V. 12.

4 L31uch. IV. V. 56

5 Llaman fiesta de los Tabernáculos esta fiesta de lare-

novacion ó purificación del Templo , hecha por Judas Ma-
chábeo,qne se celebraba á'25 de Casleii , casi con las mis-

mas ceremonias qu? la. gran fiesta de los Tabernáculos que

se hacia en el mes de Tizri. Después cap. X. r.6 —/. Macli.

cap. IV V. 52.
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i 1 Por habernos librado Dios de grandes peligros,

le tributamos solemnes acciones de gracias , habiendo

tenido que pelear contra tal rey '

;

12 que es el que hizo salir de la Persla =" aquella

muchedumbre de gentes, que combatieron contra nos-

otros y contra la ciudad santa ;

13 y aquel mismo caudillo que, hallándose en

Persia al frente de un ejército innumerable
,
pereció en

el templo de Nanea ^ engañado por el consejo/raií-

dulento de los sacerdotes de dicha diosa.

14 Pues habiendo ido el mismo Antíochó con sus

amigos á aquel lugar ó templo
, como para desposarse

con ella
, y recibir grande suma de dinero á título de

dote '^,

15 y habiéndoselo presentado los sacerdotes de

Nanea ; así que hubo él entrado , con algunas pocas

personan , en la parte interior del templo , cerraron

las puertas

,

16 después que estaba ya Antiochó dentro, y abrien-

1 Como es Antíochó. Uüos creen que se habla aquí de
Antíochó Epiphanes : otros de Antiochó Sidétes, hijo de
Demetrio Soler.

2 Esto es
, que hizo salir de Syria por órdenes enviadas

de Persia. En el texto griego no se lee Pe':oia.

3 Véase el cap. IX. donde se refiere la muerte de Antio-

chó Epiphanes el impío.

4 Séneca [Suaxor. I.) refiere que los aíeuienses, habiendo

ofrecido por esposa á Antiochó su célebre diosa Minerva,

la aceptó
, y mandó á los atenienses que le pagasen mil

talentos de oro á título de dote.

ToM. Xlí. 24
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do entonces una puerta secreta del templo ', mataron

á pedradas al caudillo y á los compañeros
, y los hi-

cieron pedazos ; y cortándoles las cabezas , los arro-

jaron fuera del templo.

17 Sea Dios bendito por todo, pues él fue el que

destruyó de esía suerte los impíos.

18 Debiendo pues nosotros celebrar la purificación

del Templo el dia veinte y cinco del mes de Casleu

,

hemos juzgado necesario hacéroslo saber ; á fin de qué

celebréis también vosotros el día de los Tabernácu-

los
, y la solemnidad del descubrimiento del fuego sa-

grado ^ que se nos concedió, cuando Nehemías, res-

taurado que hubo el Templo y el altar, ofreció allí

sacrificios.

19 Porque cuando nuestros padres fueron llevados

cautivos á Persia ', los sacerdotes que á la sazón eran

temerosos óc Dios , cogiendo secretamente el fuego

que habia sobre el altar, le escondieron en un valle

donde h^bia un pozo profundo y seco
, y le dejaron allí

guardado , sin que nadie supiese dicho lugar.

20 Mas pasados muchos años, cuando Dios fue

servido que el rey de Persia enviase á Nehemías á la

1 Según el texto griego puede traducirse : y abriendo

una puerta sec'-cla que kabia en el lecho del templo , arro-

jando desde allí piedlas, mataron , etc.

2 Lev. VI. V. 12.

3 Persia llanjaban ectóiices !os hebreos á todo el pais

de la otra parte del rio Euphrátes. Aun ahora se muestra

este pozo en el \al!e de Japhet al pié del monte de los

Olivos.
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Judea, los nietos de aquellos sacerdotes que le ha-

bían escondido , fueron enviados á buscar dicho fuego

;

pero según ellos nos contaron , no hallaron fuego , sino

solamente una a^ua crasa,

21 Entóneos el sacerdote Nehemías ' les mandó

que sacasen de aquella agua
, y se la trajesen : ordenó

asimismo que hiciesen con ella aspersiones sobre los

sacrificios preparados, esto es, sobre la leña y sobre

lo puesto encima de ella.

22 Lupgo que esto se hizo, y que empezó á descu-

brirse el. sol , escondido antes detrás de una nube
,

encendióse un grande fuego
,
que llenó á todos de ad-

miración.

23 Y todos los sacerdotes haeian oración á Dios
,

mientras se consumaba el sacrificio , entonando Jo-

nathás
, y respondiendo los otros.

24 Y la oración de Nehemías fue en los siguientes

términos : Oh Señor Dios, criador de todas las cosas,

terrible y fuerte, justo y misericordioso, tú que eres el

solo rey bueno,

25 el solo excelente, el solo justo, omnipotente, y

eterno, tú que libras á Israel de todo mal , tú que es-

cogiste á nuestros padres y los santificaste :

26 recibe este sacrificio por todo tu pueblo de Is-

rael, y guarda los que son tu herencia, y santifícalos,

27 Vuelve á reunir todos nuestros hermanos que

se hallan dispersos, libra á aquellos que son esclavos

1 En el griego : yeheiiu'as mandó á los sacerdotes, etc.
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de las naciones, y echa una mirada favorable sobre

los que han llegado á ser un objeto de desprecio é ig-

nominia; para que así conozcan las naciones que lú

eres nuestro Dios.

28 Humilla á los que, líenos de soberbia, nos opri-

men y ultrajan.

29 Establece otra vez á tu pueblo en tu sanio lugar

de Jemsalem, según lo predijo Moysés '.

30 Los sacerdotes entre tanto cantaban himnos,

hasta que fue consumido el sacrificio.

31 Acabado el cual , Nehemías mandó que eí agua

que habia quedado,, se derramase sobre las piedras ma-

yores de la base del altar ;

32 y no bien se hubo efectuado, cuando se levantó

de ellas una gran llama, la cual fue absorbida por ía

lumbre ó luz que resplandeció sobre el altar.

33 Luego que se divulgó este suceso, contaron al

rey de Persia como en el mismo lugar en que los sa-

cerdotes, al ser trasladados al cautiverio, hablan es-

condido el fuego sagrado, se habia encontrado uña

agua, con la eual Nehemías y los que con él estaban

,

hablan purificado y consumido los sacrificios.

34 Considerando pues el rey este suceso, y exami-

nada atentamente la verdad del hecho, mandó cons-

truir allí un templo "" en prueba de lo acaecido :

35 y habiéndose asegurado de este prodigio, dio

muchos bienes á los sacerdotes, v les hizo muchos y

1 Deul. XXX, V. 3 y 5.

2 Esto es, nna capilla ú oratorio.



CAPÍTULO II. 27?

diferentes regalos, que les distribuyó por su propia

mano.

36 Y Nehemías dio á este sitio el nombre de Neph-

thar, que significa Purificación
; pero hay muchos que

le llaman Nepbi.

CAPÍTULO II.

Continuación de la carta de los judíos de Jerusalem á los de

Egypto. Se compendian en este libro los hechos de Judas
Machábeo y desús hermanos. Prefacio del compilador de

Jasan, autor de esta historia.

1 Léese en los escritos del Profeta Jeremías ' , cómo

mandó él á los que eran conducidos al cautiverio de

Babylonia que tomasen el fuego sagrado ' del modo

que queda referido, y cómo prescribió varias cosas á

aquellos que eran llevados cautivos.

2 Dióles asimismo la Ley, para que no se olvida-

sen de los mandamientos del Señor, y no se pervir-

tiesen sus corazones con la vista de los ídolos de oro y

plata y de toda su pompa :

3 y añadiéndoles otros varios avisos, los exhortó á

que jamás apartasen de su corazón la Ley de Dios.

4 También se Icia en aquella escritura, que este

Profeta, por una orden expresa que recibió de Dios,

mandó llevar consigo el Tabernáculo y el Arca, hasta

1 Parece que fistos escritos se perdieron Calmel.

2 Para esconderle.
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qae llegó á aquel monte ', al cual subió IMoysés, y des-

de donde vio la herencia de Dios :

5 y que habiendo llegado allí Jercmias, halló una

cueva, donde metió el Tabernáculo, y el Arca, y el

Alfar del incienso, tapando la entrada ^:

6 que algunos de aquellos que le seguían, se acer-

caron para dejar notado este lugar; pero que no pudie-

ron hallarle :

7 lo que sabido por Jeremías, los reprendió, y les di-

jo : Este lugar permanecerá ignorado hasta tanto que

Dios co-ii^regüc otra vez todo el pueblo, y use con él

de misericordia ':

8 y entonces el Señor manifestará estas cosas
, y

1 El monte Nebo. Deut. XXXII. v. 49.—XXXir. v. 1

.

2 Aunque no nos consta que la Arca del Testamento etc.

que escondió Jeremías antes de la cautividad , se encon-

trase después y repusiese en el segundo Templo , no deja

de tener su probabilidad la opinión afirmativa.

3 O }-euna elxnUblo dispersado , y se le muestre propicio.

Según muchos santos Padres y la tradición de los judíos,

parece que este hallazgo se verificará al fin del mundo ,

cuando se ha de convertir todo Israel. Véase S. Ambrosio

Offic. lib. III. c. 17. En vano esperar, aun los judíos el

descubriifiento del Arca material
, y otro Templo er. que

sea ''olocada. Nosotros sabemos que el Hijo de Dios murió

para reunir los hijos üo Dios que estaban disjjersos, esto es,

los escogidos de todas las naciones del mundo
; y el após-

tol S. Juan nos enseña (;Apoc. XI.] que el Arca del Tes-

tamento era figura de Jesu-Christo, la cual él vio en el cielo

rodeada de gloria y mageslad : y tal parece el verdadero

sfintidode esfe lugfir.
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aparecerá de nuevo la magestad del Señor, y se verá

la nube que veia Moysés, y cual se dejó ver cuando

Salonion pidió que fuese santificado el Templo para el

gran Dios '.

9 Porque este rey dio grandes muestras de su sabi-

duría
; y estando lleno de ella , ofreció el sacrificio de

la dedicación y santificación ^ del Templo.

10 Y asi como Moysés hizo oración al Señor, y bajó

fuego del cielo, y consumió el holocausto; así también

oró Salomón ', y bajó fuego del cielo, y consumió el

holocausto.

11 Entonces dijo Moysés : Por no haber sido co-

mida la hostia ofrecida por el pecado ^, lia sido consu-

mida por elfileno.

12 Celebró igualmente Salomón por espacio de ocho

dias la dedicación del Templo.

13 Estas mismas noticias se encontraban también

anotadas en los escritos y comentarios de Nehemías ^,

donde se lee que él formó una biblioteca , habiendo

recogido de todas partes los libros de los Profetas , los

de David
, y las cartas ó concesiones, de los reyes

, y

las memorias de sus donativos al Templo'^.

1 ///. Reg.
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14 A esle modo recogió también Judas todo cuanto

se habia perdido durante la guerra que sufrimos ' ; todo

lo cual se conserva en nuestro poder,

15 Si vosotros pues deseáis tener estos escritos, en-

viad personas que puedan llevároslos.

16 Y estando ahora para celebrar la fiesta de la pu-

rificación del Templo ^, os hemos dado aviso de ello;

y así haréis bien, si celebrareis como nosotros, la fiesta

de estos dias.

1

7

Entre tanto esperamos que Dios que ha liber-

tado á su pueblo, que ha vuelto á todos su herencia,

que ha restablecido el reino, y el sacerdocio, y el San-

tuario,

18 conforme lo habia prometido en la Ley*, se

apiadará bien presto de nosotros, y nos reunirá de to-

das las partes del mundo en el Lugar santo

;

19 puesto que nos ha sacado de grandes peligros, y

ha purificado el Templo.

— 20 Por lo que mira á los hechos de Judas jMachá-

beo y de sus hermanos, y á la purificación del grande

Templo, y á la dedicación del Altar;

21 así como lo que loca á las guerras que hubo eíi

tiempo de Antíochó el Ilustre, [y en el de su hijo Eu-

pator.

1 En la persecución del tiempo de Antíochó E^piphanes,

cuando los enemigos del pueblo de Dios quemaban los

Liljios sagrados. /. Ulach. 1. v. 59.

2 Cap. T v. 9 7/ 18.

3 Antea /. v. 29.~-Deuf. XXX, v. 3. y 5.
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22 y á las señales que aparecieron en el aire ' á

favor de los que corabatian valerosamente por la na-

ción judaica, de tal suerte que, siendo en corto núme-

ro, defendieron rodo el país, y pusieron en fuga la mu-

chedumbre de bárbaros,

23 recobrando el Templo mas célebre que hay en

el mundo, y librando la ciudad de la esclavitud, y res-

tableciendo la observancia de las leyes, las cuales se

hallaban abolidas, habiéndoles favorecido el Señor con

toda suerte de prosperidades :

24 estas cosas que escribió en cinco libros Jason de

Cyrene, hemos procurado nosotros compendiarlas en

un solo volumen.

25 Pues considerando la multitud de libros, y la

dificultad que acarrea la multiplicidad de noticias á

los que desean internarse ^ en las narraciones histó-

ricas ;

26 hemos procurado escribir esta de un modo que

agrade á los que quieran leerla ^
; y que los aplicados

puedan mas fácilmente retenerla en su memoria, y sea

generalmente útil á todos los que la leyeren.

27 Y á la verdad , habiéndonos empeñado en hacer

este compendio , no hemos emprendido una obra dé

poca dificultad , sino un trabajo que pjde grande apli-

cación
, y mucha fatiga y diligencia.

1 Las vistosas apariciones que tuvieron del cielo los

que etc.

2 O aplicarse.

.3 O que los que gusten leer
,
puedan contentar su deseo.
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28 Siíi embargo emprendemos de buena gana esta

tarea por la utilidad que de ella resultará á muchos ; á

semejanza de aquellos que teniendo á su cargo el pre-

parar un convite , se dedican del todo á satisfacer el

gusto de los convidados.

•29 La verdad de los hechos que se refieren, va sobre

la fé de los autores que los escribieron ; pues por lo

que hace á nosotros, trabajaremos solamente en com-

pendiarlos conforme al designio que nos hemos pro-

puesto '.

30 Y á la manera que un arquitecto que emprende

edificar una casa nueva , debe cuidar de toda la fábri-

ca ; y aquel que la pinta, solamente ha de buscar las

cosas que son á propósito para su ornato ; del mismo

modo se debe juzgar de nosotros.

3

1

En efecto , al autor de una historia atañe el re-

coger los materiales, y ordenar la narración , inqui-

1 Se alucinan algunos hereges que infieren de este lugar

que este libro no es canónico ni inspirado de Üios. El au-

tor de este compendio suponiéndola verdad de Jason cyre-

neo, ó de su historia (pues de lo contrario no toicaria tanto

trabajo y fatiga en compendiarla), dice con razón que a él

solo le toca compendiarle. V así se vé en el texto griego

que dice as' : Dejando al hialpriador (Jason) la exacta dili-

gencia de representar cada cosa por menor, nosotros sola-

mente alendemos ¿contenernos en los términos de un breve

sumario. Téngase siempre presente que el Espíritu santo

se acomoda al genio, carácter y estilo de aquel escritor que

le sirve de instrumento; cuidando solo de que no se aparte

de la verdad en lo que el divino Espíritu quiere enseñar a

los hombres. Véase Escritura, Vulgata, etc.
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riendo cuidadosamente las circunslancias particula-

res de lo que cuenta
;

32 mas al que compendia se le debe permitir que

use un estilo conciso, y que evite el extenderse en largos

discursos.

33 Basta ya de exordio, y empezemos nuestra nar-

ración ; porque noseria cordura prolongar el discurso

preliminar á la historia, y abreviar después el cuerpo

de eiia.

CAPÍTULO lll.

Felicidad de los judíos en el pontificado de Ornas III. Si-

man, prefecto del Templo, da noticiad Apo Ionio de los

tesoros que habia en él: viene por ellos Hcliodoro ; el

cual es castigado milagrosamente por Dios, y cuenta des-

pués al rey y publica los prodigios sucedidos.

1 En el tiempo pues que la ciudad santa gozaba

de una plena paz
, y que las leyes se observaban muy

exactamente por la piedad del pontífice Orias
' , y el

odio que iodos tenian á la maldad

;

2 nacía de esto que aun los mismos reyes y los

príncipes honraban sumamente aquel Lugar sagrado,

y enriquecían el Templo con grandes dones :

3 por manera que Seleuco , rey de Asia , costeaba

de sus rentas todos los gastos que se hacían en los sa-

crificios.

4 En medio de esto , Simón , de la tribu de Ben-

1 Es Onías 111. /. Mach. XII v. 7.
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jamin, y creado prefecto del Templo ', maquinaba con

ansia hacer algún mal en esta ciudad
;
pero se le opo-

nía el Sumo sacerdote.

5 Viendo pues que no podia vencer á Onías, pa-

só á verse con Apolonio , hijo de Tharséas
,
que en

aquella sazón era gobernador de la Celesyria y de la

Phenicia

,

6 y le contó que el erario de Jerusalem estaba lle-

no de inmensas sumas de dinero
, y de riquezas del

común , las cuales no servían para los gastos de los

sacrificios ; y que se podria hallar medio para que to-

do entrase en poder del rey.

7 Habiendo pues Apolonio dado cuenta al rey de

lo que á él se le habia dicho , concerniente á estas ri-

quezas , llamó el rey á Heliodoro , su ministro de ha-

cienda
, y envióle con orden de trasportar todo el di-

nero referido.

8 Heliodoro púsose luego en camino con el pre-

texto de irá recorrer las ciudades de Celesyria y Phe-

nicia, mas en la realidad para poner en ejecución el

designio del rey.

9 Y habiendo llegado á Jerusalem , y sido bien re-

cibido en la ciudad por el Sumo sacerdote , le declaró

á este la denuncia que le habia sido hecha de aquellas

1 El enipleo de prefecto del Templo uo era sino para la

policía exterior, cuidado de'los caudales , reparación de la

fábrica , etc. Pero muchas veces se daba esta prefectura

á alguno ríe los levitas. JF. Reg. XXII.—I. Paul. XXVI.
V. 29,efr. .
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riquezas ; y le manifestó que este -era el motivo de su

\ iage ;
preguntándole en seguida , si verdaderamente

era la cosa como se le habia dicho.

10 Entonces el Sumo sacerdote le representó, que

aquellos eran unos depósitos y alimentos de viudas y

de huérfanos '

;

11 y que entre lo que habia denunciado el impío

Simón , habia una parte que era de Hircano Tobías

,

varón muy eminente, y que el todo eran cuatrocientos

talentos de plata
, y doscientos de oro :

12 que por otra parte de ningún modo se podia de-

fraudar á aquellos que hablan depositado sus caudales

en un lugar y Templo , honrado y venerado como sa-

grado por todo el universo.

13 Mas Heliodoro insistiendo en las órdenes que

llevaba del rey, repuso que de lodos modos se habla de

llevar al rey aquel tesoro*.

14 Con efecto en el dia señalado entró Heliodoro

en el Templo para ejecutar su designio ; con lo cual

se llenó de consternación toda la ciudad.

15 Pero los sacerdotes, revestidos con las vestidu-

ras sacerdotales , se postraron por tierra ante el altar,

é invocaban al Señor que está en el cielo, y que

puso la ley acerca de los depósitos ; suplicándole que

los conservase salvos para los depositadores.

16 IMas ninguno podia mirar el rostro del Sumo

sacerdote, sin que su corazón quedase traspasado de

1 Deiit. A'/r. r. 23 —Lcvil. VI
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aflicción ; porque su semblante y color demudado ma-

nifestaban el interno dolor de su ánimo.

17 Una cierta tristeza esparcida por todo su ros-

tro, y un temblor que se habia apoderado de todo su

cuerpo, mostraban bien á los que le miraban , la pena

de su corazón.

18 Sallan al mismo tiempo muchos á tropel desús

casas
,
pidiendo á Dios con públicas rogativas que no

permitiese que aquel Lugar santo quedase expuesto al

desprecio.

19 Las mugeres, ceñidas hasta el pecho de cilicios,

andaban en tropas por las calles ; y hasta las doncellas

mismas
,

qi:e antes estaban encerradas en sus casas

,

corrían unas á donde estaba Onías , otra acia las mu-
rallas

, y algunas otras estaban mirando desde las ven-

tanas;

20' pero todas levantando al cielo sus manos, diri-

gían allí ' sus plegarias,

21 A la verdad era un espectáculo digno de compa-

sión el\er aquella confusa turba de gente
, y al Sumo

sacerdote puesto en tan grande conflicto.

22 Mientras estos por su parte invocaban al Dios

todopoderoso, para que conservase intacto el depósito

de aquellos que se lo habían confiado

,

23 Helíodoro no pensaba en otra cosa que en ejecu-

tar su designio ; y para ello se habia presentado ya él

mismo con sus guardias á la puerta del erario.

24 Pero el Espíritu del Dios todopoderoso se hizo

1 Solo : á Dios.
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alli nianiQeslo con señales bien patentes , en tal con-

formidad
,
que derribados en tierra por una virtud di-

vina cuantos babian osado obeaecer á Heliodoro, que-

daron como yertos y despavoridos.

25 Porque se les apareció montado en un caballo

un personage de fulminante aspecto, y magníficamente

vestido j cuyas armas parecían de oro, el cual acome-

tiendo con ímpetu á Heliodoro, le pateó con los pies

delanteros del caballo

.

26 Apareciéronse también otros dos gallardos y ro-

bustos jóvenes llenos de magestad,y ricamente vestidos,

los cuales poniéndose uno á cada lado de Heliodoro

,

empezaron á azotarle cada uno por su parte , descar-

gando sobre él continuos golpes.

27 Con esto Heliodoro cayó luego por tierra en-

vuelto en oscuridad y tinieblas : y habiéndole cogido y

puesto en una silla de manos , le sacaron de allí.

28 De esta suerte aquel que había entrado en el

erario con tanto aparato de guardias y ministros, era

llevado sin que nadie pudiese valerle ; habiéndose ma-

nifestado visiblemente la virtud b justicia de Dios

;

29 por un efecto de la cual , Heliodoro yacía sin

habla, y sin ninguna esperanza de vida.

30 Por el contrario, los otros bendecían al Señor,

porque había ensalzado con esto la gloria de su santo

Lugar
; y el Templo que poco antes esfaba lleno de

confusión y temor, se llenó de alegría y regocijo, luego

que hizo ver el Señor su omnipotencia.

31 Entonces algunos amigos de Heliodoro rogaron

con mucha eficacia á Onías que invocase al Altísimo

,
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á fin de que concediese la vida á Heliodoro , reducido

ya á los últimos alientos.

32 Y el Sumo sacerdote , considerando que quizá

el rey podria sospechar que los judíos hablan urdido

alguna trama contra Heliodoro , ofreció una víctima

de salud por su curación
;

33 y al tiempo que el Sumo sacerdote estaba ha-

ciendo la súplica , aquellos mismo jóvenes , con las

mismas vestiduras
,
poniéndose junto á Heliodoro , le

dijeron : Dale las gracias al sacerdote Onías, pues por

amor de él te concede el Señor la vida.

34 Y habiendo tú sido castigado por Dios de esta

suerte^ anuncia á todo el mundo sus maravillas y su

poder. Dicho esto, desaparecieron.

35 En efecto Heliodoro , habiendo ofrecido un sa-

crificio á Dios
, y hecho grandes votos á aquel Señor

que le-habia concedido la vida
, y dadas las gracias á

Onías , recogiendo su gente se volvió para el rey.

36 Y atestiguaba á todo el mundo las obras mara-

villosas del gran Dios
,
que habia visto él con sus pro-

pios ojos.

37 Y como el rey preguntase á Heliodoro quién

seria bueno para ir de nuevo á Jerusalem , le con-

testó :

38 Si tú tienes algún enemigo , ó que atente con-

tra tu reino , envíale allá
, y le verás volver desgar-

rado á azotes , si es que escapare con vida ; porque no

se puede dudar que reside en aquel lugar una cierta

virtud divina.

39 Pues aquel mismo que tiene su morada en los
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cielos , está presente y protege aquel lugar, y castiga

y hace perecer á los que van á hacer allí algún mal '.

40 Esto es en suma lo que pasó á Heliodoro
, y el

modo con que se conservó el tesoro del Templo,

CAPITULO IV.

Calumnias de Simón contra Ornas : Jason, hermano de este,

ambiciona el pontificado : ofrece al rey una gran suma de

dinero; y hetho pontífice destruye el culto de Dios. Me-

nelao suplanta después á su hermano Jason. Muere vio-

lentamente Ornas, y es castigado su asesino. Menelao,

acusado al rey, logra á fuerza de dádivas ser ahsuelto. <

1 Mas el mencionado Simón
,
que en daño de la

patria habia denunciado aquel tesoro , hablaba mal de

Onias , como si este hubiese instigado á Heliodoro á

hacer tales cosas
, y sido el autor de aquellos males

;

2 y al protector de la ciudad, al defensor de su

nación , al zelador de la Ley de Dios , tenia el atre-

vimiento de llamarle traidor del reino.

3 Mas como estas enemistades pasasen á tal extre-

mo, que se cometían hasta asesinatos por algunos

amigos de Simón

;

4 Considerando Onías los peligros de la discordia

,

y que Apolonio, gobernador de la Celesyria y de la

1 Así hizo el Sefior patente su poder en defensa del

Templo, no obstante que habia ya predicho por Daniel

,

que le abandouaria á la profanación de Antíochó : predic-

ción hecha trescientos años antes. Van, VII, FUI y IX.
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Phenicia atizaba con su furor ó imprudencia la malig-

nidad de Simón , se fue á presentar al rey,

5 no para acusar á sus conciudadanos , sino única-

mente con el fin de atender al pro comunal de todo

su pueblo
,
que es lo que él se proponía

;

á pues estaba viendo que era imposible el pacificar

los ánimos, ni el contener la locpro, de Simón, sin una

providencia del rey.

7 Mas después de la muei' te de Seleuco , habién-

dole succedido en el reino su Jiermano Antíochó , lia-

dado el Ilustre, Jason, hermano de Onías, aspiraba

con ansia al pontificado.

8 Pasó á dicho fin á presentarse al rey, y le pro-

metió trescientos y sesenta talentos de plata, y otros

ochenta talentos por otros títulos;

9 con mas otros ciento y cincuenta que ofrecía dar,

SI se le concedía facultad de establecer un gymnasio '

,

y una efebia para los jóvenes
, y el que los moradores

de Jerusalem gozasen del derecho de que gozaban los

ciudadanos de Antiochia.

10 Habiéndole pues otorgado el rey lo que pedia,

y obtenido el principado , comenzó al instante á ha-

cer tomar á sus paisanos los usos y costumbres de los

gentiles.

11 Y desterrando la manera de vivir según la

Ley, que los reyes por un efecto de su bondad á favor

de los judíos habían aprobado , mediante los buenos

i I^ara ejercicio de honibics licth-is /. M.i.h. í. v. 15.
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ülk'ios de Juan
,
padre de Eupolemo

, ( el que fue

enviado de embajador á los romanos para renovar la

amistad y alianza ) establecía Jason leyes perversas

,

trastornando loa derechos legítimos de los ciudadanos.

12 Pues tuvo el atrevimiento de establecer bajo

del alcázar mismo de Jerusalem * un gymnasio, y de

exponer en lugares infames la flor de la juventud ^

:

13 siendo esto no un principio, sino un progreso

y consumación de la vida pagana y extrangera , intro-

ducida con detestable é inaudita maldad por el no sa-

cerdote , sino minino é impío Jason.

14 Llegó la cosa á tal estado, que los sacerdotes

no se aplicaban ya al ministerio del altar , sino que

despreciado el Templo
, y olvidando los sacrificios

,

corrían , como los demás , á ía palestra
, y á los pre-

mios indignos ', y á ejercitarse en el jiieoo del disco.

1 j Reputando en nada los honorts patrios , apre-

ciaban mas las glorias que venían de ía Grecia :

16 por cuya adquisición se excitaba entre ellos una

peligrosa emulación ; de suerte que hacían alarde de

J Esto es, junto al Templo.

2 Los ejercicios gymnásticos se hacían desnudo el cuer-

po : tomaiido este nombre de la voz grieg-a yv'/Avoí, des-

nude. Y porque en les gyainasios se corrorapian las cos-

tumbres, les da eJ nombres de lupanares.

3 Príebilionis injusta, que se lee en la Vulgata, índica

la distribución de los premios de vestidos, coronas, etc.

que llama después en el v. 15. glorias de los griegos, pre-

mios indignoa ó malvados, como dice e! griego, pues estos

juegos se celebraban eu honor de los ídolos.
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imitar los usos de los griegos
, y de parecer semejantes

á aquellos mismos que poco antes hablan sido sus

mortales enemigos.

1

7

Pero el obrar impíamente contra las Leyes de

Dios no queda sin castigo : como se verá en los tiem-

pos siguientes.

18 Como se celebrasen pues en Tyro los juegos

olympicos de cada cinco años % y el rey estuviese

presente

,

19 envió el malvado Jason desde Jerusalem unos

hombres perversos á llevar trescientas didracmas ^ de

plata para el sacrificio de Hércules '
; pero los mis-

mos que las llevaron
,
pidieron que no se expendiesen

en los sacrificios, por no ser conveniente tal aplica-

ción , sino que se empleasen en otros objetos :

20 y así, aunque el donador de estas dracmas las

habia ofrecido para el sacrificio de Hércules , las em-

plearon, á Instancias délos conductores, en la cons-

trucción de galeras.

21 Ma§ Antíochó, habiendo enviado á Egypto á

Ápolonlo, hijo de Mneslheo á tratar con los Grandes

de la corte del rey Ptolemeo Phllometor ^, luego que

vio que le excluía del manejo de los negocios de aquel

reino , atendiendo solo á sus propios intereses
,
partió

1 Es increíble la pasión ó furor de los griegos por los

juegos blynipicos. iustitiiidos ,en honor de Júpiter Olyinpo.

2 Véase Monedas.

3 Dios tutelar de los t\ ¡ios.

M. Muh. LvA7.
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de allí
, y se vino á Joppe : desde donde pasó á Jeru-

salem,

22 y recibido con toda pompa por Jason y por toda

la ciudad, hizo sa entrada en ella en medio de lumi-

narias y aclamaciones públicas
; y desde allí volvió á

Phenicia con su ejército.

23 Tres años después envió Jason á Menelao ',

hermano del mencionado Simón , á llevar dinero al

rey, y á recibir órdenes de este sobre negocios de im-

portancia.

24 Mas habiéndose grangeado Menelao la volun-

tad del rey, porque supo lisonjearle ensalzando la

grandeza de su poder , se alzó con el Sumo sacerdo-

cio , dando trescientos talentos de plata mas de lo que

daba Jason.

25 Y recibidas las órdenes del rey , se volvió. Y
en verdad que nada se veia en su persona digno del

sacerdocio ; pues tenia el corazón de un cruel tirano

,

y la rabia de una bestia feroz.

26 De esta suerte Jason
,
que habia vendido á su

propio hermano ^ Onias , engañado ahora él mismo

,

se huyó como desterrado al pais de los ammonitas.

27 Menelao empero así que obtuvo el principado
,

no se cuidó de enviar al rey el dinero que le habia

prometido ; no obstante que Sóstrato , comandante del

alcázar , le estrechaba al pago
,

1 El verdadero nombre de este apóstata era Ornas, y

tomaría el de Menéalo, para parecer griego y no judío,

2 Fers. 7.
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28 pues eslaba al cargo de este la cobranza de ios

tributos. Por cuya causa fueron citados ambos á com-

parecer ante el rey

;

29 y Menelao fue depuesto del pontificado , succe-

diéndole su hermano Lysímachó ; y á Sóstralo le die-

ron el gobierno de Chypre.

30 Mientras que sucedían estas fcosas , los de

Tharso y de IMalo ' excitaron una sedición
,
porque

hablan sido donados á Antiochi de, concubina del

rey ^.

31 Con este motivo pasó el rey allá apresurada-

mente á fin de apaciguarlos , dejando por su lugarte-

niente á Andrónico , uno de sus amigos ^.

32 Menelao entonces , creyendo que la ocasión era

oportuna , hurtando del Templo aigunos vasos de oro,

dio una parte de ellos á Andrónico
, y vendió la otra

en Tyro
, y en las ciudades comarcanas.

33 Lo que sabido con certeza por Onias , le re-

prendía por esta acción desde un sitio de Antiochía

cercano al templó de Diiphne , donde se hallaba re-

fugiado.

34 Por esta causa pasó Menelao á ver á Andró

-

1 Son dos ciudades de la Cilicia.

2 Véase Concubina. Entre los reyes del Asia era cos-

tunihre señalar á sus mugeres varias ciudades para que

contribuyeran á sus gastos : una ciudad para las joyas del

cuello, otra para el velo, etc'. Véase Cic. contra Verrein 5.

Las ciudades de la Grecia no querían estar sujetas á las

mugeres del rey.

3 O principales de su corte.
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nico , y le rogó que hiciese matar á Onias. Andrónico

fue á visitar á Onias ; y habiéndole alargado su mano
derecha

, y jurádole que no le haría daño ^ le per-

suadió (á pesar-de que Onias no se fiaba enteramente

de él) á que saliese del asilo ; mas al punto que salió,

le quitó la vjda , sin tener ningún miramiento á la

justicia.

35 Con cuyo motivo , no solamente los judíos , sino

también las demás naciones se irritaron
, y llevaron

muy á mal la injusta muerte de un tan grande va-

ron.

36 Y así habiendo el rey vuelto de Cilicia , se le

presentaron en Antiochía los judíos y los mismos

griegos á querellarse de la inicua muerte de Onias.

37 Y Antíochó , afligido en su corazón
, y enterne-

cido por 1-a muerte de Onias
,
prorumpió en llanto

,

acordándose de la sobriedad y modestia del difunto
;

38 y encendiéndose en cólera, mandó que Andró-

nico , despojado de la púrpura, fuese paseado por toda

la ciudad ; y que en el mismo lugar en que este sa-

crilego había cometido tal impiedad contra Onias , allí

mismo se le quitase la vida. Así le díó el Señor el

merecido castigo.

39 Por lo que hace á Lysímachó , habiendo come-

tido muchos sacrilegios en el Templo , á instigación

de Menelao
, y esparcídose la fama del mucho oro que

de allí había sacado , se sublevó el pueblo contra él.

40 Y amotinándose las gentes
, y encendidos en có-

lera los ánimos , Lysímachó , armando como unos tres

mil hombres , capitaneados por un cierto Tirano ó
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Aurano, tan consumado en malicia, como avanzado en

edad , empezó á cometer violencias.

41 IMas luego que fueron conocidos los intentos ó

disposiciones de Lysímacbó , unos se armaron de pie-

dras, otros de gruesos garrotes
, y otros arrojaban so-

bre él ceniza '.

42 De cuyas resultas muchos quedaron heridos', al-

gunos fueron muertos, y todos los restantes fueron

puestos en fuga
,
perdiendo también la vida, junto al

erario , el mismo sacrilego Lysimachó.

43 De toólos estos desórdenes comenzóse á acusar

á Menelao

;

44 y habiendo llegado el rey á Tyro, pasaron á

darle quejas sobre estos sucesos tres disputados envia-

dos por los Ancianos '.

45 Pero Blenelao, conociendo que iba á ser venci-

do
,
prometió á Ptolemeo una grande suma de dinero,

con tal que inclinase al rey en su favor.

46 En efecto Ptolemeo entró á ver al rey
,
que es-

taba tomando e! fresco en. una galería
, y le hizo mu-

dar de parecer

:

47 de tal suerte, que Menelao, reo de toda maldad,

fue -plenamente absuelto de sus delitos ; y á aquellos

infelices, que en un tribunal, aunque fuese de bár-

baros scythas , hubieran sido declarados inocentes,

los condenó á muerte.

48 Fueron pues castigados inmediatamente , con-

1 O rescoldo.

2 De parte del pueblo de los judíos.
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tra toda justicia, aquellos que habian sostenido la

causa ó intereses del pueblo y de la ciudad
, y la vene-

ración de los vasos sagrados.

49 Pero los mismos vecinos de Tyro , indignados

de semejante acción , se mostraron sumamente gene-

roses en la honrosa sepultura que les dieron.

50 Entre tanto Menelao conservaba la autoridad,

por medio de la avaricia de aquellos que tenian el po-

der del rey
, y crecía en malicia para daño de sus con-

ciudadanos.

CAPITULO V.

Prodigios que se ven en Jenisalem. Jason, apoderándose

de la ciudad, hace en ella un grande estrago, ij muere.

Violencias de Anttochó contra Jerusalem. Judas Machá-

beo con los suyos se relira á un lugar desierto.

1 Hallábase Anttochó por este mismo tiempo ha-

ciendo los preparativos para la segunda expedición

contra Egypto'.

2 Y sucedió entonces que por espacio de cuarenta

dias se vieron en toda la ciudad de Jerusalem correr

de parte á parte por el aire hombres á caballo , vesti-

dos de telas de oro
, y armados de laüzas , como si fue-

sen escuadrones de caballería

:

3 viéronse caballos,'" ordenados en filas, que corrien-

do se atacaban unos á otros, y movimientos de broque-

1 Dan. XI. V. 23.

26
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les, y una multitud de gentes armadas con morriones y

espadas desnudas, y tiros de dardos, y el resplandor

de armas doradas y de todo género de corazas.

4 Por tanto rogaban todos á Dios que tales prodi-

gios tornasen en bien del pueblo.

5 Mas habiéndose esparcido el falso rumor de que

Ántiochó habia muerto , tomando Jason consigo mil

hombres, acometió de improviso á la ciudad, y aunque

los ciudadanos acudieron al instante á las murallas,

al fin se apoderó de ella
, y Menelao se huyó al al-

cázar.

6 Pero Jason, como si creyese ganar un triunfo so-

bre sus enemigos y no sobre sus conciudadanos , hizo

una horrible carnicería en la ciudad ; no parando la

consideración en que es un gravísimo mal ser feliz en

la guerra que se hace á los de su propia sangre.

7 Esto no obstante, no pudo conseguir ponerse en

posesión del principado ; antes bien todo el fruto que

sacó de sus traiciones, fue la propia ignominia
; y

viéndose precisado nuevamente á huir , se retiró al

pais de los ammonitas.

8 Finalmente fue puesto en prisión por Arétas,

rey de los árabes
,
que quería acabar con él ; y ha-

biéndose podido escapar, andaba de ciudad en ciudad,

aborrecido de todo el mundo
; y como prevaricador

de las leyes
, y como un hombre execrable

, y enemi-

go de la patria y de los ciudadanos , fue arrojado á

Egyplo.

9 Y de esta suerte aquel que habla arrojado á

muchos fuera de su patria, murió desterrado de ella,
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habiéndose ido á Lacedenionia , creyendo que alli en-

contraría algún refugio á título de parentesco

;

10 y el que habla mandado arrojar los cadáveres

de muchas personas sin darles sepultura , fue arrojado

insepulto, y sin ser llorado de nadie, no habiendo

podido hallar sepulcro ni en su tierra propia , ni en

la extraña.

11 Pasadas así estas cosas, entró el rey en sospe-

cha ' de que los judíos iban á abandonar la alianza

que tenían con él
; y así partiendo de Egypto lleno de

furor , se apoderó de la ciudad á mano armada

,

12 y mandó á los soldados que matasen indistinta-

mente á cuantos encontrasen , sin perdonar á nadie,

y que entrando también por las casas, pasasen acuchillo

toda la gente :

13 de manera que se hizo una carnicería general

de jóvenes y de ancianos
, y de mugeres con sus hijos,

y de doncellas y de niños
;

14 tanto que en el espacio de aquellos tres días

fueron ochenta mil los muertos , cuarenta mil los cau-

tivos
, y otros tantos los vendidos por esclavos '.

1 Antes V. 5.—/. Machab. XII.

2 Calmet y varios expositores creen que la pérdida to-

tal de los judíos fue de ochenta mil ; cuarenta mil muertos

y otros tantos cautivos. Pero según el texto griego de los

Setenta, la pérdida total de personas que sufiió Jerusalem
en aquellos tres dias de horrible carnicería, fue de dos-

cientos mil. Pues dice á la letra : en aquell-js lies dias fue-
ron muertos ocho milíadas, (esto es, ocho veces diez, m*
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15 Mas ni aun con esto quedó satisfecho Antío-

chó, sino que ademas cometió el arrojo de entrar en

el Templo, lugar el mas santo de toda la tierra, con-

ducido por ftíeneiao , traidor á la patria y á las leyes

;

16 y tomando con sus sacrilegas manos los vasos

sagrados, que otros reyes y ciudades hablan puesto

allí para ornamento y gloria de aquel Lugar sagrado,

los manoseaba de una manera indigna, y los pro-

fanaba.

17 Así Antioehó
,
perdida toda la luz de su enten-

dimiento, no veiá que si Dios mostraba por un poco

de tiempo su indignación contra los habitantes de la

ciudad , era por causa de los pecados de ellos ; y que

por lo mismo habia experimentado semejante profa-

nación aquel Lugar santo

:

18 porque de oíra suerte, si no hubieran estado

envueltos en muchos delitos, este príncipe, como le su-

cedió á Heliodoro ' enviado del rey Seleuco para sa-

quear el tesoro del Templo , hv.biera sido azotado lue-

go que llegó, y precisado á desistir de su temeraria

empresa.

19 Pero Dios no escogió el pueblo por amor del

Lugar ó Templo^ sino á este por amor del pueblo ^.

de personas; cuatro (se entiende milíadas ) llevadas cau-

tivas, y fueron los vendidoá uo menos que los pasados á

cuchillo; de donde resulta la suma total de veinte milía-

das, ó veinte veces diez mil. Véase Válgala.

1 Antes cap. III. v. '25 y ^7.

2 Jerem. VIL v. 4,
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20 Por cuyo motivo este Lugar mismo ha partici-

pado de los males que han acaecido al pueblo , así co-

mo tendrá también parte en los bienes que aquel re-

ciba
; y el que ahora se ve abandonado por efecto de la

indignación del Dios todopoderoso , seri nuevamente

ensalzado á la mayor gloria , aplacado que esté aquel

grande Señor.

21 Habiendo pues Antiochó sacado del Templo

mil y ochocientos talentos, se volvió apresuradamente á

Antiochía , dominado en tal manera de la soberbia y

presunción de ánimo
,
que se imaginaba poder llegar

á navegar sobre la tierra, y á caminar sobre el mar á.

pié enjuto.

22 Pero á su partida dejó allí gobernadores para que

vejasen la nación : á saber, en Jerusalem á Philippo,

originario de Phrygia , aun mas cruel que su amo

;

23 y en Garizim á Andrónico y á Menelao , mas

encarnizados aun que los otros contra los ciudadanos,

24 Y siguiendo Antiochó muy enconado contra los

judíos, les envió por comandante al detestable Apolo-

nio con un ejército de veinte y dos rail hombres , con

orden de degollar á todos los adultos
, y de vender las

mugeres y niños.

25 Llegado pues este generala Jerusalem aparen-

tando paz, se estuvo quieto hasta el santo dia del sá-

bado ; mas en este dia en que los judíos observaban

el descanso '
, mandó á sus tropas que tomasen las

armas

,

1 Prescrito por la Ley.
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26 y mató á todos los que se habían reunido para

ver aquel espectáculo '
, y .discurriendo después por

toda la ciudad con sus soldados, quitó la vida á una

gran multitud de gentes.

27 Empero Judas Machabeo, que era uno de los

diez ^ que se hablan retirado á un lugar desierto, pa-

saba la vida con los suyos en los montes, entre las fie-

ras, alimentándose de yerbas, á fin de no tener parle

en las profanaciones '.

CAPITULO VI.

El gobernador enviado á ¿a Judea prohibe la observancia de

la Ley de Dios. Es profanado el Templo, yforzados los

judíos á sacrificar á los ídolos. Castigo de dos mugeres

que habían circuncidado á sus hijos, y de otros que cele-

braban el sábado. Designio del Señor en permitir estos

males. Martirio del anciano Eleázaro.

1 De allí á poco tiempo envió el rey un senador de

Antiochia para que compeliese á los judíos á abando-

nar las Leyes de su Dios * y de sus padres
,

2 y para profanar el Templo de Jerusalem, y con-

sagrarle á Júpiter Olympico, como también el de

1 O revista del ejército, y' para celebrar la fiesta,

2 Mathatliías y sus seis hijos, cou otras personas.

3 O manjares inmundos.

4 Dan. X/. i-, 31.- /. Machab. 1. i\ 57.
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Garizim en Samaría á Júpiter Extrangero ú Hospeda-

dor, por ser extrangeros los habitantes de aquel lugar '.

3 Asi que vióse caer entonces de un golpe sobre

todo el pueblo ún diluvio terrible de males ;

4 porque el Templo estaba lleno de lascivias y de

glotonerías propias de los gentiles, y de hombres diso-

lutos mezclados con rameras
, y de mugeres que en-

traban con descaro en los lugares sagrados, llevando

allí cosas que no era lícito llevar.

5 El mismo altar se veia lleno de cosas ilícitas y

prohibidas por las leyes.

6 No se guarbaban ya los sábados, ni se celebra-

ban las fiestas solemnes del pais, y nadie se atrevía á

confesar sencillamente que era judío.

7 El día del cumpleaños del rey los hacían ir á du-

ra y viva fuerza á los sacrificios profanos : y cuando

se celebraba la fiesta de Baco, los precisaban á ir por

las calles coronados de yedra en honor de dicho ídolo.

8 A sugestión de los de Ptolemaida ' se publicó en

las ciudades de los gentiles, vecinas á Judea , un

edicto por el cual se les daba facultad para obligar en

aquellos lugares á los judíos á que sacrificasen ;

9 y para quitar la vida á todos aquellos que no qui-

1 Los samaritanos en aquella ocasión alegaron que no

eran judíos, sino gentiles oriundos de Sidonia. Jusepho

Aniiq. lib. XII. c. 7.

'2 Véase /. Machab. V. v. 15. Otros traducen de los

Piálemeos.
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siesen acomodarse á las costumbres de los genlíles.

Así pues , lio se veía otra cosa mas que miserias.

10 En prueba de ello, habiendo sido acusadas dos

mugeres de haber circuncidado á sus hijos, las pasea-

ron públicamente por la ciudad , con los hijos colga-

dos á siís pechos, y después las precipitaron desde lo

alto de la muraila.

11 Asimismo algunos otros que se juntaban en las

cuevas veciaas para celebrar allí secretamente el dia

del sábado, habiendo sido denunciados á Philippo '

,

fueron quemados' vivos: porque tuvieron escrúpulo de

defenderse por respeto á la religión y á la santidad de

aquel dia.

12 (Ruego ahora á los que lean este libro, que no

se escandalizen á vista de tan desgraciados sucesos ;

sino quie consideren que estas cosas acaecieron , no

para exterminar, sino para corregir á nuestra nación.

13 Porque señal es de gran misericordia acia los

pecadores el no dejarlos, vivir largo tiempo á su anto-

jo, sino aplicarles prontamente el azote para que se

enmienden.

14 En efecto, el Señor no se porta con nosotros

como con las demás naciones, á las cuales sufre ahora

con paciencia para castigarlas en el dia del juicio, col-

mada que sea la medida de sus pecados :

15 no así con nosotros, sino que nos castiga sin

esperar á que lleguen á su colmo nuestros pecados.

1 Autes c. F. V, 22. - /. Mcuh. II. v. 31.
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16 Y así nunca retira de nosotros su misericordia,

y cuando aflige á su pueblo con adversidades, no le

desampara.

17 Pero basteesto poco que hemos dicho, para que

estén advertidos los lectores ; y volvamos ya á lomar

el hilo de la historia.)

18 Eleázaro pues, uno de los primeros doctores de

la Ley , varón de edad provecta
, y de venerable pre-

sencia, fue estrechado á comer carne de cerdo, y se

le quería obligar á ello abriéndole por fuerza la boca.

19 Mas él prefiriendo una muerte llena de gloria á

una vida aborrecible , caminaba voluntariamente por

su pié al suplicio ^

20 Y considerando cómo debia portarse en este

lance, sufriendo con paciencia, resolvió no hacer por

amor á la vida ninguna cosa contra la Ley.

21 Pero algunos de los que se hallaban presentes,

movidos de una cruel compasión, y en atención á la

antigua amistad que con él tenían, tomándole á parle,

le rogaban que les permitiese traer carnes de las que le

era lícito comer, para poder así aparentar que había

cumplido la orden del rey, de comer carnes sacrifica-

das á los ídolos

:

1 Segnn el texto griego, al tímpano : suplicio que con-

sistia en dar de palos al reo en las plantas de los pies,

hasta qie muriese. Véase Hebr. XI. v. 35. Los santos

Padres llaman á Eleázaro Padre de los máili/es, y proto-

mártir del Antiguo Testamento. S, Greg. Naz. Orat. in

Machab.— IS. Cypiian.de iing. Cleric — S. Ambros. etc.
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22 á fin de que de esta manera se libertase de la

muerte. De esta especie de humanidad usaban con él

por un efecto de la antigua amistad que le profesa-

ban.

23 Pero Eleázaro, dominado de otros sentimientos,

dignos de'su edad y de sus venerables canas, como asi-

mismo de su antigua nativa nobleza
, y de la buena

conducta que habia observado desde niño, respondió

súbitamente, conforme á los preceptos de la Ley santa

establecida por Dios, y dijo : Que mas bien queria

morir '.

24 Porque no es decoroso á nuestra edad , les aña-

dió, usar de esta ficción : la cual seria causa que mu-

chos jóvenes , creyendo que Eleázaro en la edad de

noventa años Se habia pasado á la vida ó religión de

los gentiles.

1 Antes qne consentir en lo que se le proponía. Aquí in-

fierno significa el seno de Abraham. Véase Infierno. Es
doctrina indudable, fundada en las sagradas Escrituras, y
expresa en los catecismos que usan todas las Iglesias ca-

tólicas, que antes de la resurrección de Jesn-Christo que-

daban las aliTias de los justos esperando la venida de!

Mesías en un lugar llamado por algunos infierno superior,

por otros limbo, y por otros en fin, seno de Abraham. Allí

aguardaban en reposo que Jesu Christo entrara por medio

de su sangre en el Santuario del cielo, y les abriera las

puertas que habia cerrado el pecado. Véase S. Gregorio

Magno, sobre Job lib. XII. c. 11. y XIII. c. 44. S. Agust.

Psalm. LXXXV. mun. 18. S. GeiómmoEpist. XXXV. al.

III. á Eliodoro, y Epist. XXII. al. XXV. á santa Paula.
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25 cayesen en error á causa de esta ficción mía
,

por conservar yo un pequeño resto de esta vida cor-

ruptible : ademas de que echaría sobre mi ancianidad

la infamia y execración.

26 Fuera de esto, aun cuando pudiese librarme al

presente de los suplicios de ios hombres, no podría yo,

ni vivo ni muerto, escapar de las manos del Todopo-

deroso.

27 Por lo cual muriendo valerosamente, me mos-

traré digno de la ancianidad á que he llegado ;

28 y dejaré á los jóvenes un ejemplo de fortaleza, si

sufriere con ánimo pronto y constante una muerte hon-

rosa en defensa de una Ley la mas santa y venerable.

Luego que acabó de decir esto, fue conducido al su-

plicio.

29 Y aquellos que le llevaban
, y que poco antes se

le habían mostrado muy humanos, pasaron á un ex-

tremo de furor por las palabras que había dicho ; las

cuales creían efecto de arrogancia.

30 Estando ya para morir á fuerza de los golpes

que descargaban sobre él , arrojó un suspiro, y dijo :

Señor, tú que tienes la ciencia santa, tú sabes bien

que habiendo yo podido librarme de la muerte, sufro

en mi cuerpo atroces dolores; pero mi alma les padece

de buena gana por tu santo temor.

31 De esta manera pues murió Eleázaro, dejando

no solamente á los jóvenes, sino también á toda su

nación en la memoria de su muerte un dechado de

virtud y de fortaleza.
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CAPÍTULO VIL

Martirio de los siete hermanos Machábeos. y de su admirable

madre '.

1 A mas de lo referido aconteció que fueron presos

siete hermanos ^ juntamente con su madre
; y quiso

el rey, á fuerza de azotes y tormentos con nervios de

toro, obligarlos á comer carne de cerdo, contra lo pro-

hibido por la Ley.

2 Mas el unode ellos, que era el primogénito, di-

jo : ¿ Qué es lo que tú pretendes , ó quieres saber de

nosotros ? Aparejados estamos á morir antes que que-

brantar las leyes patrias que Dios nos ha dadp.

3 Encendióse el rey en cólera, y mandó que se pu-

siesen sobre el fuego sartenes y calderas de bronce :

así que estuvieron hechas ascuas

,

4 ordenó que se cortase la lengua al que habia ha-

blado el 4)riraero, que se le arrancase la piel de la

cabeza
, y que se le cortasen las extremidades de las

manos y pies , todo á presencia de sus hermanos y de

su madre.

5 Y estando ya así del todo inutilizado, mandó traer

1 Año 3837 del Mundo, y 167 auíes de Jesu CnniSTO.

2 Estos siete hermanos son llamados los santos Macha-

heos, tal vez porque su tnai tirio fue durante la persecu-

ción, en la cual Judas Maihdbeo y sus hermanos comba-

tieron tan gloriosamente por la causa de Dios. Véase S.

Angnstin. Sr.im. I. Ma<hah,
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fuego, y que le tostasen en la sartén hasta que espira-

se. I\Iientras que sufria en ella este largo tormento,

los demás hermanos con la madre se alentaban mu-
tuamente á morir con valor,

6 diciendo : El Señor Dios verá la verdad % y se

apiadará = de nosotros , como lo declaró Moysés cuan-

do protestó en su cántico, diciendo '
: Será misericor-

dioso con sus siervos.

7 Muerto que fue de este modo el primero, con-

duelan al segundo para atormentarle con escarnio
; y

habiéndole arrancado la piel de la cabeza con todos

los cabellos , le preguntaban si comerla ^ antes que ser

atormentado en cada miembro de su cuerpo.

8 Pero él respondiendo en la lengua de su patria ^,

dijo : No haré tal. Así pues sufrió también este los

mismos tormentos que el primero

;

9 y cuando estaba ya para espirar, dijo : Tú, oh per-

versísimo principe, nos quitas la vida presente
; pe-

ro el rey del universo nos resucitará algún dia para

la vida eterna ^, por haber muerto en defensa de sus

Leyes.

1 O justicia de miesfra causa.

2 Otros traducen : «0.9 consolará.

3 Deut. XXXII. V. 36.

4 De la carne que se le presentaba.

5 Que era la hebrea, con mezcla de la syríaca.'

6 Nótese la viva fé de la resurrección qne manifestaron
estos santos mártires. Es propio de los hombres vicicsos y
carnales no querer creer que haya otra vida, en que el alma

ToM. Xn. 27
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10 Después de esle, vino al tormento el tercero;

el cual, así que le pidieron [la lengua, la sacó al ins-

tante, y extendió sus manos con valor,

11 diciendo con grande confianza : Del cielo he re-

cibido estos miembros del cuerpo ; mas ahora los des-

precio por amor de las Leyes de Dios
; y espero que

los he de volver á recibir de su misma mano.

12 Dijo eslo de modo que así el rey, como su co-

mitiva
,
quedaron maravillados del espíritu de este jo-

ven
,
que ningún caso hacia de los tormentos,

13 Muerto -también este, atormentaron de la mis-

ma manera al cuarto

;

14 el cual, estando ya para morir, habló del modo

siguiente : Es gran ventaja para nosotros perder la

vida á manos de los hombres
,
por la firme esperanza

que t-enemos en Dios de que nos la volverá , haciéndo-

nos resucitar ; pero tu resurrección , oh Antiochó, no

será para la vida '.

15 Habiendo cogido al quinto, le martirizaban

igualmente; pero él, clavando sus ojos en el rey, le

dijo :

16 Teniendo, como tienes, poder entre los hom-

bres , aunque eres mortal como ellos , haces tú lo

que quieres ; mas no imagines por eso que Dios ha

desamparado á nuestra nación :

reciba premio ó castigo. Tales eran los sadduceos, y tales

son los impíos de todos los siglos. Véase Sadduceos.

1 Sino para una muerte eterna. Véase Dan, XIT, v. 2.

— Apoc. XX. V. 12.
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17 aguarda tan solamente un poco, y verás la gran-

deza de su poder, y cómo te atormentará á tí y á tu

linage.

18 Después de este, fue conducido al suplicio el

sexto
; y estando ya para espirar, dijo : No quieras en-

gañarte vanamente ; pues si nosotros padecemos estos

tormentos , es porque los hemos merecido, habiendo

pecado contra nuestro Dios ; y por esto experimenta-

mos cosas tan terribles

:

19 mas no pienses tú quedar impune después de

haber osado combatir contra Dios.

•20 Entre tanto la madre, sobremanera admirable,

y digna de vivir eternamente en la memoria de los

buenos , viendo perecer en un solo dia á sus siete hi-

jos, lo sobrellevaba con ánimo constante por la espe-

ranza que tenia en Dios.

21 Llena de sabiduría, exhortaba con valor, en su

lengua nativa, á cada uno de ellos en particular ; y

juntando un ánimo varonil á la ternura de muger,

22 les decia : Yo no sé cómo fuisteis formados en

mi seno ; porque ni yo os di el alma, el espíritu y la

vida, ni fui tampoco la que coordiné los miembros de >

cada uno de vosotros

;

23 sino el Criador del universo, que es el que for-

mó "al hombre en su origen, y el que dio principio á

todas las cosas; y él mismo os volverá por su mi-

sericordia el espíritu y la vida, puesto que ahora por

amor de sus Leyes no hacéis aprecio de vosotros

mismos.

24 Antíochó pues considerándose humillado, y ere-
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yendo que aquellas voces de los mártires eran un in-

sulto á él , como quedase todavía el mas pequcño'de

todos, comenzó no solo á persuadirle con palabras,

sino á asegurarle también con juramento, que le baria

rico y feliz, si abandonaba las Leyes de sus padres, y

que le tendria por uno de sus amigos, y le daría

cuanto necesitase.

•25 Pero como ninguna mella biciesen en el joven

semejantes promesas, llamó el rey á la madre, y le

aconsejaba que mirase por la vida y por la felicidad de

su hijo.

26 Y después de haberla exhortado con muchas ra-

zones, ella le prometió que en efecto persuadiría á su

hijo lo que le convenia.

27 A cuyo fin, habiéndose inclinado á él para ha-

blarle, burlando los deseos del cruel tirano, le dijo en

lengua patria : Hijo mío, ten piedad de mí, que te llevé

nueve meses en mis entrañas, que te alimenté por es-

pacio de tres arjos con la leche de mis pechos, y te he

criado y conducido hasta la edad en que te hallas.

28 Ruégote, hijo mió, que mires al cielo y á la tierra,

y á todas las cosas que en ellos se contienen
; y que

entiendan bien que Dios las ha criado todas de la nada,

como igualmente al linage humano.

29 De este modo no temerás á este verdugo ; antes

bien haciéndote digno de participar de la suerte de tus

hermanos, abrazarás (Justoso la muerte, para que así

en el tiempo de la misericordia te recobre yo en el cielo.

junto con tus hermanos.

30 Aun no había acabado de hablar esto, cuando el
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joven (lijo : ¿Qué es lo que esperáis? Yo no obedezco

al mandato del rey, sino al precepto de la Ley que nos

fue dada por Moysés.

31 Mas tú qué eres el autor de todos los males de

los hebreos, ten entendido que no evitarás el castigo de

Dios.

32 Porque nosotros padecemos esto por nuestros

pecados

;

33 y si el Señor nuestro Dios se ha irritado por un

breve tiempo contra nosotros, á íin de corregirnos y

enmendarnos, él empero volverá á reconciliarse otra

\ez con sus siervos.

34 Pero tú, oh malvado y el mas abominable de to-

dos los hombres , no te lisonjees inútilmente con vanas

esperanzas, inflamado en cólera contra los siervos de

Dios

;

35 pues aun no has escapado del juicio del Dios

todopoderoso, que lo está viendo todo.

36 Rlis hermanos por haber padecido ahora un do-

lor pasagero, se hallan ya gozando de la alianza de

la vida, eterna ; mas tú por justo juicio de Dios sufri-

rás los castigos debidos á tu soberbia.

37 Por lo que á mí toca, hago como mis hermanos

el sacrificio de mi cuerpo y de mi vida en defensa de

las Leyes de mis padres, rogando á Dios que cuanto

antes se muestre propicio á nuestra nación
, y que le

obligue á tí á fuerza de tormentos y de castigos á con-

fesar que él es el solo Dios.

38 Masía ira del Todopoderoso, que justamente
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descarga sobre nuestra nación, tendrá fin en la muerte

mia y de mis hermanos \

39 Entonces el rey, ardiendo en cólera, descargó

su furor sobre este con mas crueldad que sobre todos

los otros , sintiendo á par de muerte verse burlado.

40 Murió pues también este joven, sin contami-

narse , 1/ con una entera confianza en el Señor.

41 Finalmente después de los hijos fue también

muerta la madre.

42 Pero bastante se ha hablado ya de los sacrifi-

cios profanos
, y de las horribles crueldades de An-

tiochó.

CAPÍTULO VIII.

Victorias de Judas Machdbeo contra Nicanor, BaccJudes

1/ Timoiheo. Nicanor, huyendo solo á la Sijria, declara

que los judíos tienen á Dios por protector.

1 Entre tanto Judas Machábeo y los que le seguí-

an, entraban secretamente en las poblaciones, y convo-

cando á sus parientes y amigos, y tomando consigo á

los que hablan permanecido [firmes en la religión ju-

daica, juntaron hasta seis mil hombres.

2 Al mismo tiempo invocaban al Señor para que

mirase propicio á su pueblo , hollado de todos ; y que

tuviese compasión de su Templo , el cual se veía pro-

fanado por los impíos :

I En el cap. VIII. se ve que en efecto comenzó luego

el Señor á mirar á su puebloacoo ojos de misericordia.
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3 que se apiadase igualmente de la ruina de la ciu-

dad
,
que iba á ser destruida y luego después arrasada,

y escuchase la voz de la sangre derramada
,
que le es-

taba pidiendo venganza.

4 Que tuviese también presente las inicuas muer-

tes de los inocentes niños
, y las blasfemias proferidas

contra su santo nombre
, y tomase de ello justísima

venganza.

5 El Machábeo pues, habiendo juntado mu-
cha gente , se hacia formidable á los gentiles ; porque

la indignación del Señor contra su pueblo se habla ya

convertido en misericordia.

6 Arrojábase repentinamente sobre los lugares y

ciudades
, y los incendiaba

; y ocupando los sitios mas

ventajosos , hacia no pequeño estrago en los enemi-

gos
,

1 ejecutando estas correrías principalmente por la

noche : y la fama de su valor se esparcía por todas

partes.

8 Viendo pues Philippo ' que este caudillo iba poco

á poco engrosándose y haciendo progresos
, y que las

mas veces le salían bien sus empresas , escribió áPto-

lemeo
,
gobernador de la Celesyría y de la Phenicia , á

fin de que le enviara socorros para sostener el partido

del rey.

9 En efecto, Ptolemeo le envió al punto á Nicanor,

amigo suyo ,
hijo de Patroclo

, y uno de los principales

1 Crt/). V, V. 22.
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magnates, dándole hasta veinte mil liombres armados,

de diversas naciones
,
para que exterminase lodo el

linage de los judíos; y junio con él envió también á

Górgias '
,
que era gran soldado

, y hombre de larga

experiencia en las cosas de la guerra.

10 Nicanor formó el designio de pagar el tributo de

los dos mil talentos que el rey debía dar á los romanos,

sacándolos de la venta de los cautivos que haría de los

judíos.

11 Con esta idea envió inmediatamente á las ciu-

dades marítimas á convidar á la compra de judíos es-

clavos
,
prometiendo dar noventa de ellos por un ta-

lento ; sin reflexionar el castigo que el Todopoderoso

había de ejecutar en él.

12 Luego que Judas supo la venida de Nicanor, la

participó á los judíos que tenia consigo

;

13 algunos de los cuales
,
por falta de confianza en

la justicia divina , llenos de miedo , echaron á huir :

1

4

pero^ otros vendían cuanto les habia quedado
,

y á una rogaban al Señor que los líbrase del impío

Nicanor, que aun antes de haberse acercado á ellos

,

los tenia ya vendidos

;

15 y que se dignase hacerlo, ya que no por amor

de ellos , siquiera por la alianza que había hecho con

sus padres
, y por el honor que tenían de llamarse

con el nombre santo y glorioso de Pueblo de Dios.

I Con igual número de tropas. /. Machab, IH. v. 38 v

U.-lbid. c.lV,
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16 Habiendo pues convocado el Macbábeo los seis

ó siete mil ' hombres que le seguían, les conjuró

que no entraselí en composición con los enemigos
, y

que no temiesen aquella muchedumbre que venia á

atacarlos injustamente, sino que peleasen con esfuerzo:

17 teniendo siempre presente el ultraje que aque-

llos indignos hablan cometido contra el Lugar santo,

y las injurias é insultos hechos á la ciudad
, y ade-

mas la abolición de las santas instituciones de sus

mayores.

18 Estas gentes, añadió, confían solo en sus ar-

mas y en su audacia : mas nosotros tenemos puesta

nuestra confianza en el Señor todopoderoso, que con

una mirada puede trastornar, no solo á los que vienen

contra nosotros , sino también al mundo entero.

19 Trájoles asimismo á la memoria los socorros

que habia dado Dios en otras ocasiones á sus padres,

y los ciento y ochenta y cinco mil que perecieron del

ejército de Sennachérib ^
:

20 como también la batalla que ellos hablan dado

á los gálatas en Babylonia, en la cual , no habiendo

osado entrar en la acción sus aliados los macedonios

,

ellos
,
que solo eran seis mil , mataron ciento y veinte

mil ,„ mediante el auxilio que les dio el cielo; y con-

siguieron en recompensa grandes bienes.

1 En el texto griego se lee seis mil, y este número es

mas conforme á lo que se dice en el v. 1 de este capítulo.

2 IV. Reg. MX. V. 3ó.—Tob, I. v. 2l.—Eccli. XLVIIl
V. 24.- Is. XXKVll. V. 36 —1 Muchah. FU v. 41,
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21 Este razonamiento del Machábeo los llenó de

valor, de suerte que se hallaron dispuestos á morir

por las Leyes y por la patria.

22 En seguida dio el mando de una porción de

tropas á sus hermanos, Simón, Joseph y Jonathás

,

poniendo á las órdenes de cada uno mil y quinientos

hombres '.

23 Ademas de eso leyóles lísdras ^ el Libro santo;

Y habiéndoles dado Judas por señal ó reseña Socorro

DE Dios , se puso él mismo á la cabeza del ejército, y

marchó contra ISicanor.

24 En efecto, declarándose el Todopoderoso á fa-

vor de ellos , mataron mas de nueve mil hombres
, y

pusieron en fuga al ejército de Nicanor, que habia

quedado muy disminuido por razón de los muchos he-

ridos.

25 Con esto cogieron el dinero de aquellos que ha-

blan acudido para comprarlos como esclavos • y fue-

ron persiguiendo largo trecho al enemigo,

26 Pero estrechados del tiempo volvieron atrás,

1 En el texto griego se dice, que habiendo dividido el

ejército en cuatro trozos, dio el mando de ellos á sus her-

manos, un trozo á cada uno, á Simeón, á Joseph, á. Jona-

thás^ y cada cual tenia á sus órdenes mil y quinientos

hombres, y también á Eleazar. Judas iria al frente de_todo

el ejército.

2 En el griego se lee Eleázaro. Tal vez se leyó á los

soldados el cap. XXVIII. v. 7 . y sig. del Deuteronomio,

donde está la exhortación que debe hacer el sacerdote al

ejército, antes de dar la batalla, ó quizá todo el cap. XX.
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pues era la víspera del sábado ; lo cual les impidió

que continuaran persiguiéndole.

27 Recogidas pues las armas y despojos de los ene-

migos, celebraron el sábado, bendiciendo al Señor

que los habia librado en aquel dia , derramando sobre

ellos como las primeras gotas del rocío de su miseri-

cordia.

28 Fasada. la festividad ÚQ el sábado, dieron parte

de los despojos á los enfermos , á los huérfanos y á las

viudas
,
quedándose con el resto para sí y par sus fa-

milias.

29 Ejecutadas estas cosas, hicieron todos juntos

oración , rogando al Señor misericordioso que se dig~

vara aplacarse i/a para siempre con sus siervos.

30 Mas adelante, habiendo sido acometidos del

ejército de Timolheo y de Bacchides , mataron de él á

mas de veinte mil hombres , se apoderaron de varias

plazas fuertes, y recogieron un botín muy grande ; del

cual dieron igual porción á los enfermos , á los huér-

fanos y á las viudas
, y también á ios viejos.

31 Recogidas luego con diligencia todas las ar-

mas délos enemigos, las depositaron en lugares con-

venientes, llevando á Jerusalem los otros despojos.

32 Asimismo quitaron la vida á Philarchó , hom-

bre perverso, uno de los que acompañaban á Timo-

theo
, y que habia causado muchos males á los ju-

díos.

33 Y -cuando estaban en Jerusalem dando gracias

(í Dios por esta victoria, al saber que aquel Calís-

thenes
,
que habia incendiado las puertas sagradas, se
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habla refugiado en cierta casa , le abrasaron en eila

,

dándole así el justo pago de sus impiedades,

34 Entre tanto el perversísimo Nicanor , aquel que

Labia hecho venir á mil negociantes para venderles los

judíos por esclavos,

35 humillado con la ayuda del Señor por aquellos

mismos á quienes él había reputado por nada, dejando

su brillante vestido de generalísimo
, y huyendo por

el mar Mediterráneo, llegó solo á Antiochia
, y re-

ducido al colmo de la infelicidad por la pérdida de su

ejército

;

36 y aquel mismo que antes había prometido pagar

el tributo á los romanos con el producto de los cauti-

vos de Jerusalem , iba publicando ahora que los ju-

díos tenían por protector á Dios, y que eran invul-

nerables., porque seguían las Leyes que el mismo Se-

ñor les había dado.

CAPITULO ÍX.

Anlíochó Eiñplianes, echado de Persepolis al tiempo que

estaba meditando el total exterminio de los judíos, es cas-

tigado por Dios con dolores acerbísimos, que le obligan á

confesar sus delitos. Muere miserablemente, después de

haber encomendado por cartas á los judíos que fuesen

fieles á su hijo.

1 A este tiempo volvía Antíochó ignominiosamente

de la Pcrsia;

2 pues habiendo entrado en la ciudad.de Persépo-
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lis, llamada Elymaida ', é intentado saquear el

templo y oprimir la ciudad , corrió lodo] el pueblo á

tomar las armas
, y le puso en fuga con todas sus tro-

pas, por lo cual' volvió atrás vergonzosamente.

3 Y llegado que hubo cerca de Ecbatana , recibió

la noticia de lo que habia sucedido á JNicanor y á Ti-

motbeo :

4 con lo que montando en cólera
,
pensó desfo-

garla en los judíos
, y vengarse asi del ultraje que le

hablan hecho los que le obligaron á huir. Por tanto

mandó que anduviese mas apriesa su carroza, cami-

nando sin pararse, impelido para ello del juicio ó

venganza del cielo
,
por la insolencia con que habia

dicho : Que él iria á Jerusaiem
, y que la convertirla

en un cementerio de cadáveres hacinados de judíos.

5 Mas el Señor Dios de Israel
,
que vé todas las

cosas , le hirió con una llaga Interior é Incurable
; pues

apenas habla acabado de pronunciar dichas palabras

,

le acometió un acerbo dolor de entrañas
, y un terri-

ble cólico :

6 y á la verdad que bien lo merecía , puesto que

él habla desgarrado las entrañas de otros con muchas

y nuevas maneras de tormentos. Mas no por eso de-

sistía de sus malvados designios.

7 De esta suerte, lleno de soberbia,- respirando su

corazón llamas contra los judíos, y mandando siem-

pre acelerar el vlage, sucedió que, corriendo furio-

I /. Macli. VI. r. 1. Tal vez Perse'polis es el nombre del

territorio ó provincia.

•28
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sámente , cayó de la carroza
, y con el grande golpe

que recibió, se le quebrantaron gravemente los miem-

bros del cuerpo.

8 Y aquel que lleno de soberbia quería levantarse

sobre la esfera de hombre, y se lisonjeaba de poder

mandar aun á las olas del mar, y de pesar en una

balanza los montes mas elevados, humillado ahora

hasta el suelo , era conducido en una silla de manos

,

presentando en su misma persona un manifiesto testi-

monio del poder de Dios :

9 pues hervia" de gusanos el cuerpo de este impío
,

y aun viviendo se le caían á pedazos las carnes en

medio de los dolores
, y ni sus tropas podían sufrir el

mal olor y fetidez que de sí despedía.

10 Así el que poco antes se imaginaba que podría

coger con la mano las estrellas del cielo , se había he-

cho insoportable á todos
,
por lo intolerable del hedor

que despedía.

1

1

Derribado pues de este modo de su extremada

soberbia , comenzó á entrar en conocimiento de sí

mismo, estimulado del azote de Dios, pues crecían

por momentos sus dolores.

12 Y como ni él mismo pudiese ya sufrir su fetor,

dijo así: Justo es que el hombre se sujete á Dios, y

que un mortal no pretenda apostárselas á Dios.

13 Mas este malvado rogaba al Señor, del cual no

habia de alcanzar misericordia '

;

1 Pues que era falso su arrepentimiento, no duraba sino
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14 y siendo así que antes se apresuraba á ir á la ciu-

dad de Jemsalem para arrasarla
, y hacer de ella un

cementerio de c-adáveres amontonados, ahora deseaba

hacerla libre

;

15 prometiendo asimismo igualar con los atenien-

ses ' á estos mismo judíos, á quienes poco antes habia

juzgado indignos de sepultura, y les habia dicho que

los arrojaría á las aves de rapiña y á las fieras, para

que los despedazasen, y que acabaría hasta con los

niños mas pequeños

:

16 ofrecía también adornar con preciosos dones

aquel Templo santo que antes habia despojado, y au-

mentar el número de los vasos sagrados, y costear de

sus rentas los gastos necesarios para los sacrificios ;

17 y ademas de esto, hacerse él judío, é ir por todo

el mundo ensalzando el poder de Dios.

18 Mas como no cesasen sus dolores (porque al fin

habia caído sobre él la justa venganza de Dios)
,
per-

dida toda esperanza , escribió á los judíos una carta
,

en forma de súplica , del tenor siguiente :

19 A los judíos, excelentes ciudadanos, desea mu-
cha salud y bienestar, y toda prosperidad el rey prín-

cipe Antíochó.

20 Si gozáis de salud , tañío vosotros como vuestros

como el de Pharaon, esto es, mientras tenia sobre sí el azo-

te. Prov. I V. 26.— Hehr. XII. v. 17.

1 Esto es, dejarlos vivir según sus leyes y costumbres ;

y concederles varios privilegios.
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hijos, y si os sucede todo según lo deseáis, nosotros

damos por ello li Dios muchas gracias.

21 Hallándome yo al presente enfermo, y acor-

dándome benignamente de vosotros, he juzgado nece-

sario, en esta grave enfermedad que me ha acometido

á mi regreso de Persia , atender al bien común , dan-

do algunas disposiciones

:

22 no porque desespere de mi salud , antes confío

mucho que saldré de esta enfermedad.

23 Mas considerando que también mi padre, al

tiempo que iba con su ejército por las provincias altas,

declaró quién debia reinar después de su muerte

,

24 con el fin de que si sobreviniese alguna desgra-

cia , ó corriese alguna mala noticia , no se turbasen

los habitantes de las provincias, sabiendo ya quién era

el succesor en el mando

;

25 y considerando ademas que cada uno de los con-

finantes y poderosos vecinos está acechando ocasión

favorable, ^y aguarjiando coyuntura para sus planes,

he designado por rey á mi hijo Antíochó, el mismo á

quien yo muchas veces, al pasar á las provincias al-

tas de mis reinos, recomendé k muchos de vosotros, y

al cual he escrito lo que mas abajo veréis.

26 Por tanto os ruego y pido que acordándoos de

los beneficios que habéis recibido de mí en común y

en particular, me guardéis todos fidelidad á mí y á mi

hijo

;

27 pues confío que él se portará con moderación y

dulzura, y que siguiendo mis intenciones será vuestro

favorecedor. .
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—28 En fin
, herido niorlalmeiile de Dios este ho-

micida, y blasfemo, tratado del mismo modo que él

habia tratado á,otros, acabó su vida en los montes,

lejos de su patria, con una muerte infeliz '.

29 Pbilippo, su hermano de leche, hizo trasladar

su cuerpo, y temiéndose del hijo de Antiochó, se fue

para Egypto á Plolemco Philometor.

CAPITULO X.

Purificación del Temph hecha por Judas Machdbeo. Ly-

sias regenta el reino de Anli)chó Eupalor : el cual hace

tomar veneno á Plolemeo, y da el mando de la Jadea á

Górgias. Victorias de las judíos contra este y contra

Timolheo.

1 Enlre tanto el IVIachábeo y los que le seguían

,

protegidos del Señor, recobraron el Templo y la ciu-

dad

,

2 y demolieron los altares que los gentiles habían

erigido en las plazas, y asimismo los templos de los

ídolos.

3 Y habiendo purificado el Templo, construyeron

un altar nuevo, y sacando fuego por medio de unos

pedernales, ofrecieron sacrificios, á los dos años des-

pués que entró á mandar Judas, y pusieron el altar

del incienso, las lámparas ó candelero, y los panes de

proposición.

4 Ejecutado esto, postrados por tierra, rogaban ai

1 /, Mcch. VI. V 1 y 14,-//, Mach: I lk 13.
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Señor que nunca mas [los dejase caer en semejantes

desgracias
; y, caso que llegasen á pecar, los castigase

con mas benignidad
, y no los entregase en poder de

hombres bárbaros y blasfemos de su sanio nombre.

5 y es digno de notar, que el Templo fue purificado

en aquel mismo dia en que habia sido profanado por

los extrangeros, es decir, el dia veinte y cinco del mes

de Casleu.

6 En efecto, celebraron esta fiesta con regocijo por

espacio de ocho dias, á manera de la de los Taberna-

culos, acordándose que poco tiempo antes hablan pa-

sado esta solemnidad de los Tabernáculos en los mon-

tes y cuevas á manera de fieras.

7 Por cuyo motivo líevaban en las manos tallos '

y

ramos verdes y palmas en honor de aquel Seilor que

les había concedido la dicha de purificar su santo

Templo.

8 Y de común consejo y acuerdo decretaron
,
que

toda la nícion jud"áica celebrase esta fiesta todos los

años en aquellos mismos dias.

9 Por lo que toca á la muerte de Antíochó, llamado

Epiphanes, fue del modo que hemos dicho.

10 Mas ahora referiremos los hechos de Eupator,

hijo del impío Antíochó, recopilando ios males que

ocasionaron sus guerras.

11 Habiendo pues entrado este á reinar, nombró

para la dirección de los negocios del reino á un tal

1 O báculos adoraados de h<\jas de y^dra y de vid.
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Lysias, gobernador militar de la Phenicia y de la Sy-

ria '.

12 Porque Ptolemeo, llamado Mácer 6 Macron^,

habia resuelto observar inviolablamente la justicia res-

pecto de los judíos, y portarse pacíficamente con ellos,

sobre todo á vista de las injusticias que se les habían

hecho sufrir.

13 Pero acusado por esto mismo ante Eupator, por

los amigos', que á cada paso le trataban de traidor

por haber abandonado á Chypre, cuyo gobierno le

habia confiado el rey Philometor, y porque después

de haberse pasado al partido de Antíochó Epiphanes

ó el Ilustre, habia desertado también de él ^ acaoó

su vida con el veneno.

14 A este tiempo Górgias, que tenia el gobierno de

aquellas tierras de la Palestina, asalariando tropas

extrangeras, molestaba frecuentemente á los judíos.

15 Y los judíos ^, que ocupaban plazas fuertes en

lugares ventajosos, acogían en ellas á los que] huían de

Jerusalem
, y buscaban ocasiones de hacer guerra con-

tra Judas.

16 Pero aquellos que seguían al Machábeo, hecha

1 /. Marh. m V. 32

2 Cap. IV. V. 45. En grieg-o MítX/5«v significa el largo,

ó alto de talla.

3 O favoritos de este principe.

4 Decían esto, porque trataba bien á los judíos.

5 Apóstatas que seguían á Antíochó. O también según

el texto griego, los idumeos



328 LIBRO SEGUNDO DE LOS MACHABEOS.

oración al Señor para implorar su auxilio, asaltaroü

con valor las fortalezas de los idumeos

;

1

7

y después de un crudo y porfiado combate, se

apoderaron de ellas, mataron á cuantos se les pusieron

delante, no siendo los pasados á cuchillo menos de

veinte mil personas.

18 Mas como algunos se hubiesen refugiado en dos

castillos sumamente fuertes, y abastecidos de todo lo

necesario para defenderse

,

19 dejó el ^lachabeo para expugnarlos á Simón y

á Joseph
, y también á Zachéo \ con bastantes tropas

que tenian bajo su mando, y él marchó con las suyas

á donde las necesidades mas urgentes de la guerra le

llamaban.

20 Pero las tropas de Simón , llevadas de la avari-

cia , se dejaron sobornar con dinero por algunos de

los que estaban en los castillos ; y habiendo recibido

hasta setenta mil didracmas, dejaron escapar á varios

de ellos.

21 Así que fue informado de esto el ]\Iachábeo,

congregados los príncipes ó cabezas del pueblo, acusó

á aquellos de haber vendido por dinero á sus herma-

nos, dejando escapar á sus enemigos.

22 Por lo cual hizo quitar la vida á dichos traído-

res ; y al instante se apoderó de los dos castillos.

23 Y saliendo todo tan felizmente como correspon-

día al valor de sus armas, mató en las dos fortalezas^

mas de veinte mil hombres.

Cap ¡ íil i, 22.
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24 Tiraolheo empero ', que antes habia sido ven-

cido por los judíos, habiendo levantado de nuevo un

ejército de tropas extrangeras, y reunido la caballería

de Asia , vino á la Judea como para apoderarse de ella

á fuerza de armas.

25 Mas al mismo tiempo que se iba acercando Ti-

motheo, el Machábeo y su gente oraban al Señor, cu-

biertas de polvo ó ceniza sus cabezas, ceñidos con el

cilicio sus lomos

,

26 y postrados al pié del altar, á fin de que les

fuese propicio, y se mostrase enemigo de sus enemi-

gos, y contrario de sus contrarios, como dice la Ley ^.

27 y de este modo, acabada la oración, habiendo

tomado las armas, y saliendo á una distancia consi-

derable de la ciudad de Jeriisalem , cercanos ya á los

enemigos, hicieron alto.

28 Apenas empezó á salir el sol, principió la ba-

talla entre los dos ejércitos ; teniendo los unos, ademas

de su valor, al Señor mismo por garante de la victoria

y del éxito feliz de sus armas, cuando los otros so-

lamente contaban con su esfuerzo ^ en el combate.

29 Mas mientras se estaba en los mas recio de la

batalla , vieron los enemigos aparecer del cielo cinco

varones montados en caballos "^ adornados con frenos

de oro, que servían de capitanes á los judíos :

1 /. Mach. V. V. 6 y 7.

2 Exad. XXIII. V. 22.—Deut. Vil. v. 15.

3 El griego : SU ira.

4 Ricamente enjaezados.
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30 dos de dichos varones, lomando en medio ai

Machábeo, le cubrian con sus armas, guardándole de

recibir daño ; pero lanzaban dardos y rayos contra los

enemigos, quienes envueltos en oscuridad y confusión,

y llenos de espanto, iban cayendo por tierra :

31 habiendo sido muertos veinte mil y quinientos

de á pié, y seiscientos de caballería.

32 Timotheo empero se refugió en Gázara
,
plaza

fuerte, cuyo gobernador era Chéréas.

33 Mas llenos de gozo el IMachábeo y sus tropas,

tuvieron sitiada la' plaza cuatro dias :

34 entre tanto los sitiados, confiados en la fortaleza

de la plaza , insultaban á los judíos de mil maneras,

y vomitaban expresiones abominables.

35 Pero así que amaneció el quinto dia del sitio
,

veinte jóvenes de los que estaban con el Machábeo, ir-

ritados con tales blasfemias, se acercaron valerosa-

mente al muro, y con ánimo denodado subieron so-

bre él; ^

36 y haciendo lo mismo otros, empezaron á pegar

fuego á las torres y á las puertas,, y quemaron vivos á

aquellos blasfemos. *>

37 Dos dias continuos estuvieron devastando la for-

taleza ; y habiendo encontrado á Timotheo, que se ha-

bla escondido en cierto lugar, le mataron , así como

también á Chéréas su hermano, y á Apolophanes.

38 Ejecutadas estas cosas, bendijeron con himnos

y cánticos al Señor, que habia hecho tan grandes co-

sas en Israel
, y les habia concedido la victoria.
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CAPITULO XI.

Derrota Júdaa Máchdbeo, con la asisfe?icia de lai ángel de

Dios, al eje'rcilo numerosüimo de Lysias : por lo que hace
este lapaz con los judíos. Cartas de Lysias, de Antioclió

y de los romanos dirigidas a los judíos, y la de Anííochó

á Lysias áfavor de los mismos.

1 Pero poco tiempo después Lysias , ayo del rey
, y

su pariente, que tenia el manejo de los negocios del

reino , sintiendo mucho pesar por lo que habia acae-

cido
,

2 juntó ochenta mil hombres de á pié
, y toda la

caballería
, y se dirigió contra los judíos con el de-

signio de tomar la ciudad de Jerusalem
, y de darla

á los gentiles para que la poblasen

,

3 y de sacar del Templo grandes sumas de dinero,

como hacia de los otros templos de los paganos, y ven-

der anualmente el Sunio sacerdocio :

4 sin reflexionar en el poder de Dios , sino confian-

do neciamente en su numerosa infantería , en los mi-

les de caballos
, y en óchenla elefantes.

5 Y habiendo entrado en Judea
, y acercádose á

Bethsura, situada en una garganta á cinco estadios

de Jerusalem , atacó esta plaza.

6 Pero luego que el ftlachábeo y su gente supieron

que los enemigos habían comenzado á sitiar las forta-

lezas, rogaban al Señor con lágrimas y suspiros , á una

con todo el pueblo
,
que enviase un ángel bueno para

que salvase á Israel.
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7 Y el mismo Machábeo , tomando las armas el

primero de todos , exhortó á los demás á exponerse ce-

rno él á los peligros , á fin de socorrer á sus hermanos.

8 l^Iieniras pues que iban marchando todos con

ánimo denodado, se les apareció, al salir de Jerusa-

lem , un personage á caballo
,
que iba vestido de blan-

co , con armas de oro
, y blandiendo la lanza.

9 Entonces todos á una bendijeron al Seiior mise-

ricordioso
, y cobraron nuevo aliento , hallándose dis-

puestos á pelear, no solo contra los hombres, sino

hasta contra las bestias mas feroces, y á penetrar mu-

ros de hierro.

10 Caminaban con esto llenos de ardimiento, te-

niendo en su ayuda al Señor que desde el cielo hacia

resplandecer sobre ellos su misericordia.

1

1

Así que , arrojándose impetuosamente como leo-

nes sobre el enemigo, mataron once mil de á pié, y

mil y seiscientos de á caballo

;

12 y pusieron en fuga á todos los demás, la mayor

parte de los cuales escaparon heridos y despojados de

sus armas , salvándose el mismo Lysias por medio de

una vergonzosa fuga.

13 Y como no le'faltaba talento, meditando para con-

sigo la pérdida que había tenido
, y conociendo que los

hebreos eran invencibles , cuando se apoyaban en el

socorro del Dios todopoderoso, les envió comisionados
;

14 y les prometió condescender en lodo aquello que

fuese justo, y que persuadiría al rey á que hiciese

alianza y amistad con ellos.

15 Asinlió el jMachabco á la demanda de Lysias,
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atendiendo en todo á la utilidad pública
; y con efecto

concedió el rey todo lo que habia pedido Judas á favor

de los judíos en, la carta que escribió á Lysias.

^ 16 La carta que Lysias escribió á los judíos, era

del tenor siguiente : Lysias al pueblo de los judíos,

salud.

1

7

Juan y Abesalom , vuestros enviados , al entre-

garme vuestro escrito , me pidieron que hiciese lo que

ellos proponían.

18 Por tanto expuse al rey todo lo que podía re-

presentársele \ y ha otorgado cuanto le ha permitido

el estado de los negocios.

19 Y si vosotros guardáis fidelidad en lo tratado,

yo también procuraré en lo succesivo proporcionaros

el bien que pudiere.

20 Por lo que hace á los demás asunto?, he encar-

gado á vuestros diputados
, y á los que yo envío

,
que

ú boca traten de cada uno de ellos con vosotros.

21 Pasadlo bien. A veinte y cuatro del mes de

Dioscoro ^ del año ciento y cuarenta y ocho.

22 La carta del rey decia así : El rey Antíochó á

Lysias su hermano , salud.

23 Después que el rey, nuestro padre, fue traslada-

1 Según el texto griego, h que convenia.

2 No se viene noticia de este nombre de mes; ni se vé

que le usasen los griegos. AjoVxss/)of en griego es lo mis-

ino que Genúnus en latín
; y tal vez es el raes en que el so

está en el signo de Géminis.

29
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do entre los dioses ', nos, deseando que nuestros sub-

ditos vivan en paz
, y puedan atender á sus negocios

;

24 y habiendo sabido que los judíos no pudieron

condescender á los deseos que tenia mi padre de que

abrazasen los ritos de los griegos , sino que han que-

rido conservar sus costumbres
, y por esta razón nos

piden que les concedamos vivir según sus leyes :

25 por tanto
,
queriendo nos que esta nación goze

también de paz, como las otras, hemos ordenado y

decretado que se les restituya el libre itso del Templo

,

á fin de que vivan según las costumbres de sus

mayores.

26 En esta conformidad harás bien en enviarles

comisionados para hacer con ellos la paz , á íin de que

enterados de nuestra voluntad, cobren buen ánimo, y

se apliquen á sus intereses particulares.

27 La carta del rey á los judíos era del tenor si-

guiente: El rey Antíochó al senado de los judíos y á to-

dos los demás judíos , salud.

28 Si estáis buenos, esto es lo que os deseamos :

por lo que hace á nos , lo pasamos bien.

29 Menelao ha venido á nos para hacernos pre-

sente
,
que deseáis venir á tratar con los de vuestra na-

ción que están acá con nosotros,

1 La t¿7ro'^ío¡)cri5 apoihéosis (palabra griega que significa

estar con Dios) ó el creer que alguno ha sido colocado en-

tre los dioses, comenzó en Oriente, de donde pasó á los

griegos, y después á los romanos. Rómulo fue, luego des-

pués de su muerte. ccusid<iado por el pueblo entre los

dioses.
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30 Por tanto damos salvoconducto á aquellos que

vengan basta el día treinta del raes de Xánthico '
:

31 y permitimos á los judíos que usen de sus vian-

das como quieran
, y vivan según sus leyes como an-

tes, sin que ninguno pueda ser molestado por razón de

las cosas ófaltas hechas por ignorancia.

32 Y finalmente os hemos enviado á Menelao para

que lo trate con vosotros.

33 Pasadlo bien. A quince del mes de Xánthico

del año ciento y cuarenta y ocho.

— 34 Asimismo los romanos enviaron también una

carta en estos términos : Quinto Memmio y Tito Ma-

nilio , legados de los romanos , al pueblo de los judíos,

salud.

35 Las cosas que os ha concedido Lysias, pariente

del rey, os las concedemos igualmente nosotros

;

36 y por lo que hace á las otras , sobre las cuales

juzgó Lysias deber consultar al rey, enviad cuanto

antes alguno , después que hayáis conferenciado entre

vosotros , á fin de que resolvamos lo que os sea mas

ventajoso ; pues estamos para marchar acia An-

tiochía.

37 Daos pues priesa á responder, para que sepa-

mos de este modo lo que deseáis.

38 Pasadlo bien. A quince del mes de Xánthico

,

del año ciento y cuarenta y ocho.

1 Coiies|>onde paite á abril, y parte á mayo.
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CAPÍTULO XII.

Victorias que con la protección de Dios alcanzan Judas y
sus capitanes. Habiendo muerto algunos judíos que ha-

hian tomado despojos de cosas ofrecidas á los ídolos, Ju-

das hace ofrecer sacrificios por sus pecados.

1 Concluidos estos tratados , se volvió Lysias pa-

ra el rey, y los Judíos se dedicaron á cultivar sus

tierras.

2 Pero los oficiales del rey, que residían en el

pais , ft saber, Tiraolheo
, y Apolonio hijo de Gen-

neo
, y también Gerónimo y Demophonte

, y ademas

de estos , INic-anor, gobernador de Chypre, no los de-

jaban vivir en paz ni sosiego.

3 Los habitantes empero de Joppe cometieron ei

siguiente atentado : convidaron á los judíos que habi-

taban en aquella ciudad á entrar con sus mugeres é

Lijos en unos barcos que habían prevenido, como que

no existía ninguna enemistad entre unos y otros.

4 Y habiendo condescendido en ello , sin tener la

menor sospecha, pues vivían en paz, y la ciudad tenia

hecho un público acuerdo á favor de ellos ; así que se

hallaron en alta mar, fueron arrojados al agua unos

doscientos de ellos.

5 Luego que Judas tuvo noticia de esta crueldad

contra los de su nación , mandó tojyiar las armas á su

gente, y después de invocar á Dios, justo juez,

6 marchó contra aquellos asesinos de sus herma-

nos
, y de noche pegó fuego al puerto, quemó sus bar-
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eos, é hizo pasar á cuchillo á todos los que se habian

escapado de las llamas.

7 Hecho esta, partió de allí con ánimo de volver

de nuevo para exterminar enteramente todos los veci-

nos de Joppe.

8 Pero habiendo entendido que también los de Jam-

nia meditaban hacer otro tanto con los judíos que mo-

raban entre ellos

,

9 los sorprendió igualmente de noche, y quemó el

puerto con sus naves ; de suerte que el resplandor de

las llamas se veía desde Jerusalem
,
que dista de allí

doscientos y cuarenta estadios.

10 Y cuando, partido que hubo de Jamnia, había

ya andado nueve estadios, avanzando contra Timo-

theo, le atacaron los árabes ' en^número de cinco mil

infantes y de quinientos caballos

;

11 y trabándose un crudo combate, que con la pro-

tección de Dios le salió felizmente, el resto del ejér-

cito de los árabes, vencido, pidió la paz á Judas,

prometiendo cederle varios pastos, y asistirle en todo

lo demás.

12 Y Judas, creyendo que verdaderamente podían

serle útiles en muchas cosas, les concedió la paz : y

hecho el tratado, se volvieron los árabes á sus tiendas.

13 Después de esto atacó á una ciudad fuerte, lla-

mada Casphin ó Casbojí^. rodeada de muros y de puen-

1 Unos descendientes de Ismael , cuj^o oficio era guer-

rear y robar. Gen. XIF. v. 12.

2 /. Mac/i, V. v. 'iO. Casfor, Casfon^ Ca.sfin y Casbon,
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les levadizos, en la cual habitaba una turba de dife-

rentes naciones.

14 Pero confiados los de dentro en la firmeza de

sus muros, y en que tenian provisión de víveres, se

defendían con flojedad, y provocaban á Judas con di-

chos picantes, blasfemias y expresiones detestables.

15 Blas el Machábeo, habiendo invocado al gran

rey del universo, que en tiempo de Josué derribó de

un golpe, sin arietes ni máquinas de guerra, los mu-

ros rfe Jerichó, subió con gran denuedo sobre la mu-

ralla
;

16 y tomada por voluntad del Señor la ciudad, hizo

en ella una horrorosa carnicería : de tal suerte que un

estanque vecino, de dos estadios de anchura, apareció

teñido de sangre de los muertos '

.

17 Partieron de íillí, y después de andados sete-

cientos y cincuenta estadios, llegaron á Cháraca,

donde habitaban los judíos llamados tubianeos^.

18 Mas tampoco pudieron venir allí á las manos

con Timotheo ', quieruse había vuelto sin poder hacer

nada, dejando en cierto'^ lugar una guarnición muy

fuerte.

19 Pero Dositheo y Sosípatro, que mandaban las

tropas en compañía del Machábeo, pasaron á cuchillo

segim opinión de muchos, son varios nombres de la ciudad

de Hesebon en el pais de Moab. J»s. XII. i\ 5.

1 Es una hipérbole.

2 Del nombre de aquel país

3 /, Mach V i\ 8.



CAPÍTULO Xll. 339

á diez mil hombres que Timolheo habia dejado en

aquella plaza.

20 Entre tanto el Blachábeo, tomando consigo seis

milhombres, y distribuyéndolos en batallones, marchó

contra Timolheo, que traia ciento y veinte mil hom-

bres de á pié, y dos mil y quinientos de á caballo.

21 Luego que este supo la llegada de Judas, envió

delante las mugeres, los niños, y el resto del bagage

á una fortaleza Jlamada Camión
,
que era inexpugna-

ble
, y de difícil entrada, á causa de los desfiladeros

que era necesario pasar.

22 Mas al dejarse ver el primer batallón de Judas,

se apoderó el terror de los enemigos, á causa de la pre-

sencia de Dios, que todo lo vé
, y se pusieron en fuga

uno tras de otro : de manera que el mayor daño le

recibían de su propia gente
, y quedaban heridos por

sus propias espadas.

23 Judas empero los cargaba de recio, castigando

á aquellos profanos; habiendo dejado tendidos á treinta

mil de ellos.

24 El mismo Timotheo cayó en poder de los ba-

tallones deDositheoy Sosípatro, á los cuales pidió con

grande instancia que le salvasen la vida
,
porque tenia

prisioneros muchos padres y hermanos de los judíos ;

los cuales, muerto él, quedarían sin esperanza de sal-

var la suj/a.

25 Y habiéndoles dado palabra de restituirles los

prisioneros, según lo estipulado, le dejaron ir sin ha-

cerle mal , con la mira de salvar así á sus hermanos.
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26 Hecho esto, volvió Judas contra Camión, en

donde pasó á cuchillo veinte y cinco mil hombres.

27 Después de la derrota y mortandad de los ene-

migos, dirigió Judas su ejército contra Ephron , ciu-

dad fuerte , habitada por una multitud de gentes de

diversas naciones : cuyas murallas estaban coronadas

de robustos jóvenes que la defendían con valor, y ade-

mas habia dentro de ella muchas máquinas de guerra,

y acopio de dardos '.

28 Pero los judíos , invocando el auxilio del Todo-

poderoso
,
que con su poder quebranta las fuerzas de

los enemigos, tomaron la ciudad
, y dejaron tendidos

por el suelo á veinte y cinco mil hombres de los que

en ella habia.

29 Desde allí fueron á la ciudad de los scythas',

distante seiscientos estadios de Jerusalem

;

30 pero asegurando los judíos que habitaban allí

entre los scythopolitauos, que estas gentes los trataban

bien
, y que aun eri el tiempo de sus desgracias se ha-

blan portado con ellos con toda humanidad

,

31 les dio Judas las gracias; y habiéndolos exhor-

tado á que en, lo venidero mostrasen igual benevolen-

cia á los de su nación , se volvió con los suyos á Je-

rusalem
,
por estar muy cercano el día solemne de

Pentecostés ':

1 De armas arrojadizas.

!¿ Llamada Bethsau. 1. Macli. V. i\b2.

3 Véase Fiestas.
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32 y pasada esta festividad, marcharon contra

Górgias, gobernador de la Idumea.

33 Salió piVes Judas con tres mil infantes y cua-

trocientos caballos

;

34 y habiéndose trabado el combate, quedaron ten-

didos algunos pocos judíos en el campo de batalla

35 Mas un cierto Dositheo, soldado de caballería

de los de Hacenor , hombre valiente , asió á Górgias
,

y quería cogerle vivo; pero se arrojó sobre él un sol-

dado de á caballo de los de Thracia
, y le cortó un

hombro, lo cual dio lugar á que Górgias se huyese á

Maresa.

36 Fatigados ya los soldados que mandaba Esdrin,

con tan larga pelea , invocó Judas al Señor para que

protegiese y dirigiese el combate :

37 y habiendo comenzado á cantar en alta voz him-

nos en su lengua nativa % puso en fuga á los soldados

de Górgias.

38 Reuniendo después Judas su ejército, pasó á la

ciudad de Odollam
, y llegado el día séptimo, se puri-

ficaron según el rito ^, y celebraron allí el sábado.

39 Al dia siguiente fue Judas con su gente para

traer los cadáveres de los que habían muerto en el

combate
, y enterrarlos con sus parientes en las se-

pulturas de sus familias.

40 Y encontraron debajo de la ropa de los que ha-

1 O syro-hebrea.

2 Num. XÍX V. % 12 y 17. — XXXI. v. 19.
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bian sido muertos, algunas ofrendas de las consagra-

das á los ídolos que habia en Jamnia , cosas prohibi-

das por la Ley á los judíos '; con lo cual conocieron

todos evidentemente que esto habia sido la causa de su

muerte.

41 Por tanto bendijeron á una los justos juicios del

Señor
,
que habia manifestado el mal que se quiso en-

cubrir
;

4-2 y en seguida poniéndose en oración, rogaron á

Dios que echase en olvido el delito que se habia co-

metido. Al mismo tiempo el esforzadísimo Judas ex-

hortaba al pueblo á que se conservase sin pecado, vien-

do delante de sus mismos ojos lo sucedido por causa

de las culpas de los que hablan sido muertos.

43 Y habiendo recogido en una colecta que man-

dó hacer, doce mil dracmas de plata "^y las envió á

Jeiusalem, á fin de que se ofreciese un sacrificio por

los pecados de estos difuntos^, teniendo, como tenia,

1 Exod. XXXIV. V. 13:— Deut. VIL v. 25.

2 Véase Dracma.

3 Todos los códices latinos , y también los griegos y sy-

riacos, están uniformes en este importante pasage, en el cual

se vé claramente la doctrina qne enseña la Iglesia católica

en orden al purgatorio y los sufragios por los difuntos. Esta

costumbre, que Grocio confiesa haber reinado en la Syna-

goga aun en tiempo de la cautividad de Babylonia , la ob-

servamos en la Iglesia desde los primeros tiempos; como

testifican las liturgias antiguas y modernas, así latinas

como griegas. Hoy mismo se observa en la Iglesia griega la

práctica de orar y ofrecer sacrificios por los difuntos. Como
en el tiempo en que se escribieron estos libros de los Ma-
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buenos y religiosos senlimientos acerca de la resur-

rección
,

44 (^pues si 'no esperara que los que hablan muerto

habian de resucitar, habria tenido por cosa supérflua

é inútil el rogar por los difuntos )

;

45 y porque consideraba que á los que habian

muerto después de una vida piadosa , les estaba reser-

vada una grande misericordia.

46 Es pues un pensamiento santo y saludable el

rogar por los difuntos, á fin de que sean libres de las

penas de sus pecados '

.

chábeos, comenzaba á crecer la secta de los sadduceos
,

los cuales negaban la resurrección
;
por eso se habla varias

veces de la resurrección y de la vida venidera.

1 Aquellos soldados habian rauerto peleando en defensa

de la fé, ó del culto de Dios
, y de la vida y libertad de

sus hermanos los israelitas
; y era de esperar que el Señor

hubiese tenido misericordia de ellos
, y que habiendo cas-

tigado con la muerte temporal el pecado de apoderarse de

las cosas consagradas á los ídolos , les hubiese dado un

verdadero dolor de la culpa cometida^ y dispuesto que fue-

sen ayudados con las oraciones y sufragios de los vivos. -
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CAPÍTULO XUI.

Menelao , judío apóstata, muere por orden de Antiochó.

Marcha este con un ¡poderoso eje'rcilo contra los judíos :

y vencido una y otra vez, con pérdida de muchos mil/ares

de hombres , y habiéndosele rebelado Philippo
,
pide por

gracia la paz á los judíos, que se la. otorgan, y ofrece des-

pués sacrificio en el Templo, y nombra á Judas por j)rín-

cipe de Ptolemaida.

1 El año ciento y cuarenta y nueve supo Judas que

Antíochó Eupator venia con un grande ejército contra

la Judea

,

2 acompañado de Lysias, tutor y regente del rei-

no, y que traia consigo ciento y diez mil hombres de

á pié
, y cinco mil de á caballo

, y veinte y dos elefan-

tes y trescientos carros armados de hoces '

.

3 Agregóse también á ellos Menelao
; y con grande

y falaz artificio procuraba aplacar á Antíochó, no por-

que amase el bien de la patria , sino esperando ser

puesto en posesión del principado ^.

1 La diferencia que se observa en el número de tropa

y elefantes que leemos I. Mach. VI. r.30 ,
puede provenir

de que vaiiaria casi cada día. atendida la calidad de aquel

ejército compuesto de muchísimas naciones, y tropas auxi-

liares que llegaban de várics países, unas un dia, y otras

otro : ó también , de que alguna parte del ejército estaria

á veces separada, ó como formando distinto cuerpo. Véase

Chronolngia.

2 O Sumo sacerdocio, que habia antes comprado á An-

tíochó Epipiíanes.
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4 Mas el Rey de los reyes movió el corazón de An-
tíochó contra aquel malvado ; y habiendo dicho Ly-

sias que él era la causa de todos los males, mandó
prenderle

, y que le quitasen la vida en aquel mismo

lugar, según el uso de ellos.

5 Habia pues en aquel sitio una torre de cincuenta

codos de alto, rodeada por todas partes de un gran

montón de cenizas : desde allí no se vela mas que un

precipicio.

6 Y mandó que desde la torre fuese arrojado en la

ceniza aquel sacrilego ' , llevándole todos á empellones

á la muerte,

7 De este modo pues debió morir IMenelao, preva-

ricador de la Ley , sin que á su cuerpo se le diese

sepultura-

8 Y á la verdad con mucha justicia ; porque ha-

biendo él cometido tantos delitos contra el altar de

Dios, cuyo fuego y ceniza son cosas santas, justamente

fue condenado á morir sofocado por la ceniza.

9 El rey empero continuaba furibundo su marcha

,

con ánimo de mostrarse con los judíos mas cruel que su

padre.

1 Teniendo pues Judas noticia de ello , mandó al

pueblo que invocase al Señor dia y noche , á fin de

que les asistiese en aquella ocasión , como lo habia

hecho siempre;

1 Este género de suplicio parece que se inventó en

tiempo del rey Darío, hijo '«í Istaspe
; y le describe

Valerio Máximo.

ToM. XII. 30
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11 pues temían el verse privados de su Ley, de su

patria y de su santo Templo : y para que no permi-

tiese que su pueblo escogido^ que poco antes habia em-

pezado á respirar algún tanto, se viese nuevamente

subyugado por las naciones que blasfeman su santo

nunibre.

12 En efecto haciendo todos á una lo mandado por

Judas, implorando la misericordia del Seíjor con lá-

grimas y ayunos
,

postrados en tierra por espacio de

tres días continuos, los exhortó Judas á que estuvie-

sen apercibidos.

13 El luego, con el consejo de los Ancianos, resol-

vió salir á campaña antes que el rey Aniiochó entrase

con Su ejército en la Judea y se apoderase de la ciudad,

y encomendar al Señor el éxito de la empresa.

14 Entregándose pues enteramente á las disposi-

ciones de Dios, criador del universo, y habiendo exhor-

tado á sus tropas á pelear varonilmente, y hasta per-

der la vida en defensa de sus Leyes, de su Templo y

de su ciudad, de su patria, y de sus conciudadanos;

hizo acampar el ejército en las cercanías de Modín.

15 Dio después á los suyos por señal La victoría

DE Dios ; y tomando consigo los jóvenes mas valientes

de sus tropas , asaltó de noche el cuartel del rey, y

mató en su acampamento cuatro mil hombres, y al

mayor de los elefantes , con toda la gente que llevaba

encima.

16 y llenando con esto de un grande terror y con-

fusión el campo de los enemigos, concluida tan feliz-

mente la empresa, se retiraron.
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17 Ejecutóse todo eslo al rayar el día, asistiendo

el Señor al IMachábeo con su protección.

18 Mas el rey, visto este ensayo de la audacia de

los judíos, intentó apoderarse con arte da los lugares

mas lorliücados :

19 y acercóse con su ejército á Bethsura, una de

las plazas de los judíos mas bien fortificadas ; pero era

rechazado, hallaba mil tropiezos
, y perdía gente.

20 Entre tanto Judas enviaba á los sitiados cuanto

necesitaban.

21 En esto un tal Rhodoco hacia de espía de los

enemigos en el ejército de los judíos; pero siendo re-

conocido, fue preso y puesto en un encierro.

22 Entonces el rey parlamentó nuevamente con los

tiabilanles de Bethsura, les concedió la paz , aprobó

la capitulación de los sitiados , y se marchó.

23 Pero antes había peleado con Judas, y que-

dado vencido '. A esta sazón, teniendo aviso de que

en Antiochia se le había rebelado Philippo, el cual ha-

bía quedado con el gobierno de los negocios -, cons-

ternado en gran manera su ánimo, suplicando y hu-

millándose á los judíos
,
juró guardarles lodo lo que

pareció justo; y después de esta reconciliación ofre-

ció un sacrificio, tributó honor al Templo, é hízole

varios donativos :

24 y abrazó al Machábco, declarándole goberna-

1 I. Mach. VI. V. 42.

2 /. Macli. VI. V, 14 7j &3.
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dor y príncipe de todo el pais desde Ptolemaida hasta

los gerrenos ó gerasenos.

25 Luego que Antíochó llegó á Ptolemaida, die-

ron á conocer sus habitantes el grave disgusto que les

habia causado aquel tratado y amistad hecha con los

judíos ' , temiendo que indignados no rompiesen la

alianza.

26 Pero subiendo Lysias á la tribuna, expuso las

razones que habían mediado para esta alianza, apa-

ciguó al pueblo, y volvióse después á Antiochia. Tal

fue la expedición del rey, y el fin que tuvo.

CAPITULO XIV.

DemeíriQ, rey de la Syria , envía por sugestión de Alcimo

un grande eje'rcito contra la Jadea. Nicanor, su general,

hace la paz con el Machdbeo : rómpese después jjor orden

del rey. que quiereprender á Judas. Retírase este caudillo;

y sucederá extraordinaria muerte del respetable y vale-

roso anciano Razias.

1 Pero de allí á tres aííos ' Judas y su gente enten-

dieron que Demetrio, hijo de Seleuco, habiendo lle-

gado con muchas naves y un numeroso ejército al

puerto de Trípoli , se habia apoderado de los puestos

mas ventajosos

,

1 A cuyo gobernador quedaban sujetos.

2 Tres años después de la purificación ó dedicación del

Templo. /. Mach. IV. v. 52.— VIL v. \.
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2 y ocupado varios territorios, á despecho de Antio-

chó y de su general Lysias.

3 Entre tanto un cierto Alcimo
,
que habia sido

Sumo sacerdote
, y que voluntariamente se habia con-

taminado en los tiempos de la mezcla de los ritosju-

daicos y gentiles; considerando que no habia ningún

remedio para el
, y que jamás podría acercarse al

altar

,

4 pasó á ver al rey Demetrio en el año de ciento

y cincuenta
,
presentándole una corona de oro y una

palma de lo mismo
, y ademas unos ramos ' que pare-

cían ser del Templo ; y por entonces no le dijo nada.

5 Pero habiendo logrado una buena coyuntura para

ejecutar su loco designio
,
por haberle llamado Deme-

trio á su consejo
, y preguntádole cuál era el sistema

y máximas con que se regían los judíos

;

6 respondió en esta forma : Aquellos judíos que se

llaman assideos ^, cuyo caudillo es Judas Machábeo,

son los que fomentan la guerra, y mueven las sedicio-

nes
, y no dejan estar en quietud el reino.

7 Y yo mismo , despojado de la dignidad heredita-

ria en mi familia
,
quiero decir , del Sumo sacerdo-

cio, me vine acá:

8 primeramente por ser fiel á la causa del rey
, y lo

segundo para mirar por el bien de mis conciudadanos;

pues toda nuestra nación padece grandes vejaciones

por causa de la perversidad de aquellos hombres.

—

—

1 Como de olivo, también de oro.

2 1 Mach. II. V, Í2.-VII. v. 13 y 17.
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9 Así que, te suplico, oh rey, que informándole

por menor de todas estas cosas, mires por nuestra

tierra y nación , conforme á tu bondad á todos notoria.

, 10 Porque en tanto que viva Judas, es imposible

que haya allí paz.

1

1

Habiéndose él explicado de esta suerte , todos

sus amigos inflamaron también á Demetrio contra

Judas, del cual eran enemigos declarados.

12 Así es que ál punto envió el rey á la Judea

por general á Nicanor, comandante de los elefantes,

13 con orden deque cogiese vivo á Judas, disper-

sase sus tropas
, y pusiese á Alcimo en posesión del

Sumo sacerdocio del gran Templo.

14 Entonces los gentiles que habían huido de la

Judea por temor de Judas, vinieron á bandadas á

juntarse con Nicanor, mirando como prosperidad

propia las miserias y calamidades de los judíos.

15 Luego que estos supieron la llegada de Nica-

nor, y la reunión de los gentiles con él , esparciendo

polvo sobre sus cabezas , dirigieron sus plegarías á

aquel Se/lor que se había formado un pueblo suyo para

consérvale eternamente, y que con evidentes mila-

gros babia protegido á esta su herencia.

16 E inmediatamente, por orden del comandante,

partieron de allí
, y fueron á acamparse junto al casti-

llo de Dessau.

1

7

Había ya Simón , hermano de Judas , venido

á las manos con Nicanor; pero se llenó de sobresalto

con la repentina llegada de otros enemigos.

18 Sin embargo, enterado Nicanor del denuedo de
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lila tropas de Judas
, y de la grandeza de ánimo con

que combatían por su patria , temió fiar su suerte á la

decisión de una batalla.

19 Y así envió delante á Posidonio, á Theodocio
,

y á Matthías
,
para presentar y admitir proposiciones

de paz.

20 Y habiendo durado largo tiempo las conferen-

cias sobre el asunto, y dando el mismo general parte

de ellas al pueblo, todos unánimemente fueron de pa-

recer que se aceptara la paz.

21 En virtud de lo cual los dos generales emplaza-

ron un día para conferenciar entre sí secretamente ;

á cuyo fin se llevó y puso una silla para cada uno de

ellos.

22 Esto no obstante , mandó Judas apostar algu-

nos soldados en lugares oportunos, no fuera que los

enemigos intentasen de repente hacer alguna tropelía

.

Pero la conferencia se celebró como debía.

23 Por eso Nicanor fijó después su residencia en

.Terusalem , sin hacer ninguna vejación á nadie
, y des-

pidió aquella multitud de tropas que se le habían jun-

tado.

24 Amaba constantemente á Judas con un amor

sincero, mostrando una particular inclinación á su

persona.

25 Rogóle que se casase, y pensase en tener hijos.

Con efecto se casó, vivía tranquilo, y los dos se trata-

ban familiarmente.

26 ISIas viendo Alcínio la amistad y buena armonía

que reinaba cutre ellos, fue á ver á Demetrio, y le
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dijo, que Nicanor favorecía los intereses ágenos 6 de

los enemigos, y que tenia destinado por succesor suyo

á Judas, que aspiraba al trono.

27 Exasperado é irritado el rey sobremanera con

las atroces calumnias de este malvado, escribió á Nica-

nor diciéndole, que llevaba muy á mal la amistad que

habia contraído con el Machábeo, y que le mandaba

que luego al punto se lo enviase atado á Antiochía.

28 Enterado de esto Nicanor, quedó lleno de cons-

ternación
, y sentía sobremanera tener que violar los

tratados hecbos con aquel varón, sin haber. recibido de

él ofensa alguna.

29 Mas no pudiendo desobedecer al rey, andaba

buscando oportunidad para poner en ejecución la or-

den recibida.

30 Entretanto el I\íachábeo, observando que Ni-

canor le trataba con aspereza
, y que en las visitas

acostumbradas se le mostraba cun cierto aire duro é

imponente ^ consideró que aquella aspereza no podia

nacer de nada bueno, y reuniendo algunos pocos de los

suyos, se ocultó de Nicanor.

31 Luego que este reconoció que Judas habia te-

nido la destreza de prevenirle, fue al augusto y santí-

simo Templo, hallándose los sacerdotes ofreciendo los

sacrificios acostumbrados, y les mandó que le entrega-

sen el Machábeo.

32 Mas como ellos le a'segurasen con juramento

que no sabían dónde estaba el que él buscaba , Nica-

nor levantó la mano contra el Templo,

33 y juró diciendo : Si no me entregáis atado á
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Judas, arrasaré este Templo de Dios, derribaré este

altar, y consagraré aquí un templo al dios y padre

Baco;

34 y dicho esto, se marchó. Los sacerdotes enton-

ces, levantando sus manos al cielo, invocaban á aquel

^eñor que habia sido siempre el defensor de su nación,

y oraban de este modo :

35 Señor de todo el universo, tú que de nada nece-

sitas, quisiste tener entre nosotros un Templo para

tu morada.

36 Conserva pues, oh Santo de los santos y Señor

de todas las cosas, conserva ahora y para siempre libre

de profanación esta Casa, que hace poco tiempo ha

sido purificada.

— 37 En este tiempo fue acusado á Nicanor uno de

los Ancianos de Jerusalem , llamado Razias , varón

amante de la patria
, y de gran reputación , al cual se

daba el nombre de padre de los judíos por el afecto con

que los miraba á todos.

38 Este pues, ya de muchos tiempos antes, llevaba

constantemente una vida muy exacta en el judaismo,

pronto á dar su misma vida antes que faltar á su ob-

servancia.

39 Mas queriendo Nicanor manifestar el odio que

tenia á los judíos, envió quinientos soldados para que

le prendiesen

;

40 pues juzgaba que si lograba seducir á este hom -

bre, baria un daño gravísimo á los judíos.

41 Pero al tiempo que los soldados hacían sus es-

fuerzos para entrar en la casa, rompiendo la puerta
, y
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poniéndole fuego, así que estaban ya para prenderle
,

se hirió con su espada

;

42 preíiriendo morir noblemente á verse esclavo

de los idólatras, y á sufrir ultrajes indignos de su na-

cimiento '.

43 Mas como por la precipitación coi? que se hi-

rió, no fuese mortal la herida, y entrasen ya de tro-

pel los soldados en la casa, corrió animosamente al

muro
, y se precipitó denodadamente encima de las

gentes

;

44 las cuales retirándose al momento para que no

les cayese encima , vino á dar de cabeza contra el

suelo :

45 pero como aun respirase, hizo un nuevo es-

fuerzo ,

'y volvióse á poner en pié ; y aunque la sangre

1 Se disputa mucho, si pecó ó no Razias en esta resolu-

ción. Atengámonos á lo que dice S. Agustín (lib. II. Con-

tra chías episi. Gaud. cap. 23): " De cualquier modo que se

" entiendan las alabanzas da das á la vida de Razias , la

" muerte suya no fue alabada por la divina Sabiduría
;

" porque dicha muerte no se unió con la paciencia que de-

" ben tener loshijos de Dios. " Estas palabras de S.Agustin

son enteramente conformes á las máximas del Evangelio.

Siguió á san Agustín santo Tomás. Y si algunos objetan la

acción de Sansón, ó de algunas vírgenes cristianas que por

conservar la virginidad, se arrojaron á las llamas, diremos

que en tales lances debe suponerse una inspiración clara

del Espíritu de Dios
; y no vemos indicio de esta en el he-

cho de Razias, como le vieron muchos santos Padres en la

muerte que se ocasionó Sansón. La verdadera piedad con-

siste en sufrir por Dios con suma paciencia los ultrajes que

nos hacen los enemigos.



CAPÍTULO XV. 355

le salía á borbollones por sus heridas moríales, pasó

corriendo por medio de la gente

,

46 y subiéndose sobre una roca escarpada, desan-

grado ya como estaba , agarró con ambas manos sus

propias entrañas, y las arrojó sobre las gentes, invo-

cando al Señor y dueño del alma y de la vida , á fin

le que se las volviese á dar algún dia; y de esta ma-

iiera acabó de vivir.

CAPITULO XV.

Victorias dejadas contra Nicanor: la cabeza y manos de

este general son colgadas enfrente del Templo ; y su len-

gua dividida en -pedazos , es arrojada á las aves. Acción

de gracias por esta victoria; y fiesta instituida en memo-
ria suya.

1 Luego que Nicanor tuvo noticia que Judas estaba

en tierra de Samaría , resolvió acometerle con todas

sus fuerzas en un dia de sábado '

.

2 Y como los judíos que por necesidad le seguían
,

le dijesen : No quieras hacer una acción tan feroz y

bárbara como esa; mas honra la santidad de este día,

y respeta á aquel Señor que vé todas las cosas

;

3 preguntóles aquel infeliz, si había en el cielo

algún Dios poderoso que hubiese mandado celebrar el

sábado.

4 Y contestándole ellos : Sí, el Señor Dios vivo y

1 /. Maeh. VIL v. 39.
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poderoso que hay en el oielo , es el que mandó guar-

dar el día séptimo.

5 Pues yo , les replicó él , soy poderoso sobre la

tierra
, y mando que se tomen las armas

, y que se

ejecuten las órdenes del rey. Masa pesar de eso, no

pudo Nicanor efectuar sus designios
;

6 siendo así que habia ideado ya , en el delirio de

su soberbia j erigir un trofeo en memoria de la der-

rota de Judas y de su gente.

7 En medio de eslo , el Machábeo esperaba siempre

con Orme confianza que Dios le asistiiia con su socorro

;

8 y al mismo tiempo exhortaba á los suyos á que

no temiesen el encuentro de las naciones , sino que

antes bien trajesen á la memoria la asistencia que

otras veces habian recibido del cielo
, y que al pre-

sente esperasen también que el Todopoderoso les con-

cedería la victoria.

9 Y dándoles igualmente instrucciones sacadas de

la Ley y de los Profetas
, y acordándoles los combates

que antes habian ellos sostenido , les infundió nuevo

aliento,

10 inflamados de esta manera sus ánimos , les po-

nía igualmente á la vista la perfidia de las naciones
, y

la violación de los juramentos.

1

1

Y armó á cada uno de ellos , no tanto con darle

escudo y lanza, como con admirables discursos y exhor-

taciones, y con la narración de una visión muy fidedig-

na que había tenido en sueños , la cual llenó á lodos

de alegría.

12 Esta fue la visión que tuvo : se le representó
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que estaba viendo á Ouías, Sumo sacerdote, que ha-

bía sido hombre lleno de bondad y de dulzura, de

aspecto venerando , modesto en sus costumbres, y de

gracia en sus dis.cursos , y que desde niño se habia

ejercitado en la virtud ; el cual, levantadas las manos,

oraba por todo el pueblo judaico '
:

13 que después se le habia aparecido otro varón,

respetable por su ancianidad , lleno de gloria
, y cir-

cuido por todos lados de magnificencia

;

14 y que Onías, dirigiéndole la palabra, le habia

dicho : Este es el verdadero amante de sus hermanos

y del pueblo d« Israel; este es Jeremías, Profeta de

Dios
,
que ruega incesantemente por el pueblo y por

toda la ciudad santa :

15 que luego Jeremías extendió su derecha, y

entregó á Judas una espada de oro , diciéndole :

16 Toma esta santa espada, como don de Dios,

con la cual derribarás á los enemigos de mi pueblo

de Israel.

17 Animados pues todos con estas palabras de

Judas , las mas eficaces para avivar el valor , é infun-

dir nuevo aliento en la juventud , resolvieron atacar

y combatir vigorosamente á los enemigos , de modo

1 Aquí se ve la fé de la Synagoga en órdeu á la interce-

sión de los santos á favor de los vivos.
¡ Cuánto mas eficaz

será ahora su intercesión á favor de sus hermanos que es-

tán en el mundo , cuando ellos, después de la resurrección

de Jesu-Christo, se hallan ya en la presencia de Dios allá

en la gloria

!
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que. su esfuerzo decidiese la causa ; pues así el Tem-

plo como la ciudad santa estaban en peligro.

18 Y á la verdad menos cuidado pasaban por sus

mugcres, por sus hijos, por sus hermanos, y por

sus parientes
,
que por la santidad del Templo

,
que

era lo que les causaba el mayor y principal temor.

19 Asimismo los que se hallaban dentro de la

ciudad, estaban en grande sobresalto por la suerte

de aquellos qne iban á entrar en batalla.

20 Y cuando ya todos estaban aguardando la de-

cisión del combate, estando ya á la vista los ene-

migos, el ejército formado en batalla, y los ele-

fantes y caballería colocados en los lugares opor-

t unos ;

21 considerando el Machábeo la multitud de hom-

bres quB venia á dejarse caer sobre ellos
, y el vario

aparato de armas
, y la ferocidad de los elefantes , le-

vantó las manos al cielo, invocando á aquel Señor

que obra- los prodigios.; á aquel que, no según la

fuerza de los ejércitos, sino según su voluntad, con-

ce ie la victoria á los que la merecen.

22 É invocóle de esta manera: ¡Oh Señor! tú

qu ) en el reinado de Ezechías , rey de Judá , en-

viaste uno de tus ángeles
, y quitaste la vida á ciento

y ochenta y cinco mil hombres del ejército de Sen-

nachérib,

23 envía también ahora, oh dominador de los

cielos , á tu ángel bueno que vaya delante de nos-

otros, y haga conocer la fuerza de tu terrible y tre-

mendo brazo;
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24 á lin de que queden llenos de espanto los que,

blasfemando del nombre hij/o, vienen contra tu santo

pueblo. Así terminó su oración.

25 Entre tanto venia Nicanor marchando con su

ejército al son de trompetas y de canciones'.

26 Mas Judas y su gente, habiendo invocado á

Dios por medio de sus oraciones , acometieron al ene-

migo ;

27 y orando al Señor en lo interior de sus co-

razones, al mismo tiempo que, espada en mano, car-

gaban sobre sus enemigos, mataron no menos de

treinta y cinco mil , sintiéndose sumamente llenos

de gozo y de vigor con la presencia de Dios.

28 Concluido el combate, al tiempo que alegres

se volvian ya, supieron que Nicanor con sus armas

yacia tendido en el suelo.

29 Por lo que alzándose al instante una grande

gritería y estrépito , bendecían al Señor todopoderoso

en su nativo idioma.

30 Judas empero, que estaba siempre pronto á

morir ó á dar su cuerpo y vida por sus conciudadanos,

mandó que se cortase la cabeza y el brazo, junto

con el hombro, á Nicanor, y que se llevasen á Jeru-

salem.

31 Así que él llegó á esta ciudad, convocó cerca

del altar á sus conciudadanos y á los sacerdotes , é

hizo llamar también á los del alcázar

;

32 y habiéndoles mostrado la cabeza de Nicanor,

1 Con que se animaban ellos al combate.
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y aquella su execrable mano
,
que con tanto orgullo é

insolencia había levantado contra la morada santa de

Dios todopoderoso,

33 mandó luego que la lengua de este impío fuese

cortada en menudos trozos
, y arrojada después para

pasto de las aves ; y que se colgara en frente del Tem-
plo la mano de aquel insensato.

34 Con esto bendijeron todos al Señor del cielo,

diciendo ; Bendito sea el que ha conservado exento de

la profanación su santo Templo.

35 Asimismo hizo colgar la cabeza de Nicanor en

lo mas alto del alcázar, para que fuese una señal visible

y patente de la asistencia de Dios.

36 Finalmente todos unánimes resolvieron que de

ningún modo se debía pasar este día sin hacer en él

una fiesta particular;

37 y se dispuso que se celebrase esta solemnidad el

día trece del mes llamado en lengua syríaca Adar ',

día anterior al dia festivo de Mardochéo^.

38 Ejecutadas pues estas cosas en orden á Nica-

nor, y hechos dueños los hebreos desde entonces de la

ciudad, acabaré yo también con esto mi narración.

39 Si ella ha salido bien
, y cual conviene á una

historia , es ciertamente lo que yo deseaba; pero si

,

por el contrario, es menos digna del asunto que lo que

debiera, se me debe disimular la falta ^.

1 Véase Mes.

2 EstherIX. V. 21.

3 Estas expresiones de modestia y humildad aluden al
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40 Pues asi como es cosa dañosa el beber siempre

vino, ó siempre agua , al paso que es grato el usar ora

de uno, ora de otro ; así también un discurso gustarla

poco á los lectores, si el estilo fuese siempre muype?-

nado y uniforme. Y con esto doy fin.

estilo, íjue es obra del escritor, no á la susfancia de la his-

toria. De un raodo semejante se excusaba el Apóstol , de

que su estilo era tosco, II. Cor. Xl v. 6.

FIN DEL LIBRO .SEGUNDO DE LOS MÁCHASEOS

Y DEL ANTIGUO TESTAMENIO.
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PARA EL ENCUADERNADOR.

De las dos hojas que siguen, la primera
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que es del Génesis , debe reemplazar á su

correspondiente en el tomo primero; y la

segunda, que pertenece al Libro de Josué,

ha de sustituirlas págs* 223 y 22A del tomo

tercero.
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